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FUERA DE LA CARIDAD NO HAY SALVACION.

L* *»  w*vtóoiin  m p«f«Ha por ■i.namdMail»*  *4*f«nUdM;  v«l«n <5n*  
rmka eu r»l*  ciudad, y do« y tu odio <m lu panto*  faráovu«.

COMDICIOIVEH.
L< h.nBTOACiow KBPiarTA entufará por ahora do 8 página« «n cuarto ma» I 

yor, á do. columna«.
Re publicará lo« día* primer» y quince de cada mee.
Lo» números suelto« vaiati un reíd.

anteriores artículos, que trata especialmente de os* 
ta cuestión (1). Con este solo bastaba para destruir 
por complete las teorías de maestro adversario; pe­
ro nos bomas impuesto el deber de analizar ooucisn- 

I Rudamente su trabajo, y lo cumpliremos.
I Nuestro contrincante comienza por citar textos
1 del abate Loubert, de Alian Kardec y Aubin Gau- 
thicr, referentes al penspíritu ó flùido magnético,

I y entregándose luego á un arrebato do cólera, ex­

clama que tal teoría nos llura de nuevo í ls barba­
rie, y compara las tres sustancias de que se oom-

: porte el hombre tegua el Espiritismo (cuerpo, al- 
ma y perispíritu), con las tres almas que Plateo 

í colocaba en el hígado, el coraron y ol cerebro! Lo 
leemos, y aun dudamos que ten absurdo símil haya 
sido reproducido en caracteres tipográficos! De po­
so diremos á la Fes que retroceder á Platera no es 
ser bárbaro, puesto que teda la filosofía cristiana, 
desdo Orígenes. San Agustín, etc., hasta Leibnits 
y Malebranche, Janet ó Pecqueur, es cecncialmsm*

*te platónica; también lo advertiremos que la idea 
del perispíritu no ha sido exhumada, tiño que ha 

i permanecido poderosa y viva desde I» mas remota 
antigüedad hasta nuestros días. en que las revela* 

1 clones de Ultratumba bnn venid» á confirmarla os- 
. ;IIá ahí una verdad que tiene ca- 

ndm, donde dándole bases tan firmes como las ma- ¡ rácter de católica, pacete que as universal cu uem-

' almas? ¿El cuerpo c< inteligente? No. El perispí- 
■ rita es inteligente? No. ¿El sima es inteligente? 
Sí; luego el hombre no tiene raas que un alma.

• En este fenómeno interno de la conciencia hu- ' 
mana estriba la poca filosofía que < nuaflo *1 yo ger­
mánico de Kant, Ficbte y Sebe’ ¡ing.*—E*t'- so lla­
ma hablar: tenemos que admitir, «ntfor rp/ui. que 
Kant, I'« oh le y Schclling eran filósofos inferiores al 

. escritor de la Fos; y qns la concepción del yo. be» 

.00 de toda la prneatogía moderna, es un extravio 
j oeaatonwdo por el Jobannxb» rg ó el Hocboúuer«—-

(1) Nteero 19 de h íhaetndm.

Lo« «<M<ritoiM m« na payuan co» )>ui<tu»ii>lad «ti ouoU, Br ««yuirM 
reciUvudo t i parUtUoo.

VI.
(continua.)

Número lJf.1 de la “Voz de México.* ’

Sinceramente nos asociamos á las reflexiones con­
tenidas en la introducción de este capítulo; la me­
tafísica es la mas sublimo de las ciencias, y no es 

"contra los espiritas lo que el escritor católico dice 
para defenderla; el Espíritu estudioso tiene que re­
ferir indispensablemente su atención á indagaciones 
de un órdon puramente abstracto; tiene que cono­
cer bien la psicología y la teodicea; y aun si pre­
terido penetrar con alguna profundidad en los reeor- 
tes del mundo intelectual, analizarlo también bajo 
el punto de vista do la ideogenesia y de la ética pu­
ra. Pero una cosa es llevar la afición A la ciencia 
de la& antinomias hasta los desvarios peripatéticos, 
y otra tomer filosofía, como dice el ilustre Vache- 
rot en su clásica obra contra el materialismo (1). 
Pocos han comprendido la verdadera metafísica co­
mo Strada en su Ensayo sobre un ÜLTIMUM orga- i pentáneamente. 
1. i.viiMv uoiiuvie uaovo iuii 111 tuco uvtau u»n uiu*  i
temáticas, ha hecho de ella una ciencia positiva y P° Y *n e*pacm!  
experimental, demostrando así la tésid sostenida por , hombre se siente uno y no tres, y se sentiría
Flammarion en Dios en la naturaleza, esto es, que tre* « fucr* Remado P» Ni q»*»  b
la metafísica entera reside en el método íntimo del ; ¿qn,¿n dice que el hombre tenga tres
Espíritu.

Hecha osta pequeña digresión, entremos en ma-1 
toria con el articulista católico, y demostrémosle, 
cómo el fluido magnético, cuya existencia física ha 
sido ya demostrada, puede existir también como sus­
tancia intermediaria entre el cuerpo y el alma; evi- í 
tundo repeticiones inútiles, nos referiremos en pri­
mer lugar á la comunicación del Espíritu de Pedro 
Escobedo (2), á la de Ariel (3) y á uno de nuestros •

(1) La scienoo et ln cnuKÍeuoe.—-l'aria, 18T0.
(2) Número 7 de la I'wfracÚMt.
(.3)-Número 12 de id.
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Y sobre tete castillo de aire la l’bz pretende oons-I 
truír todo un edificio; sin advertir que no lucha con* ¡ 
tra el Espiritismo, que jamas lia admitido tres al* ¡ 
inas, sino una sola; quo por consiguiente no croe en : 
la muerto d* I cerebro, del coraron ni del hígado 
cuando el hombre está viviendo. El Espíritu píen* | 
ea sobre las impresicnos que le trasmite el cuerpo 
por medio del flùido vitoI; pero ni el Espíritu tiene i 
residencia oorporal invariable, ni el perispúitu es 
el eorazon, ni el cuerpo €9 un hígado.

Después de este lapsus intulUcti continúan tres 6 , 
cuatro brillantes y recomendables párrafos, asenta* | 
dos sobro el tema do la unidad psíquica, que lujos ¡ 
de contradecir á nuestra doctrina espirita, acepta* ■ 
mossin excepción; pero luego se terminar diciendo que ’ 
con talos rasgos de elocuencia filosófica ha destruí* i 
do là tési» de Gauthier, Kardec y Luubert, que pa­
ra nada se ha visto interesada en la cuestión, puesto ¡ 
que esos autores nunca han creído que el alma in* 
mortal fuera doble ni triple, sino una ó indivisible.

■La naturaleza seroimaterial que da al perispíri* I 
tu Kardec, es inconcebible, porque siendo interme­
diario entro el alma y el cuerpo, sería un conjunto 
de sor y no ser.» O nuestros ojos nos engañan, ó 
no entendemos bien. ¿Cuál es el ser, y cuál el no ¡ 
ser? El cuerpo existe, luego es; el alma existe, lue- j 
go es; ¿querrá decimo? el católico escritor qué en* 
tiendo por no ser? ¿Cuál de loe dos, alma ó cuerpo, ‘ 
es no ter? ¿Las diferentes sustancias de que ambas I 
entidades están formadas, autorizan ai filósofo á do-| 
cir que el cuerpo no es por ser materia, ó que el i 
alma no es por ser inmaterial? ¡Nuestra vida seria | 
entonces el snello de una sombra, como cantaba ! 
Pindaro; y el catolicismo, que tanto defiende la in- 
mortalidad del alma, defendería la inmortalidad de ! 
la nada!

Nümero 147.

Como el anterior, todo este largo capítulo está • 
basado en una idea falsa: la del no ser del Espíri­
tu; la de que no puedo existir la semimateria, y de 
que sin embargo, el alma puede desempeñar direc­
tamente las funciones humanas, anímales y vitales. 
No Be ha fijado bien nuestro competidor en que sus 
teorías conducen «n línea recta al materialismo, y 
que por una singular contradicción esto proviene de 
su tendencia á mirar al Espíritu como una cosa abs 
tracto, que existe sin seri Hay una verdad axiomá­
tica, y es que todo movimiento necesita un motor; 
ahora bien, ¿1o absolutamente inmaterial podría mo­
ver á lo material? Pongamos un ejemplo: Satanás ! 
quiero obrar un prodigio; para este efecto, ¿«a vo I 
1 untad es el único motor? ¡Pobre Diablo! Entonces 
se consumiría eu vanos esfuerzos, la inmaterial vo-1 
lantada« estrellaría contra la inercia de la materia,y 1 
el movimiento no se reali®aria ; pero ai por sn inficen- i 
cío eustaneMi? sobre cosas menos heterogéneas, co­
mo loa flùido», puede emplearlos como motores, es­
tos fluidos serán loe vehículos de su voluntad. Na- |

dio puede decir que la electricidad sea materia 6 
Espíritu; llirn en su Termodinámica ucnbn de pro* 
bar hasta lu evidencia que el calor tampoco es ins* 
tvria, sino fuerza imponderable; los efectos do la 
electricidad y del calor son maravillosos de poten­
cia on ciertas ocasiones; pues bien, puosto quo os* 
tos agentes/taícos no soñ materia, y qne sin om* 
burgo obran sobro olla, ¿quién impediría á sóroi 
libros Ó inteligentes servirse de olios para realizar 
su voluntad? ¿ConocomvB acaso la esencia del Es­
píritu para negarlo reo poder?

Ahora bien, si hasta eso supuesto Satanás ton* 
dría quo emplear agentes físicos para producir efec­
tos físicos, ¿cómo so podrá negar la existencia ¿lo 
un agento semejante que sirva al alma encarnada 
pura trasmitir su voluntad? .Es t/n evidente quo el 
Espíritu, cualquiera quo sea su naturaleza, tiene 
quo servirse de fuerzas ó Huidos pura mnriifestni’fio 
en el cuerpo, que los griegos llamaban á veors á loé 
almas, electricidades, potencias pneumáticas, fuer* 
zas Jíndmícas, energías, ote, Orígones decía quo 
la palabra inmaterial ora enteramente desconocido, 
y él atribuía á los Espíritus una especio de aura ó 
do vapor. Tertuliano asigna al al mu cierta corpo­
reidad, opinión quo compartió San Ciérnante do 
Alejandría. San Hilario escribió terminantemente: 
«No hay nada en las sustancias ni en la creación, 
en el cielo, en la tierra, on lo visible, on lo ínvúi* 
We, que no sen corporal. Aun las almas, sea du­
rante la vida 6 después de la muerte, consorvan 
alguna sustancia corporal, pues necesario es que 
cuanto hay creado esté en alguna cosa.» (1) Lo 
mismo creían San Justino, San Cesáreo, Casiano, 
Minncio Félix, Fulgencio, Arnobio y San Efrcm; 
San Ambrosio negaba la inmaterialidad absoluta á 
todo cuanto no fuera la Trinidad (2). San Agustín, 
en su De Artgelorum natura, da á los ángeles cuer­
pos ethércos y luminosos, y á los demonios, otros' 
mas gruesos. San Juan de Teutónica F.e apoyaba,' 

i durante los debates del 7” sínodo ecuménico, para 
¡ defondor In corporeidad de los Espíritus, cnSanAta- 
nasio; San Bernardo decía: «Solo Dios es absoluta­
mente inmaterial, y claro es que todo Espíritu crea* 

I do tiene necesidad de un sér material (8). El abato 
Vcncé, el cardenal Cayetano y Doin Culmct, padre 

• de la exégesis moderna, han sostenido igual opinión 
í fundándose en 1» Escritura, y diciendo ol último: 
¡ «Todos estos fenómenos de apariciones se explican 
■ mucho mas fácilmente con la corporeidad adherento 

que con la prestada, lo que necesitaría un milagro 
continuo.» (4) San Basilio: «La sustancia de estas 
virtudes celestes es un Espíritu aéreo.»—San Cirilo: 
■Dios solo es incorpóreo; todas las demás criaturas 
espirituales están circunscritas porque sun cuerpo!,

(1) Canon 5, in Mntth.
(2) Do Abr., lib. 2", cap. VIH.
(3) IToai. 6 CanL
(4) Apparition», púg. 237- 



aunque no bg porozcun á los nuestros.»—San Gre­
gorio Nucí aneen o dice: «So llama incorpóreos A los 
Espíritus con relación dnoeotroe.» M irville mismo, 
en quien liemos libado los preciosos datos anterio- 
res, y cuya obra está precedida do una oarto—plá- 
ueme del padre Ventura, sostiene que en las me 
infestación«« de todos los tiempos ha habido inteli­
gencia» »erviden por flúidot. En el Curso de too- 
logia do los Breo. Migue se lee: (1) «Un carácter 
indeleblo so imprime al alma con ios sacramentos, 
con ayuda do un tér físico, perteneciente A In espe- 
cío do las cualidades espirituales.» ¡lié aquí una 
materia espiritual!

Poro no solo los teólogos han sostenido el peí ¡o* 
píritu, sino filósofos notables de todos países y tiem­
pos: so halla esta creencia on los Vedas, en el Blia- 
giivad-G itu, ol Zonii—Avcsta, en las Tríades druídi- 
cíih, los griegos y los latinos. El nephe.ech judío i.o 
ora otra cusa mas quo el perispíritu; y no será fuera 
de propósito quo citemos un texto del Apocalipsis, 
tal como literalmente ba sido traducido por el sabio 
«hcbraiznnto M. Adolplie Berthct: «Yo no castigaré 
eternamente, y ini cólera tendrá fin. Pero el alma 
saldrá de mis manos y le daré un nepheeck, un to 
pío vital que una el alma al cuerpo para su encar- 
nación.» (2) Pero mas aún, hay dos textos decisi­
vos en la Escritura, y traducidos literalmente del 
hebreo dicon ssí: «Y Jehovah hito para el hombre 
un cuerpo grosero con los elementos de la Tierra: 
unió á estos órganos materiales el alma inteligente 
y libre, trayendo ya consigo el soplo divino, el es 
píritu que la sigue en todas sus vidas, y el medio 
do esta unión dol alma con ol cuerpo fué un copio 
vital.» (8) «Y ol Dios viviente ha hecho diferir ol 
juicio. Y el Todopoderoso Dueño y Señor ha lie* 
nado do amargura al cuerpo, eligiéndolo durante 
largos dias para que en todo y por todo tiempo fu­
turo el alma esté en mí, y el soplo divino le perma­
nezca adhnrjdo eternamente^ (I) Es cierto quo la 
Vulgata no ha dicho exactamente lo mismo, pero 
ol original hebreo no admite contradicción. Esta 
unión dol alma con ol cuerpo por medio del nepkcsch 
está aún sostenida en el Zohar, ese antiaoísimo li­
bro judío do quo Mirville dioo: profundamen­
te cristiano. Pero tendríamos que citar largamente 
á San Pablo, San Agustín, Nicolás de Cusa, Cy- 
rauo do Bergerao, Dolormel, Bonnot, Reynan<1 y 
otros mil sabios y filósofos qno lian creído por com­
pleto on el porisplritu, y desgraciadamente nos 
falta espacio, y debemos concluir pronto con el ar­
tículo de la Fot, dioiéndolo que:

No so puede comparar la forma de una está toa 
al almo, quo no eo/bmia dol cuerpo ni de ninguna

(1) Vol. 20, oot 1340.
(2) Ap., n. 151.
(3i Gen. 11. 7.
(4) Job, XX VII, 2 y 8. 

de sus partes («un cuando tal absurdo provenga de 
Santo Tomás de Aquino).

Tampoco A un caballo y su ginete, en que bey 
dos almas, mientras que en el hombre no hay mas 
qbe una* , i

La paralisacion de las funcionas corporal«« al se­
pararse el alma, oonaiste en que con ésta so separe 
el medio, el perispfritu.

El alma no está toda en cada parte del cuerpo: 
si así fuera, su voluntad impediría mas de un tras­
torno orgánico que debía abatirla; y la fisiología ha 
demostrado que, siendo el cerebro el receptor gene­
ral do las impresiones, la facultad Intelectiva se sir­
ve de él como de un órgano.

No hay unión sustancial (|qué aberración mate­
rialista!) entre el alma y el cuerpo.

El ojo no ve ain el cerebro; el oido no oye; el 
tacto no siente; la naris no huele; ol paladar no gus­
ta sino por el cerebro. Por consiguiente, creer que 
el alma esté en ceda uno ds esos medios es un ab­
surdo; ai así fuera, no habría ciegos, ni sordos, ni 

i mudos; el almo vería por la naris, oiría por loe ojos 
| ú olería por Jas orejas.

No entendemos cómo el alma humana pueda rs- 
¡ sidir en alguna parte con la totalidad de su perfec­
ción y esencia, sin estar ahí su virtud; ni cómo un 

i sér inextenso pueda ser ©emparedo á una superficie 
| y sus diversas partes; ni cómo le vida vegetal, psr- 
! Misten te en los diversos ooepúsoulos celulares A pe- 
[ ser de la segregación, pueda sostener un símil con 
! el alma humana, no presente en los miembros sni- 
| males mutilados; y como on adelante, todo lo que 
■ dice este artículo no es para combatir con los espí* 
I ritas, sino para amonestar á los católicos, llevemos 
nuestro análisis A otra parte, no sin consignar que 
la doctrina del abato Giintber acerca dol principio 
de vida propio que tiene el cuorp» humano, indepen­
diente del alma racional, toma casi demostrado por 
la fisiología moderna, está condenado por Pío Nono, 

| como el movimiento de la Tierra lo fué por Urbe 
i no VIII.

Ni'MgRo 158.

Aquí oropezerémes por sacar do un error 4 nues­
tro respetable oontrMMsnte respecto del progreso 
do loo animales. «La golondrina quo en la Edad 
Media inmigró do k tierras afrioanM 4 leo atoen- 
carme, cnnuuai» va nido txtct «meóte Como la ac­
tual.« Es un error do observación; ciertos anime - 
loo oe han ctri.rzoi/e, por decirlo así; la goloadriiia 
ba dado un paso en oes trabajos aro aiteetóu Icos, y 
«ii nido ahora ce mas oóbdo, »IqpnK seguro y cfi. 
modo. La cigiieAa ha Untdoaw» !»• praderas por 
las gratyas y mudados, donde lleva una vida dife­
rente de ¡a que autartonareto so lo observaba; prus- 
bao do que ¡«o animalca también son ouaceplibloe 
de progresar. Es al ilustro naturalista francos Pon­
che t 4 quien ce deben ¡os primeros bichos de «so 
naturaleza advertidos.
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que nadie be atribuido fi una gola cama, como «o 
quiere dar A entender, y de Ine ourioaas poro ¡nú* 
tile» oonelueioiiea que do su sistema extrae; pero 
proicatatuoe contra laBobrrbia de Homo, el médium 
humilde por excelencia, y en quien lúa diablos tu« 
vieron A bien manifestarse A petar do loa exorcismo» 
de todo un podro ¡invigilan; protestamos tumbicn 
contra la proposición de que loa tirano» Espíritu» 
no se manifleetan amo provocados por los médium; 
A uiil lar ce podríamos citar caeos de completa igno* 
rancia en los instrumentos. La Iglesia católíoo lo 
eabe bien. No hay, pues, pacto con el diablo quo 
valga, A pesar do cuan tus redes se tiendan A e»a 
alucinación romana para atraparla. Es imponible 
asir el vacío.

Santiago Siuhiia.

SATANAS Y LA “VOZ DE MEXICO.”

llanta hoy nuestro trabajo 
I fut«r eonceptos erróneos de 
, continúen su» artículo» pobre el Espiritismo, no ss* 
I rA otra nuestra misión: las preocupaciones cató I- 
i cas traen consigo un estrabismo singular: dundo 
I quiera ven figuras do Josas, en todas partes croen 
hallar la prueba de la existencia de Lucifer. No* 

■ litro», sin embargo, animados de la mejor buena 
| fd, hemos procurado desenredar en oso dúdalo do 
i errorro que constituyen los artículos do la lr<iz, 
ol hilo quo nos llevase A la evidencia do quo exis­
tía realmente eso inmenso minotauro do la» rcllgfo- 

. nes antifilosófions, y quo ol oristianíima de todito 
las sectas 6 iglesias debió proscribir; empeño ¡nú* 
til; Satanás no existe mas que en la pavorosa ima- 

, ginacion da sus propngr,adoros. Cónsul temos pu­
ra afirmar mas esta idos, los números 17, 22 y 29

so ha redimido A re* 
In Kos, y mientra»

Sin qnrrrrlo, la i'«.» ha venido A «uuiinistrarnos 1 • 
una respuoeta A «us sofístico» argumentos: «Con ; • 
excepción del hombro, lo» agentes fínicos é inenr* i 
pórev» tienei« prescripciones fatal«« • ¿Preguntáis , 
«hora por qué el flúido magnético no está sujeto A 
leyes Heleno invariable»? Porque dep»ndo del hum* ¡ 
bre, y en cada hombre tieno cualidndt-» diferentes, 
y en uno inixmo está sujeto A cambio» iiioeeantea: 1 
Cdipuesto sustanri«¡mente de agentes cuya fuerza 
oo innegable ante ios hecho», aunque troco compren­
dida por falta do estudio aún, puede hacer y des* 
hacer todos eso» movimientos contradictora» de 
que habla l'iguicr, sin quo tal circunstancia díga 
nada contra su existencia. El Espíritu Ariel nos 
explicaba en lo comunicación precitada, cómo la 
voluntad del wagnottiador imprimió una modifica-■ 
clon parecida A uno acción plástica do la intcbgcn- ; 
cía «obro la »«miiuatrria de que se compono el pe 
rispíritu, y por consiguiente loe diverso» resultados í 
que un solo medio podio producir; y eran irstas su» | 
palabras, bastantes por sí solas para reducir A pol­
vo todo la argumentación de Figuier: «Ahora oo I 
podéis explicar yo por qué no su ha podido hacer * 
del magnetismo humano una cisne i o tan precisa cu-1 
mo la aritmética ó la geometría; dependiendo su po* i 
dor del estado físico del períapíritu, que on ciertos 
casos es una reflexión gráfica de la disposición uel i 
Espíritu, el magnetismo humano, para Hogar A ad- l 
qtiirír su verdadera importancia cionlíflcs.......tiene '
que valerac do las teorías espiritas sobre su origen I 
y procedimientos.» Por lo dama», se lo repelimos A 
la F sur Figuicr no creía en lo acción magnética; I 
pero ¿qué hubiera dicho de la acción Mlíaica?

Encuentra el escritor católico que, teniendo un 
límite les nervios, vehículo del flúido magnético, 
este no los puede traspasar. ¿Mencionaremos de nue­
vo loa numeroso» hecho» que prueben la posibilidad? 
Seria fatigar demasiado al lector; pero aun tene­
mos en nuestra copiosa reserva uno concluyente;' del ya citado periódico, 
loe experimentos de Reichenbnch sobre el (Af, com*‘ xa hemos demostrado cómo la creencia do tnu- 
probadoe y defendido» por al gr«n Berselíus, ¿no choe pueblos en un ser eternamente malo, tenía su 
han demostrado fítieamtnít que el flúido ódíco- origen en la falta de explicación filosófica do las 
magnético, existente aunque en diversas turmas en 
teda la nato raleza, era real mee te omitido por el 
hombre? En cuanto A loe fenómeno» que presentan ¡ 
los somnámbulos, los hay puramente magnéticos y I 
loe hay ««pintas. Todos aquellos que no pueden I 
explicar»« por el «imple podttr del flúido, atestiguan 
elurcinente la presencio de un Espíritu.—Hagamos ¡ 
punto omiso de algunos errores históricos que ya . tegrsdo en sus primitivos y sublimes atributos; vea- 
be tenido tiempo de advertir nuestro competidor, y moa A loe mas ilustras representantes «lo la filosofía 
sigamos sdelsnt«: 4

• l*a fínica y fisiología de Méemcr sea magia no 
gra.» |IL»lal

• La psicología y ética do I’uységur, su máxima aantído racional que debe darse A cierta» figuras 
Ko/uuted fidicit hdtia ti bitn, s^m soiisualistaa s ¡ de toda» las mitologías, A los términos eon que erao 
•Los espiritas son materialietas.» No basemos mas ¡ designadas, A las exprosionM de ¡os filósofos que 
que c-4.»ígnar, y aun pasamos por encima de toda ' las empleaba». 1'» suerte que sin fiaoesidad de oreer 
esa confusión de fmómenu» magnéticos y espiritas : loco» A insignes psusadorec, eonooemee, por ejcui.

relacione» qui» median entre el mal, quo no or miti 
que relativo, y ol bino, quo de toda eternidad en 
absoluto; no no« sorprendamos, por consiguiente, 
de enoontrar A liorna, Apulo y Hun Miguel líber* 
tendo A la huuMwddad do Tiplmn, de Python ó 
Luzbel; veamos mw bien A Ahrímnn, el diablo per­
sa, vencido por Ormnzd fi fti urtiti de ntnor, y rcln-

i 4« todo» Ine psisee y tiempos negar redondn merito la 
\ »terni4sd de la« prua». y pr»r oonslgulente la oxisten- 
aia de aèrea eternamente malo«; veamos cobra todo al
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pío que ni M'-iscv, hMÍerido vmerar d una irr- 
píenle de bronce, ni Hornero, (d»-s p«»et«e que ja- 
mas oo ocuparon do nn Angel rebelde A Dice), cr« 
yeron on loo demonios «toruno; y cdrno ni Esquilo, 
ni Plotlno, ni Oríguríes, f»í Porfirio, quo negaban le ' 
eternidad de lee pena», pedieron por consiguiente 
caer en el mismo error, Por otro per te, ¿oon loo 
(»pintas l< o únicos que no creen en el Dioblo? Mul­
titud de acotes cristianas lo niegen, y con ellas to- 
doo loo hombreo quo tienen «óbrele jnoticio divino 
ideas rnaa oxnctas, no ton horribles como leo del i 
ontolioísmo. ¿Dediieiremoe de cite hecho que Dios 
ha oido injusto en <l»»r A conocer la Verdad A unos I 
mi entras A otroo lo negaba? No rebajemos la ac­
ción del Mér Hnprcmo oobre la humanidad: el pro* 
greco individual y colectivo dependeexcltuiramen- 
to del libre nlbodrío: loo Espíritus que ban alcen*' 
todo ciertas evidencias, dábanlo A ano méritos 6 tro*• 
bajos; loo que oe someten sin vacilar el yugo do , 
loo dogmas, cúlpense A oí miemos, que han desde* : 
fiado <d libre exáinon, facultad concedida por Dioe 
pera elegir entre doo senderos distinto»; ¿podremos 
nenio culpar al Scflur de nuestras innuficieneÍM y 
errores?

¡Nuo»tro competidor oe escandaliza de que lia 
momo« i/rnn fllótofo y tabio iluitre A Porfirio! Pues 
Bouiilet, reno autoridad por cierto que nosotros, le 
Huma una <7c la» ffloriae de la exctiela alejandrina.* 
En cuanto A la carta dirigida por el discípulo predi­
lecto do Plotino, al sacerdote egipcio Anrbon, nada 
tenemos que decir, puesto quo si no creía en la eter­
nidad de la» pona», no podia creer que todos esos 
seres tnulóficoe, quo no rcchasa el Espiritismo, fhv 
sen demonios psra siempre; no olvidemos tampoco 
quo la palabra da i man en griego, se aplicaba A casi 
todas las esencias espirituales libres. El demonio de 
Sócrates, por ejemplo, era un Espíritu clavadísimo, 
quo lo impelía A predicar A los griegos la unidad 
do Dios y las verdades eternas que habían de recibir 
luego inaf oportuna forma en alguno« pasaje« del 
Evangelio; ademas, consta en la antedicha epístola 
quo había demonial bueno», quo muchos eran re 
abusad o por la impureza de loa evocadoras, que 
otros odiaban loe sact iflcioa do sangre. Fildetrato 
dice on su Vida de A palomo de Tyana, que Pitá* 
guras, visitado por loa dio»»», había recibido do 
silos el precepto de no ofrecerles en holocausto m«s 
quo incienso y pénalos. Si Porfirio no podía ex­
plicarse muchas de Isa anomalías que un sistema 
preconcebido presentaba entonces, ninguno do los 
hoelx»« raros quo 41 cita quedaría ein «xplioacioa 
on el Espiritismo. Lo repetimos: Porfirio, de q»i«n 
Julio Simón dioe: «Mas instruido, mas austero, flsas 
compiolo, mas profundo en la moral que Ptouao,’

I DlvUoauaire da !• Couveraatlea.—ArUeale /*«"-

1 1 Jutas Hhwn.—d“Alerandii», Tb». !* 

cap. IV,

y A quien Ban Agustín I temaba en so «bra (5- 
|r*ílatv br¡ el mea sabio de loa fil6“».f< a, no órele en 
Ks tan As, aunque admitís la existencia de «tros se­
res espirituales diferentes del alma humana?

Qmaíúramoe ahora que noe dijera al escritor se* 
tólin»» «i en todo lo que va refutado de sus srrteu- 
loe, hay algún demonio admitido per la tsv.on; y 
cuáles »' n esos ensalmos y eerrmonhie superadHo* 
sea proscritas por la religión espirita, Desearíamos 
nos dijese también si deben tomarse al pié de la le­
tra las palabras ds Hermé« Trísmvgísto sobre la io- 
crcduiidad y la irreiig on; si el Espiritismo es irre» 
lígíoeo; si cree en las inspirscionee demoníseae; y 
si es realmente espanto le que se siente respecto de 
una doetrma que es toda caridad y amor, que oree 
en Dio» y manda adorarle practicando la virtud; 
si en las palabree de JAmblico que cita no se hace 
perfecta distinción eotre l«e Espíritus bnenoe y loe 
malos; que tíos dige también cómo liar ían tal día* 
tinción loe detuondiotras paganos; y que A nuestra 
vos nos permita citar un pasaje de Porfirio y otro 
de J Ambito©, cortos, m gracia de la brevedad:

• La plegaria da los joetoa sobre todo rfirar; 
produce una especie de unión de» loe dieses con Ico 
jnetos que leo e»m 'semientas, y ley de nat «raleza 
es que loe semejantes ve busquen. Encerrados «i 
el cuerpo como ea una cAroel, debedles rogarles 
que nos permitan entrar en comsnicaciuej con ellos; 
i1’» nuriiM verdaderos padreo.. .. y debemos vol­
ver nuestros ojos A seos modelos de todas las vir* 

1 tudas.v
I «Los antiguos coáoean sn el número do Ice dioess, 
I A ln almas puras y unidas eon ellos por la eonfor- 

Dudad del pensamiento, y cuando batí salido ds 
¡ eos cuerpos, las introducen hrated tatemen te «htfo 

ios dioses....•• y ontoueeo, comparten Ovu otree Á'«» 
! pirtlue las funcione« dsmiúrg*co«s*

Es pues, claro, que entre los dioeen había alnuu 
i que se c-iinuincabao, y que p-o1 io miamo astas y 
i aquelioe podían no ser mas que una misma eosa
Per le decaes, Eunapio dice qw Porfirio incurrid 

I en algunas «entra Loe>-»oes duraate eu vejes, porti- 
aalai maní« en aa carU A Annab^m.

No es sierte que lodee les padrss de U Iglooíu 
. creyeran «a ios dem-mi #« ctern'Hi. y ya iiefn*e 
| hecho cites que refutan as» ep-mocr, y la raMs 
i «le que 1« rva supon» antfaadoa tu»Ul vi coto* 
Isiw, parteases A 1» mmoba c«>t#g«eía fantástica

■ que SeianAe; igual cesa sucede can la fratern: 1« 1 
que se capone entre el prorastaeúcve y el Beprri*

’ twao. paee mil voess l<i* adepimi del «agen I > bao 
I vi I» perseguidos por el primare, siendo por lo tan- 
. te inválida la opiakm da lee ptutuotantas <*n santa

1 Kl Eqiíriiisme seúeitev ensofls q»u puedtti <y>«H»*
■ atme«« I inwH*w haUsnatm 4« umád'je infertcsUU 4 
eupsvUren. ’

>, Panctue —-Pem» Tim. p. G4, JAml». flsbeti. 
«d phíl.-*4)ep. f
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ría do Espiritismo; y ti bien os cierto que CuIvino, 
Lulero, Molanehton, Zwyngl i creyeron en el diablo, 
Dv ¡o ce menos quo Eberhard, Batir, Révillo, B<k- 
ker, <fcc., grfes de sectas protestantes, lo derecha* 
roa. Nadie nos garantiza tampoco que el demo­
nio que »<• aparecía á Lotero, y á quien eete abor* 
recia, fuera otra cosa mas que un Espíritu malig­
no; y por lo mismo que ciertas sectas protestante« 
Do pue lvn prescindir de Satanás, creen poco mas 
ó menos loe misuloe absurdos que los católicos.

Ahora, con talos antecedentes, ¿es extraño que la 
fanática tía de Daniel lióme baya estado de acuer­
do Con tres ministros protestantes, para creer de 
moniaco á su sobrino, contra quien en su furor lie* 
gó á levantar la mano? * Nada mas natural, y cuan j 
do el sicerdote anabaptista Mr. Afusssy se arrodi i 
lió con ol médium para orar é implorar la miseri­
cordia del Altísimo pura e/¿os y el prójimo, «sobre­
venían estruendos continuados, que se uniun á 
nuestras fervientes plegarias. Do tal manera me 
conmoví, dice lióme, que inmediatamente y aun 
de rodillas resolví ponorme á la entera diepoeieion 
de Dio», y 4 eeguir la dirección de lo que no po­
día mae que oer el bien y la verdad, puesto que 
tanta alegría se manifestaba en dos principales pa-1 
sajes de mi oración.«* Así integrado el texto, díga*! 
nos la Vje que bay de diabólico en esa manifesta­
ción. ¿Alegará que un demonio poseía al conde de’ 
P........  según la revelación de Homo á su berma*
na? Poro ¿hasta cuándo cotonees se dará por en-1 
tendida de que los Espíritus perversos, finitamente, 
son así Itunados por loo mismos autores espiritas? I 
Alian Kardso mismo generaliza á todas las almas ■ 
obcecadas bajo el nombre característico de Ezpt-, 
rita del mal. ¿Y Alian Kardeo creía en el Diablo? i

Samttago 8ikrra.

COXUN1CA€1OMF8 ESPIRITAS.

Hay en esta Capital una sefiora harto desgracia-1 
d«; relegada ni olvido por su esposo, devora en escro­
to con la mayor resignación, U mae espantosa mise-1 
ria. En una de las sesiones del circulo de la Luz, 
la referida señora, que goza de una mediiimnidad 
preciosa en el estado de oomnabulismo magnético, 
verificó en Espíritu en corto viajo, durante ol eual 
el elevadioínio Espíritu de la Pobreta d*ó por su 
conducto la siguiente comunicación.

Mbdtvn, beRora L. L.
¡Hermanos míos! ¡qué grande es el premio reser­

vado á los que sufren con resignación la pena que 
se loo impuso como expiación do sus faltas! ¿Por

1. Homo “RérihtíoM «ur rúa vio raroatanlk" Ed. 
franc. P«rv», 1M4, pig. 8«

2. Idees, ídem, pág. 9.

¡JON ESPIRITA.
' qué, si podéis aujotaros á los pruebas,. no lo hacéis 
con toda la colma, con toda la prudoncia que exi­
ge la moral? Debois comprender quo con vuestro 
ejemplo guiareis á muchas almas quo sufren come 
vosotros, y á quiunes falta la resignación. Sed pru­
dentes en vuestros trabajos, sed morales en vues­
tra conducta, y alcanzareis en la Tierra la tranqui­
lidad del Espíritu. Tunéis á la vista un pobre sór 
quo llora, que necesita do vuestros consejos y do 
vuestras preces para colmar las angustias do su po­
bre corazón. Si pudiórais sabor cuánto sufro eso 
Espíritu por la fr/igil materia do quo so encuentra 
revestido, lloraríais cuando llora, y sentiríais así ol 
|consuelo quo nosotros sentimos cuando os acom­
pañamos en vuestras angustias. Dnd agua al so­
diento, dad pan al hambriento, dad consuelo al 
quo lo necesita; y «lo vosotros serán los bienes otar­
nos. ¡Qué grande es el corazón cuando recibo oon 
placer loa sufrimientos, porque sorá purificado bu 
Espíritu! ¡Dichosos los quo on la creencia espirita 
tenéis puestas las esperanzas do salvaros, y no ad­
mitís la existencia de las pétaos eternas! ¿Es ver­
dad quo esperáis el premio de vuestras Urcas? ¿Es 
verdad que os Conformáis con los sufrimientos quo 
sirven en la Tierra para lavar las manchas dol al­
ma? ¿Dios, eso Sér Infinito, Creador do todas les 
cosas, eso Espíritu Divino que os ha hecho para re­
gocijarse cuando os vea purificados, ¿ha do querer 
perderos y sepultaros en ol abismo do los dolproi? 
¡No, mil veces no; pues El no quiere la muerto dol 
pecador, sino que se convierta y vivnl ¿Y no se­
ria la muerto de su amor el precipitaros por VUCB- 
tras debilidades á ose imposible infierno?

La vida de la vida son las buonas obras. Por 
cao alcanzareis mucho, mucho. Aceptad mis con­
sejos, y rereis quo todo lo hago por bien do voso- 
trus. Procurad en todas vuestras nociones caminar 
rectos, y no por quo vengan sufrimientos á ator-

| mentaros, os resfriéis. ¡Dichosos los que lloran, por* 
i que ellos serán consolados! ¿No recordáis el ca­
mino del Calvario que Jesucristo atravesó para 

¡ ser. crucificado? Pues esto es el camino quo vais 
| atravesando en la senda do la vida, lleno do penas; 
llorando siempre y sin quo vuestros sufrimientos 
atan compensados aparentemente oon nada; la com­
pensación no existe en esa vida, sino on la futuro.

Los goces efímeros que os pnrcco tenor en la 
j Tierra, son gooes que d«*jan á vuestra alma una 
l profunda melancolía. ¿Decidme, hijos mies, no es 
1 cierto que después do un din festivo para vosotros, 
de un diado embriaguez, en quo desarrolladas vues­
tras pasiones croéis agotar ol placer, y juzgáis coto- 

| pensados vuestros anteriores sufrimientos, no ox- 
peri man tais ni siguiente una profunda tristeza que 

í os causa tédío, y qu» os deja un huoco, un vacío 
| orí el cores -n, imposible do llenar?

¿No comprendéis quo coa tristeza, es porque no 
habéis obrado bien? Entonaos, convenceos do quo 

( los goces terrenales ton ofí meros 6 instantáneos, y
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los quo esperáis, Imperecederos. No por eso os 
digo, mis hermano», que no debato procuraros go­
ce» moderados en la vid», siempre que estos vayan 
con la intenoion de hacer bien A vuestros semejantes 
y A voso tro» mismos. ¿No contempláis lo que te* 
neis A la vista? ¿Veis el cuadro de la tristeza, del 
sufrimiento que ponemoM en vumtras menos, para 
quo la salvéis y le deis amparo? ¿Lo hace s, ver» 
dad? Amparad A eso» pobrecitos »¿res que sufren; 
nosotros oh ayudamos; en estos momentos quisie­
ra yo que viórais A una madre can sus pobres bi* 
jan, ahí la tengo, las tengo juntas. Sabéis A quien, 
sí, A esa pobre muger A quien he concedido la 
gracia de que esté hablando al lorio de sus bijas, 
gozando da sus caricia»; ahí estén sus tros Espí­
ritus lleno» do abnegación, rodeados de Angeles 
quo les acompañan. ¡Qué grande es Dios, que to­
do puedo hacerlo! ¡Qué apariencia humana tan frá­
gil, que no comprende y se resistiré A creer lo que 
en este momento pasa! pero nosotros, en premio del 
sufrimiento y accediendo A las súplicas que esta po­
bre madre nos ha hochp, la hemos trasportado al 
recinto do la quietud donde sus pobres bijas se en­
cuentran. Esto os lo he dicho para que veáis que 
todo el quo sufre y de corazón busca nuestro apo­
yo, lo encuentra.

¡Gloria A Dios en las alturas por toda la eterni­
dad I Estoy con vosotros, bijas míos.

La Pobrkza.

(continua.)

No todos cuantos ae magnetizan pueden llegar 
al somnambulismo, pues para osto se requieren cier­
tas condiciones que no pueden encontrarse reuni­
das on un mismo individuo. No falta alguno en 
quion so dosarrolle rápidamente esta preciosa fa­
cultad, pero lo ordinario os que se alcance A fuerza 
do trabajo y perseverancia.

£xtaaia euponldnro 6 producido por la acción I 
del jlúidv magnético.

El éxtasis es la tercera y mas sublime fas que í 
puede presentar un magnetizado, y 1m señales ea- - 
raotortoticus que lo dietmgun del estado Snronambú- ■ 
lico, son las siguientes: El extático abre los ojos I 
desmesuradamente como para vor al cielo, se pone < 
de pié, su semblante está radiante do alegría, i 
es extraño totalmente A cuanto pasa on su derro- : 
dor, ni grado do no osouchar ni la vos del magneti-1 
zador; toca levemente con sus planteo ol pavimento, ■' 
y si so lo drjara en esto catad«», sin loo suida!■*» que I 
lu son neoooarioo por parte do oa magnetizador, oo | 
rompería el laso lió id ico que une el Espíritu A la 
materia y ol cuerpo caería exánime. 

Este admirable fenómeno se produce algunos ve* 
[ cea espontáneamente, y otras por virtud del flùido. 
I Para producir el éxtasi» se colocaré el magnetiza* 
, dor A la espalda del magnetizado y hará frecuentes 
í pasos comenzando en los ojos del magnetizado, y 
' enbiéndolos por la frente y siguiendo hasta el ce* 
i rebelo, lo que repetiré volviendo loa dedos hácia 
i afuera para llevar do nuevo las manos A los qjos, y 
! esto 8<u tocarlos, hasta que un lijero estresMeímiea- 
1 to indique la apertura de loo ojos y el estado extá­
tico

El éxtasis se produce también por medio do la 
' música, y él extático so manifiesto sensible A la 
i significación de los aires que se toquen. Si la mit­
tica es religiosa, on el acto loma una actitud devo­
to y parece orar. Si oo alegre, desea bailar, y sí 
guerrera, despierta en él instintos belicoso», turna 

I una actitud marcial y conserva la postura en que 
lo sorprendió la última vibración.

Cuando el Espiritismo era aún desconocido y el 
magnetismo se hallaba en la conciencia do todo ol 
mundo ilustrado, solo pudo ser empleado como un 
agente terapéutico ó como un socorro pera libertar 
á los paciente» do crueles dolores en las operacio­
nes quirúrgicas; mas hoy tiene un» misión mas com- 

: pieza, ▼ es la de formar médiums para le curo uní- 
I eacion do les hombrea con los »crea del mundo in- 
j visible, y para llegar A este fin se procederi de la 
manera siguiente:

1* Desdo el primor dio en que so emprenda la 
' magnetización de un in Jividbu, no casará de hacer- 
i se diariarneute, para no sufrir grandes atraeos.

24 Un solo individuo se encargará de magne­
tizarle, porque la mezcla de otro fluido le hará re* 

| trocador sensiblemente.
.3? En el momento en quo el mag* clisando ha 

caído en el suelto magnètico, m lo tovitará á ha­
cer preces y las harán todos los presento«, si ya 

| pudieren concurrir, y so sujetarás todos A las re» 
¡ glas establecidas en luí reglamentos quo constan en 
los números 1 y 2 de esto periódico.

4? La sesión durará un» hora acetada deode el 
| momento ea qeo el magneusati do esiga ea el auefto, 
y en todo este tiempo, con pequsfi«« intervalos de 
desoanoo, se ocupará oí «eagnoliaador en saturar de 
flùido al inagn»t4sado y seto podrá infárteteos de 
si está bien, ai le falla flùido y ea qué [»arte, «1 des­
aparece la iusensibihda I, si está «as muy vivo el 
oí Jo. si puede producir ya la catatopsia, ese.

6* Á la sexta Sesión, so» preguntes irás mas
Jej.Mi, puea yapodrá informare» de «i comienza A ver / 
á loa Espirites y su qué foros» es le presentan; si / 
vé too objetos t<»doa qos to rodase, m distingue y / 
conoce á las perarxMM presentes, «i lea la hora del< 
reloj viéndolo solo el magnetizador ti otra fiersm/ 
»i puede ver algunos objetos al través de psqng¿* 
obstáculos, aywiiáadoto eoa flùido aplicada/"* 
ojos. Jr

& A lo décima seti >n, temendo cusp* con



212 LA ILUSTRACION ESPIRITA.
facultades del magnetizado, el magnetizador exten­
derá mas la esfera de acción y hará que el magne­
tizólo comienceá ir en Espíritu á cortas distancias, 
informando de lo que vea, para asegurarse con es­
to de la aptitud y progresos dol somnámbulo; y do 
esta niauera irán poco á poco desarrollándolo las 
facultades del locdium.

7* De la vigésima sesión en adelante, procura­
rá ya asegurarse en qué facultad es mas fuerte; por 
ejemplo, si puede curar á los enfermos y de qué 
olase, si puede escribir en estado somnainbálieo, si 
puede dictar largas comunicaciones, si puedo dibu­
jar ó si puedo producir efectos físicos, etc.

8? En ningún caso permitirá el magnetizador 
que so bagan preguntas antipáticas á los Espíritus 
elevados, y para la calificación de ellas, así como 
para la apreciación de las comunicaciones que se 
reciban, procurará estar instruido en el Libro de loe 
médium*, para que pueda calificar con aeiorto cuá­
les merecen ser aceptadas y rechazar los demas.

Concluid* la sesión, se darán gracias al Todopo­
deroso y á loo Espíritus elevados que han asistido 
á ella, y en seguida se desmagnetizará al somnárn 
bulo dándole pases inversos, esto es, subiendo loo 
manos bien horizontales desde las rodillas hasta so­
brepasar la cabeza, y entonces, retirando violenta­
mente las manos bácia los lados pora cortar las 
corrientes fluídicas, se volverán á llevar al frente 
para principiar otro pase, repitiéndolos hasta que 
el somnámbulo abra loa ojos. Algunos son revisten- 
tes en las primeras sesiones para despertar y en es­
tos casos se emplearán otros recursos do que ha­
blaremos en seguida.

Peligro! del magnetitmo y mediot de evitarlo*.

El peligro mas común qoe corre un magnetiza­
do es el do ser presa do un mal Espíritu. En este 
caso hay una obsesión física muy bien caracteri­
zada y loe medios que m emplean para combatirla 
son los siguientes:

1? So descargará cuanto sea posible del fluido 
al magnetizado, y harán preces todos, pidiendo á 
Dios mejoro k condición del Espíritu obeesor y que 
se retire.

2? Si aun así no despertare el paciente, se le 
darán pases repetidos de la cabeza á los pida, pero 
oacu'liend > las manos al concluir cóla pase para 
arrojar el fluido que atraigan los dados.

3? Si aun así no despierta, el magnetizador, 
qoe ya teñ irá dominio absoluto en el magnetizado, 
le mandará que doepierte, haciendo á la vez foer 
toe insuflaciones en la cabeza, ¡a frente y loe ojos.

4 - En el eaoo do que todo lo practicado hubie­
re sido m&til. so colocarán dos personas, una do on­
da lado iH magnetizado, tomándole una mano oa- 

ds una. El magnetizador entonces bajará sus ma­
nos, tocando al magnetizado con fuerza, de los hom­
bros hasta la mano para que paso el flùido á las 
dos personas inmediatas, quiones á la vez sacudi­
rán las dos manos que los quedan libras para nrro- 
jar el fluido, y esto repetido con frecuencia y fuer­
za lo hará donpertar.

5’? Quedan aún mcohos recursos para conio- 
guir lo que se dosoa, y son los siguientes:

Se llamará á otro magnetizador mas fuerte. Es­
te cargará primero do fluido al magnetizado y sn 
seguida lo descargará con fuerza, y si así no des­
pertare so lo dará á tomar, opino si fuese rapé, 
polvo do carbón. Se lo hará olor amoniaco, ó se le 
harán tijeras asperrioues con agua fría en la cara; 
y por último, si nada fuero bastante á despertarlo, 
se le dejará cotno abandonado, pero á la vista, que 
en este caso so ha observado quo ol Espíritu obse- 
sor expontáne&mente so retira.

No debo olvidar jamas el magnetizador que en 
ningún caso debe perder su sangro fría, por apura­
do quo pueda ser el caso que se prosento, pensan­
do en quo si ha tenido potencia para producir un 
m*l, no puede faltarlo para correjirlo.

Tampoco se dobe confiar solo en las fuerzas pro­
pias, pues nuestra prinoipol fuorza consiste en la 
voluntad de Quien lo permite todo y en el favor de 
sus buenos Espíritus, por lo quo las preces deben 
ser constantos.

Puede suceder también que ol magnetizado sea 
atacado durante ol miedo magnético, por una con­
gestión cerebral, y do esta seguirse la muerte, la 
locura 6 una parálisis; poro osto gravo peligro que­
dará ovitado ó provenido, teniendo la precaución 
de no magnetizar jamas á nadie si está con el estó­
mago oargado, pues on osto caso es indispensable 
esperar á que haya hecho la digestión.

No concurriendo la circunstancia untos expresa­
da, cualquiera accidente que puedo concurrir se­
rá insignificante y los mas comunes son sacudimien­
tos nerviosos, quo se hacen donapareoor cargando 
de flùido al magnetizado, extendiendo por todo el 
cuerpo el flùido recibido, y aplicando mas en el es­
tómago apoyando los dedos do una mano en esta 
parte del cuorpo. .

Cuando amenaza la sangre subir á la cabeza, so 
nota luego por la coloración del rostro, y en este 
caso basta para impedir el mal, hacor fuertes pa­
sca del cuello á los piós hasta que ol magnetizado 
avise hallarse bien..

No re raro que ol magnetizador se encuentro al­
guna vez en la impotencia de dormir aun á perso­
nas á quienes tiene ya dominada«. Esto proviene 
do la interposición de algún Espíritu inferior que 
impide la acción del flùido del magnetizador. Esto 
se remedia haciendo pasos con vehemencia.

((/onrluird.)

Impunta di Igmacio Cumplido,
Mu <• )«• MeMSM «vai. V
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I católico, le sean ahora patentes en toda su sinceri­
dad.

NUMERO 165.

LA MAGIA MODERNA.
VI.

(COBTIBVA.)

NUMERO 159 DE LA “VOZ.”

Dejando á un lado ciertas declamaciones con que 
comienza este nr tí culo, y que después de la pulse- I 
rizacion completa que do los argumentos católicos 
hemos hecho, traen por cierto muy triste figura; pa­
rando también por olto la repetición de qué el perie* 
píritu, siendo un compuesto de sustancias materia­
les y espirituales, es el consorcio do la «realidad y 
)ar>quimern,N vayamos derecho A nuestro objeto y 
escudrinemos bien cuáles son las principales obje­
ciones qno resultan do esa grande y pomposa osten­
tación de palabras.

Nuestro competidor comienza por dividir los fe­
nómenos magneto—espiritas, en cinco sérica: físicos, 
fisiológicos, psicológicos, sobrenaturales y mágicos. 
Estos dos últimos calificativos no loe aceptamos, • 
porque nada en la naturaleza es sobrenatural, co-i 
mo ya hemos probado hasta la saciedad, y porque ' 
la m ligia, como vamos viendo, no tiene nada de de- * 
moniacn; diferentes causas ó influencias pueden pro- , 
vocar combinaciones de movimientos, sin qne por 1 
esto puedn decirse que su manifestación pertenezca < _ _ ,
á otro órdon do fenómenos; ya veremos cómo esas i principio de la causalidad, que tan lastimosas 
dos últimas subdivisiones do los hechos mtdnico», gíaa empelaba A inwu A la I os. 
no son mas que una apreciación diversa de los tres 
primores.

Se trata, en primer lugar, del movimiento de las 
meaos, del cual dice con razón nuestro contrincan­
te, que es impoaiblo explicarse por la sola acción 
dol Adido magnético. Combate las deleznables teo­
rías do Gasparin y Górres'Sobro la rvftrberaeion 
dd pensamiento, y con esa maestría que ol oontao 
to de la verdad imparte á las inteligencias’obra­
das, destroza todas las absurdas hipótesis <iue par- __  ____ _________
ten del principio matorialiela de que la mmteliga.rr, ¿ apfeciar |M Cfsaa. No achaquMane í una ropueo- 

a rola«« ¡««oí tro «!<• 11« R iiifO v las Croa I aro Sro*t> . * • • W / 1 - I. - 

Aquí la l”of entabla discusión can un enemigo 
imaginario, á quien procura convencer de las altas 
virtudes curativas del magnetismo humano; y cuan­
do el supuesto ii»terlocut>«r, penetrado de admira* 
ciun ante semejante apología, quiete rxclsmar, ;mi- 
legro! el escritor católico le contesta: Decid mejor 
absurdo! Pira los espiritas, que oo creemos en los 
milagro*, pero que sabernos cuan apegados son á 
ellos los católicos, tal respuesta nos -b ja en ayu- 
nae de lo que la f”or quiso decir. ¿Come, ti ton 
reales los hechos, pueden ser absurdos? E« que el 
poder del magnetismo trasterrna con sus diferentes 
y contradictorias manifestackioes < 1 principio de la 
casualidad, se nos contetta; pero este aserto pro­
viene de un defecto do observación: primero, por­
que ¿quién puede gloriares do conocer á fondo el 
mundo de las causas? y segundo, porque la causa 
de tan diversos fenósaonos reside en ¡a voluntad es­
piritual, que puede reproduciros er» reflexiono* grá­
bese sobre el penspíriui y sus emanación«**, lis 
aquí pues, el gran acerato que nuestro oouq*tidor 
no quiere ver; be aquí restobieeido en su trono 
r.rtnz'ir.ín .1» la s>anaa)t<4a«l ftna tan ,ir*'~nnr~* «HO­

Pero no confundamos los hechos ^y**®«* 
obrar de boma fé; así, poroto qu* A'i, 
maniata habla de loe hechos pr*_’ 
¿á qué viene mezclar á r.z ■. * .

h. «o- lectura por lM .Bre ¿ .1 e|'¡-
.1. IM «nl,Jo.n ]M rJ1|B5 )> >aa¡cil,„ por 

n’» eran toda* obaer vacunes tocvtop’etaa, 
••/‘.rodeo despuM, cuando te compreivbÓ que ks 

rron<mbolvs pata nada nroroitabsn de la materiq 
„■ ,»j i • 1.1 _ , r- MU ’ •• Bjxtwiwi »"'■•R, "W ■' 1 • —*■ — —fc

es la causa eficiente dé las ideas y laa vohrie».- 4<_ u faelignneia del 8 ó»da, to q w M> os otra croa mas 
burláis del huen sentido, teraioa dtoiro ’ . -n *** g* b bberted de que gota el Espíritu
fruonii fhllitta»« precitado:„»re.b.1«»» .rtfataj, lib«ted it 
tros aplausos, aunque nada ”
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que también ha dado sorprendentes pruebas en el 
espontáneo. Pero, ¡quizá también el somnambulis­
mo espontáneo soa hijo de Satanás, milagroso y no 
natural! entónces, pasemos adelante, pero no sin 
dejar sentado, ante esas pocas reflexiones irrefra­
gables, que el magnetismo no está en perpètua lu­
cha «con la naturaleza,» sino que permite al hom­
bre considerarla bajo nuevos y admirables puntos 
de vista, indioando á la filosofía el gran papel que 
las fuerzas morales pueden ejercer, por otros me­
dios, sobro todo cuanto nos rodea ó dimana de no­
sotros.

«Otro de los fenómenos psicológicos de que no 
puede darnos cuenta el magnetismo, es el de la se­
gunda vista.» El flùido magnético, dirigido por la 
voluntad * del magnetizador, facilitala separación 
casi completa del Espíritu en el paciente: ¿y los 
Espíritus no pueden percibir aunque por diferentes 
medios y de diversa manera que nosotros? Sí,’di­
rá la Fbz; pero cuando el magnetizado es un igno­
rante, su voluntad no le bastará para obedecer pun­
tualmente á las órdenes que se le impongan, será 
necesario otro sér inteligente que le guíe, y esa in­
teligencia no puede ser el magnetismo.—De acuer­
do, contestamos nosotros: ese sér puede ser un Espí­
ritu libre. ¿Y qué tiene eBto de infernal ? Por otra 
parte, esta asistencia manifiesta de los Espíritus, 
¿no explica la penetración de los pensamientos, ó 
el don de hablar lenguas jamas oidas ni aprendidas?

* En Esencia sobro todo, donde la doble vista, aún 
en csudo normal, está muy deaarroilada.

«La vista á distancia no es una opertfoion propia 
del alma.» Cuando está unida al cuerpo, conveni­
do, aunque podríames citar no millares, millones de 
casos en que individuos no magnetizados y bien des­
piertos, han poseído tan preciosa facultad; * ¿pero 
cuándo está libre? ¿O por ventura opina el cató­
lico escritor que los Espíritus no pueden ver, oir, 
etc.? Es creencia general aún entre los mas gran­
des teólogos, que el cuerpo sirve de prisión al al­
ma, que en cierto modo encuentra rebajado su po­
der por el obstáculo que la liga á la materia; pero 
mando este obstáculo se disminuye ó se nulifica, 
®Mr inteligente, que no tiene ojos, ni oidos, ni pa- 
Mkni ninguno de nuestros groserísimos sentidos, 
siente y,,. intuición y piensa con toda su fuerza. 
He ahí e| fluide magnético puede muy bien, 

dejar al alma en libertad 
para fní‘nifestarsw^¡verg(,8 medios de acción, sin 
que eetoquiera declh^g g0 abran ojos ni oidos en 

que no los y de qué otro recur-
^-■fise valdría nuestro compWn^ para explicar la 

facultad de los videntes canonizó-por ej cat0|¡. 
cismo? Y si niega la visión interior3^. 
ba operarse en virtud de Ja penetración OKnn Es­
píritu en otro, y cree que esto lo impiden lob^» 
tácalos materiales, ¿cómo podría el Satandt del» 
religión ejercer su influencia? ¿Satanás no es según

la Iglesia, Espíritu? ¿O las inspiraciones de todos 
tiempos no lmn tenido lugar? Pues si la inspiración 
es un poder que tienen sobre nosotros los Espíri­
tus, ¿por qué extraflar quo los somnámbulos bien 
lúcidos penetren eo el pensamiento de los circuns­
tantes, sobre todo, si están asistidos? La inspira­
ción que envia un alma á otra, supone on la prime­
ra la. facultad de penetrar on la paciente, y ver, 
por lo mismo, cuanto en olja pasa. Esto es lo qno 
hace el somnámbulo, cuyo Espíritu ha podido des­
prenderse de sus relaciones con la materia lo sufi­
ciente para disfrutar de las prorogativas quo gozan 
los Espíritus completamente libres.

NUMERO 171-

Sigue desarrollándose aquí la teoría do que el 
fluido magnético es impotente por sí solo paro de­
terminar ciertos hechos psicológicos, y por lo tan­
to quo debon atribuirse á otra crubb exterior. Na­
tía tenemos que oponer á esto irrefutable racioci­
nio; pero sí haromos notar á nuestro preocupado 
adversario cuán caprichosa es la interpretación da­
da á la respuesta de la monja de Loudun. Cuan­
do se interpeló al Espíritu que la poséis por el obje­
to desu adoración, y respondió desu-CAriste, ¿ma­
nifestaba ser un demonio? ¿Los demonios adoran á 
Jesús? Mas si so pretendo hallar en la fuerza del 
exorcismo la solución do tal dificultad, ó los exor­
cismos pueden todo siempre, ó no valen nada: ¿por 
qué, pues, son ahora impotentes ante un médium*  
ó un somnámbulo? Desafiamos á toda la corte ro­
mana íi ahuyentar un Espíritu cuando se comuni­
ca con nosotros: mientras que cuando el creyente 
espirita se ve »tacado por las almas sufrientes de 
ultratumba, le basta una simple plegaria á Dios 
intercediendo por el obsesor y'suplicándole so reti­
re. De donde se deduce que no existe el Diablo, ó 
que la Iglesia ha perdido su poder sobre él.

Pasando luego al órden de los hechos “sobrena­
turales» como llama la F02, y que no son sino “ex- 
traordinarios,» * comienza nuestro adversario por de 
mostrar la indispensable influencia de inteligencia! 
extrañas. La admitimos bajo*  el punto de vista de 
la mediuminidad; pero no sin advertir que ha habi­
do genios especiales dotados de tan elcvodísiinos 
don.»s; ahora, se pregunta, ¿cómo se puede estable­
cer la comunicación con esos séres? y para respon­
der no tendríamos mas que repotirle las numorosas 
evocaciones católicas que ya hemos citado, y reco­
mendarle la lectura de nuestro artículo V sobre Ib 
Mdgia moderna; pero nos permitirémos podirle 
nos pruebe lo contrario de éstas proposiciones for-

. Una aurora polar, por ejemplo, es un fenómeno 
en tó^ido*  ó templados; pero

no es aobrff^^—|. L— profecías, visioüea ó revelado- 
nes son hechos (¿»«^ordinarios del Espiritismo; pero so 
sobrcnataralos.
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muladas por Alian Kardec: Que el ser que pien­
so on nosotros durante la vida no debe pensar ya j 
después do la muerto; que si piensa, no es en las . 
personas que ha amado; que ai piensa en ellas, no 
debe querer comunicárseles; que si puedo estar 
donde quiero, no puede estar á nuestro ludo; que ;
si está á nuestro lado, no puede comunicársenos; I los del bypnotisino.»—El verdadero apóstol do esta 
que por su cuerpo ftuídico no puede obrar sobre la j última ciencia fuá el Doctor Philip, discípulo de 
materia inerte; que si puede, no ha de ser sobre los Braid; y en su obra sobre el “Braídísmo” no en- 
séres animados; que si puede obrar sobre un sér ; contrataos sino profunda veneración por las teorías 
animado, no puede dirigir su mano para hacerle .es- ’ magnotológicas.
cribir; que pudiendo hacerle escribir, no puede res­
ponder á sus preguntas. Por consecuencia, las 
objeciones principales de Gasparin á Jobard, se re­
ducen ¡i una sola: ¿Cómo un Espíritu extraño á 
nosotros percibe nuestro llamamiento? El Espírí 
tismo enecfla el poder que el perispíritv, órgano 
sensitivo del alma, tiene sobro los fluidos. Todos 
los pensamientos del hombre, que importan una 
volición, hacen vibrar el fluido universal, exacta­
mente como con relación al cuerpo, el perispíritu 
recibe gráficamente las impresioues del alma; y 
siendo indefinida la potencia de alcance de esas 
vibraciones, pueden llegar á cualquier punto del 
espacio. Vamos á ver, señores católicos; vuestro 
Diablo no está en todas partes, porque seria infini­
to y Dios por consiguiente; decís que sí, le llamáis, 
viene. ¿Cómo percibe vuestro pensamiento? Algo 
Be lo trasmite indudablemente; si nó, la erogación j 
soria inútil ó ineficaz.—Ved,' pues, cómo es ne­
cesaria la presencia de ese medio que nosotros 
llamamos flúidp universal, y qne bajo el nombre 
de éther, juega en la ciencia un papel tan conside­
rable, determinando fénómemos luminosos, calorí­
ficos, eléctricos etc. Tiene cada criatura, ademas, 
un Espíritu protector, un sér simpático que le vi­
gila y le ayuda en cuanto no implique mal ó sobor 
nación del libro albedrío: eso Espíritu libre ¿no pue­
do comunicarse cou otros y detérminar su venida? 
En cuanto á la segunda objeción de Gasparin, está 
desnuda do toda solidez. En efecto,-si en las me­
sas parlantes los Espíritus emplean unos signos y________ ______ ______ _ ____ ___ ______
los evocadores otros, es que así se ha convenido ral leer y escribir, pasearse, y casar con los ojos 

j cerrados, sin tropezar con nada, avilando almrra- 
I blemciite Jos obstáculos que en su semino encuea- 
I toa? ¿cómo ha hecho algunas predicciones qne so 
; han realizado »1 pié do ¡a letra? Entoe machos 
1 sucesos memorables de esto género, qus podrí atoo« 
citar apoyándonos en ¡a j&tÓZtatoca 4«

I (Tomo X, Paria) preferirnos el refirrido por Filós- 
I trato: * A la muerto de Aj>olon»de Tyaaa,—áwa, 
¡ un joven tenazmente «acóptioo W darmió natural- 
■ mente, y así dormido vió al Espirito del ilústre fi- 
; lóaofo, que ¡e probó por as jraaaancia la inmortali- 
| dad d« 1 alma. E! jórea hablaba ¿en él on soefloa, 

Para quó no nao quedo duda, en esto artículo i y eotre un auditorio de adverzanot. ’—Aquí uo ha- 
vuelve la Uoo á oponer al perispíritu H objeción f 
de quo bu naturaleza ««eria» y <no Soria» á la ves.! • T«fct .dpalMa rfc Tradue. de Mr.

Es cuanto do uotabla hallamos en él. I CLaaea^.-—Paria, ¡bói.

NUMERO 188.

Aquí encontramos una observación cariosa por 
su inexactitud. »Los partidarios del magnetismo 
tienen acerca del estado somnambúlioo, una creen­
cia diametral mente opuesta á la que sostienen

En cuanto á los grandes magna* 
traedores modernos, todos están de acuerdo—j la 

' experiencia lo enseba—en que el alma goza de 
mas penetración y libertad, á medida que mas se 

| aleja del cuerpo. Así han opinado los ilustres 
Dupotot, Foissac, Gsnthier, Deleuse etc.

El tema general del artículo que combatimos es 
demostrar que los fenómenos espiritas tales como 
luces, truenos, movimientos, aromas, no dependen 
del alma del somnámbulo sino de los Espíritus. Es­
to es evidente, sobre todo cuando no hay somnám* 
bulos en el lugar en que acontecen loe hechiM|.,Po­
dríamos nosotros añadir mucho en pró de la tósis 
de la Jros, pero la falta de espacio nos obliga á 

' analizar Bolamente aquello que debemos combatir. 
Solo rootificarémos aún otro punto importante. En 
el hipnotismo no hay flúido provocador del som- 

[ nambulismo, es cierto; pero cambien lo es que la 
mayor parte de ¡os fenómenos entonces produci­
dos, dependen del operante, que comprimiendo cier­
tas protuberancias ó oavidadñsdel cráneo, determi­
na mil cambios, curiosísimos toles, en apoyo de la 
ciencia de Gall.

NUMERO 189.

“Nunca se realizan ciertos pradales en ¡os som­
námbulos naturales.'' Loo ñiflas nunca osen en 
pomnambuhsmo natural." ¿En qué se La fun­
dado nuestro adversario para asentar semejantes 
mexactitndcs? lx> ignoramos; pero desearíamos 
se nos explicase cómo puede e¡ somaámbulo usté-

entro ambas inteligencias para relacionarse.
La Voz termina confesando que Alian Kar- 

dec, —fuera del catolicismo—es el que da mejores 
explicaciones de osos hechos. Como el catolicis­
mo incurro en el delirio del Diablo, queda, pues, 
convenido en que. somos los Espiritas los únicos 
conocedores de la verdad en este asunto.

NUMERO 177.
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bia somnambulismo artificial. Lafontaine refiere 
▼arios casos de somnambulismo natural en que la 
insensibilidad era completa y podra entablarse 
diálogos con los pacientes, hechos todos que con* 
tradicen terminantemente á las afirmaciones de la 

e r<**
“La predicción de los sucesos futuros es exclu­

sivo atributo de la Divinidad;** entonces, si es “ex­
clusivo,” ¿las predicciones de los “mediuns” tie­
nen algo de divino? Menos pretensiosos, los Espi­
ritas creemos que las almas superiores quo se nos 
comunican, poseen mas ó menos, tan sublime facul­
tad.—A continuación leemos una larga disertación, 
sobre el alma y el .cuerpo, en que se pretende de­
mostrar que el Espíritu es nada sin ol cuerpo, y 
viceversa; es decir, que el alma es una entidad im­
potente sin el auxilio de Iob sentidos corporales, 
absurdo que ya liemos pulverizado repetidas veces 
para que nos detengamos en él. En efecto, todos 
esos «médiums» del catolicismo, loe videntes, por 
ejemplo, ¿necesitaban de la materia para realizar 
tanyGrpreudentes fenómenos? Absolutamente; y 
no porque ven su estado normal» la sustancia psí­
quica y la material se bailen tan estrechamente re­
lacionadas se ha -de inducir que nada valen la una 
sin la otra, porque la inmortalidad de nuestro yo 
se vería condenada á la nulidad, y la vids de la 
putrefacción que entraDa en la materia la separa­
ción del alma, seria imposible. Ahora bien, en el 
somnámbulo magnético, hypnótico 6 expontáneo, 
hay una separación relativa que -determina el fe­
nómeno conocido por “Ibcidez,” - debido como ya 
hemos probado á la mayor libertad de que goza el 
Espíritu fuera de su cárcel temporal; en este esta­
do sus conocimientos son mayores según la eleva­
ción moral ó científica que le caracterice, eleva­
ción que en la vigilia as halla sujeta á diversas 
trabas. No somos nosotros, por cierto, de los que 
creen que el somnámbulo es el centro activo de to­
dos los fenómenos que en torno suyo se verifican; 
pero sí oreemos que todo lo que pertenece al órden 
intelectual puede deberlo á su potencia personal, y 
sin que por esto olvidemos la graa facilidad que la 
rebrtiwi emancipación de su Espíritu le proporcio­
na para comunicarse con las otras esencias psíqui­
ca».

Pero ya nuestro adversario nos prometo probar­
nos que el cuerpo no es una cárcel del Espíritu. 
De sorpiesa en sorpresa marchamos, pero afortu­
nadamente él camino es demasiado fácil para el Es­
piritismo.

Santiago Sierra.

LA ‘VOZ DE M EX 1( 0” Y EL DI A JILO.

Si los lectores han creído que nuestro contrin­
cante católico se ha declarado vencido ante los ar­
gumentos y autoridades irrefutables que hemos

opuesto á sus artículos, no tienen idea do lo que va­
len los recursos de la Koz. ¿No ha querido pro* 
humos en su artículo 36” (núm. 35) que la exis­
tencia de Satanás estaba demostrada en nuestros 
misinos libros? Parece que un presentimiento se­
creto nos lo, había advertido cuando preguntábamos 
en nuestro último articulo si Alian Kardec creía en 
el Diablo; veamos cómo se quiere darlo á enten­
der, y hagamos á un lado todo aquello do que el 
rey de los infiernos se enmascara y nos engalla, su­
posición enteramente gratuita.

Dicé-nuestro competidor quo en las obras-'del 
pontífice de la Necromancia (A. K.) está formal­
mente reconocida la existencia do los demonios. «Po­
co importa que so les llamo con otro nombre, 
añade, pues no acostumbramos disputar por nom­
bres.» ¿Es esto candor, ó es una red para atrapar­
nos? En adelante ya sabremos que decir «Jüan 
murió», será lo mismo quo decir «Juan está enfer­
mo y sanará.» En ol* mismo caso so encuentra la 
Foz; los demonios no existen, según Allan Kar­

dec; «sí, replica el periódico católico, puesto 'que 
admites la existoncia de Espíritus inferiores é im­
perfectos capaces de perpetrar todos los malos qtie 
yo atribuyo á Satanás.» ¿Esto es lógico, metafí- 
sico, ó pirotécnico? El Espiritismo ensena que na­
die está condenado & sufrir eternamente, ni podrá 
ser malo por toda la eternidad; que los actuales 
Espíritus perversos llegarán á convertirse y ser 
buenos; que no hay en las comunicaciones espiri­
tas otra intervención que la ejercida por las almas 
dé los difuntos; que es absurdo, la creencia en 
esencias espirituales distintas de nosotros, y privi­
legiadas. Y el catolicismo dice: hay infierno infini­
to; los demonios son eternamente malos; no pueden 
convertirse al bien; ellos son lá causa de dos fenó­
menos espiritas, y las almas de los difuntos no pue­
den serlo; la naturaleza del Diablo y de sus ánge­
les es distinta de la humana y 97>as per/eéta que 
ésta. La oposición de creencias no puede ser, per­
mítasenos la frase, roas diametral; sin embargo, la 
Poz pretende que Alian Kardec enseñó que eran 
reales y efectivos los demonios. Si' no conociéra­
mos bien todos los ardides católicos, nuestra indig­
nación estallaría; pero la costumbre que tenemos 
de defraudarlos, no hace mas qtie estimular nuestra 
hilaridad mas sincera.

En este ai tí culo observamos un (?) junto.á la fra­
se otras esferas habitadas, de Alian Kurdec. Si él 
escritor católico no sabe que la filosofía y lá ciencia 
están actualmente convencidas do la pluralidad de 
mundos habitados, podía estudiar algo esta cues­
tión, que de seguro lo ayudaría á ver al Díabfc ba­
jo otro punto do mira. «Puesto que los Espíritus 
libres tienen mns poder quo los tnediums, no pue­
den ser mas que demonios.» «Los médiums no de­
ben sn facultad á sí mismos', sino á los Espíritu»; 
otra prueba.» En primer lugar, los espíritus ne- 
cuitan de un medium para manifestarse, luego su
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poder depende en porto'de los hombree; en según«! 
do, los hombrea hacemos cosos que no están en el 
dominio de l<»s íéros de ultratumba; ademas, la me* 
diumnidad es inherente á la naturRlUsa humana, 
y su misma diversidad indico el trabajo que han 
de verificar los Espíritus para servirse de ella; si 
quisieren darle otro giro, su voluntad seria inútil. 
Luego no implica mayor poder en los Espíritus; 
esto se demuestra aun mejor en los casos de obse­
sión, en que el hombre puede dominar al Espíritu 
obsesor, obligarle á huir y á abandonar su presa 
para siempre; y mas aún, en laa evocaciones de tas 
almos inferiores, que podemos obligar á venir partí 
moralizarlas. Pero ¡qué horror! todos estos, son he­
chos demoniacos!

Persisto nuestro adversario en que las palabras 
do Alian Kardec: «Dioscreó A l»,s espíritus senci­
llos é ignorantes,» y el artículo de nuestro Uredo 
sobre el progreso, en que se dice que'ninguna al­
ma puede retrogradar ni sufrir retrocreaciones, son 
otra prueba de la existencia del Diablo; pero ¿có­
mo obtiene semejante conclusión? Faiteando la fra­
se del Maestro: haciéndole decir tenedlo* y bueno» 
cuando él escribió tenedlo» é ignoranttt. (J) Es­
ta mala fé ya, no tiene nombre. Como les argumen­
tos de la Voz descansan en tan incalificable sub­
terfugio, los desdeñamos. ¿Cómo puede ser lo mis­
mo buenos que ignorante*? El bueno que se ha­
ce malo, ciertamente retrocede; pero el que no es 
bueno ni malo sino que puede escoger entre ambos 
caminos, no retrocede si escojo el del mal; sino que 
la ley del progrepo se encuentra detenida, no nuli­
ficada, en él; y el mismo Alian Kardec, dice: «To­
dos los espíritus llegarán á la perfección, y esto 
será mas ó menos pronto, según su deseo y su su­
misión á la voluntad divina.» (2) Nos causa pro­
funda pena ver á nuestro honorable competidor co­
meter semejantes deslealtades.

Pues y ¿qué diremos do eso otro párrafo en que 
valiéudose de la frase del Maestro: «los Espíritus 
imperfectos no progresan á su pesar,» pretende dar 
á entender que permanecen eternamente inferiores? 
0 el escritor católico no conoce las leyes de la gra­
mática y del análisis lógica ó é^te es otro motivo 
de queja. ¿No date en el mismo párrafo citado por 
la Voz: «pero llega un tiempo en que se cansan de 
esa existencia penosa los habituados al mal, y de 
los sufrimientos que son su consecuencia; entonces 
es cuando, comparando su situación á la da ios 
buenos Espíritus, comprenden que su ínteres está 
en al bien, y procuran subir, pero lo hacen de mo­
til propio y «m ter obligado»,» esto es, no progre­
san contra su volmitad, sino beata que su mht<i- 
tnd quiere? Mas duro no puedo ser el texto ter­
giversado por la ros«

(1) Livrc drt CuewtiOQ núm. 115.
(2) Id.—Ndbn. ¡16 y TI?.

Francamente, á fé do escritores que respetamos 
nuestra creencia y la verdad donde quiera que se 
encuentre, sentimos una repugnancia instintiva á 
medir nuestros armas, legítimas, con las bastardas« 
Si nuestro contrincante no puede oponernos otros 
argumentos, mas decoroso le seria declararse Ven­
cido ó inconvencible, ó callarse, que apelar en su 
defensa á medios tan equívocos y reprobados.

No menos extrañosa nos causa que, con solapo^ 
da-iuteticion, nuestro contrincante'diga: “El Cre­
ído de los espiritas del círculo de la Auz.» como dan- 
ido á entender que esta profesión de fé es la de 
solo un círculo; cuando bien sabe que C8 de toda 
una sociedad, cada uno de cuyos miembros en ge* 
neral, es presidente ó secretario de uno ó mas gru­
pos. *

Continuemos con el -número 41-
Preténdese ahora demostrar o>n citas y textos 

de ios autores paganos, que demonio» j no almas 
de difuntos eran la causa de todos los fenómenos 
espiritas de la gentilidad; pero de nuevo recorda­
mos la diversa acepción que los antiguos daban á 
la palabra demoiuas, que so aplicaba inJiferentS- 
ineotc á toda clase de divinidades; (1J y Plutarco 
asegura (2) que la mayor parte du Jus demonio» 
eran «¿res bueno», intermediarios entro los dioses 
y las almas de ¡os hombres. No podemos resistir 
á la tentación de trascribir este pnsnjó de Hesí do: 
«Cuando la tierra 7/uóo dado oepultnra d lot kom- 
breo de esta taza, Júpiter, en su poderosa volun­
tad, loa convirtió en demuma» (nAUHMSS.) Estas 

■ aliñas virtuosas habitan sobre 1» Tierra, donde son 
i péaíee ptordúnies de los mortales: obaerrao los 

buenas y la« malas acciones. JfrtntcZfrnr ew «re, 
recorren la Tierra entero, etc.» (8) fie ve pues, có- 

¡ mo por mucho que so tuerza el sentido de ciertas 
frases, jamás los flótofot antiguos creyeron eo la 
existencia de aérea el/rwiaaiti malos. Ahora, si 
Jos oréenlos enmudecieran á la resida del Critta, 
ai á la cavia del imperio rumano Oe iban los dioses, 
si loa voces del airé, de ih tierra y del mar, atiun- 
ciaban que Pan, el dios-mú!tilde, el dtos-nsíurs­
ina, habí» muerto, lo encontramos nosotras muy 
natural: una era nueva iba á abriré® para la rege­
neración de las sociedades por medio del Eraag*l io, 
el cnstiajiismo comenzó maugarán d >«• con infini­
dad de Lechos espirites provócales per medinm» 
que están en oí tant-rai rat&too, ¡ce exarcirnoe y 
ceremonia« tnperatiermas da los paga»« H decla­
raban impotentes, exact» mente cofe.i lee conjuros 
y anatemas de Ja actual iglesia resMMS y OÍ édi­
fie» estelar de ta inmoroMiad oe derrumbó al gol­
pe de! poderoso ariete aautifieade por Jesús en el 
Calvará». Loa Etpteitnt engañador*, huían do leo

(1) Al/. M MW. J/fóróv «ti» rcàÿ&Ntsds /a 6-Vic*. 
1. I. ». H»T 66».

(2) /W««y»ané<* Eí de'Mnp/o ,íe ZW/bt. C. 13.
(3) ¿ce cena« jr ti» ¿mo. Venu 121—1M* 
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templos en que se habían hecho rendir culto, re­
tardando el progreso de ¡a humanidad, simbolizan­
do y •A’í/iVwnío d veces las pasiones; y segura* 
mente convertidos después ni Loen, osos demonios 
entro los onales había, como creyó Porfirio, tuntas 
almas de hombros, so reencarnaron en los cuerpos 
de los san Agustín, san Gerónimo, san Atanasio, 
santa Eudoxia, Orígenes, Tertuliano; esos demonios 
han sido sin duda después las glorias del cristia­
nismo, y en tan útil metamórfosis no vemos la 
pruoba de I» existencia de Satanás.

lié aqní pulverizada la teoría de la lrM. 
Santiago Sierra.

SOCIEDAD ESPIRITA DE SEÑORAS.

La Sociedad Espirita Central ha dirigido A los 
lefioras espiritas mexicanas la siguiente circular, 
que tomamos de nuestro colega ¿a Zus en Mítico: 

Sabemos que ya las invitadas se han reunido en 
grupo considerable el 20 del actual y que muy j 
pronto comenzarán los trabajos.

Entre tanto, creemos que en los Estados no se 
desoirá la vos de propaganda que han levantado 
en la capital nuestras hermanas, y que se coopera* 
rá con entusiasmo al progreso de la doctrina.

SOCIEDAD ESPIRITA CENTRAL.

Circular d las Srat. Espiritas de la República.
Faltaría esta Sociedad A su deber mas sagrado, 

si desde sus primeros pasos no hubiera pensado en 
asociar en sus labores á loe séres cuya par te de in 
fluencia en el adelanto universal ha sido la fuente 
de las mas nobles conquistas de la Verdad. Sin su 
concurso, nuestros triunfos serian estériles, pues en 
el mundo moral como en el físico, es para la huma­
nidad una lev fecunda y admirable la que prescri­
be la comunión del hombre y de la mujer, símbolo I 
de la fuerza y el amor, due constituye la dualidad I 
infinita de la creación y ¡a infinita unidad del Crea­
dor.

Si en el fondo de la historia no brillan la llama I 
del hogar A cuyo calor se han desarrollado sobre 
la Tierra la conciencia del deber y el sentimiento 
del sacrificio; si la historia misma de la perfectibi­
lidad humana no fuera la del perfeccionamiento de 
la familia, es decir, de la marcha de la mujer des­
de el gineceo al templo, desde la esclavitud A la 
abnegación, laroligion del Espíritu que profesamos, 
estaría allí para ensartarnos que la debilidad física, 
que el augusto carácter do que retíate la materni­
dad ála mujer, indicios son tan solo de aptitudes apro­
piadas A los senderos que, por rumbos distintos, lle­
van A ella y al hombre hácia la regeneración per­
durable de las sociedades, y en la sagrada armonía 
del universo so confunden en unaaspiracioa sublime: 
Progreso.

Lógica deducción de nuestras oraenoiae es la de 
hacer partícipes A nuestras hormanas en esta reli­
gión definitiva de la humanidud, en la misión de 
llevar la buena nueva A loa bogaros casi apagados 
por el nliento glacial del materialismo, y A los ao* 
ratones oprimidos por la mano implacable de los 
cultos que han suplantado el Evangelio oon los ri­
tos, y la creación divina de la Libertad, oon lo in* 
voncion. humana do la vénganse de Dios.

Tenemos fó en el éxito de nuestro llamamiento, 
porque nuestra labor es amarga y ruda, porquo ol 
desprecio y la calumnia son nüostro patrimonio en 
eatu patria de un dia; porquo necesitamos, para ren­
dir como buenos nuoetra jomado, fó y caridad, y 
la Providencia grabó en el alma de la mujer oon oí- 
ractdres imborrables: Caridad y Fé-

En nombro do la familia sin altar: do la socie­
dad sin oreencia; en nombro de la fó en la reden­
ción de la Sociedad y do la. familia por la religión 
del alma humano: de la fó en el porvenir por la de­
saparición de la muerte; en nombre de Dios, la So­
ciedad Espíritu Central os invita á formar unaaso- 
ciaoion do propaganda.

México, Febrero do 1878.
El Presidente.— El primer Secretario.—El te- 

gando Secretario,EL PROGRESO.
Círculo Alian Kardec.

Médium: Pedro Castora.

No son, por cierto, las hurís de Mahoma las que 
ofrece la Doctrina Espirita; tampoco esa contempla­
ción muda, inactiva de los católicos, eso ociosidad 
perpetua que ocupa la eternidad en cantar ala* 

| barisas; no, lo que nosotros ensertnmos es entera­
mente diverso; es la vida laboriosa, infinita, la vida 

' eterna, pero ocupada en continua actividad, en tra- 
I bajo, en progreso; la vida liaste lo infinito, pero to- 
| da olla llena del gooo que proporciona el crecimien­
to, el desarrollo do facultades desconocidas hoy pa­
ra vosotros; el perfeccionamiento do todos los sen- 

1 tidos hasta un grado ilimitado, y el nacimiento de 
I otros nuevos; el desarrollo continuo, inoesante, eter­
no; el engrandecimiento, el progreso eiu término, 

| sin restricción, sin ningún limito posible.
El alma lleva en sí el górmen de los atributos 

del Creador, capaces de desarrollarse hasta sa pío* 
nitud, con solo el deeeo, oon Bolo ol empleo de esa 
fuerza suproma que se llama voluntad. Cuando 

’ olla liega A la cusí perfección en un sentido, es de* 
i cir, en uno de osos atributos, ó cuando llega A pe- 
| seer, para mejor explicarlo, uno de esos infinitos, pe* 
I ro de um modo relativo, en deeeo continúa, eu as­

piración no cesa, y entonces quiere adquirir el mit- 
' mo grado de porfccoion en los otros» lucha, nscion-
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de, progresa, va desarrollándolos como lo ha he« 
cho cun el anterior, y cuando llega á poseerlos, ee 
encuentro quo ol grado do perfección no ce corn- 
pleto, y oreoo do nuevo su deseo.

¿Y curtí podrá ser el número do loe atributos 
dol Creador? ¿Acuso se atreverla alguno A creer 
que solo poseo Tos tres; do Poder, Inteligencia y I 
Amor, que la humanidad conoce ó cree conocer 
bosta hoy? No, Dios tiene un número infinito de I 
atributos, y estos también son infinitos en oí mis­
mos. El es el Infinito, Absoluto, sin límite nío-1 
geno, y onda uno de los atributos que do El ema­
nan debon tenor la misma infinitud. Pues bien, 
cuando el almi llega A poseer uno do esos atributos 
infinitos, poro siompro do un modo relativo, encon­
trará por cqnquistAr otros nuevos, diversos, distin­
tos en todo, do los anteriores; y siempre tendrá ante 
sí la mismo irradiación, lo mismo nueva y eterno 
forma di versificado, ascendente, progresiva, no be«: 
tundo ni puliendo bastar una Eternidad do Eterni­
dades pora llegar al grado de la Suma Perfecciofi; 
y por lo mismo su deseo se renuevo, su rspirocion 
crece, su voluntad se esfuerza, y cada vez siente, 
comprendo, Amo y admira mus la Omnipotencia 80« 
berann, la Sabiduría Infinito y el Amor sin límites 
do Dios, así como sigue progresando on los otros 
atributos quo on. El resplandecen, y de cuya idea 
carece hoy la humanidad, por el rango ó lugar que 
ocupa on la creación.

Y esto os siempre, incesante, eterno; esto no 
puedo tener límite alguno, porque el progreso es 
una ley infinita, sin restricciones, porque desdo 
el momento on que la limitásemos, la Divinidad 
so vería restringida, careciendo con solo eso hecho, 
do lo quo la constituyo como el Infinito Absoluto.

El Espíritu al avanzar, va adquiriendo diversos 
grados de perfección, y según la ese Al a en que so 
encuentra aolocado, así es el mnndo que tiene que 
habitar; ya sabeis quo hay mundos inferiores y su­
portares al vuestro, que oxiston de pruebas, do ex­
piación y también do felicidad: pues bien, el que 
va ocupando ól alma es siempre proporcionado al 
grado <le progreso, que con su voluntad y emplean­
do su libre albedrío, ha sabido conquistar. De un 
mundo de prueba puedo pasar rt otro de expiación 
ó do dioha, sogun el uso que hizo en él de su vida, 
y puedo volver al mismo reencarnando, cuantas ve-, 
coi oca necesario, para que llegue A adquirir el ■ 
grado do perfección qUo tiene aquella esfera. Bo­
ro progresando así indefinidamente, pasará de uno 
A otro mundo, y después do un sistema solar A otro 
diverso, y seguirá mí por siempre adquiriendo ca-1 
da voz mas facultades, mas sentidos, mayor porfec* I 
don. ¿Cuál es el límite dsl Universo Infinito? Nía-1 
guno, no os verdad? Pues así el desarrollo y pro- ' 
greio del Espíritu no puede conocer ningún limito, 
porque está también sqjeto A esa misma ley del pro­
greso Infinito.

Y ante ceta perspectiva, ante este porvenir, an- |
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te osta idea quo solo puedo llenar la Eternidad, ¿ca­
bo acaso comparación con ninguno <fe los Miofios 
quo hasta hoy lia forjado la humanidad? ¿lia vis­
to alguna ves desarrollarse una expectativa mas 
brillante, un porvenir mas risuefio, una idea mas 
folia respecto de loe misterios de la Eternidad?

Solo la insensate! humana puedo escuchar tran­
quila una revelación que satisface A la aspiración 
mas inmensa que pudiera concebirse; solo ello por 
bu orgullo, no ve que es la manifestación mea cla­
ra de la misericordia, de la bondad y del amor in­
finito de nuestro Dios.

Un Espíritu.| ARTE DE MAGNETIZAR.
(conumüa.)

Para magnetizar, So procurará conservar cons­
tantemente ios dedos de las manos en i» postura 
mas cómoda, es decir, ligeramente encorvados há- 
eia las palmas y sin hacer cnu ellos el menor es­
fuerzo; al revés, para desmagnetizar, se tendrán 

1 las manos tendidas y liosas para no arr<yar ya 
mayor cantidad de flùido sobre el paciente.

Siempre que Se hoya ensayado tnsguetitar á al­
guna persona, son cuando ite se baya dorando se 
le darán pases inversos al fin de la sesión; y si hu­
biere caído en el ouefln magnético, aún despees de 
despertar se le seguirá descargando de flùido, bat­
ta que ella declare no sentir ningún malestar ó in­
fluencia extrafla.

Cuando el magnetizador baya arrojado fluido so-, 
bro alguna persona enferma A corta distanciad te­
nido que tocarla, al terminar la Operación se fra- 

[ torà las manos una contra otra y sacudirá después 
los dedos como para expeler cualquier mal flùido 

i que se le hubiere adherido; así se Conservará stato- 
I pre sano y libra de todo contagio.

MltnjLNF-MASNXTJZAPOIlfcS.

A nnque la mednrauidad curativa no está sujete 
á reglas, eñe que deoarrotiàcdooe expontánoamou- 

i te, indica con multitud do cirrsnstenciso el mejor 
1 método en que deba empleársela, no creemos que 
esté do máa una ligera advertencia á los insgncti- 
tedoroa, quo rasi «tempra poseen aquel prremeo don. 
No obotante que todo roagnetitador ee por lo co­
men un medium, hay que hacer entre él y el me­
dium propiamente curador una distráete«; cualquier 
perenna puede ser lo úlümo, sin haber magnetizado 
en su v ida ri preceder c-«funM A loe preceptos 
del magne tierno, y le basta por lo común una sim­
ple itnpomoñm de lee asauus en la cabeza del pa­
ctante, para producir loo efectos draeadoe; entonces 
an periopírito, modificado por la acetan espintual 
externa, adquiera sorprenden tea propiedades, entro 
otras, lado rsunvor rápidamente loe Mides dote-



toreos quo mantienen la etífermodad, y aumentan* i opiniones personales, ámoñudo contradictorias, quo' 
do la vida del órgano ú órganos afectados, deter-j no podrían en ningún cuso toner In nUtoridud que 
mina en breve la desaparición del mal. Esto mis* , la relación de aquellos quo habían rooibido las ins* 
mo sucede con los magnetizadores aunque ,en me* | truccioncs directa» del Maestro.
ñor escala: necesitan más pacionoia, y ahí donde I * Sobre esto cuestión» como sobro la de todos los 
un buen medium curador provooaria la instantánea dogmas en general, ol acuerdo do los podres de la 
vuelta de la salud, aun sin tocar al enfermo, con ; Iglesia y otres escritores sagrados no puedo ser in­
solo la fuerza de su voluntad y la plegaria, el tuag* • veteado como argumento preponderante, ni como 
selizador tieoe quo emplear lus pasee y aun con* una prueba irrecusable en favor do su opinion, aten* 
sagrar largas y repetidas sesiones. diondo á que ninguno de ellos ha podido citar un

Esto no depende mas quo del menor poder la* • solo Lecho concomiente á Josué, que no ostò conte* 
tente en el magnetizador; su mediumnidad es con 
mucho de un carácter inferior, pero no ménos ad­
mirable ni importante, y cómo la práctica del nmg-
nctierno toma de algún tiempo á esta parte colosa­
les proporciones, está llamada mas que ninguna 
otra á prestar prodigiosos servicios á la humanidad 
doliente. [Concíutnf]

i nido en el Evangelio, ni ninguno do ellos ha des­
cubierto documentos nuovos desconocidos de sus 
predecesores. Los autores sagrados no han podido 
mas que girar en el mismo círculo, dar au n preda­
ción personal, Bacar consecuencias apropiadas ó bus 
apreciaciones, y comentar bajo nueva» formas y 
con mas ó monos desarrollo lus opiniones contradio* 
torios. Todos los que han pertenecido al mismo 
partido, han debido escribir oh ol mismo sentido 
si no en los mismos términos, so pena do ser de* 
clarados herejes, como lo fueron Orígenes y tan­
tos otros. Naturalmente la Iglesia no La coloca­
do en el número de sus padres, sino á los ortodoxos 
según su manera de vor; no ha exaltado, »Miti­
ficado y coleccionado sino ó aquellos que han to­
mado su defenHo, mientras rechaza á Jas otros y 
aniquila sus oscritos tanto como le es posible. El 
acuerdo do lus Padres do la Iglesia nada tiene de 
concluyente, puesto quo esta es una unanimidad 
de oloccion, formada por la eliminación de los ele­
mentos contrarios; si se pusieso á la vista todo lo 
quo. ha sido .escrito en pro y en centra, no sorja fá­
cil conocer de quó Indo so inclinaría la balanza.

Esto en nada mengua el mérito porsonal de los 
sostenedores do la ortodoxia, ni bu vnlor como 
escritores y hombres concienzudos; son los aboga­
dos de udu misma causa quienes la han defendido 
con su incontestable talento, y debían forzosamen­
te adoptar loe mismas conclusiones. Muy lejós de 
quererlos denigrar, hemos simplemente querido re­
futar el valor de las consecuencias que se pretende 
sacar de bu concordancia.

En el oxámen quo vamos á hacer de lo divinidad 
del Cristo, dejando á un lado los sutilezas escolás­
ticas, que solo han servido para embrollar en lugar 
de esclarecer, nos apoyamos exclusivamente en los 
hechos que resaltan del texto dol Evangelio, y quo 
examinados fría, concienzudamente y sin preocupa* 

! cíon, nos proporcionarán supernbundnntomento to­
dos los medios de convicción quo so pueden desear, 
supuesto quo entro estos hechos no hay otros mas 
preponderantes ni mas concluyentes que lns pala­
bras mismas del Cristo, palabras que ninguno po* 
dría recusar sin poner en duda la voracidad do los 
apóstoles. Al lab Kahdkc.

£(7ontírtuard/]

Imprknta dk Ignacio Cumplido,
•el» d« JMMMm rUir. t

Estudio sobre la naturaleza del Cristo.
(OBRAS PÓ6TUMAS.)

I.

Origen de las pruebas de la naturaleza del Cristo.

. La cuestión de la naturaleza del Cristo ba sido 
debatida denlo los primeros siglos dol cristianismo, 
y puede decirse que aún no está resuelta, puesto 
que aún se discute en nuestros dias. La divergen­
cia de opiniones sobre este punto, ha dado nacimien­
to á la mayor parte de las Sectas, que han dividi­
do á la Iglesia desde hace diez y ocho siglos, y es 
notable que los gefes de todas las sectas han sido 
miembros del clero católico por diversos títulos. 
En consecuencia, han sido hombres ilustrados, la 
mayor parte escritores de talento, empapados en la 
ciencia teológica, que no encontraban concluyen- 
tes las razones invocadas en favor del dogma de la 
divinidad del Cristo. Sin embargo, entonces como 
boy, las opiniones se han formado mas bien sobre 
abstracciones que sobre hechos; se ha, sobre todo, i 
rebuscado lo que el dogma podía tener de plau 
tibie ó de irracional, y generalmente se ha descu i* 
dado de una y otra parto, hacer re*altar los he- 
ehos que podían arrojar sobre ¡a cuestión una lus I 
decisiva.

¿Pero en dónde so encuentran estos hechos, si | 
no es en los actos y en las palabras do Jesús?

No habiendo escrito nada Jesne/sus solos histo­
riadores han sido los Apóstoles, y aun ellos miemos ,
nada escribieron mientras Jesús vivió; tampoco» ha- ¡ 
bló de él ningún historiador profano contsmporá*' 
neo, y por consiguiente, no existiendo sobre su vi­
da y su doctrina otra fuente que los Evangelios, 
en ellos solamente es donde debe buscarse la clave ■ 
del problema. Todos los escritos posteriores, sin I 
exceptuar los de San Pablo, no son ni pueden ser 
mas quo comentarios ó apteciaaiones, reflejos de |



ASO IV. MEXICO.—Mah» 15 de 1R73. NÜM. ZI.

FUERA DE LA CARIDAD NO HAT SALVACION.

Reapnn^itl^ Rkfucjio J. Gonzai.kz.', ., _

CON DXCXO XW IO MI.
f.» ItnrrRACinN KariMTA eonalarà p<w khur* dr I «u cu^Uib»- | !... m ?«*''*» V“* •'•»••n'U«*-« «4rt«M.<U»; »»'«■ dM
ri 4mi Cullimi»«* I r* Im en M>a Hu4»4, jr *•• > m-dm «• 1 fcrAomm.
¡•'f polii lc*ri» In* dia. y qui««« da cada mw. « I-m .«’criu^x* q« •• l’H“'" ••• pawtaalidad mi cu>4a, M .«pòrta
>x»a nùnicros aueliut »alni un mal. I rcdVirtido *l prevale«LA MAGIA MODERNA.

vi.
(continua.)

NUMERO 195 DE LA «VOZ.»

Nada nos puedo ya sorprender en las aberracio­
nes onfálicas, por monstruosas que sean; á cada 
paso que damos en el estadio do esta polémica, en­
contramos obstáculos que no nos pueden detener, 
y que n<>s sorprendían ni principio por su ranxay 
debilidad. Acostumbrados después, ya no teñe 
moa mas trabajo que dispersar en el viento las ce­
nizas de esas creneiones fantásticas, hijas del error 
y del fanatismo, incapaces de resistir al escalpelo 
de fuego de la verdad. Así pues, no nos extra­
fin ver esta frase, tema principal del artículo qnc 
vamos á rebatir:

«No sabéis lo que hacéis cuando afogaréis que 
los sentidos son endenas y una cárcel el cuerpo; 
rebujáis al hombro mas allá do la abyección.» De 
modo quo según nuestro competidor debemos estar 
conformes con esta miserable materia do.que nos 
bailamos transitoriamente revestidos, y no aspirar 
á nada mejor; sin duda esto convendrá admirable­
mente á lus miras de la teología romana sobre la 
resurrección de la carne; pero no por eso tal4 me­
nos en pugna con nuestra conciencia. Si loe sen 
tidos no fuesen una rétnora al desarrollo le las po­
tencias esenciales del alma, ¿por qué el ciego de 
nacimiento no puede formarse una idea ligera de la 
luz y los colores? ¿Por qué el «ordo-mude no se 
da cuenta do lo que son el sonido y la palabra? 
¿Por qué una parentación sencilla del norrio olfa­
torio impido apreciar lns olores? El alma conoce 
todo por sí minina, os cierto; poro ahora está saja- 
ta á recibir la influencia limitadora de ¡os «cutidos; 
no es seguramente lo mismo que el espacio y el 
tiempo iiufl tengan aprisionado«. quo el nulificarlo« 
á voluntad, puesto que para el Espirita, libro del

j cuerpo, no existen. Aquí, un oimple papel nos im­
pide ver 4 un pió de distancia; ou el oslado do 

geuiuticipiiciou, no hay obetAcalus 4 nuestro viste; 
aquí, nuestros oonocimmutut son nnizqulp.ua; sin el 
cuerpo, podemos recorrer infinidad do mundo» deseo- 
nocid rs, y saber «nos, admirando con moa cptUsiusmo 
n la Sabiduría divina; njuí. innumerables causas y 
efectos seescapsná nuestra percepción: allá, nuestra 

I penetración sondea los iacxplorados ubisóma do la 
¡ vid», atómica ó inacrocótnnca. En verdad que no 
| puede haber mayor diferencia. El autor del Libro 

de la Sabiduiíu lo sintió b»en cuando dijo: »El 
' cuerpo que so cvrrurope, abruma al Espíritu, y ea- 
' ta habitación lerrootro abate el alma, capas do mas 
I altos pensaviieutos.» (I) Ya vemos venir á la I os 

oon su San Agustín cu la mane, diciéndotios: «no es 
el cuerpo en sí mismo el que agobia ai Espíritu, 

i sino el estado 4 que su culpa lo redujo.» ¿Pare 
cuando, Humero, eran las carcajadas de tos o’im* 
píos? Sea cual fuere la causa, ¿deja por eso do SAI 
menos cierto que el cacrp-j es una carga para el 
alma? ¿O por .ventara hay algún eperpo orgánico 
que no se corrompa? ¿O tendrá la oisneia que en­
mudecer ante el concilio do Milito que prohibió 
onsottar que la muerte as uua oeoeoidad de la na- 
tura lela?

Millones do pruebas podríamos aducir en favor 
de ntieatra té?»«. y exlracuia« de los autores mu 
venerados por ¡a Ig<eei< per*» no» restringiréws 4 
poner «n ejciiípi ^. ci do les aoroaáoibuie y eiiUi- 
eos. ¿Ven c<»n l«s qjoe cerrados y 4 c--msi lorab'M 
distancia*? Luego el Evinln « parad«» de la «*e- 
toria goza de muchas mas fase ludes. Y no ee nos 
diga que tai separación es «mpooibk, porque tnar- 
curemos con ei dedo este texto de Eiaqoiei: «La 
mano del Eterno ee peed sobre roí. y me h»*o salir 

, en Espíritu, y me llevó á un campo lleno de huc* 
. sos.» El profeta lUbseucae bilocaba también, así 
como el apóstol San >ipe, Apolonio de Tyana, 
Sea Nieolát de MífS Sufro«ue eeenu las duplica- 

I eiunes del abal Jvijr, «vtebtte; (2 pos severo* Bo­

íl) IX, 15.
(f) AWe ey^rvua/, cap. CXVIL

nnizqulp.ua


LA ILUSTRACION ESPIRITA.
NUMERO 218. (1)landistas admiten la no menos sorprendente de Brí­

gida, hermana del obispo San Andrés; y no muy 
lejos de nuestras épocas se encuentran San Anto-1 
nio de Padua y San Alfonso de Liguori, que apa-¡ 
rccicron en Espíritu á grandes distancias de donde | 
dejaron por corto tiempo sus respectivos cuerpos, i

i en olla mas quo verdades Irrecusables. Comienza

Muy poco tendremos que reotificar en oate artí­
culo, que es á nuestro entender el preámbulo do 
nuevos ataques al Espiritismo. El paladín do la 
Kos nos protesta su buena fé, y reconoce quo no 

A no ser que nuestro antagonista recuse estos he-! todo os absurdo on la doctrina do Alian Kardec; 
ohos, ó apele á los demonios para explicarlos, no 1 el caso es quo hasta hoy no ha podido encontrar 
vemos qué recurso le quede.

No omitamos sacar de otro pequeflo error d la ¡ asentando que las teorías una vea conocidas, y 
Pos. Alian Kardeo no .se llamaba Iteical sino 
JRivail. (Henri-Hyppolite-Denizart.)

«El pene; írítu es una segunda cárcel, y con dos i 
prisiones la existencia ¿el hombre so hace intole­
rable.» Pues que se contradiga á San Pablo en su 
epístola 2* á los Corintios: «(El hombre) es sem* i 
brado cuerpo animal, resucitará cuerpo espiritual.» 
(1) Ademas, ¿esa intolerabilidad alteraría en algo 
la «libia voluntad de Dios? Tendremos que repetir 
nuestros argumentos que prueban la corporeidad 
adherente del alma?

que do fueron admitidas por ios tiempos posterio­
res», sino entregadus á un olvido inmemorial y uni­
versal, son errores. Negamos redondamente: la ver­
dad del movimiento de la Tierra al rededor dol sol 
fué ensefinda por Pitágorua, Niectns de SyroonsQ, 
lleráclides de Ponto, Filolno, Ecfanto, Aristarco 
de Sumos, Archytas do Tatento,.Timeo do Loores, 
Marciano Capelia, Anaxiinandro, Seleuco do Ba­
bilonia, los druidas, los magos de la India, los au­
tores del Zuhar (2) etc.; y sin embargo, cuando Co- 
pérnico restauró la antiquísima teoría en su libro 
inmortal Z>e revolutionibue orbie cadentium, cerca 
de un siglo pasó antes de quo Gulilco y Kcpplor 
determinasen al mundo científico á adoptar aquel 
error, á pesor de las persecuciones y amena xas de 
la Iglesia católica. Exactamente lo quo sucede boy 
con ul Espiritismo; no es una novedad en la teoría ni 
en la práctica; pero trae consigo las nuevas demos­
traciones filosóficas y experimentales, á cuyo em­
bate mal pueden resistir las viejas preocupaciones 
del intierno y los diablos; no olvidemos cómo el sis­
tema de Piulóme o, sistema ortodoxo, vino por tier­
ra; así ha caído también Satanás.

De paso nos alegramos do que la Voa baya ci­
tado un texto de Apuleyo en quo so dice: el alma 
humana ce un demonio. Ya sabe nuestro contrin­
cante por qué.

NUMERO 201.

AáyssiM, abyuue invocai. Aquí el escritor ca- < 
tólico se empefia en probar que la muerte, no es | 
una cosa natural!! Esta manía del catolicismo es 1 
en extremo ridicula pera que nos detengamos en co- 1 
mentarla. La muerte no existe mas que en el senti­
do de trasformacion, pues hasta la materia misma 
es inmortal; sin las trasformaciones de la muerte, 
multitud de vidas serian imposibles, y nadie nos po­
drá persuadir de que la muerte de un perro, de un 
águila ó de una ostra sea sobrenatural, ó que se | 
deba íi pecados originales de algunos Adanes des­
conocidos. Hay absurdos que basta exponer pa­
ra refutar. Pues, ¿y qué pensar del entusiasmo 
con quo nuestro contrincante dice preferir .la vida 
á la muerte? Ese apego está bueno para los nihi­
listas, no pqra un filósofo cristiano que espera mas 
allá de la tumba la vida espiritual prometida por ! 
Jesús. ¿Quién, en efecto, puede posponer el rei­
no de los cielos á Isa penalidades terrestres? ¿Ni ¡ 
quién dice que siéndose mùtuamente necesarios : 
aquí el cuerpo y el alma, cualquiera de los dos 
qué se desarrolle lo hace con detrimento del otro? ¡ 
Pero nuestro competidor niega loe progresos del ' 
alma, cuando es manifiesto en los diversos grados 
de inteligencia que se van adquiriendo, durante el 
trascurso de este paréntesis de la verdadera vida 
que forma nuestra existencia en el mundo. Según 
él, el alma do un idiota se queda idiota haeta en I 
el cielo, si es que Dios la admito ahí, y el infeli* 
ignorante que muere, con tal de morir contrito y 
en el seno de la Iglesia cntólion, se halla, con solo 
el hecho de morir, el nivel de Humboldt, Picco do 
la Mirandola ó SalomonI

NUMERO 219.

“Alian Kardec, sin quererlo tal voz, lia bocho 
del homfire una excepción monstruosa puesto que 
no le da un destino ó fin propio, cuando todas las 
criaturas lo tienen.” Nada mas falso, con perdón 
de nuestro adversario. ¡Si el Espiritismo, lo que 
hoco es demostrar que todo se encadena en la crea­
ción, que nada hay inútil, quo el fin do todo 
es el progreso incesante! ¿O porque admitimos 
esta eterna marcha hácia la porf«coion le quitamos 
al hombre su destino? Debíase probamos aquel 
aserto, y no dar tan absurda base á la polémica. 
Así es que desearíamos, por ejemplo, nos explica­
se el catolicismo por qué ¡os animales, si tienen un 
fin marcado en las gcrsrquías de la creación, su-

(1) Omitimra hablar del número 207 al que nuda
■ IcuetBoa que oponer.

(2) U. Fi.amm l wn uiul-
■ tilud do i '-mpr&baotea.(1) XV,:«.’
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fren tanto, sin quo ningún dogma píeme en su por» 
▼enir. El hombro, según el Espiritismo, no tna» 
quo uno do tontos ©«calones del Espíritu en le in- 
menso gradería do la perfección; bajo sus plantas 
hoy uno infinidad do adres que vienen desarrollán­
dose para alcanzarle; sobra su cabeza hay otro ci­
fra infinita de inteligencias superiores; los bajos 
limbos do lu creación producen sin cesar multitud 
do vidas quo caminan voluntaria ó inconscientemen­
te hácia el ¡deni; poro como ol ideal os siempre lo 
mejor, y lo mejor jamas «e alcanza, puesto que ja­
mas podemos llegar A igualarnos con Dios, aaevi- 
dento quo nuestro fin es el progreso sin término; 
ni mas grandiosa perspectiva puedo abarcar el po­
der intelectual de que estamos dotados. Saber, on 
efecto, que Dios tiene una infinidad de atributos 
infinitos, y que nuestra felicidad está en con­
quistarlos uno 'tras otro do una manera relativa, 
puesto que en lo absoluto no< sería imposible; sa­
ber que pasada esta microscópica y efímera existen­
cia de la Tierra no lloraremos la fijación irrevoca­
ble do nuestra suerte, sino que seguiremos admi­
rando íi Dios bajo otras mil fases en otra infinidad 
de existencias distintas y cada ves mas perfectas, 
conformo ií la buena voluntad que nos anime; sa­
ber quo ol ciolo no es una bóveda azul en que es­
taremos fastidiosamente cantando coros por toda 
una eternidad, sino que es el ospaeio incomensura- 
ble, lleno hasta sus Atomos infinitesimales de mun­
dos diversamente habitados y felices, y donde un 
din, despojados ya de toda materia, gozaremos da 
la inefable dicha do comprender cada vez mas las 
supremas mora villas de la naturaleza universal, fí 
sica ó inteligente: hé ahí un fin ciertamente colo­
sal y admirable, un fin infinito, el único que pue-1 
de satisfacer á la justa ambición del hombre.

Pero nos olvidamos do que el hombre «es mas 
perfecto quo su Espíritu,« según dicela J*bz. lias- ' 
ta ahora venimos ú saber tan original descubrimien- j 
to. Tanto equivaldría deoir: el prisionero es mas • 
feliz on bu mazmorra que en plena libertad. No*' 
tamos aquí, aunque oculta, la intención da apoyar 
naí el absurdo dogma católico do la resurrecion de ‘ 
la carne. So necesita tener un acendrado carillo j 
á este pobre vaso de barro do. donde el perfnic 
espiritual tiende sin cesar á escaparse, para defen­
der una doctrina tan ridicula; le ciencia ha demos­
trado quo nuestro cuerpo, á escepoion de loe mús­
culos parpebrales, se renueve cada dias por tér­
mino medio, y que en general puedo aseguraras do 
nuestra materia, que es radroal manto traaferwsda 
en seis meses (1); todo ol mundo sabe ya que í 
nuestra muerte, la envoltura carnal se dispersa 
bosta lo infinito en multitud do partea destinadas 
á muy diferentes fines; y ¡os químicos Liebíg y 
Itortbalot, por uu cálculo curioso, lian llegado á 
determinar que si todos los hombrea que lian viví-

(1) M olischoTT,—Cirtvlaciun de la r»ds.

do sobre la Tierra pudiesen revivir simultánea* 
mente, mas de ocho décimas partea Be qúeliurúm 

\»in euerpot, porque*todos los elementos de quo so 
hallaban formado» habrían pasudo á constituir los 
organismos de las dos décimas restante». Está vis­
to quo la Iglesia católica no puede vivir en paz con 
la ciencia, solo porque ésta ha logrado interpretar 

| mejor la obra de Dios quo todos los devaneos inc- 
tafísicoi de los teólogos.

No podemos menos do gozarnos en la confusión 
que distingue á los ose iteres católicos cuando du 
tan Arduo punto llegan á tratar. Ya vimos aquí 
á la Pos sosteniendo la imperfección del* Espíritu 
cuando le falta ol cuerpo; contemplemos á Mirvi* 
jilo on Francia defendiendo é capa y espada la ro- 
purrecciou de lo» animales y M progreso, ad* 

I vertir que tal doctrina lo llevaba en línea recta á 
la reencarnación espirita (I); í Mr. D’Oríont, el 
predecesor do Mirvtlle oh It turca de demostrar 
quo magnetismo y Satanás son sinónimos, soite- 
ner con calor la preexistencia y pluralidad do las 
existencias del alrna; (2) y nutria misma Uiriltd 

i catldlúa do Roma con sus tenaces afirmaciones, ha 
contribuido á despertar en 1o» mismo» fanáticos la 
.curiosidad del Espiritismo, »ín poder explicarse á 
derechos los fenómenos. (8) Quisiéramos ver di* 

i lucidor á nuestros adversarios la cueslioo de si los 
! Espíritus do los santo» y justos, por ejemplo, son 
! menos perfectos que cuando animaban á sus res* 
¡ pectivos cuerpo», puesto que según ellos, el alma 
no puedo conocer nada sino por la malaria. Y en­
tonces, como la resurrección da la caras todavía 
se hará esperar hasta el fin de los siglos, seria bus» 

' no advertir á cuantos católicos mueran, quo sus 
almas serán imperfectas hasta ese día, quo no SO* 
rá por cierto muy pronto! ¡Ah! twkrrfW ■

hombre tan el término do la eroaaion.» ¿Quién 
m lo hizo creer ú la Ftzf El bombro podrá str la 
mejor expresión de la obra divina on nuestro mun­
do enh-iunat; pero ¿qué significa la Tierra en ol 
archipiélago de los momios? Menos quo una go* 
tu de agua en el Océato. L» Tierra no o» una man- 
Mon privilegiada, puesto que tolo en el »¡«toma so­
lar hay planetas mucho ana bab.tobles que el nues­
tro; puesto que no bar una tola totora rn t i uni­
verso, de la qu< pueda doctrw*: aM han convergí- 
do todos los planes del Creador; puesto que ftiri»
gM rango distinguid.» ocupamos M Tefto c.:n- 
junto de tietousao de tolas forma» y 4® tobalíTsas 
do todas estortmdade»; puesto que e¡ ultoeoprn nos 
ha ensenado á comprender que mu «Ui4 <b todas 
las potenciM óptiew, el topeo» «jg®» oetontamlo 
mnumrrabise ereeototMB que m tabeo, ni tienen 
que ver nada con la esietenría del hombre torrse- 
tre. ¿Ututo caáudo tos etogw do mteíigrn cia abdi-

H) Ufa^íf. (7
(2) irOniuárv — Htsefoéee d* féum* 
(8) X» éjsúvím» > trf mXs
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carón en insensato orgullo quo les hoce creerse ro­
yes del universo?

• El Espiritismo ensilla que las almas fueron 
creadas primitivamente, y por mi desobediencia i 
la ley vinieron á encerrarse en los cuerpos.» No es.: 
cierto; el Espíritu viene progresando desde ¡os sé 
res mas inferiores, encarnándose de cuerpo.en cuer­
po según l»s condiciones íi que su libre albedrío, 
bien ó mal empleado, lo sujeta; pero sus primera« 
manifestaciones lian sido siempre en la materia. Y 
como la creación existe desde que hay Dios, y ; 
Dios es Dios de toda eternidad, resulta que tam­
bién de toda eternidad ba habido Espíritus en el ca­
mino de la perfección.

• El alma sola do siente.» ¡Pues buena vida han 
de llevar los bienaventurados, condenados á la anes­
tesia etpir tusl h*tU la Consumación de los tiem­
pos! No les envidiamos.

Que e todo sea mayor que las partes, no indi­
ca tampoco que sea superior en el sentido moral. 
Entre mil perversos puede liabt-r un santo; y ¿será 
el todo, en este caso, superior á cada una de las 
partes? Poro está visto que sin el sufismo no pue­
den vivir los artículos de la Koe; ellos podrán 
usarlo de muy bueua fé, pero con demasiada fre­
cuencia y demasiado candor.

NUMERO 225.

■Las simas han disfrutado, antes de la existen­
cia de los cuerpos, una vi l* mesÁ menos pura.» 
Esta doctrina, que se atribuye al Espiritismo, no 
consta en ninguno de sea libros; porque Alian 
Kardec, en quien quiere fundarse I* Fes, dice so­
lamente estas palabras: «No hay término medio: 
el alma existia antes que el cuerpo, ó n<5. Si exis­
tia, ¿cuál era su situación? ¿tenia eonciencia de oí 
misma, ó no? si no tenia conciencia, era lo mismo 
que si no existiese; si tenia su individualidad, era 
pro^ressra ó estacionaría; en une. y otro caso, á 
qué grado llegó en el cuerpo? Admitiendo, según 
la creencia vulgar, que el alma nazca son el cuerpo, 
ó lo que es lo mismo, que anteriormente á su en­
carnación no tiene mus que facultades negati­
vas, proponemos las cuestiones siguientes: ¿Por qué 
el alma muestre aptitudes tan diversas é indepen­
dientes do las ideas adquiridas por la educación? 
¿De dónde viene la aptitud extranormal do ciertos 
nidos muy pequeños aún, por tai arte ó tal ciencia, 
mientras que otros permanecer. inferiores ó medio­
cres toda su vida? ¿De dónde vienen en unos lee 
ideas infintas ó intuitivas que no existen en otros? 
¿De dónde vienen, en ciertos niños, esos instintos 
precoces de vimos ó virtudes, esos sen ti míen tos 
de dignidad ó de bujeta quo contrastan son el me­
dio en que bau nacido? ¿Por qué ciertos hombre», 
abstracción hecha de la educación, son mas aven- 
sados que otro«? ¿Por qué hay salvajes y hombres

civilizados? etc.» (1) Así, pues, cuando nos resuel­
va el catolicismo todos estos problemas, entonces 
podrá luchar con el Espiritismo, quo á todos lia 
dado una solución lógico y raoional con la plurali­
dad do existencias.

Ademas, Alian Kardec, como se vé, jamas pen­
só en que los Espíritus vivieran en la pureas notos 
do animar los cuerpos. Dios les impuso la onaar- 
nación á fin de que se porfcocionaran; (2) de otro 
modo, era suponer que desde el principio do la 
croncion, infinidad de almas, para avanzar, ostuvis- 
Hon esperando una série de cuerpos cu quo enoar- 
naise. Lo que onseiló Alian Knrdea, on ol párra­
fo antes citado, es, quo antes de manifestarlo en 
«u cuerpo actual, el Espíritu había tenido otras 
existencias que, por su libro albedrío le habían bo­
cho progresar ó quedur estacionario. Y como pa­
ra progresar se necesita venir de un grado inferior, 
y esta escala es intervninuble, no puede haber me­
jor explicación do las diversos aptitudes, tenden­
cias, ate., de los hombres. Ahora, ¿qué nos impor­
ta que la creación del hombre haya sido explicado 

| por los inventores del pecado original de una ma­
nera tan antifilosófica, tan irracional? Y ya bemol 
visto, sin embargo, en otros textos, ó cuán diferen­
tes interpretaciones so prestan. La filosofía ilus­
trada no lia podido nunca admitir somi jante absur­
do, y por eso desde los druidas hasta Juan Rsynaud: 
desde Orígenes hasta Alian Kardec, sus mas ilus­
tres paladines han creido en la pluralidad de las 
existencias del alma.

Santiago Sikrra.

LUCIFER Y LA “VOZ.”

Los ejemplo» con que nuestras nodrizas aterra­
ban nuestra infancia, han sido mucho tiempo uno 
de los mar preciados recursos de la Iglesia católi­
ca para demostrar la existencia do Lucifer, y ha­
cernos creer en el (picerent quem devoret del Apo- 

! calipsis. Pero lo que el niño acepta sin éxátnsn, 
el hombre ya formado y pensador analiza escrupu­
losamente, y no lo da cabida en su creencia sino 
en cuanto no pugna con la razón y el sentido Co- 

1 mun. Así, tod >s esos hechos ó fenómenos antes 
•tribuidos al Diablo, han sido objeto de burla en 
los siglos viriles do la humanidad; y donde se 
creía ver acontecimientos inexplicables, encuéntra­
se hoy solamente el poder do agentes físicos inteli­
gentes, que no por ser invisibles dejan de pertone- 

' cer á la naturaleza; como la electricidad, el cnlor,

(1) A. K.—JÁvr» de» A'yríZs.—Lib. H cap.V-
(2) Id- M. Lib. LL, cap. IL
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la gravitación, quo so manifiestan por efectos sene i - 
bien, pero coya cauca aun perinuneoo incógnita.

Demlc el momento que hemos dicho con Alian 
Knrdec: «loe Espíritus inferiores son rapuces do 
liNí’cr todo lo mulo que la Iglesia atribuye á loe 
demonios,« cuántos horrores so imputen -á éstos, 
desde las prácticas óbiea» de las Antillas hasta la 
conjiiriK'ioii gubernamental do reyes y de 7'cArn 
(aliñas de difuntos) sóbrelas cumbres do Ky—Chan 
en la China, todo puede ser atribuido á la obra do 
los Espíritus imperfectos, dotados, sin embargo, de 
In misma perfectibilidad que los ángeles. \ bus­
to reflexionar en que nada de cuanto pana entre 
ks hombres de la Tierra, bajo el punto de vista 
de la ótica, está fuera de sus mi sutes inclinaciones: 
si antropófago, el parricida, el adúltero, podrán 
obedecer á sugestiones externas, pero siempre en 
virtud do su libro aibcdiío, siempre con el poder 
do alejarse del mal camino, siempre con una mira­
da compasiva, fija sobro su conciencia, que las gri- 
tn: [Arrepentimiento!

R ion es esta quo In lrot no quiere compren* 
der: la plegaria sincera, seo cual fuere la religión 
del suplicante, llega siempre al trono de Dios; todos 
los «neerdutos do todos los cultos y en todos los tiem­
pos, han tenido á menudo, por las prerogativas de 
bu religión, que combatir contra las influencias es­
pirituales de baja esfera. Precisamente cuando San 

' Pablo y los apóstoles curaban á loa poseides ú 
obsedidos, A poIonio de Tyana verificaba igual« s 
exorcismos en nombre de otro dios; las ceremonias 
fulguróles do los Etru-coa no tenían otro objeto; 
Pitágoras, los magos, los Gimnoaofistas, los Brali- 
mitins, ejercían también la facultad de alojar á los 
dem- nios cuando bu» plegaria» eran fervorosas; 
facultad nogativa y de que hacían burla ios Espí­
ritus, cuando no te atendía mns que á la fórmula 
mas ó menos supersticioso.*

No hace muchos a fio», por ejemplo, la Gaceta 
de lo» tribunal»» do Francia, escandalizaba á la 
Europa con la narración oficial y do procedencia 
jurídica, do los hechos qno ttnian lugar en el JVes- 
bilerio de C'idcville; ahí todo ol poder del sacerdo­
cio romano so estrellaba contra la tenacidad de los 
Espíritus inferiores, y solo cuando los médium» rt- 
conocido» se alejaron de Cideville. se alejaron tam­
bién las manifestaciones. En DibeladorC m Mor­
una, en Borgzabern, acontecieron iguales casos. 
Naturalmente, ahí la curiosidad de sucesos tan ex­
traordinarios, predominaba, y los Espíritus ce di 
vertían; poro lo repetimos, cualquier hombro, sea 
chino, musulmán, judío, protestante, católico ó 
Espirita, tendrá poder sobre esos aérea imperfectos 
de ultratumba, aioinpro que Hamo de aovasen el 
auxilio divino, y lejos do exasperar al alma qaaae 
manifiesta, procuro mitigar bus sufrimiento*, invi­
tándola ni bien y á abandonar lo« senderos del mal.

¿Pero qué penenr do los hecho» qno te ñas opo­
nen, (números 47 y 65 de la ras) y en que

el Espíritu confiesa ser ¡<d diablo en persona! Bas­
tó su palabra para que so le creyera. Jlé ahí que 
una incisa se convierte en confesonario de Satanás, 
que de muy buena voluntad viene á decirnos; Jfe 
Z/cmo Aotaroth.y tengo «tierno»!! (tic.) O.ro di­
jo llamarse [Cancerbero! y lejos do huir de un ro­
sario, ¡lo tira ul suel'd Otro Espíritu, do unnpor- 
sotia que dijo nombrarse AbcQtin, afirmaba que 
había sirte cielos, y que en el primero reinaba Ha- 
tanftid Otro arabo por confesar que era nada me­
nos que Belsebeb; otras veces, Satanás se nmnifes- 
lubft alternativamente benévolo y moral, blasfemo 
y obsceno, es decir, peleando Contra sí mismo, CO> 
as declarada imposible en el Evangelio, »te.. etc. 
Se nos da como prueba, precisamente la contraría 
quo expuso el abate Almignana, discípulo de Ca­
li agnet; cíiave como autoridad á C«u Imibcrg, qno 
pretendía comunicarse con Jesús y Mari»; y aún 
i-c qui*re que creamos ott quo hay demonios quo 
se llaman Walbins, Joooonriis, etc»

¿Quién no estalla en carcajadas ante semejantes 
revelaciones? ¿Quién no ve on ellas la mano do 
los Espíritus bui lonce? Decidí lamente t>u* atro« 
competidores no soentienden: unas veces declaman 
sobre in grao astucia del demonio, y ♦■tras le mués* 
trun representando muy tristes papeles diplomáti­
co». ¿Pues qué, si Un entendido ftwra, había do 
consentir en c >ntredecirse por todas partes, OH 
confesar sin motivo alguno su existencia, en pre­
dicar á uno» el bien y pretender extraviar á otros? 
Salta ó la vista que tal absurdo es inadmisible»

! El diablo, si existiera, se mostraría «le la manera 
' toa« engaitadora que le fuera posible, negándose, 
i infiltrando ol veneno en las copas de mwl, hala- 
■ gando, no á la razón que lo seria opuesta, uno 6 

la einrason; siendo idéntico en todos sus mapífts»
| taciono», decir, haciéndolas converger á un «vio 
i objeto; pero ¿sucede nada de «tío acaso? ¿No es 
palpable en ¡a práctica del Espiritismo, que las

1 esencias espirituales fea diversamente iniwicioaa- 
i das y de caracteres muy diotinloaF ¿I labremos de 
•' creer ai primer descaoomdo que fe presentas» di* 
I ciéodonoc: Soy el padre Soeehi, soy Ihamarl? ¿No 
averiguarían»«*« la v«randa<l da aoa palabra»? j'uts 
par 1« misma cansa. »1 oír decir á un lkpír»ta:ssy 
¿rusórZ. indagariamo» quién era, y si < xistia sete 
arfiar; y ruand • nos ron rana*órmaoa do que todo 
era una mistificación, Ja resbalarte urna Ki üepi 
ritiMm» no pueda garar.tirar, va cierto, le¿dualidad 
da loo Espíritus que so mahífiosiau, paco sí maefio 
á reconocer bu slervoum por «o Jcogttfljc y sus 
•loetrmaa. A eet va que •• llameo demonio«, les 
toca de eagevo, d órdiu do h s K?pfritoa tontos d 
payasos. Pero ¿aaisutssi per atormentarse? . ee 
mu pregunta, ■ ¿Y qeiéa he víalo el tormento quo 
•afra nn E»pirita, i¡aasá»*d'»os con otro nombre del 
que IÍM5O? Y en eueato á que huyen precipita­
do» cuando así ee Ibroan, ya hemos citado iietboa, 
nn que nada ban podido contra «i demonio h exor-
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cienri tle la Iglesia, y podríamos aducir pruebas 
prácticas cuando á ello so nos invitase.

Santiago Sierra.ARTE DE MAGNETIZAR.
(Concluye.)

No queremos dar leyes á un fenómeno tan eom- 
plexo y que tanto varía con la disposición particu­
lar de cada individuo; únicamente repetiremos que 
en nuestra práctica, la experiencia nos ha induci* 
do á adoptar este sistema, que si no es infalible, 
puede al menos servir de guía á los que deseen 
ocuparse en aliviar los males corporales de sus se* 
mojantes.

Concentración muy fuerte de la voluntad y ele* 
vacion del Espíritu ai Creador; plegaria por el ali­
vio del sufriente; ferviente evocación de los Espí­
ritus superiores para que presten su eficaz auxilio.

El me iiuin magnetizador, de pie y cruzado de | 
brazos, fijará algún tiempo eu mirada en los ojos 
del enfermo;*despuee, siempre con la mayor volun­
tad de procurar el bien, y sin distraerse para na-

vino, impondrá las manos sobre la cabeza al pa* 
siente, pasados cuatro ó cinco minutos, le dará len­
tamente grandes pases á lo largo del cuerpo para 
distribuir bien el fluido; hecha esta operación, que > 
durará tres ó cuatro minutos, atacará directamente 
el órgano enfermo, extendiendo delante de él las 
puntas de los dedos, sin violencia, y para no cansar­
se alternará las manos; á veces si el calor de estas no ' 
molesta al enfermo, será bueno aplicárselas de pía- • 
no. En esto se emplearán diez minutos. Si algún ' 
trastorno nervioso ó sanguíneo se originase, se cal­
mará cargando fuertemente el estómago á corta 
distancia. Si el magnetizado cayere en el sueño I 
magnético, siguiendo los procedimientos del caso, i 
se procurará sin abandonar ¡a curación, llevarle al 
sonambulismo, en cuyo oaso él mismo dirigirá al 
magnetizador sobre lo que hubiere de convenirle I 
mas, prediciendo á veces—como ya se ha obser- ' 
vado t>n varios casos—todas las fases do ls enfer­
medad, sus acetaos y su duración.

Cuando la enfermedad sea general, los pases 
loogithdinalee serán mucho maa detenidos y fre­
cuentes, procurando observar báaa qué parte co­
mienzan á manifestarse loa síntomas de mejoría 
para cargar mas en esta parte la acción del fluido.

Por mocho tiempo se creyó que el magnetismo 
solo podría curar enfermedades nerviosas, pero ¡a 
experlevuca ha demostrado con abundantes prue­
bas, qno sin ser infalible, puede aplicarse con ven­
taja á todo género de males: la epilepsia, el sólo* 
re. la histeria, la corea, parálisis de todas clases, 
fiebres, pulmonías, ceguera, sordera, mutismo, in­

flamaciones, suprosiones y hetnorrngias, contusio­
nes, úlceras, cutorsis,- nevralgías, asma, jaqueóse, 
palpitaciones, hipertrofias y atrofias, insomnios, 
cáncer, viruelas, croup, tumores, lingos, etc.; todo 
lo puede curar el magnetismo. En los canos en 
que la cirujía tiene necesariamente que interve­
nir, el magnetismo puede producir la anestesia do 
las partes lastimadas y hacer insensible al pacien­
te: recomendamos que cuando so quiera recurrir á 
él, ho dé tiempo al magnetizador, si es posible, pa­
ra preparar el efecto con la continuación de varias 
sesiones.

Importa mucho en el empleo del mognetismo, 
como agente terapéutico, oonooer bien el origen y 
causa de las enfermedades para atacarlas de mis 
en su residencia principal; los magnetizadores con­
cienzudos, deberán, pues, instruirse algo en fisio­
logía y patología. Los médioosque se dediquen 
al magnetismo, podrán hacer, por lo mismo, sor­
prendentes aplioaciones.

LA BIENAVENTURANZA.

Comunicación obtenida en Querétaro^ Me lium 
Francisco Ruiz.—17 de Junio de 1872.

El premio y la recompensa para el que sufre y 
trabaja..

Ahora, como en otros tiempos, Dios llama ásus 
operarios.

Una obra comienza; obra de regeneración y do 
vida.

Trabajadores de este siglo, no desmayéis. Como 
á los pasados de la viña del Señor, persecuciones 
y denuestos se os esperan.

En medio de la corrupción general; en un siglo 
de materialismo y de dudan; cuando los deposita­
rios de la fé primitiva enseñada por Cristo desco­
nocen su propio depósito, y enseñando contradicen 
su propia enseflanza; Dios, como en aquel tiempo, 
derrama el don de su fé sobre rudos entendimien­
tos y les revela esa época de regeneración y do 
vida«

Los primeros apóstoles de la luz evangélica, ru­
dos eran é ignoran tes;.pero su fé les hizo aptos 

; para recibir la ilustración de las verdades espiri­
tuales: creyeron y recibieron. Así hoy: la fó del 
Espiritismo se difunde en ios entendimientos monos 
sabios, pero mas dóciles al llamamiento do la ver« 

i dad: mas dignos do sor ilustrados que los soberbios 
del materialismo hinchados con su sabor, que es 
humo que oscurece la las del sol, que os globo do 
berro hueco que se estrella en los escollos de loo 
tinieblas.

Hombres de mi eloccion: no desmayéis: yo os 
asisto. Los sabios que me desconocieron en su 
mundana ciencia, llamarán locos á los que yo ele­
gí para anunciar la verdad en la Tierra: ellos cru-
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ciñearon á mi onviado.—Dio® Dio®.—¿Podréis ser i ferirnoa á olla® A mano® qu® m le niegu® |u supo* 
vosotros mus afortunados? rioridadque te 1® atribuye y que s® pretenda su-

¿ Ettd probada la divinidad del Críalo por loa 
milugrotf

vosotros mas afortunados?
Como aquellos, aeréis vosotros tenidos en menos-1 bregarse A ®u propia inteligencia. S¡ |m ol. 

precio; poro coino A aquello® yo levantaré vuestro L 
saber basto altura tal que nadie podrá tocar; por I 
quo ce la altura donde mora la verdad y desd® | 
donde desciende A vosotros para que la anunciéis» 
Anunciad, pues, la vida espiritual y eterna que re­
side en tní.—Esto dice Dioa.—E»to o® digo yo:

La tierra se sepulta por sí minina en ol antiguo 
materialismo; Dios no lo quiere: y otra ve® salva­
rá ol mundo.

Lo® doctoree de la materia, terreno® son y ba* 
rán oposición A lo espiritual. Es natural. Pero los 
doctoro» do lo material contra lo espiritual serán 
confundidos por lo® humildes que El elige para ®u 
nueva obra.

No dea,nayei®, obrero® de elección. O® sentí® ter­
renales; É i os hará espirituales. Vuestra léve 
elevará como se elevan la® nubes sobre loe ciclo®, 
y si desaparecen en medio de la tempestad, será 
para derramar la lluvia bienhechora sobre lo® es­
tériles campos de la incredulidad, y hacerlo® pro­
ductivos con una ensefiansa que no es vuestra, si­
no del Dios de la verdad. Todavía sois terrenos; 
Él os hará espirituales, repito.

Apartaos de las inclinaciones de la carne, tanto 
cuanto sea posible A vuestros Espíritu®. Cuanto 
mas se acerquen éstos A Isa regiones sublimes de 
la espiritualidad, menos carnales o® sentiréis; me­
nos os ofenderán la® injuria®; mas se difundirá en 
vosotros la caridad, esa virtud excelsa que sobará 
universal en la Tierra; pero que desciende de lo 
mus encumbrado.—Entended.

La purificación pertenece al Espíritu; la corrup­
ción A la materia. Quien llega A .la purificación, 
llega A la intimidad con Dios. En esto consiste la 
bienaventuranza, imperecedera, glorio®», eterna.

Un Espíritu.

curo cu ciarlos puntos, cuando ac ha servido del 
lenguaje figurado, en lo relativo A su persona, no 
hay equivocación posible. Antes del ex Amen do 
luu palabra®, vcéuio® lu® acto®.

1L

(OBRAS rdsTfMAB.)

I».
Origen de loa prueban do la naturalraa del Orillo.

[cohTlNüA.] e

Pueden interpretarse do diferentes maneras ana 
parábola, una alegoría; pero afirmaciones precia»», 
sin ambigüedad, cien veces repetidas, no podrían te­
ner un ’doble sentido. Nadie puede pretender caber 
mejor que Jesús lo que él quiso decir» oovso nadie 
puede pretender estar mejor matnUdo que él cobre 
cu naturales»; cuando él comenta cas palabras y, 
las expllcp para evitar todo desprecie, debemos re*

Según la Igksia, la divinidad del Cristo ha sido 
establecida pricipaltnénte por loa milagro®, como 
testimonio de un poder robu-natural. Esta con- 
sideración ha podido ser de cierto peso en una 
época en que lo maravilloso era aceptado sin exi­
men; pero boy que la ciencia ha llevado sus inves­
tigaciones A la® leyes de la naturaleza, lea mi-agro® 
encuentran mas incrédulo® que creyentes, y no ha 
contribuido poco A su descrédito el abuso de las 
imitaciones fraudulenta» y la uxplotachm que se 
lia hecho de ella»; y de aquí ha resultad® que lo® 

i del Evangelio Son «hora considerado® por niuchsf 
' persofirt, como puramente legendario®.

La Iglesia, por otra parte, quita ella mieras A 
. lo® milagro® todu su valor como prueba de la di­

vinidad del Cristo, declarando que el demonio pue­
de hacerlo® tan prodigioso® como él; ¿por qué, ®i el 

' demonio tiene tal poder, permito que loa hechos 
! de este • género no tengan un caránter exclusiva- 
I mente divino? ■ Ri puede hacer cosa® asombrosa® 
! para seducir aún A los escogido® ¿Nhno olios, sim- 
1 pies mortales, podrán distinguir io® bueno® luila- 
! groa de lo® malos? Y ¿no os <io temer*« que viendo 

hechos semejantes, ellos iiusaio® confunda« A Dios 
oon Satanás?

Dar A .lesna un rival semejante ®n habilidad» 
era una grande imprudencia; pero en malaria de io- 
consccuenciaa y eonlradicrmuM no •• detenía una 
época en qaa los fieles herían un caao de eonekncia 
del hecho de recmeinar y discutir el menor artículo 
impuesto á sus creencpe; entoner® no m contaba 
ron el progreso, ni m pensaba amo en rl remado 
de ia dí C>eg» y oandomea; remado aeoiaodatráio 
como el de la conveniencia, debió tO'-er nn térra»* 

. no. El papel tan preponderante que la Iglesia s® 
ha obsuaado en dar al Demonio, b» tenido Conse­
cuencia® tlreaatruaa® para la fé, á medida q®« los 
hombress® han atnttdo capones de ver ron pro­
pina ojo». El demonio qae se be explotado con 
éxito ¿erante largo tiempo, ha venido A ser el arie­
te aplicado al vn^o edíAerá de la® creencia», y una 
d® la® principales cenas® d® la incredulidad; pne- 

. «le decir®® que la Ighm® haciendo del daaionío un 
‘ aux iliar InmpVfiMlih, ha alimentado en »0 seno al 
que debía toreare® Mitra ella y wmnrla por sus 
CMnieata®.

Obra aSSbMeracráa no merme grav® es, qu® los
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hechos milagrosos no son el privilegio exclusivo de 
)a religion cr i liana: no hay, en efecto, una religion 
idólatra ó pagana que no hay« tenido sus milagros 
tan maravillosos y auténticos para los adeptos, como 
los de) cristianismo. La Iglesia ha perdido el de*, 
rocho de rechazarlos, atribuyendo á las potencias* 
infernales el «poder de producirlos.

El carácter esencial del milagro en el sentido teo­
lógico, es el de ser una ¿acepción en las leyes de 
la naturaleza, y por consiguiente, inexplicable por 
estas mismas leyes. Desde el momento en que un 
hecho puede explicarse, y se acerca mas á una cau­
sa conocida, cesa de ser milagro. Así ce como los 
descubrimientos de la ciencia han hecho ontrar 
en el dominio de lo natural ciertos hechos califica­
dos de prodigios mientras su causa ha sido ignora­
da. Mas tardé, el conocimiento del principio es­
piritual, de la acción de los flúidvs sobre la econo­
mía, del mundo invisible enmedio del cual vivimos, 
de las facultades del alma, de la existencia y de 
las propiedades jlel perispíritu, han dado la clave 
de los fenómenos del órdeu psíquico, han probado 
que no son, lo mismo que los otros, derogaciones 
de las leyes de la naturaleza, sino que muy al con­
trario, son aplicaciones frecuentes de ésta. Judos 
los efectos del magnetismo, del somnambulismo, del 
éxtasis, de la doble vista, del hipnotismo, de la ca- 
talepsia, de la anestesia, de la trasmisión del pen­
samiento, de la presciencia, de las curaciones ins­
tantáneas, de las posesiones, de las obsesiones, de 
las apariciones, de las transfiguraciones, etc., que 
constituyen la casi totalidad de Jos milagros del 
Evangelio, pertenecen á esta categoría do fenó­
menos.

Se sabe ahora que estos efectos son el resulta­
do de aptitudes y de disposiciones fisiológicas es­
peciales, que se han producido en todos los tiem- 

' pos, en todos los pueblos, y han podido ser conside­
rados como sobrenaturales, con el mismo título 
que todos aquellos cuyas causas eran desconocidas. 
Esto explica por qué todas las religiones han tenido 
sus milagros, que no son mas que hechos na­
turales, pero casi siempre aumentados basta el ab­
surdo por la credulidad, la ignorancia y la supersti­
ción, y qua loa conocimientos actuales reducen á 
su justo valor dejando á un lado la parte legen­
daria.

La posibilidad de la mayor parte de loe hechos 
que el Evangelio cita como ejecutados por Jesus, 
hoy está completamente demostrada por el magne­
tismo y el Espiritismo, que no salen del rango del 
fenómeno natural. Supuesto que w producen á 
nuestra vista ya sean ex pon táñeos ó provocad«», 
nada tienen de anormales, puesto que Jesús poseye­
se facultades idénticas á las de nuestros magnetiza­
dores, curadores, somnámbulos, videntes, mediums, 
etc. Desde el momento en que estas mismas fa­
cultades se encuentran en diferentes grados, en 
una multjtud de individuos que nada tienen do di*

vipo; que se les encuentra aún en los herejes é idó­
latras, en nada implican una naturaleza sobrehu­
mana.

_Si el mismo Jesús calificaba de milagros sus ac­
tos, era porque en esto, como en otras machas eo- 
sas, debía apropiar su lenguaje á los conocimien­
tos de sus contemporáneos; ¿cómo habrían estos po­
dido comprender un matiz do palabra que no era 
aún comprendido en ninguna parte do la Tierra?

Para el vulgo, las cosas extraordinarias que ha­
cia y que parecían sobrenaturales en aquel- tiempo 
y aún mucho mas tardo, eran milagros; él no po­
día darles otro nombre. Un hecho digno de notar­
se, es el de que se ha servido para afirmar la mi­
sión que tenia de Dios, según sus propias expresio­
nes; pero jamas se ha prevalido de estas para atfl* 
huirse el poder divino. (1)

Es, pues, necesario borrar los milagros de las 
pruebas en que se protende fundar la divinidad do 
la persona del Cristo. Veamos ahora si la encon­
tramos en sus palabras.

III.'

¿La divinidad de Jesús estd probada por sus 
palabras?

Dirigiéndose á sus discípulos, que habían en­
trado en disputo por súber cuál de entre ellos era 
el mas grande, les dijo, tomando para esto un niflo 
y poniéndolo delante de él:

«Cualquiera que me recibe, recibe a¿ que me ha 
«enviado; porque el que es mas pequeño entre vó- 
«aotros, es el mas grande.» (San Lúeas, cap. IX, 
v. 48.)

«Cualquiera que reciba en mi nombre un niño 
«como ésqh me recibe, y cualquiera que me reciba, 
«no me recibe á mí solamente, sino que recibe tam- 
«bien al que me ha enviado.» (San Múreos, capí­
tulo IX, v. 36.)

«Jesus les dijo, pues: «Si Dios fuera vuestro pa- 
«dre, vosotros me amaríais, porque es de Dios de 
«donde he Balido, que de su orden he venido; y no 
«por mi propia disposición, sino que es El. quien 
«me ha enviado.» (San Juan, cap. VIII, v. 42.)

«Jesús les dijo? Aun estaré con vosotros un po­
co de tiempo y en seguida iré d aquel que me ha 
enviado.» (San Juan, cnp. VII, v. 33.)

«El que os escucha, me escucha; el que os des­
precia, me desprecia; y el que me desprecia, des­
precia al que me ha enviado.» (San Lúeas, capí­
tulo X, v. 16.)*

[Continuarci.]

(1) Para ti desarrollo completo do la cuestión de 
los milagros, véase el (/óncaía sryun el Etqiiritinno, ca­
pitili»* XIII y siguientes, donde están explicados por 
las leyes naturales todos los milagros dol Evangelio.

Impuesta de Ignacio Cumplido, 
Calle d» lo» Hebeldce htím. 9‘ t
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Aun quedan por desvanecer algunos cargos que en 
este artículo se hacen al Espiritismo. El primero, 
es que Alian Kardec se apoya en la metempeí- 
coais pitagórica para defender la pluralidad de exis­
tencias. y que, siQ embargo, rocha«« I Pitígorw. 
Lo que el Maestro ha hecho batido demostrar que 
la doctrina reencarnaciónista era de todos los tiem­
pos aunque bajo diversas interpretaciones; no te ba 
apoyado para enaltecer au enacBanaa, mas que en 
la lógica mas severa y el análisis inas con cien su do. 
Ahora, dice el escritor de la Voe, según el Espiri­
tismo, “la unión del alma y el cuerpo no es acci­
dental sino natural, y las diversas parteo del todo- 
hombre no podían existir sino desdo el momento en 
que ese mismo toJo se mam fea tuse.” Nuestro asom­
bro ya no puede ser mas grande: ¿conque no pus- 
de haber uniones accidentales naturales? ¿Conque 
las partes que han do constituir el cuerpo comien­
zan A existir desde el nacimiento, y no vienen en 
gérmen de generación en generación? ¿Conque si 
el oxígeno y el hidrógeno so combinan en la pro­
porción de I y 2 para formar el agua, no existían 
por sí solos antes do convertirse en protóxido de 
hidrógeno? Ríen comprendía nuestro adversario 
lo insostenible de talos aberraciones cuando dijo pa­
ra terminar: “Mesdad una sal y nn Acido, fór­
mese un cuerpo y créese una alma/’ etc. El aná­
lisis proporciona! indica que deba decirte: formad 
una asi y oread un ácido, para que el término de 
comparación fuera exacto, ó pimptanente mes dad 

e ’___ r_ r ____"' Por sata lapsus cafani se
segundo publicados en Guadalajara y Guanajuato. , estimar, en cooeeeveneie, la futilidad de los
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recurrir hasta á los mas extravagantes. ¡Oponer á la 
reencarnación el de que seria fortuita, pues ni el 
cuerpo ni el alma se habrian puesto de acuerdo pa 
ra verificarla! Que dependiendo ese hecho del acto 
humano de la generación, la voluntad divina se veria 
limitada por la de la criatura, y tondria que esperar | 
para el castigo de los Espíritus rebeldes á que el l 
hombre provocase á la naturaleza! En verdad que ¡ 
la discusión no puede extraviarse mas. ¿Cómo 
puede ponerse un ser ininteligente de acuerdo con l 
uno.que piensa? ¿Acaso el Espíritu solicita para en 
earnar8e una sola vez el permiso del cuerpo? El mis 
moargumentopodría retorcerse á la Voz; con la uni­
dad de la existencia humana sucedería idéntica oosa 
que con la pluralidad; porque ó el alma es el cuerpo, 
ó es distinta del cuorpo; si es distinta tiene que en­
carnarse enél; si no lo es, muere con el cuerpo; si 
tiene que unirse ó encarnarse (palabra muy católi­
ca), Dios también estaría esperando el ayuntamien­
to animal de los sexos para producir el nuevo Es­
píritu, y su omnipotente voluntad quedaría coarta­
da. No, responderán los teólogos, porque enton­
ces Dios dispone que se encarne un alma cuando se 
forma un cuerpo; ¿y por qué no ha de disponer tam­
bién, sin violencia y muy naturalmente, que cuan­
tas veces se consume el acto de la generación se 
encarne uno de los Espíritus errantes? Negarlo 
sí seria limitar la Omnipotencia y la presciencia di­
vina, y cualquier estudiante de filosofía sabe muy 
bien que la relación de los futuros contingentes con 
la sabiduría de Dios es innegable por mas que no 
pueda explicarse. Si consideramos ahora la pro­
porción do loa actos generativos á la procreación 
real de los hijos, se verá con mayor claridad la vo­
luntad suprema ejerciéndose en todo su imperio. 
Dios no espera que el hombre obedezca á 1»b leyes 
de la naturaleza para llevar á cabo sus sabios de­
signios, sino que ha relacionado la actividad de cías 
mismas leyes que son suyas, con las voliciones eter­
nas de su Ser. Creer lo contrario sí seria despojar 
á Dios de sus gloriosos atributos.

A continuación, nuestro contrincante se engolfa

“Los Espíritus no son consecuente con su teo­
ría del progrosb: se detienen en las fronteras del 
reinoanimal, siendo que la escala de la perfección 
porque hacen pasar á ios Espíritus do los hombres 
es racionalmente api loable á los animales." Nos 
alegramos de que la Fosoonoxca que el perfecciona­
miento de los animales es raeional, porque lo mis* 
mo enseOa Alian Kardeo, cosa quo según pareos 
no sabia. El ilustro Maestro dice en electo: “por 
poco que se observe la escala de los seres vivientes 
bajo el punto de vista del organismo, se reconoce 
que desde el liquen al árbol, y desde el zoófito has­
ta el hombre, va una oadena elevándose por gra­
dos sin solueion de continuidad, y todos cuyos ani­
llos tienon un punto de contacto con el anillo pro-* 
cedente; siguiendo paso á paso la séric de los séres, 
se vé que cada especie es un perfeccionamicnto- 
una trasforinacion do la especio inmediatamente in­
ferior.’* (1) Y mas adelante continúa: “El al­
ma.........pasando por los diversos grados de 1» nnis
maliciad, y llegada á cierto desarrollo, recibe las 
facultades cS|>ecible8 que constituyen el alma hu­
mana, etc. Este sistimaj fundado sobre la gran 
ley de unidad que preside á la creación, responde 
á la justicia y á la bondad del Creedor, ote." (2) Ya 
lo vé nuestro adversario; Alian Kardeo era conse­
cuente en'bu ensefianza. «

Si nos objetáis aún que on cae caso la diferen­
cia de sexos importaría una pena, decimos que efec­
tivamente, y según la doctrina del Maestro, esa 
distinción cOnstituyé'áctúalinen te una pena, si os que 
no impotta la depuración completa de un Espíritu, 
ó una gran mieion, como la do Santa Genoveva ó 
Juana do Are. Lo que no ontendemos es que nOB 
mostréis á Dios, según el Espiritismo, haciendo re­
troceder á las almas; nuestro honorable averaario 
convendrá eh que el Magister dixit rio es ya- do 
nuestros tiempos, y debía probar esa tésis. En 
cuanto á que Dios no dostruyafel cuorpo del hombre, 
avénganselas con la realidad de los hechos, quede- 
muestra hasta la saciedad las sucesivas tras forma­
ciones de la materia. Y como nada sucede contra

en terribles declamaciones contra el libertinaje, y | 1* voluntad de Dios, es evidente que él así lo quic-
vuelve á repetir que los espiritas no consideramos i rc dispuso, 
natural la unión del cuerpo y el alma. Por ventu-1 
ra, preguntamos nosotros, ¿puede haber algo fue-1 
ra de la naturaleza? ¡Que hacemos intervenir á • 
Dios, en actos criminales solo para dar reencarna­
ción á los Espíritus? Pues qué, porque no te re­
encarnaran, dejarian de manifestarse á consecuen­
cia de uno de esos atentados contra la virtud, y ma­
nifestándose no seria por obra de la voluntad divi­
na? Nuestras limitadísimas fuerzas intelectuales 
no alcanzan á medir la relación existente entre el 
mal, que no puede ser imprevisto ni contrario &
Dios, y su bondad infinita; poro por que no.la per- j |m mal cerradas cicatrices de su cuerpo “llccur- 
cibimos la hemos de negar, cuando la razón tíos I 
convence f icilmeute de que siendo infinito es per- ¡ 
fccto?

NÜMERO 237.

Llegamos por fin al grande argumento de los ad­
versar )<>• de la reencarnación. La preexistencia del 
alma os un absurdo, dicen, porque nadie conserva 
recuerdes de vidas anteriores. “Quién tiene concien­
cia de haber existido alguna otra vea en diferentes 
mundos y en cuerpos desconocido»? Alguna idea 
debía quedar al Espíritu de hechos tan positivos, etc. 
El soldado que combatió acredita sus hssafias con

(1) La Genèse mIou le Spiritisme.-—Cap. X. par. 27 
| (2) Cap IX, pár. 23.
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moral que de ello podria sobrevenir ti paciente, so 
abaliene de decirle ¡loa inciden lea horrible* ó el as­
pecto que* puedo tomar la enfermedad, y aun lo que 
ca cata mioma. Lejos de cao le anima» lo consuela, 

| y lo inspira confiante. Si al Espíritu que ac reen­
carna, Día* le mostrara Isa innobles pasiones de 
que fué víctima en au anterior existencia, ai pudie­
ra contemplar cuántas oportunidades de progreso 
desperdició, y todas las lastimosas caídas de su vo­
luntad ¡qué abatimiento le causaría! Viéndose tan 
miserable, se juagaría incapaz del bien, atribuiría la 
obra de su libertad á una fatalidad de origen divi­
no, blasfemaria, y quedaría extraviada en ratón in* 

I definid»mente en los limbos inferiores, sin futrías 
para subir un pe dnfiu mas do la infinita escala de 
la perfección. El hombre viviría en un continuo re- 

I celo, las pruebe* de cada Espíritu so encontrarían 
i en cualquier momento diversificadas ó modificada* 
por otras, nadie gozaría del secreto de la conoien* 

i cía, seguro resguardo del libre albedrío, y la vida 
seria materialmente imposible. *

La gran ley del progreso puedo representarse por 
una aérie infinita de estados; ja extrema inferiori­
dad y la extrema superioridad no existen, porque 
siendo Dios eterno é inmutable, está fuero de esa 
ley, criatura suya, y entre cualquier Espíritu erra­
do y Dios, siempre habrá usa distancia incalmable, 
así como de creación en creaCícm puede bajarse á 
lugares impenetrables ya per »u oscuridad. Tal 
es la diferencia radi< al que existe entre el Calolíoio- 
moy el Espiritismo, y fácil es saber ds parte «le quién 
está la ratón íi oa'-fie». Si no hubiera reencarna­
ciones, es decir, si la ley del progreso no exis­
tiera—proposición cuyo solo enunciado os absur­
do—no habría Dio», si por Dk-s se <ntiendo <•! 
infinitamente perfecto que preside á los «lostino» del 
Universo físico y moral. La |e»fecoiun en efecto 
implica justicia; ¿y Con qué derecho, por usa sola 
existencia, baria Dios ur.» criatura enferma, y otro

ramos al Maestro, que )m miauias objeciones hizo 
A sus Espíritus protectores sin quo una solo difi­
cultad le quedara por lesolver.

El hombro no debe tener cioncia de todo; si pu­
diera contemplar su vida posada, ¡cómo flaquearían 
sus fuerzas, cómo se suscitarían en el fondo do su 
corazón viejas pnsiones, qué confusión tan espanto­
sa resultaría para la libertad de su conciencia, de 
esa mezcla, en una sola, do los alectos de distinta* 
vidual Dios, en *u inmensa sabiduría no lo ha que­
rido así; pero, *‘*i no tenemos, durante la vida cor­
poral, un recuerdo preciso do lo quo fiemos sido, y 
del bien ó mal que nenio* hecho en nuestra* exis­
tencias anteriores, tenemos en cambio la intuición, 
y nuestros tendencias instintivas son una reminis­
cencia del pasad'*, A las quo nuestra conciencia, 
que es el deseo preconcebido do no cometer ma* fal­
tas, nos manda resistir/' El recuerdo de nuestra* inde- 

e vidualidades anteriores tendría inconvenientes muy I 
graves; el rico que luego fuese pobro se vería hu­
millado por su posición y el orgullo le extraviaría; 
el blanco que reencarnase en un esclavo africano, 
el sabio quo bajase ¿ condiciones despreciables; el 
quo fuese criado de su antiguo doméstico; la vícti­
ma que apareciese en la familia del verdugo; el co­
nocimiento mútuo quo do cada uno de esos recuer­
dos resultara; lus malas pasiones del pasado, alián­
dose íi las nuevas, harían de la Tierra, un mundo i 
inhabitable, y bajo sus actuales condicione* mora­
les, lejos de progresar retrogadaria ¿ las escalas I, 
mas bajas de la creación; por último, seria muy di- , 
ferente de como Dios ha querido que sea para prue- ( 
ba y expiación do los Espíritus que en ella se en- ( 
carnan.

Las herida* que se reciben en un combate son 
una prueba de que se lia tomado parte en él; pero i i 
¿esas heridas solo pueden subsistir en el recuerdo? 
¿Por qué en dos niños igualmente dotados y educa­
dos, el uno sigue manifiestamente el camino del bien . - -
y el otro el del mol? Es indudable que en virtud ' tana, 6 una simpática y otra r^uleíva, á una idio- 
dol libre albedrío; pero puesto que un Espíritu es ' 
superior al otro, claro está que bu progresado mas. 
ó Dios os injusto; porque también muy pequefio el 
hombro puede ser muy perverso, y como entonces 
no obra su corazón, sino solo una tendencia inatin- ■ 
tiva de qtfb después no se conserva memoria, ae se­
guiría de allí que el Creador Universal había pues 
to en un corazón diferentes inspiraciones que en 
otro, y su justicia distributiva podría negarse. Pe-I 
ro nó. toda inclinación mala ea indicio seguro de un ■ 
progreso que aun no se verifica, es una cioatris abier­
ta eo la» pasadas existencias; ¿y quién sabe á qué 
abismos podría conducir al hombre la revelacioa de 
Su origen! Dios en su bondad no ha querido hacer 
subsistir una memoria que tan crueloe dolores podría 
renovar, y ha dejado simplemente que el hombre 
elija entre el bien y el mal, que es la prueba que 
debe sufrir. Do la misma manera procede el mé­
dico con el enfermo; cuando teme por la conmoción | .

! ta y A otra inteligente? ¿Per qué anos hambresua- 
i cenan antropófago* y otros santos? qué tal Es*
j pirita Horaria por nombre Pascal y otro Moral?
A un admitiendo el madmiatble y monstrnoeo dog- 

I ma eatdtíco del (recado original, las eoudicrSMS de 
loo estigmalisadóa per esa falto ajena debinn ser 
iguahnr ote proporcionada»; ledo» ios Ir.iubrea debían 
retar A un mismo nivel ffsioo, moral, intelectual y 
social: pero, ¿tiene acaso lugar tan raerooal diatriba • 
cwn? No remo» que rmootreS el opulento millonario 
puede ser bueno y fdit en cuente cabe, el proletario 
ee vé coa frecuencia obbjpdo á perpetrar en crinen 
para que el pan no falte A ••• hijos, •• atrae así 
el preóid:», y coa él le veegUenaa. la ignominia, ¡a 
dt eeaperaeioa. la podrcóembra, en fin? ¿Cómo evi­
tar tan borr'irnooe malee cas la doctrina do la uni­
dad de existencia? Imposible; poro el Espiritismo 
está llamada á nsgouerar á la humanidad, no oda- 
meóte ahogando su oviiianoias al miisrislisms, des­
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l sal; nada significa para el Espíritu que Be ha valí- 
do de él precisamente para afirmar mas bu modo 
de ser y su carácter. En la misma vida normal, 
el alma puede tener interrupciones aparentes do 
actividad sin que por eso pueda decirse que lo per­
sona ha naufragado; en los casos do locura tempo­
ral, en el somnambulismo natural ó provocado, el 
Espíritu trabaja y vivó, y sin embargo, terminado 
él acceso, la memoria no conserva recuerdo alguno* 
¿So dirá por eso quo tal locura ó tal sueño no han 
existido? Mas comunmente aún, todas las noches 
consagramos largas horas al reposo del cuorpoj.y 
el Espíritu, entretanto, quo jamás puede estar inac­
tivo, goza de las facultades que lo son- inherentes. 
Huyen las tinieblas, y el nuevo sol que nos alum­
bra nos lanza de nuevo á la vida mundana; tampo­
co conservamos ningún recuerdo, ¿mas por eso el 
Espíritu no ha existido? ¿Acaso el alma vive por ’ 
intermitencias? Per último, acaso el alma quo es* 
un ser do la creación, puede haber estado una eter­
nidad sin existir, sea bajo una ú otra forma? No 
todo lo que es, era ya de toda eternidad, puesto 
que la nada es improductiva? La vida es un sue­
ño, como decía Calderón de la Barca; sí, es un Sue­
ño en que nuestras facultades se hallan limitadas 

i temporalmente; ¿uando eso qué llamamos muerte, 
y que en realidad es el despertar, nos arranca de 
nuestras cadenas letárgicas, y los* sentidos se des­
vanecen ante la libertad absoluta, entonces el Ea-

1 píritu vuelve á su vida normal, á la gran vida del 
espacio y el tiempo, positiva, infinita, imperece­
dera.

Santiago Sierra.
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trayendo las supersticiones, haciendo de los fanáti- 
eos filósofos; sino lo que es mas aún, dando la cla­
ve do nuestros miserias, ensenándonos á soportar el 
mal que por nuestro libre albedrío nos hemos busca­
do, á tener fé en la misericordia del Dios de bondad 
que d nadie Hace sufrir sin haberlo merecido, y á 
trimfar con valor y gloria de nuestras pasajeras y 
despreciables torpezas, para ser dignos de elevar­
nos sir. cesar á las alturas de la ciencia, á las su* 
blimidades del bien.

Dadnos una doctrina mas racional y consoladora, 
y entonces abjurarémos tan invencible error; pero 
na la daréis, pues mas allá de la verdad nada exis- 
te, y jamás podrán las elucubraciones soñolientas ¡ 
y extravagantes de la teología católica combinar 
una creencia tan sencilla y grandiosa al mismo tiem­
po. Veamos si nó este caso como lo resuelve la ! 
Iglesia católica: Nace un niño, y apenas bautizado I 
muere; para el teólogo su porvenir es indudable: 
eeU en el cielo; nació también otra criatura enfer­
ma, débil, pero buena: es un pobre que crece y vi­
ve á fuerza de honradez y trabajo, de penalidades 
y miserias; un dia agobiado por las circunstancias 
comete un crimen, y en el momento de perpetrarlo, 
muere sin tiempo de arrepentirse. Murió en pe-' 
cado mortal, está en el infierno,—dice el catolicismo. 
Pero la justicia divina, ¿lóude está? ¿Por qué á 
uno se lo dejó morir sin haber sufrido ni contraido 
méritos y á otro se le recargó de pruebas y tenta­
ciones, dando al fin á ambos tan diverso porvenir? 
¿Cómo el desgraciado que piense un poco creerá en 
la bondad de Dios, ni en él mismo, ó cómo no se le 
representará bajo lo11 mas negros y odiosos colotes? 
x’ucs bien, el Espiritismo viene con la doctrina de 
la reencarnación á afirmar las conciencias anuncian­
do una nueva era á la humanidad; á nadie reve­
la su pasado, porque la Tierra no está aun bastan 
te avanzada para poder resistir sin desviarse de ¡i 
ruta que lleva, un cambio tan extraordinario; pero ' 
sí enseña que todos nuestros dolores nos los he- 
mos merecido nosotros en nuestras anteriores vidas, 
y que el Dios de bondad infinita, el que no quiere la | 
muerte eterna del pecador, nos depara estos ins-1 
tantea rápidos de tránsito por otra vida para que ¡ 
siempre, en toda la eternidad, no nos falten medias 
de progresar y de ser felices. Nadie tiene privi- j 
legio; el que es feliz venció en el combate, y se : 
prepara á una ascensión incesante al través de cíe­
los infinitos; el desgraciado no*lo es para siempre; 
puede, de bu voluntad depende, llegar puro á los 
umbrales que la tumba abre sobre la eternidad, y 
contemplar en todo su esplendor la sonrisa del Pa- 
dre que le dá innumerables recompensas^

Qué significa ante tales ventajas el necesario 
olvido del pasado, puesto que es una de las condi­
ciones mismas de nuestro progreso? En qué so
destruye la personalidad del alma? El paréntesis 
que comienza en la cuna y termina en el sepulcro, 
n) es mas que un instante en la duración uníver-

EL DIABLO Y ‘‘LA VOZ.”

Muy pocas palabras tenemoB hoy que decir en 
contestación á los números 65 y 70 de nusetro 
adversario católico; no es de buen gusto repetir 
una réplica, cuando Ins razones que la han llenado 
son tan evidentes que por su misma naturaleza 
han de permanecer siempre incólumes en el ánimo 
de los lectores juiciosos. Hace mas de un alio que 
la V02 viene hablando profusamente do .Espiritis­
mo, y hasta ahora ni uno solo de los argumentos 
en que pretende fundar su creencia en el diablo y 

¡ su relación con las prácticas espiritas, ha podido 
sostener los rudos golpes de la razón, ese ariete 

• incontrastable que ha de dar fin á todas las prco- 
I cu pac ion es católicas.

«Nada explica el fenómeno do que los mismos 
Espíritus sé llamen demonios.» Entendámonos, las 
manifestaciones actuales y modernas que nuestro 
competidor nos ha citado tienen un carácter dema­
siado burlesco para que puedan tomarse á lo serio. 
Un demonio que viene y nos dice: «Soy Astaroíh 
y tengo cuernos!, podrá hacemos desmorecer de 
risa, pero no ocupará atención alguna tratando la
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tésis de los aérea infinitamente molos, que defiende 
el catolicismo. En cuanto los demonios de lo anti- 
güeded, basto el hastío hemos demostrado la ver- 
dadora acepción de esa palabra, qnc tanto servio 
para indicar Espíritus buenos como Espíritus ma- 
los; ahora, desde el momento queruna mioma de­
nominación puede aplicarte d don entidades tan 
distintas, no constituye el modo de ser especial de 
ninguna de las do»; si llama Domiciano al mago 
tyanenso demonio, es considerándolo como un dios 
superior; si Sócrates nombra á su invisible compa 
fiero demonio, casi porsonifica en él la bondad; y sí 
Pitágoras arroja á loa demonios del cuerpo de un po­
seído, so subentiende Espíritus malos. Habiendo 
séres igualmente llamados, de tan distintos atribji- 
tos, la verdadera diferencia no está en el nombre, 
sino en la esencia. Natural es por lo mismo, que 
cuando por demonio se ha querido significar mas tar­
de Ser maligno se baya dado ese apelativo á todos 
los Espíritus que se manifestaban de una manera in­
conveniente. Si estos mismos Espíritus se veian obli­
gados á obedecer las órdenes de los hombres y con­
fesar su naturaleza, natural era también que decla­
rasen ser demonios puesto que á cuantos se condu­
cían como ellos se les consideraba por tales. He 
ahí la expli ación que buscaba la Fox, y cuya ló­
gica impedirá deducir generalidades de hechos pu­
ramente relativos.

Si hemos dicho nosotrbs que los Espíritus de los 
criminales muertos recurrían á hacerse adorar de 
los pueblos, en manera alguna creimos que se in-I 
terpretaran nuestras palabras por un sentido que 
no tienen; Deificar no quiere decir precisamente I 
hacer un dios verdadero, puesto que tal cosa es ! 
imposible; sino dar los atributos divinos á cosas I 
que en realidad no los pueden tener, constituyen­
do las supremas propiedades una esencia única, 
increada, indivisible, infinita; pero, por ejemplo, 
los Espíritus de les ladrones muertos, y que aun 
en la erraticidad no so habian arrepentido, pod.an 
mantener viva en los hombres la adoración de Mercu­
rio; esto no es un recurso de quo ahora nos valemos 
para dur otro significado á nuestras palabras, si­
no que lo ensena terminantemente el Espiritismo 
cuando afirma que los Espíritus criminales errantes 
pueden tentará los encarnados,y que son capaces de

* hacer todo lo malo, que una creencia pueril atribuía 
antes á séres eternamente condenados al mal.

«Plutarco dioe que los demonios eran aérea inter­
mediarios.« Es cierto; como loe santos del catolicis­
mo y las almas superiores del Espiritismo tienen 
el mismo empleo entre Dios y loe hombre.«, y no 
por eso dejan de ser Espíritus humanos.

■Los aeriformes, los sólidos y los líquidos nunca 
son una mioma cosa.» C mparacion tnal escogida, 
pues el agua, por ejemplo, puede manifoetareo ba­
jo esas tres formas distintas sin perder su natura­
leza esencial; la física, que trata da esas trasfor-

maciones, no es ciencia que se ocupe de la compo­
sición ó análisis de los cuerpos.

Ya lo hemos dicho en nuestro anterior artículo: 
quien quiera que con buena intención y levantan- 

I do su alma á Dios, implore su auxilio para impé- 
; dir el mal, debe estar seguro que su plegaria llega 
¡ al trono del Señor, y tener fé en que recibirá socor­
ro. No nos sorprende por lo mismo, que lo que 

I calvinistas ignorantes no pudieron hacer, lo hayan 
hecho jesuítas sabios; poro de impedir el mal á im­
pedir el bien hay mucha distancia. Actualmente, 
invitamos á todos los exorcistas católicos á echar 
al Diablo del cuerpo de un somnámbuló, por ejem­
plo, cuando le tenemos bajo la influencia benéfica 
del fluido magnético. Quizá el desengaño sea tan 
patente que ee persuadan por fin de la verdad.

Samtiaoo Sikrba.

DESPUES DE LA MUERTE.

EL MATERIALISTA.
(M V. Tcarafar.)

Bien lo sabéis. Negaba. Jamás en mi creencia 
La duda vacilante su noche estableció;
Que el cuerpo humano fije de un alma la existencia 

| Ni en íntimos esfuerzos mi mente concibió.
Y—«cuando el cuerpo mucre, todo con él acaba« 

Decía á mis amigos riendo de su fé;
Pues cuanto no veia, sentía ni tocaba 
Como imposible absurdo tranquilo rechacé.

¡Engaño mas profundo! S'»y alma, y aun existo; 
En intangible Espíritu mi sér se convirtió;
Me miro, vuelo y sobo; la eternidad conquisto.... 
Ni aun ella misma puede matar mi eterno yo.

Apenas ocho roces la Tierra ha fronte al cíelo 
Girado desde entonóos! .. ¡Oh noche de terror! 
Un hondo grito altóse: ¡feogoL.. y en rendo vuelo 
La« llamas desplegaron «u lúgubre espíendor.

La pobre casa ardí»; dejé e! bogar; capante 
El cuadro horrible; llego, y arrójame al asar; 
El fuego me rodea, y na grito te levanta: 

' »¡lia muerto!» -cocacho en torno; me vuelvo, y res- 
(balar 

Mito por las raines á un hombre desmayado;
Vuelo en cu auxilio-... el poleo.... no late... ya es- 

(piró.... 
Tardía faé mi concia..... mes, ¡qW ee lo que be 

(mirado! 
¡Este hombre., sus facciones.. M aspecto, oí, soy yol 

«,Mi juicio m extra vía!»-Le moto t »4 en tanto 
Clamaba:—¡Qué desgractoJ Qué pérdida cruelI 
El baeu doctor. «I hombre carite uva, el santo 
J!« muerto, á |a coaluatbre del sacrificio fiel.—

En rano me mfomulx; nadie toe reepoadia; 
Mi acento iba en al aíra, callado, sin vibrar, 
Y mi ademan atónito la turba no vota 
Cunado mi yerto cuerpo llevaba hácia mi hogar.
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«¡Esposa! Oh tiernos hijos!..» No me oyen! Ven | 

(el muerte, ¡
Y caen en sus bracos transidos de dolor;
¡Oh! cuánto me desgarran el corazón! Ño acierto 
A disipar la niebla de su profundo error.

«¡La fiebre me devora! Deliro? Estoy soñando? 
¿Qué vértigo terrible se apoderó de mí?
¿Soy presa de la muerte? Mi vida terminando 
Despierta otro yo mismo que yo no conocí?

“El ataúd... la tumba..! Horror! Me en ti erran vivo! 
¡Socorro! Nadie me oye! Suplicio mas atroz! 
Mas un fulgor intenso junto de mí percibo,
Y de mi padre muerto suena la dulce voz.

En ángel se trasforma la luz: de su mirada
La mórbida caricia regeneró mi sér:
—“Hijo,—prorumpe,—el alma existe, y en la nada 
Ni Dios, ni amor, ni ciencia se pueden comprender.

“¿Cómo? Tan solo polvo será tu amante esposa? 
Los hijos que hoy te lloran, materia solo son? 
De Sócrates y el Cristo, quedó todo en la fosa,
Y Juana de Are y Newton se llaman ilusión?

“El heroísmo, el genio, y á cuanto sufre y piensa 
Con voluntad, la tumba por siempre ha de matar; 
Mientras que el débil átomo, la creación inmensa 
Eternamente mudo, tendría que llenar?

“¿La muerte dala vida? Tulus ¡ohblanca aurora! 
Es hija de la noche? Tu sér es negación? .
¡Oh! Póstrese tu alma, y al Dios de amor adora; 
Si tu razón se calla, que hable tu corazón.” 

Habló. La noche oscura huyó de mi conciencia 
Rompió mi duda impía la santa claridad,
Y despertando mi alma, vivió nueva existencia 
Bañada en los efluvios del Sol de la Verdad.

Santiago Sierra.VOLTAIRE.
Comunicación recibida por el juez Edmonds, ex- 

Presidente del Senado en los Estados- Unido».

Voltaire.—¡Qué inmensa revolución ha tenido lu­
gar en el pensamiento humano, desde que dejé la 
tierra!

Wolsey.—En efecto, la impiedad que se os re­
prochaba entonces, ha crecido desmesuradamente 
desde nuestra época. No es que tenga tantas pre­
tensiones hoy, sino que es mas profunda y mas uni­
versal, y de no ser contenida atuenaza consumir á 
la humanidad en el materialismo, como no lo ha 
hecho durante muchos siglos.

Voltaire.—¡Impiedad! ¿En qué y hácia quién? 
¿está esta en la ley de Dios y del hombre? ¿Pre­
tendéis acusarme de impiedad por que no pude so­
meterme & las raquíticas preocupaciones de las sec­
tas que me rodeaban? Eso quiere decir que mi 
alma anhelaba & una amplitud de pensamiento, á 
un rayo de lux superior á las doctrinas humanas.

Sí, mi alma ofuscad» en las tienieblas, tenia sed de 
luz.

Wolsey.—Precia amento deseaba hablaros de la 
impiedad que so os atribuía; poro ¡ah! de'mnaiado 
lo sabéis, esta imputación os abruma aún, Yo tne 
permitía, no haceros reproche», sipo daría mues­
tras de mi sentimiento, porque vuestro menoBpr»-' 
ció á. las doctrinas del dia, en tanto que éstas sean 
materiales ó inventadas por loa hombres, no po­
drán lastimar á Espíritus semejantes al vuestro. 
Mas esta misma oausa que obraba en vuestra alma, 
lo hacia igualmente sobro otras, que eran dema­
siado débiles y pequeñas para llegar á los mis­
mos resultados que vos. lié aquí, pues, como lo 
que en vos no era roas que la negación de los dog­
mas de los hombreB, se traducía en los otros por 
una negación de Dios. De esta fuente ha tomado 
origen, y se ha extendido con una rapidez espan­
tosa, la duda sobro el porvenir del hombre. He 
aquí también, por qué el hombre, limitando todas 
sus aspiraciones á este sólo mundo, ha caído cada 
dia mas en el egoísmo y en el odio del prójimo. 
Esta es la causa, sí, la causa del estado de cosas • 
que importa buscar, porque una vez encontrado, el 
remedio será comparativamente fácil. Decidme eW 
ta causa. ¿La conocéis?

Voltaire.—Mis opiniones, tales como han sido da­
das al mundo, estuvieron impregnadas, es verdad, do 
un sentimiento de amargura y de sátira; pero no­
tad bien que entonces tenia yo mi Espíritu estru­
jado, por decirlo así, on una lucha interior. Yo 
veia á la humanidad como inferior á mí en inteli­
gencia y en penetración; no veia mas que muñecos 
que podía conducir á su voluntad cualquier hom- 

i bre dotado de un firme carácter, y me indignaba 
de mirar á esa humanidad que se arrogaba una exis­
tencia inmortal amasada de groseros elementos. 
¿Era, pues, necesario creer que un sér de esta es­
pecie hizo parte de la Divinidad, y que podía oon 
su miserable mano afianzar la inmortalidad? Esto 
hueco entre dos existencias tan desproporcionadas, 
me chocaba, y no lo podio, llenar. No veia en el 
hombre mas que el animal, no el Dios.

Confieso que, en algunos casos, mis opiniones 
han obedecido á malas tendencias; pero tengo la 
convicción de (pie bajo otros respectos han mostra- 

. do su lado bueno. Llegaron á rcbelar á muchas 
¡ almas que estaban degradadas en la esclavitud, y 
rompiendo las cadenas del pensamiento, prestaron 

■ alas á las grandes aspiraciones. Pero ¡ah! yo tam- 
I bien que me cernía tan alto, me perdí como los 
! otros.

Si en mí lar parte espiritual hubiera estado ten 
¡ desarrollada tanto como la material, habría po­
dido razonar con mas discernimiento; pero confun­
diéndolas, perdí de vista esa inmortalidad del al­
ma que buscaba y que no pedia cosa mejor que en­
contrar; así íué que empeñado en la lucha con el 
mundo, llegué, casi á pesar mío, á negar la exis-
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ten cía de un porvenir. La oposición que yo ha­
cia á las necias opiniones y á la ciega credulidad 
de los hombres, mo impelía á negar al mismo tiem­
po y á contrarrestar todo el bien que podía hacer 
la religión cristiana. Sin embargo, por impío que 
baya podido ser, sentía que era superior á mis ad­
versarios; sí, iba mucho mas allá del alcance de su 
inteligencia; la hermosa fas de la naturaleza me 
revelaba el universo, me inspiraba un sentimiento 
vago de veneración mezclado al deseo de una liber­
tad ilimitada; sentimiento que*otros jamas experi­
mentaban, acostumbrados como estaban á las tinie­
blas do la esclavitud.

Mis obras han tenido, pues, su lado bueno, por­
que sin ellas, el mal que habría sobt «venido á la 
humanidad hubiera sido peor á falta de oposición. 
Muchos hombres no quisieron mas que la servi­
dumbre; Otros muchos se libertaron, y si lo que yo 
predicaba les inspiraba un soló pensamiento eleva­
do, v bien les hizo dar un solo paso en el caminq 
de la ciencia, ¿no era esto abrirles los ojos sobre 
su verdadera condición? Lo que siento es haber 
vivido tan largo tiempo en la Tierra sin saber lo 
que hubiera podido ser, y lo que babria podido ha­
cer. ¡Qué no habria alcanzado, si hubiera sido ben­
decido por estas Iuccb del Espiritismo, que se le­
vantan hoy sobre los Espíritus de los hombres!

Incrédulo y dudando, entré al mundo espirita. 
Mi sola presencia bastó para ahuyentar cualquier 
rayo de luz que hubiera podido alumbrar á mi alma 
oscurecida; esta era la parte material de oi sér que 
se había desarrollado en la Tierra; en cuanto fi la 
parte espiritual, se había perdido en medio de mis 
extravíos buscando la luz, y se hallaba encerrada 
como en una caja de hierro. Altivo y burlón, da­
ba principio sin conocer ni inquietarme por cono­
cer, ¿esto porvenir que bábia combatido tanto estan­
do encarnado. Pero hagamos aquí esta confesión: 
Yo había encontrado siempre en mi alma una débi­
lísima voz que se hacia escuchar á través de los 
obstáculos materiales, y que pedia la luz. Esta. 
era una lucha incesante entre el deseo de saber, y , 
una obstinación en no saber. Así, pues, mi entra­
da estuvo muy lejos de ser agradable. ¿No acaba- j 
ba de descubrir la falsedad, la nada de las opinio- 
nes que había sostenido con toda la fuerza de mis ¡ 
facultades? El hombre se encontraba inmortal des-. 
pues de todo, y yo no podía dejar de ver que de­
bía igualmente existir un Dios, un Espíritu inxaor-1 
tal, un jefe que gobernare el espacio infinito que 
me rodeaba.

Como viajaba sin cesar, sin concederme ningún 
doacanso, con el fin de convencerme ¿e que podía | 
ser un mundo material en el que aun estaba, mi, 
alma luchó contra la verdad que debía aniquilar- 
me. No encontré persona alguna con quien poder I 
entablar relaciones, porque yo había negado la in-1 
mortalidad á todos. No había para mí reposo: an-1 
daba siempre errante y dudando; el Espíritu en 1i

mí, tenebroso y amargo, pasaba del maniaco impo­
tente á no seguir nada fijo, ó á detenerse.

Así como he dicho, burlando y desafiando, abor­
dé el mundo espirita. Desde luego fui conduci­
do lejos de las habitaciones de los Espíritus, y 
recorrí el inmenso espacio. En seguida me fué 
permitido dirigir una mirada á las maravillosas 
construcciones que son la mansión de los Espíri­
tus, y en efecto, me parecieron sorprendentes. Fui 
empujado acá y allá por una fuerza irresistible; 

IT yo debí ver, y ver hasta que mi olma fué anega­
da por los esplendores, y aniquilada ante el poder 
que realzaba tales maravillas. En fin, llegué á que­
rer ocultarme y agazaparme en los buscos de las 
rocas, pero no pude.

En esto momento fué cuando mi corazón comon- 
zó á sentir la necesidad de explayarse; una asocia- 

■ cion cualquiera, venia á ser urgente, porque yo ar- 
1 día en la necesidad de decir euán inducido había 
¡ sido en el error, no por otro, sino por mis propios 
suefios. Ninguna ilusión me quedaba acerca de 

. mi importancia personal, porque no sentía tirio de­
masiadamente, caía poca cosa era en este gran 
mundo de Iob Espíritus. En fin, yo había cuido 

, en tal laguidez y humillación, que me fué permi- 
í tido reuniruje á algunos de loo habitantes. Des­
de aquí, pude contemplar la posición que me ha- 

1 bis hecho en la Tierra, y la que de ésta me resul­
taba en el mundo repinta. Yo oS permito apre­
ciar lo que debió sonreirae.

Una revolución completa, un trastorno absoluto 
j tuvo lugar en mi organización espiritual, y de 

maestro que había sido, vine á ser el discípulo mas 
. ardiente. Con la expansión intelectual que se ve- 
I rificaba en mí. ¡cuántos progresos hice! Mi alma; 
I se sentía iluminada y abrasada en el amnr divinos 
i sus aspiraciones á la inmortalidad, do comprimida 
que se encontraban, tomaron vuelos gigantesoos* 
Yo veía cuín grandes habían sido mis erraros, y 

i cuán grande debía ser la reparación para expiar 
I todo lo que había hecho y dicho para peder oodu- 
¡ cir ó engatar á la humanidad. ¡Qué magníficas 
‘ son estas lecckmee de U Sabiduría y de las bello- 
Ilesas celestes! Sobrepujan á cuanto yo hubiera 
podido imaginar en la Tierra.

En rcitófcer». be vivido bastaste para poder re­
conocer •> mi existencia terrestre, una guerra re 
carenada entre el mundo y mi naturalesa espiri­
tual. He sentido profon do mente haber prolonga­
do mis opioionea. que han debido extraviar á mí­
enos; pero al mismo tiempo estoy penetrado de gra­
titud híeia el Creador, el Infinitamente Sabio, 
cuando comprendo haber sido o o tas tro mentó, con 
cuya ayuda los Espíritus de los hambres han po­
dido dedican* al exámoo y al progreso.

VoLTAIKB.

Note.-—Nos permitimos llamar fuertemente la 
atención de los adverear its del Espiritismo, sobro la
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forma y contenido de la comunicación del que en la 
Tierra fué el patriarca de Ferney. Este diálogo 
fon el celebre cardenal Wolsey dará á loa defenso­
res de la existencia del Diablo, la medida del so­
llado infierno y de la quimérica eternidad de las 
penas.Estudio sobro la naturaleza dol Cristo.

(OBRAS PÓ8TUMA8.)

I.
Ortycn de las pruebas de la naturaleza del Cristo.

[OONTINUA.]

El dogma de la divinidad Je Jesús está fundado 
en la igualdad absoluta entro su persona y Dios, 
supuesto que él es Dios mismo: este es un artícu-1 
lo de fé; o« así que estas palabras tan á menudo | 
repetidas por Jesús: El que me ha enviado, testi­
fican no solamente la dualidad de las personas, si* i 
no, como hemos dicho, excluyen la igualdad abso­
luta, en tro ellas; porque el que es enviado está ne-i 
cosariamente subordinado al que lo envía; al obe­
decer comete un acto de sumisión. Un embaja­
dor, hablando de su soberano, oirá: mi señor, el. 
yuc me ha enviado; mas si es el soberano en por-' 
lona quien viene, hablará en su propio nombre, y : 
no dirá: el que me ha enviado, porque no se puede 
enviar á sí mismo. Jesús lo ha dicho en términos 
categóricos por estas palabras: Yo no he venido 
por mí mismo, es El quien me ha enviado.

Estas palabras: el que me desprecia, desprecia 
al que me ha enriado, de ninguna manera impli­
can la igualdad y mucho menos la identidad; en 
todos los tiempos, un insulto hecho á un embaja­
dor, ha sido considerado como hecho al soberano 
mismo. Los Apóstoles tenian la palabra de Jesús, 
como éste tenia la de Dios; cuando les dijo: el que 
os escucha, á mi me escucha; ne pretendió decir 
que sus Apóstoles y él, formaban una sola y úni­
ca persona.

La dualidad de las personas, así como el esta­
do secundario y subordinado de Jesús, con relación
á Dios, resalta mas claramente y sin equivocación 
posible, en loe pasajes siguientes:

“Sois vosotros quienes habéis permanecido con- 
“migo en mis tentaciones.—Por esto yo os preparo 
“el reino, como mi padre me lo ha preparado d 
“mí—& fin do que vosotros comáis y bebáis en 
“mi mesa en mi reino, y que os sentéis sobre tro- 
“uob para juzgar i las doce tribus de Israel.** (San 
Lúeas, cap. XXII, v. 28, 29 y 30.)

“Yo os hablo de lo que he visto en la casa de 
mi Padre, y vosotros hacéis lo que habéis visto 
en la casa de vuestro padre.” (San Juan, capítu­
lo VIH, v. 38.)

“Al mismo tiempo apareció una nube que los cu-1

“brió, y salió do ella una voz quo dejó percibir 
“estas palabras: Este es mi hijo muy amado, es­
cuchadlo.” (Trasfiguraoion, San Mateo, capítu­
lo IX, v. 6.)

“Y cuando el hijo dol hombro vendrá on su ma­
jestad aoompafiado do todos los ángeles, so asen­
tará sobro el trono do su gloria;—y estando reu- 
“Didas todas las naciónos, apartará ¡os unos do los « 
“otros, como un pastor aparta las ovojaa de loa ca­
britos,—y colocará las ovejas á la dorooha y los 
“cabritos á la izquierda.—Entóneos, ol Roy dirá 
“á los que están á su derecha: Venid voaotrw.ffiM 
"habéis sitio bendecidos de mi Padre, posood el 
“reino quo os ha sido proparado dosdo el prinoi- 
“pió dol mundo.” (San Mateo, cap. XXV, v. del 
31 al 34.)

“Cualquiera que me confieso y reconozca ante 
“los hombros, yo lo reconoceré y oonfesaré tam- 
“bien delante do mi Padre quo está en los ciclos; 
“—y cualquiera quo mo desconozca anto loB,hom- 
“bre, también lo desconoceré yo mismo delante de 
“mi Padre que está en los ciclos.” (San Mateo, 
cap. X, v. 32 y 33.)

“Poro os digo, que á cualquiera que me rcoonoz- 
“ca y confieso delante do los hombres, el,hijo del 
"hombre lo reconocerá también ante los ángeles de 
"Dios; pero si alguno rae niega dolante de los hom­
bres. yo lo negaré también delante de los ángeles 
"de Dios.” (San Lúeas, cap. XII, V. 8 y 9.)

“Porque si alguno so avergonzare do mí y do 
mis palabras, el hijo dol hombre también so aver­
gonzará de él, cuando venga en su gloria y en la 
de su Padre y de los santos ángeles.” (San Lú­
eas. cap. IX, v. 26.)

En estos dos últimos pasajes, Jesús parece po- 
| ner encima de él á los santos ángeles, oomo ooin- 
i poniendo el tribunal celeste, anto el cual él será el 
i defensor do los buenos y ol acusador do los malos.

“Pero por lo que toca á sentaros á mi dere- 
“cha ó á mi izquierda, no es á mí á quien toca dá­
teoslo, pues este asiento será para aquellos á guie- 

i “?JC8 mi Padre lo ha preparado.” (San Mateo, ca­
pítulo XX. v. 23.)

“Entonces, estando reunidos los fariseos, los pro* 
“guntó diciendo: ¿Qué os parece del Cristo? ¿de 
“quién es hijo? y ellos le respondieron: de David.— 
“¿Pues, cómo les dijo, David en espíritu, le 11a- 
“ma su'seQor por estas palabras:—El Soltar hn .dl- 
“cho á mi aefior: asentaos á mi diestra hasta quo 
“ponga á tus enemigos por estrado de tus piés? .S’í 
“pues David le llama su señor cómo es su hijof» 
(San Mateo, cap. XXII, v. del 41 al 45.)

Allá* K ardió.
[Ctaftntiará.]

Imprenta de Igñacio Cumplido,
fife 4« 1M Rebelde» nilm V
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NUMERO 237 DE LA «VOZ.»

| No pasemos adelante sin exponer los últimos ar­
gumentos de este artículo, verdadero monumento de 
los errores católicos. Para nuestro contrincante, no 
solamente los ¿afectos del alma deben ser castiga­
dos, sino también los del cuerpo; ó de otro modo, 
para que el hombro bueno ó malo obtenga premio 
ó recomponga en* la otra vida, es necesario que esto 
sea en cuerpo y alma. ¿Qué es lo que se castiga, 
la idea ó el instrumento? ¿Qué culpa tiene el cuer­
po de lo quo la volición espiritual le imponga? ¿Ni 
cómo puede la materia, aglomeración de moléculas 
ininteligentes, ser responsable? Lo repetimos, to­
dos estos sofismas provienen del visible empello de 
no admitir personalidad sino en el compuesto de áto 
mos y Espíritu que so llama hombre, de no admitir 
por nada la sepnracion de los dos elementos que 
constituyen nuestro sér terrestre; pero tan insen­
sata argumentación viene por sí mioma al suelo. En 
efecto, según la doctrina católica, en el acto de mo 
rir nos vamos al infierno, al purgatorio ó al cielo; 
según la Uoz, no puede haber premio ni recompen­
sa mas que en cuerpo y alma; ahora bien, nuestro 
cuerpo permanecí en la Tierra, luego ó loe galar­
dones y castigos no empiezan inmediatamente á la 
muerte, ó no se ocupa Dios en ajusticiar á l«w cuer­
pos, ó les da otros, y en cote caso no ion /m mí»- 
mos yuc merecieron bien ó mdí. ¡*aa conclusiones no 
pueden ser mas lógicas, y dejamos á nuestro e*‘m 
petidor en libertad de elegir la que msa le cuadre.

Por lo que toca í que nadie se acuerde de las 
fallas cometidas en pasadas existencias, ya hemM 
manifestado cuán bondadoso es Dios oon privamos 
de semejante memoria, que tan enérgicamente in­
fluiría en nuestra vida actual y retardaría a «rorro 
progreso. No porque se hayan olvidado, los delitos 
dejan de haber sido perpetrados; no poique Jasco

COIV1JICIONUJB.
|,*. ■—jiidm— ■» .r**> |»"f «*•

r.-l.a f ciu.l.d, j 4o* , *r*lo rn 1-4 r*"*'*®* fart*.<4. -
U*. íUurHniri nua k, ron punlu*li4*4 • r®<4®, **f ®W»®

rrdlll«u<io rljMtrtMle®.

Moteamos nuestra imperfección, deja da ser real ós-
j ta; y oomo Dios no castiga, |>orqu« jamés fui maes­
tro <lc recuela ni verdugo, sino que corriyr, en vista 

I >ie la corrección de sus criaturas nos ha hecho tales 
' como somos, y sujetándonos á Condiciones inevita­
bles. ha dado pronta satisfacción í nuestro propio 

■interés. r »r otra parte, el hombre bueno que eres 
en la justicia de Dios, no ve eu hs pruebas do os 
presente existencia un capricho divino para extremar 
«u mansedumbre, sino la depuración de los últimos 
enfermedades múrale»; y el perverso, ¿qué derecho 
tiene para clamar centra la misericordia celesta por 
estar subyugado d la desgracia? a no en el paW* 
do, en su presente mismo puede medir «I gr ado de 
bus avances en el sendero del bien, y la necesidad 
en quo está de mejorarse y aceptar las pruebas co­
mo merecidas. Así, pues, sepa ó no el hombro la 
causa do sus sufrimientos presentes, su progreso de 
pende de su voluntad; si ésta nos encamina si bien, 
el trabajo principal so ha verificado ya; ai al mal, 
queda aún por realizarse.

NUMERO 248.
Pero «¿qué género de castigo seria esto (la reen­

carnación), de que muchos se riso?» pregunta nues­
tro antagonista.

Sencillísima es la respuesta: Los que tenell & 
Dioa por cruel, no comprendéis quo su suma bon­
dad raya basta deparar inoeuan tomento al hijo ex­
traviado los medios de redimirá; poro quien rechaza 
el infierno como uwa venganza incomprensible en 
Dios, tío cree tampoco on quo la expiaoípn sea un 
c^sf^po. sino una depuración. ¿Hemos hecho el mal 
y viciado nuestra naturaleza? Pues rae mal rcduri- 
da en perjuicio noeatto, y nos tirso ott«,d remordí- 
míente; y para que el progreso os verifique, ha ícii- 
perfeccione* tienen quo ver aniquilada» mas ó tnécrau 
pronto y Morsivameate. Ni se limita e-a expiación 
.1 las snrarnaor.nee terreo« rea. sino r ué en ta erra- 
tícidad misma prosigue mootréndono« sus fases. Y 
¿quiéneorieJeonSproploseofrimíentoe? Tal estoicis­
mo seria, ó el desprecio de! mal que suele infundir la 
remgnaeicn, ó un seto de locura. En el primor cu- 
*o, mérito; imperfección por errreyú* en ti segundo.
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¿Se aplica el sentido á los dichosos de la Tiorra que 
no hacen el bien ó se entregan al mal? Entónces 
estos desgraciados expiarán su egoísmo, 6 tendrán 
que comenzar de nuevo la prueba quo eligieron y 
no aprovecharon.—Ya ve nuestro honorable con* 
trincante cómo todo se explica con la doctrina de 
la reencarnación.

Todo el resto del artículo está basado en una in­
terpretación errónea de la enseñanza espirita, ó me­
jor dicho, en el poco conocimiento de ella. Cree­
mos, téngase bien presente, en que «ninguna criatu­
ra sufro sin haberlo merecido^ y que cuando lleva 
sus pruebas con resignación, debe esperar recom­
pensa. Pues bien, no solo en la Tierra vive la hu­
manidad: los espacios infinitos dan lugar á infinidad 
de mundos poblados; no solamente el Espíritu del 
hombre progresa, sino también el Espíritu del ani­
mal; esta es una consecuencia indeclinable de nues­
tra misma doctrina; y así eomo en el órden mate­
rial las especies se en Tazan entre sí y suelen produ­
cir tipos diversos del común origen, así cu el espiri­
tual las almas de los séres interiores pueden llegar ¡ 
hasta la humanidad, al través de matices tal véz des-1 
conocidos para nosotros, pero que deben existir si he­
mos de creer en la ley del progreso y en la justicia 
divina. El Espíritu del perro, por ejemplo, puede 
pasar por diferentes cambios basta encarnarse en un 
hombre; y á quien rechazara semejante filiación, le 
contestaríamos que ni Dios necesita consejeros pa­
ra hacer el bien, ni por su repugnancia irracional 
habría de alterarse en un ápice el plan vastísimo do. 
los universos. El pobre que llega á la fortuna, ¿pue­
de aniquilar acaso su extracción? El ignorante que 
alcanza la ciencia, ¿podrá creer que todo Jo sabia 
desde un principió?' El ciego que ve la luz, ¿impe­
diría al pasado dar la época de su ceguera? liemos 
merecido llegar á hombres, y ya no somos irracio­
nales, enhorabuena; ya no tenemos que temer con­
vertimos en perros ó en gorillas; pero fijémonos en 
que todos somos criaturas de Dios. «Lo que cons­
tituye al hombro espiritual—dice Alian Kardec— 
no es bu origen, sino los atributos especiales de que 
es dotado á su entrada en la humanidad, atributos 
que le tranforman y convierten en un sér distinto, 
eomo el sabroso fruto es diverso de la raíz amarga 
que lo ha producido. Por haber pasado por los es­
tados de la animalidad, el hombre no es ménoa hom­
bre; no es ya un sér inferior, como el fruto no ce 
raíz, como el sabio no es el informe feto bajo cuya 
figura entró en el mundo.» (1)

Una vez sentadas estas premisas, vengamos á la 
argumentación de nuestro católico adversario. «Si 
los Espíritus no retrogradan, dice, ¿cómo explicar 
sin su creación expresa para cada cuerpo, el hecho
físico de que boy tiene mas habitantes la Tierra que 
en un principio; y* cómo las almas buenas de entóp- 
ces pueden venir á reencarnarse en hombree malos

(1) ' L-i Grrfitié la Spir.iiunY.—Á* ¿á. pág. 231

1 actualmente?» Muy fácil es: en primer lugar, la 
| ciencia no admito que el hombro haya sido hecho de 
i barro y la mujer dé costilla?; los procedimientos na- 
¡ turaks de la divinidad le son bastante conocidos pa­
ra dar crédito á tan absurda fábula; por lo misino, 
n uclios mouogcnistas y pul i gen i atas están de acuer- 

! do en creer quo la aparición del hombre se debo á 
loti o género anterior, cuyas condiciones do oxistenoia 
acabaron luego con la trasformacion do los inodios 
de vida; en segundo, la diversidad do razas y ten­
dencias induce á creer que ni uno ni cinco, sino, mu­
idlos miles do séres, formaron la primera manifes­
tación humana; en tercero, los millones de animales 
muertos anteriormente, obedeciendo á la loy del 
progreso, venían ú formar parte de la humanidad; 
en cuarto, siendo-la Tierra un término medio entro 
dos mundos de diferente condición, natural es quo 
muchos Espíritus inferiores hayan venido n perfec­
cionarse al nuestro, relativamente; observación quo 
está en pleno acuerdo con la filosofía do la historia 
y con la historia del progreso humano.—También, 
pues, por este lado, fulla la doctrina un iencarn ado­
ni sta; pues tan irrecusables demostraciones sepultan 
bajo su peso el argumento do que los Espíritus re­
trogradarían según y á pesar de nuestra doctrina. 
Es casi seguro que todos los primeros hombros han 
pasado ya, con el tiempo, á mundos mejores que la 
Tierra; la población de. nuestro, planeta, en sus au­
mentos ó diminuciones, es simplemente una medida 
del progreso total que en él se realiza; y como Jos 
séres espirituales son incontables, así cómo sus di­
versas t-rasformaciones, esa medida puede arrojar 
diferentes resultados eu el sinnúmero de sus divisio­
nes factibles.

NUMERO 249.

¡ Toca ahora su turno al Evangelio; después de 
demostrar cuán racional es la doctrina do.la reen­
carnación, probemos también al honorable escritor 
de la Voz que se halla expresamente autorizada en 
el Evangelio, de boca misma de Jesús, á pesar do 

¡ las tenaces negaciones católicas. Vauios por partes: 
Jesús pregunta á sus discípulos: «¿Quién dicen 

| los hombres que es el hijo del hombre?—Y ellQS 
; respondieron: Los unos que Juan el Bautista, los 
! otros que Elias, y los otros que Jeremías ó alguno 
; de los profetas.» (San Matjj. XVI.-13-14.) O no 
quieren decir nada estas.palabras, ó expresan ter-

• minan temen te la creencia popular de que Jesús po- 
; dia ser la reencarnación de. alguno de los profetas: 
la interpretación metafísica á que palabras pareci­
das llevan ni Crisostomo, no explica nada absoluta­
mente, corno veremos mas adelanto. El mismo tex­
to está igualmente claro en el Evangelio de San 
Míreos (Vili, 27-30.)-—llvrodos ol Tetrarca oyó 
hablar del Cristo y quiso oonocerlo, «porque los 
unos decían que Juan había resucitado de entre los 
muer toe; otros, que Elias lmbia aparecido; otros, 
que uno de los antiguos profetas habla renacido.!



Maestro le daba cata respuesta: «En verdad, en

soluto, tanto, que entre otros varios textos se en- 
ku entra el uuuucido: «Que las aguas produzcan rep- 

I tiLdo ánima viviente, y pájaros que vimlon, etc«» 
((Jén. I, 20.) ¿El agua puado producir pájaros? 

, Evidentemente no. Esta es la prueba de nuestro
■ aserto, á saber, que para renacer de agua y Espí­
ritu, era preciso que el Espíritu se etica ruara do 
nuevo en un currpo animal. Si otro fuera el signi-

| fies lo, ¿qué obligación tenia Níoodcmui de saberlo?
El baut isoto con que luego se han interpretado las 
palabras del Cristo, no está ordenado tu consigna- 

i do en ningún pasaje del Viejo Testamento, sino que 
; era práctica de lúe eseniarioe y terapeutas’(y de orí- 
I gen indo—egipcio). á cuya secta parece haber per- 
i tenceido Juan el Bautista; Nicodemus, fariseo, no 
podía tener aquella creencia. Al entreno, no solo 

¡ on el libro de Job (XIV, 10-14) y en Isaías
■ (XXVI, 19; se encuentra el temo de U reencarna- 
i cion, sino mas expreso afin y literal, sryun ¿a lae
¿itra hdrii, en si versículo 7. capítulo 2V dsl Gó- 

i necia, que ya Lomos citado. La traduociun, hecha 
por el hebraisante M. Berthet, tiene 1a singular ga­
rantía de que esto sabio es enemigo de la pluralidad 

: de existencias. El mismo lingüista ha traducido así 
i otras palabras de Isaías: «No castigaré etcinaineü- 

fce y no tetaré irritado sm fin; seno que el aleta sal­
drá de mis manos, y le daré un nephoeeh (períspí-

(San Marc.—VI, 14—15.—San Luc. IX, 7—9.) hombre renacer sin volver al seno oonoeptor, el 
¿No es patento que quienes tales cosas aseguraban, I Maestro le daba esta respuesta: «En verdad, en 
conociendo á ja familia y demas circunstancias de i verdad os digo, que ei el hombre no renace de agua 
Jesús, croian cn una reencarnación? Pues ahora ! y' Espíritu, iiu entrará en el reino divino.» (1) Y 
veamos lu ratificación del Maestro: «Sus discípulos el Cristo se asombraba ademas, de que siendo Ni- 
lo interrogaron, diciéndole: ¿Por qué loe escribas codemus <?ootor rf« la ley, no oomprntdiese el sen* 
dicen que antes (del hijo del Hombre) ha do venir i tido de sus palabras. (8. Juan, 111, 1-12.) Exo- 
Elías?—El respondió diciendo: Elias, en verdad, minemos ahora» Ya Alian Kardec ha hecho notar 
ha de venir, y restablecerá todas las cqsas.—Mas ' que loa hebreos, según el capítulo del Génesis, 
os digo, qu9 ya vino Elias y no le conocieron, etc. consideraban al agua como elemento generador ab> 
Entonces entendieron los discípulos que hablaba de 
Juan el Bautista.» (S. Mat. XVII, 10-13.—8. 
Maro. IX, 10-12.)

Es cierto quo el Urisóstoino dice al comentar es­
to pnsajo, que los escribas, adulterando la profecía 
de Maluquios (1), indujeron al pueblo en la creen* 
cia no autorizada por las Escrituras, de que antes 
do Jesús debía venir Elias; poro, ó Jesús mentía, 
ó declaró ser verdad la ensefianza de los escribas. 
»Elias ya vino,» no puede racionalmente entenderse 
mas quo por la venida real de Elias; «no le cono­
cieron,» tampoco puede comprenderse sino por la 
ignorancia de los judíos, que no vieron cómo Juan 
el Bautista y Elias eran una Sola y misma persona, ¡ 
Para reconocerá ál guien es preciso haberle conocido j 
antes, y mal podría verificarse tal cotoa con el piecor- j 
sor de Jesús, si no se hubiera sabido quién foé en j 
su vida pasada. Si reflexionamos ahora en que el 
mismo Cristo era objeto de sospechas semejantes, 
vendremos á parar á este resultado: .Tesas dijo la 
verdad, afirmando la reencarnación de Elias, ó in­
fundió á sus oyentes, ya prevenidos en aquel senti­
do, una idea falsa. No se nos oponga texto alguno 
de Orígenes,- porque bien conocido es este por su 
sistema de la reencarnación, y ya le citaremos mas 
adelante. Si se quiere abora que expliquemos las 
palabras de Jesús: «Elias ya vino, Elias vendrá,» _________________
diremos que no por asegurar la .pasada reencarna- rito) que unirá el alma al cuerpo pera «u encarna­
ción del profeta se contradice la futura; y á no ser ■ cion.» (LVII. 16.) Se habla maaifi*atavíente de 
que Elias caiga de las nubes, como dice Petaani, 
no acertamos á comprender que venga á la Tierra 
en adelante, si no es reencarnándose do nuevo, oo 
mo el mismo Espíritu de Jesús tuvo que hacerlo 
para ensefiar Su doctrina; do modo que ya se diga,

las almas culpables quehas» dejado la vni«. y no solo 
cato texto condena el infierno, ww» qo* resuelve el 
problema de la expiación «enturo» á nuestra doc­
trina espirita. ¿Qué significarían, si fio. en 1« pro- 
fwcía de Jeremías: «A «fe« 71W fe /«rwMWM OH ti 

»Elias vino, ó vendrá,» estas palabras son ia mejor I vientre le conocí.» (Jcr. I, 5.) Clarees que la pre­
defensa de la pluralidad de vidas, pues lo repeti­
mos, si Elias ha de traer en el porvenir alguna mi­
sión, no ha de ser en forme de aerolito ó ue grani­
zo, sino en forma de hombro, nacido de varo» y 
hembra.—Ya ve na estro contrincante que el traba­
jo que hemos empleado en dar la prueba de nuce- 
tros principios, no es precisamente comparable á loe 
de Hércules.

Vengamos ahora al pasaje de Nfeodemue:
Cuando Jesús afirmaba al senador judío que «na- ¡ 

die puede ver el reino de Dice si he nace de ñervo.» i 
y Nicodomus le preguntaba atónito cómo podía un

exibUwi* dei alma cvnvrida. Per« iiihr4eaoi afin 
més cn rata cariata ria: l£i Zoh»r. libro j odici qua 
Mjpin Im inreatipkctfme* del ^febr" ero lik» calò- 
lice M. do M irvdk, data en Mentova da la ditima 
re ira de .¡«mnic n. y «i tradi+ia* c^nMn>&la por 
¡09 dorfar/9, df hm indcfaide, «Me fio
ia eofermoUd y naorrniaakia da la T-erra, la plura- 
’»dad de ffinnd<* habitadoa y U rop»t>ofeti da lae 

terrestre«. • Tedio las alUiM—J ce ari

(1) IV.fi.

(1) AdrarifaMnea erte fette. citado por !a Fot, un» 
adivino de palabra* que ue ommAm ce el texto evaqgéti- 

í oo: yrwrt» j ErplrHa ¿feote, no m v»cu<-utraa
I en San Joan. Boa feterrahwi'.»o* hecb«< en b troJue- 
'■ eten para trastornar <i primitivo aentído.
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Áa 8? parto, fol. 4, col. 14, (1)—están sometidas á 
as pruebas do la trasmigración, v los hombres no 

saben cuáles son bis miras del Altísimo respecto á 
ellos; no saben cómo son juzgados en todos tiem­
pos, antes de. venir á este mundo, y cuando la han i 
dejadq; ignoran cuántas trasformacioncs y pruebas 
misteriosas están’obligados á atravesar; cuántas 
almas ó Espíritus vienen, á este mundo...... cómo, 
en una palabra, sufren revoluciones semejantes á 
Jas de una honda.»

¿Se comprende ahora la extrañosa que Jesús mn? 
infestaba á Nicodemus por su ignorancia en la.cien­
cia de los doctores? ¿No se ve autorizada esta nys- 
ma ciencia por las palabras de Jesús? ¿Qué sig­
nifican, por otra parte, estas revelaciones: «Hay ¡ 
muchas moradas en la casa de nii Padre.; si así no 
fuese, yo os lo hubiera dicho»? (S. J. XIV, 1-3.) 
Puesto que se nos pone en oposición con Orígenes, 1 
citemos sus comentorios »obre esta enseñanza: «El ] 
Señor, en el Evangelio, ha hecho alusión á las es-| 
t ación os diferentes que las almas deben ocupar des- 1 2 
pues que han sido despojadas de su cuerpo actual y 1 
han revestido otros.« «El Señor es la vía por quo 1 
ol alma pasa en cada una de estas jornadas; por él 
so entra, se sale, noí alimentamos y trasportamos. 
á otra mansión, y de ahí aún á otras, hasta que se 
llegue, en fin, al Padre mismo.« (2) Tal es In justa 
y racional interpretación del filósofo cristiano, y mas 
reencarnacionis.ta no puede ser.

(1) Traducción hatha per el ratti 2f. Drach, para 
M. de Mirville.

(2) Homil, 27.

Si se nos objeta que Nicodemus creyó renacer 
casualmente, y que Jesús solo quiso hablar del re­
nacimiento ó regeneración moral, ¿á qué venían las 
alusiones á la ciencia doctoral? Convenia á Jesús 
sacar al fariseo del error en que iba á.caer, creyen­
do que serian unos mismos.sus padree en esta en­
carnación y en otras; y por eso le dió á entender 
que renacería con otro cuerpo, y que el Espíritu se 
trasformaria por ol progreso; y no se nos diga que 
no dependiendo del hombre las reencarnaciones, mal 
podía así ver pronto el reino de los cielos, porque el 
Espiritismo uos enseña que las almas imperfectas 
piden y obtienen encarnar de nuevo para expiar bus 
faltas.

Concluyamos: Jesús decís, hablando del Bautis­
ta: «Si queréis comprender lo que os digo, ¿I mis­
mo es Ellas que deberá venir en adelante. Que ¡ 
el que tiene oidos para oír, oiga.» (8. Mat. XI, 
12-15.) Y en San Juan: «Aún tengo muchas co-. 
sos quo deciros, y quo no podéis llorar ahora.» 
(XXVI, 12.) Manifiesto es que la reticenoia del 
Maestro para que, al hablar de uno reencarnación-, 
so fijaran bien sus discípulos, y la confesión segun­
da tenían íntima analogía; aún no habió llegado el 
momento de proclamar abiertamente ls pluralidad 
de existencias, que sin embargo, en ciertos Espíri-

LA ILUSTRACION ESPIRITA.
| tus cataba profundamonto ligada á la idea de justi­
cia divina, como cuando sus mismos discípulos le 

| preguntaban, refiriéndose ú un ciego do nacimiento, 
¡si eran su* pecados los que lo habían hecho nacer 
i así. (S. J. IX, 2-3.) En efooto, si creían en quo 
j ¿1 pooudo podio hacer que álguion naciera ciego, era 
| admitiendo una existencia anterior. Con razón el 
mismo San Agustín se preguntaba: ¿Fuiste alicubi 
aut aliquis? etc: (1) Sí, untes de nacer había sido 

¡ otra perdona.

Santiago Sierra.

COMUNICACIONES ESPIRITAS.

LAS FLORES.
Las flores han sido creadas en los mundos como 

los BÍtnbolo.B de la belleza, de la pureza y de la es­
peranza.

¿Cómo el hombre que ve entreabrirse las corolas 
dedus floreB en las primaveras, y marchitarse para 
dar frutos deliciosos, cómo el hombre no piensa 
que su vida tiene Un límite también, y que sus 
frutos deberán ser eternos? ¿Qué os importan, pues, 
las tempestades y los torrentes? Las flores no pe­
recerán jamas, ni la obra mas frágil del Creador. 
Valor pucsy hombros quo caéis en vuestro camino; 
levantaos, como el lirio despueB do la tempestad 
mas puros y mas radiosos. Como á las flores, los 
vientos os sacuden á derecha ó izquierda, los vien- 
tos os trastornan, sois arrastrados en el cieno, pe­
ro cuando el sol.reaparece, levantad también vues­
tros cabezas mas nobles y mas grandes.

Amad, pues, las flores; ellas son los emblemas do 
vuestra vida, no os ruboricéis por esta comparación. 
Tenedlas en vuestros jardines, en vuestras casas, 
aun en vuestros, mismos templos; son bellas para 
tedo; á cualquier lugar llevan la poesía; ellas ele­
van el alma del qué las comprende. No es en las 
flores adonde. Dios ha do>-plegado toda su magnifi­
cencia? ¿De donde podríais tener una idea de los 
colores suaves con- que el Creador ha ameniza­
do la naturaleza, si no existiesen las flores? Antes 
de que el hombro escudníinse las entrañas de lo 
tierra para encontrar el rubí y ol topacio, tuvo 

I ante sp vista una variedad infinita de matices quo 
| le consolaban ya de la monotonía do la superGcio 
í terrestre. Amad,-pues, las flores; seréis mas puros, 

mas amantes; os volvereis mas ñiños, pero seréis 
loa niños mas queridos del Señor, y vuestras almas 
sencillas y sin mancha serán accesibles á todo bu 
amor, á toda la alegría do quo llenará vuestros co­
razones.

Las flores desean ser cultivadas por manos ilus­
tradas, la inteligencia es necesaria para su pros­
peridad; habéis estado mucho tiempo sobro la tier- 

. ra dejándolas al cuidado do manos inhábiles quo

(1) Confess, lib. 1” cap. VI, 5. 
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las mutilan, creyendo embellecerlas. Nada es mas 
tríate quo los ái boles redondos 6 puntiagudos de 
algunos de vuestros jardines: pirámides de verdu­
ra que lineen ol efecto de un amontonamiento de 
heno.

Dejad que la naturaleza se desarrolle libremen­
te bajo mil formas di versan; este es su adorno. Di* 
choso aquel que sabe admirar la belleza de un ta­
llo quo se meco depositando su gérmenv fecun­
dante; dichoso aquel quo ve en sus tintas brillan­
tes un infinito do gracia, de fineza, de colorido, do 
matices, quo so huyen y se buscan,, se pierden y 
so encuentran. Dichoso aquel que sube compren-' 
der la belleza de la gradación de los tonos, desde 
la raíz amarilla que se cusa con la tierra, hasta los 
colores quo so confunden como el rojo escarlata 
del tulipán y las amapolas, {¿por qué estos nom­
bres tan toscos y caprichosos?) Eetu ¡iod todo eso, 
.y fijaos en las hojas que salón unas de otras como 
seneraciones infinitas hasta su completa expansión 
Bajo la cúpula del cielo.

¿Las florea no parecen d jar la Tierra para lan- 
zarso á otros mundos? ¿No parecen bajar la cabe- 
zancón frecuencia, do dolor de no poderse elevar 
mas alto aún? ¿No Ins croemos en su belleza mas 
Ocrea de Dios? Imitadlas pues, y hacedlas mas y 
mas bellas.

Espíritu: Bernardo Palissy. 

EL PAPEL DE LA MUJER.

• Estando la mujer mas finamente dibujada que 
hombre, indica naturalmente una alma mus delica* 
da; así. es que en medios semejantes, en todos los 
mundos, la madre será mus hermosa que el padre; 
porque es íí ella á quien el- hijo ve primero; es 
hácia la figura angelical de una joven adonde el 
niño vuelve sus ojos sin cesar; es en la inadro en 
dondo el niño enjuga su llanto; en ella apoya sus 
miradas aun débiles e inciertas. El niño tiene, 
•pues, en ella, una intuición .de lo bello.

La mujer se hace notar sobre todo por la deli­
cadeza de bus pensamientos, la gracia do su gesto, 
la pureza do sus palabras; todo lo quo viene do 
ella debo armonizar con su persona que Dios ha 
hecho hermosa.

Los largos cabellos que ondean sobre su cuello, 
son la imágon de la dulzura, y de la facilidad con 
que su cabeza lleva sus pruebas sin romperse. 
Ellos reflejan la luz de los soles, como el alma do 
la mujer dubc reflejar la luz mas pura do Dios. 
Jóvenes, dejad flotar vuestros cabellos; Dios los 
creó para eso; pareceréis á la vez mas naturales y 
unía adornadas,.

La mujer debo ser sencilla en su traje: ha bro-■ 
tado bastante hermosa de la mano del Creador pa­
ra tener necesidad do. adorno«, Que el blanco y 
el azul so unan sobre vuestros hombros. Dejad tam­
bién flotar vuestros vestidos; que vuestras túnicas |

so extiendan detras de vosotras tn una ancha cau­
da de gasa, como una ligera nube que indica quo 
|hacia pocos momentos'estúbais ahí.

Pero ¿quó importan el adorno, el traje, la belle­
za, los cabellos ondeantes ó flotantes, trenzados 6 
anudados, si la dulce sonrisa de las madres y de 
la« prometidas no brilla sobre vuestros labios? Si 

| vuestros ojos no siembran la bondad, la caridad', 
la esperanza, en las lágrimas de alegría que dejan 
correr, en los relámpagos que emanan de ese foco 
de amor desconocidol ' .

. Mujeres, no temáis subyugar á los hombres por 
1 vuestra belleza, vuestras gracias, vuestra superio­

ridad; pero que los hombres sepan quo par» ser 
dignos de vosotras, es preciso que sean ellos tan 
buenos como sois hermosas, tan prudentes como 
buenas vosotras, tan instruidos como cundida-' y 
sencilla la umjer. Es preciso que*sepan mereceros, 

I ya que sois el precio de la virtud y del honor; no 
de ese honor que se cubría de penachos y escudos, 
brillando en las fiestas y torneos, con el pié sobre 
la frente del enemigo vencido, no, síuo del honor 
según Dios.

Hombres, sed útiles, y cuando los hombres ben­
digan vuestro nombre, las mujeres serán vuestras 
iguales; formareis entonces un todo; sereis la cabe­
za y las mujeres serán el corazón; sereis el pensa­
miento bienhechor, y las mujeres las manos libera­
les. Unios, pues, no solamente por el amor, sino 
aun por el bien que podéis hacer ambos. Que estos 
buenos pensamientos y estas buenas acciono« cum­
plidas por dos corazones amantes sean los anillos 
de esa cadena de oro y de diamantes que so llama 
el matrimonio; y entonces, cuando los anillos sean 
bastante numerosos, Dios os llamará corea de sí, 
y continuareis uQudiendo aun mas eslabones á los 
precedentes; pero en la Tierra oran do uñ metal pe­
sado y frió, en el cielo sarán de luz y do fuego.

Espíritu: Bernardo Palissy.

(Traducidas de la Tintine Spiriu de Paria, para la 
“Ilustración Espirita,” por lo o rita Esthcr Plovcsj

[PNEUMATOGRAFIA.J

Comunicación o¿fení<2a en «s efreu/o .Espirita de 
Londres por escritura directa sobre una pitar- 
ra. (Del Médium and Daybrbak, jfrurro J efe 
1873.)
■Materia, fuerza y Espíritu; cada uno de los 

i tras se halla en relación con los demos, y cada uno 
encuentra en los domas un complemento» Mas el 

i Espíritu es la baso de todas las esas,-el Creador 
¡ invisible do la naturaleza,-etcrnnmento el mismo, 
i mientras que lo creado sufro siempre nuevas tras- 
• formaciones. El Espíritu m increado y existo in­
dependíentele la materia. La naturaleza y todo lo 
que hay en ella vive y muere- La naturaleza es el 
vestido del Espíritu, que algunas vocea e» visto en 
andrajos, otras cubierto del manto real de la ma-
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jeetad: pero nunca es mas que una cubierta, una I 
forma, un tipo, una imágen perecedera de un sér ¡ 
indestructible. Solamente el Espíritu y la revela- i 
cwn son verdaderos. La materia y la fuera», la vi- ' 
da y la acci >n, valen y significan algo, únicamen-1 
te porque en ollas se manifiesta el Espíritu y des- ' 
arrolla su existencia eterna. El hombre no es mas ! 
q.ue polvo animado por el-Espíritu.»

A) otro lado de lapisarra fué escrito lo siguien­
te, que es de una ideología diferente y demuestra . 
que dos personas escribieron estas comunicaciones.

«El mismo sistema de la filosofía qne materializa t 
el Espíritu, debe también espiritualizar la materia, j 
Nada perderíamos con abandonar las ideas viejas ■ 
de la inmaterialidad, si sostuviéramos que la inate- i 
ña tiene bastante inteligencia para producir cono- í 
cimiento, pensamiento, afección y voluntad. Los 
nombres no hacen al caso. Si los pensadores mo-1 
demos prefieren llamar la eosa que manifiesta estos I 
fenómenos, fluido nervioso, éter, fuerza, ó tejido ' 
puesto en movimiento por medio de la vibración de 
faenas combinadas, no veo en esto peligro alguno j 
para que se ofendan nuestras almas antiguas. La 
materia ó máquina dinámica que es capas de pro­
ducir la personalidad. es muy probable que tenga j 
también la potencia de la inmortalidad. Buenas no­
ches, queridos amigos.»

Doctos.

ANTE UN CADAVER. * *

* Ignoramos si élautor de esta sublime poesía tiene 
conocimiento de la doctrina espirita; pero como la expre- 
nos de la« ideas es tan seetid», por te menos debe atri­
buirse á una viva intuición de la verdad la concordancia ' 
que resalta entre estas versos y la enseñanza de loa Es-1 
piritas. El Espiritismo está en el aire; ¡as inteligencias ' 
ebvadsa—prueba de tilo es la composición del 8r. Coa-’ 
mes, que toonnxa del Siglo AVAse penetran eooa- 
cíente ó iaveSaatariamente de ese influjo universal, y la 1 
inmortalidad del alma se eleva cada día mas en oí torre- , 
no fibwó&en & e*** alturas inaccesibles para el materia-i 
lisun. donde, por ¿«cirio mí, la contemplación suprema ,
de ia ▼ arded jae refleja espitadidamente cu la vida, en el
esmou y el pensamiento de loa hesabees. 8. 8.

A Masükl Acima.

No, no puede ser cierto:
¡El pensamiento que el espacio hiende, 
Qae en eléctrica luz el orbe enciende. 
Convertido en detrito de algún muerto! 
Subir del fango y remontarse al lodo 
El alma que lo ignoto enseñorea!
La potestad qne crea
Acostumbrad» á conquistar el todo, 
Demandando á la lluvia, cual mendigo, 
Algún génnen fecundo,
Para con él formar el rey del mundo 
Un grano microscópico de trigo!

Implorar los calores del verano 
El fuego celestial del pensamiento! 
Y al separarse de su tallo el grano, 
Leve paja llevada por el viento 
Ser el residuo del ingenio humano!

No, no puede ser cierto:
La vida no es el círculo mosquino 
Que comienza y acaba juntamente
En la miseria del sepulcro yerto.
La vida no es el áspero camino 
Do la caída y la ascensión reunidas, 
Al sér ofrecen que por él avanza 
Tinieblas nada mas, misterio, duda, 
Sin tener ni s quiorn por ayuda 
El pálido fanal de la esperanza.

La vida es adelanto:
La luminosa escala
Que Jacob en sus sueltos entrevia, 
Do en cada grada la creación exhala 
Un cántico sublime
Que se pierde en la eterna melodía;
La vida es el progreso
Que de la nada al infinito asciende, 
Que en ¡viro fuego sin cesar se enciende 
Del inmortal Creador á cada beso: 
Que en cada forma adquiere nuevo nombro, 
Que á cada paso nueva luz destella, 
Que sube audaz del infusorio al hombre, 
Desde la yerba efímera á la estrella.

No, prefiero creer: ¿qué le quedara 
Al pobre sér que entre dolores ’vive, 
Si después de la muerte no pensara 
Que algo de grande en sí le áóbrevive? 
Cuando al romper del existir los lazos 
El sér amante que su pecho adora. 
No podiera estrechar entre sus brazos 
La dulce sombra cuya ausencia llora? 
No, prefiero ereer: cuando mi pecho 
Por el dolor desgárrase á .pedazos, 
Cuando en vínculo estrecho . 
Mi aliento sollozante se comprime,
Y triste gime ri corazón deshecho,
Y mi alma herida por la pena gime; 
Cuando en la noche el llanto de mis ojos 
Raed» en silencio de mi rostro al suelo,
Y en el mundo no hay quien compasivo 
Mi llant » enjugue y que me dé consuelo, 
Entro la niebla oscura
Hay aérea que me aman. 
Que con dulces caricias me embelesan
Y con sus voces lánguidas me llaman, 
A’ con sus alas trémulas me besan.
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Desde el fondo mas íntimo de mi alma, 

¿No es verdad que me habla-, madre mía? 
Ño es verdad que en la calma 
Que «lespue* del doler mi pecho lien te, 
Tu imágen, bella cual la luí del día. 
Se presenta dulcísima á mi mente
Y no entre el polvo, y la oeniaa fria?
No es verdad que á tni vista, en dulce giro 
Vagas, meatran-io el'rostro que yo adoro, 
Suspirando conmigo, si suspiro, 
Llorando mis pesares cuando lloro?.........

No, no puede «cr cierto: si no hubiera 
Mas allá de la tumba nueva vida, 
Si el pensamiento humano se extinguiera 
Como se ex t irgue, débil y perdida. 
La última nota del nocturno canto, 
Sin vacilar mí mente prefiriera 
El pavoroso no existir, la nada, 
A esa profanación desatentada 
De cuanto muestra la conciencia santo. 
Hay mas allá: la muerte, sí, es la vida, 
Mas no cual dice la mundana ciencia: 
Es el alma del cuerpo desprendida 
Que se remonta ufana 
A otro mundo mejor, á otra existencia; 
Que al abrirse la fosa, 
Al pisar de la tumba los umbrales, 
Ante el sér desterrado en este suelo 
Se ensanchan los espacios celestiales.

Hay otra vida, sí: lo dice el pecho 
Que al respirar la atmósfera del mundo 
El universo siente muy estrecho: 
Lo dice algo profundo 
Que en nuestro cuerpo mísero llevamos: 
Algo que es superior á la materia, 
Algo que vale mas que nuestra vida 
Llena de podredumbre y de miseria. 
Hay otra vida, sí: no el polvo inerte 
Que el hombre en su ceguera divinizó, 
Algo que queda en pié tras de la muerte, 
Algo que sobrevive á la ceniza. 
La tumba un esqueleto 
Descarnado, no inos en su antro guarda; 
Mas libre al fin de su prisión impura, 
El Espíritu grande, soberano, 
Se elevé gigantesco hasta la altura!
Y allí, inmortal y poderoso y fuerte, 
La duda y el misterio ensefloreo;

JY sí en caos el mundo so convierto, 
Sobre ese caos flotará la ideal

Frawciwco O. Cosmjb.

México, Marro de 1878.

Estudio sobre la naturaleza del Cristo.
(obras PÓSTIMAS.)

I.
Origen de hu priubat de la naturales dd Crido. 

[CONTÜÍÜA.]
“Pero Jesús, enaefiando en el templo, la dijo:

■ “¿Cómo dicen ¡os escribas que el Cristo et hijo de 
; “David,—supuesto que el mismo David lia dicho

*’po? <1 Espíritu Santo: El Sefior ha dicho á mi 
“ec-ñm; Asentaos á mí diestra kq* que ye hay* 
“puesto A vuestrosenernigos por estrado de vuestro*

• “pié*? Puesto que David mi*ruo to llama su Se*
■ “fior, cómo es bu hijo?” (San Márao*, cap. XXII, 

v« 35, 3G,y 37.—San Lúeas, cap. XX, v. del 
41 al 44.)

Jesús consagra, por rata* palabra*, el principio 
de la diferencia gerárquica que existe entre el padre 
y el hijo. Jezus podía ser hijo de David por filiación 
corporal y como deseco beata de su rara, y por rato 
tiene cuidado de aSadir: tf*Cóo*o él le Ilama en JE'f- 
pírtíu su seflor? * Si hay una diferencia jerárqui­
ca entre el padre y el hijo, Jeau» como hijo do 
Dio«, no puede ser igual á Dio*.

Jesús confirma esta interpretacKia y reconoce 
su inferioridad respecto do Dio*, en término* que 
hacen imposible toda equivocarían.

“Habéis oido Jo qué os he dieho: ja« voy, y vol­
veré á vosotros. Si me stnais, o* «fueyarei*, 

. “porque voy á mi Padre, porque rl Pídn, magtr 
’ “ra yira yo.” (San Juan, can. XIV. v. 28.) •

“Entonce* un jó ven aproxi mánde**. le dijra 
“Maestro bueno, ¿qué bien es nwwxi» que y* 

I “haga para ganar la vida «toma? Josué le respon­
dió: ¿por qué me ¡lacia» bueno?
“Dios ra áucjte. Si queréis entrar cu la vida Xer 
“na, guardad lo* mandamiento«,” (Su» Mal**, ca­
pítulo XIX, v. 1$ y 17-—San Méreca, cap. X, 
v. 17 v 18.—San Lúea«, rapÍL XVIII. v. 18 y 
WA

No solamente no se ha queri Jo baatr ver i J«K» 
como igual i Dios en ningún cu»*. tu» que aquí 
afirma lo contrarío, y *• comidera hdTemr El 
eo bondad, para declara que Dio* es supuator á él 
en el poder y eu tas cnalrda-lra moralui? ** decir» 
quo él no es Dira. Lo* patajes »igai**!** naMfi 
en apoyo de rato, y son igualmente explícito*.

«lo w* A* A*H*4* d* «I mirara, fiM «*é
* Pudrí (fita vnr. K» eweud* *> fMM* «r A* pres- 
•crifa» mr ew Jé fM 4*6* dhrar. y adra* de*

A*W*r¿—y y* *é q»*** ou*4**ira»u •« 1* vi- 
<da eterna; b q¿? digo ra 1* que mi Padre me ku 
«enímude 4mr.« (Sau-Jirae, «*p- XII, r. del 
49 y 50.) ' 4

a Ja*«* 3ra rrapami x<• • ■V'í ítarfrm*, m ra mí 
■ *a** d*dbN*rMMid«! qra*«M 4* riieíédb*
i —«Si *l<*e* quiere b*e*r i* volaud d* ÍMs*> El.
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«reconocerá si mi doctrina es de El, ó si hablo de 
«mí misino.—-El que habla de oí mismo busca su 
•prop:s gloria; mas el que busca la gloria de aquel 
«que lo ha mandado, es veri ¡ico, y no hay en él 
•injusticia.* (San Juan, cap. VII, v. 16, 17 y

. , . , ,
•Aquel que no me ama ni guarda mi palabra, 

■y la palabra que habéis oi l\ no es mi palabra 
•sino la de mi Padre que me ha enviado.» (San 
Juan. cap. XIV, v. 24.)

■¿No creóte que yo estoy en mi Padre, y mi Pi­
edra eetá en mí? Lo qne os digo, no os lo digo de 
«mí mismo: sino quo mi Padre que está en mí. ha 
«ce El mismo ¡as obras que yo hago.* (San Juan, 
cap. XIV, v. 10.)

«El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras i 
«no pasar ás.—Mas de aquel dia y la hora, nadie lo { 
«sabe, ni loa ángeles que están en loa ciclas, ni omr 
«el Ayo. sino Bolamente el Pudre.« (San Máreos, ¡ 
cap. XIII, v. 32.—San Mateo, cap. XXIV, v. I 

35 y 86.)
“Lee dijo, pues. Jesús: Cuando hoyáis levanta-| 

“Jo en alto al hijo del hembra, entónete conoceréis I 
“quién soy, porque yo nada hago de mí mismo, 
“ni digo sino lo que mi Padre me ha enteido: 
**j el que me ha enviado, está conmigo, y no me I 
“ha dejado solo, porque yo hago siempre todo lo 
"que le es agradable.» (San Juan, cap. VIH,' 
v. 28 y 29.)

“Yo he descendido del cielo, no por hacer mi | 
“voluntad, sino por hacer la voluntad del que me 1 
“he enviado.» (San Juan, cap. VI. v. 38.)

■ Yo nada puedo hacer por mí mismo. Yo jut-! 
go según oigo, mi juicio es justo, porque no bus-1 
oo mí voluntaJ, sino la voluntad del que me ha en 
viadas (San Juan, eap. V, v. 80.)

“Mas yo tengo mayor testimonio quo Juan, por-! 
“que las obras que mí Padre me ha dado poder ¡ 
“dr hacer, es á saber, las obras que yo hago, dan 
testimonio de mí, que es mi Padre quien me ha 
enviado.” (San Juan. cap. V, v. 86.)

“Pero voso tro* procurareis hacerme morir, por­
gue oe be habla lo la verdad, he aprendido 
**do Dio»; ¡no ee esto lo qne ha hecho Abraham?” 
(San Juan, eap. VIII, v. 40.)

Supuesto que nada dice de él mismo; que la 
doctrina qne enseña no ce la **y A sino qne la lic­
ué do Dios, que le ha ordenado venir á hacerla
conocer; que no hace mas que k> que Dio« le he 
dado el jmmÍot de hacrr, que 1* verdad que encella 
U ha apremiido de Dios, i cuya voluntad está su­
miso; eet > explica claramente que 61 no w Dios 
mismo. sino iu mniilo, iq Mesías y sq subordi­
nado.

Es impoeib'e recusar Je une manera mas positi­
va tod> asimilación coa la persona de Dice, y de­
terminar su verdadero papel en términos mw pre­
cisos. No hay aquí pensamientos oculto» bajo él 
velo de la alegoría, y que no se descubren sino á

faena de interpretaciones: este es el sentido pro­
pio. ex prosa do sin ambigüedad.

Si so objetase que Dios, no queriendo hacerse 
conocer en la persona de Jesús, ha permitido una 
permutación sobre su indi vidualidad, podría pregun- 

i tares sobre qué está fundada esa opinión y quién 
tiene autoridad para sondear el fondo do su pensa­
miento y dar á sus palabras un sentido contrario 
al qua ellas expresan. Supuesto que viviendo Je­
sús nadie le consideraba como Dios, sino que, al 
contrario, era considerado como un Mesías; si él 
mismo no quería ser conocid » por lo quo era y con­
testaba con el silencio, do su afirmación espontá­
nea os preciso deducir que no era Dios, 6 que si 
lo era, ha dicho voluntaria é inútilmente una cosa 
falsa.

Es notable que San Juan, aquel de los Evange­
listas sobre cuya autor i lad se ha formado el principal 
apoyo para establecer el dogma de la divinidad del 
Cristo, es precia «mente ol que contiene los. argumen­
tos contrarios mas numerosos y mas positivos y de 
cuya verdadse pueden convencer en la.leclíira de los 
pasajes siguientes, que nada alinde, es cierto, A las 
pruebas ya citada«, pues vienen en su apoyo, par­
que de estas sale evidentemente la dualidad y la 
desigualdad de las personas:

«A causa de esto los judíos perseguían á Jesús 
«y procuraban hacerlo morir p ir que él había hecho 
•estas cosas el dia sábado. Pero Jesús lea dijp: Mi 
«Padre obra hasta el presento, y yu obro también.» 
[San Juan, cap. V. v. 16, 17.]

«Porque el padre á nadie juaga; pero ha dado 
•poder de juagar al hijo: á fin de que honren al hi* 
«jo como honran al padre. El que no houra al hijo 
■no honra al Padre que lo ha enviado.» .....

■ En verdad, en verdad os digo, el que oye mi 
«palabra y cree en el que me ha enviado, tiene la 
«vida eterna y no cae en condenación, sino que ha 
«pasado ya de la muerte á la vida.»

«En verdad, en verdad os digo, la hora viene y 
«ha venido ya en que loq muertos oirán la vos del 
«hijo de Dio« y los vivos que la oigan vivirán; por 
«que como el padre tiene la vida en el mismo ha per- 
«mitido también al hijo tener la vida en sí mismo, 
«y le ha dado el poder de juagar, porque él es el 
•hijo del hombre » (Juan, cap. V, v. 22 á 27.)

«Y el pa-lre qne me lia enviado á sí mismo dio 
Vosotros jamas habéis oido «u

ra no
«permanecerá entre vosotros porqne no crecí» rn rl 
•que él ha enviado.* (Juan, cap. V, 37 y 88.)

•Y cuando yo juague, mi juicio será digno de fé 
■porque yo no estoy solo; sino que mi Padre que 
■me ha cunado está conmigo.* (Juan, cap. VIH, 
v. 16.)

Allan Kardic.
[Qontíimard.] 

Impbknta db Ignacio Cumplido, 
tata 4« im BMMm oum V

•testimonio de tai.
•vos, ni habéis Visto su semblante. Y su palab
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El efotcroa do ricgncion jnmas ha probado nada. 
No contenta ln Fot con haber desquiciado loa prin­
cipios elementales de la filosofía para sostener tus 
ideas contra el Espiritismo, aún pretende impouer- 
nob autnritativnmente la Opinión de que en gene- 
mi. los Espíritus de los difuntos no pueden mani­
festársenos; pero ta mafia tenacidad ya es mas bien 
monomanía que otra cosa. La ratón, la ciencia, la 
psicología, las autoridades eclesiásticas y libres, el 
Evangelio, todo nos ha suministrado innumerables 
armas contra esa negativa infundada; los hechos, 
ademas, ya confesados por nuestro católico compe­
tidor, están ahí, imposibilitados de <• goibir una ex- 
plicao'on satisfactoria, protestando en nombre de 
la verdad, de la teodicea y del sentido común con­
tra la interpretación absurda que pretende dárse­
les, y- confesando irremisiblemente la solides inven­
cible de los principios espiritas.

Reconoce nuestro contrincante que la doctrina 
católica no niega que suelen tener lugar manifesta­
ciones de las personas muertas; pero que son extre- 
madamente raras y sobrenaturales.

Para los que negamos la snpematuralidad, por­
que creemos que Dios ha establecido sus leyes pa­
ra que sean eternas como él, y que ana volieionea 
todas están comprendidas en esoe mismos precep­
tos, tal teoría prca por su base. En efecto. Dios 
no puede Contradecirse; ¿qué es mee lógico, supo­
ner que el Sór Supremo derogue sus leyes inmu­
tables para producir un fhvótnm® contrario A osee 
leyes, ó afirmar que le voluntad de Dios, eterna 
mente previsora, ha fijado para siempre la oeerebm 
de todos los hecho»? En el primer caso, D»vo apa 
rere pequeño y voluntarioso; en el legando, «leja 
»1 hombre aniquilado ante la tonteapjacias de n

■ grandeza. Nosotros negamos en consecuencia el 
unlñgro; ninguno de los sucesos auténticos que á

1 nuestra noticia btn llegado cvu el carácter de pro- 
digiosoe, deja de explicarse con sujeción A leyes na­
turales püestss en acto por medio» mas ó menos or­
dinarios. Ahora bien, si no hay milagros, si lo so- 

| brenatural no existe, pues nada existo eonlru ta ve- 
’ funteuf dr¡ Sér que ha kttkt» la UQturah'te rual- 
' quiera hecho que tenga lugar en la serie de los tiem­

pos, se producirá en virtud do una lev ñus iguales 
resultados dará siempre que las pusmascausas de- 

I terminantes entren cu jueg-; coto es un axioma do 
lógica que ni discutirse puede. Si, púas, los muer- 

! tes se han presentado á los ritos «i ciertas eondi- 
I cionos especiales, rs natural que ao presenten alsot 
pre que las mismas rtupilri nes estén dadas: ¿Ib

■ Iglesia católica admito que una alma hbrv ao hay*  
comunicado con el hombre? Luego todos los Espi-

• CONDIOIONaB.
I.i linMiH.'» EtmtTi ronMari rnr abura dr S pQtaaa .n cuarta »a- La» »uurrW««* ** pa»H« por a ww.Mad«-. »4»’an, .da», raían dad 

rar, i, 4"» «»lumnta 1 r«*1-a an tata ««0*4. y dM } *adia rt» M paataa fcrdMa*.
ír rA I«. Uta» primer«' y «pifnec de cada iue» 1 l «a taaerttora* ^*a •• pagi.M eaa puMaaltdad a« ca u, aa aagalraa
U* búnitraa rathua tata« an r.eL •' »»etlatiO* oí ^artddtaa.

; litas pueden comunicarte.
La fonnnimaüdsd íTiistu*  del raen r*  una garan- 

tíe. de que realmente es natura), ¡Cuánto*  eapíri- 
tas, mas curiosos que estudiosos, o*  han dcaowmo 
do porque los hechos no m producios á ra anujal 
En cambi'. las leyes de la jic1 i manida J están ató 
para dar libro curso á la*  manrfimtamotms. El rm a 
yo, por ejemplo, no podrá retaliar naum mientras 
el estado eléctrico de la aUaóafcft no lo permita; el 
E<| frita deeenramado tampoco puede »»nifrttitM 
sino es en Virtud de ciertas facsítade*.  Si a« breña- 
torales forran les hechos espirita«, ya previ amase 
de almas de eurrtoa, ó de «sos abemos demonios 
del catoln mmn, no Vtperamn pare haceros p alee- 
tes la concorrvntta de leytt necesarias, Éw que 0» 
todo tiempo y sapacio se prviacjnsn; J tendríamos, 
por ejemplo, a! Diablo, violwndo á estojo los 
prtceptís Hspmb» per Dms 4 Ja rreaoi«»» ¿Es 
«•stei.ible tal nmdmoúM?««»- Pasemos ade­
lante.

Obi ga W uss remo*  í repetir que mientras no 
te nos pruebe eos rasSos (y M re*  textos de Jub 

| ó Sen Aguaita, que eesuo ereian oa morbos erta- 
re*,  creían m hs ss>)agras.) qur los Espíritus so 

j puedas cossa-tieuree, y que existe uu I^ablo que 
• se el que see eng*is,  stfsrémos aferrados 4 b que
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nen al caso, y* francamente tío nos oonsidenmoi 

' nosotros despojados de toda dignidad porque haya- 
* moa adoptado una oreen cía sonta on acuerdo exti lo­
to con la razón; preferimos oon mucho esta conduo- 

I ta á la sujeción ridicula de la Inteligencia humani 
’ A una série de misterios absardos, aun cuando sea 
un»» de estos la infalibilidad de un pobre hombre.

Tampoco dejaremos que so diga que los Espíri­
tus acuden A nuestro caprichoso llamamiento con 
solo poner en práctica el pantomímico rito de las 
evocaciones, ote., argumentos dictados por la mas 

. insigne mala fé, puesto que tales palabras no se 
. pueden justificar con citasalo ningún libro espirite; 
, precisamente lo que ensefla el Espiritismo os á pres­
cindir do toda fórmula supere ti diosa, y A conocer 

¡ exactamente nuestras relaciones oon ol mundo de 
, ultratumba. Rito pantomímico será el vestirse un 
hombre de mujer, y con una série de ademanes, re- 
funfufios y genuflexiones, por ejemplo, tener pos- 

I trada tras sí A una ooncuarrencia que ni sabe lo que 
el corybante dice y hace, y tiene que creer que el 

| Dios A que adora, va A ser descompuesto por loe 
'jugos gástrico, pancreático, etc., del oficiante; nun-

mentamos la ceguedad de nuestros adversarios que Ii 
A Ules extravíos les conduce, y solo responderemos t 
que nadie, fuera de Dios, puede llamarte infali- < 
lible, sino en un acceso de enajenación mental, en- i 
fsrmedad de que no padecen los autores del Espi- I 
ritisroo; que es realmente ridículo pretender domi­
nar A sé res libreo que nada sujeta & nosotros, ya i 
sean almas ó diablo», aunque algunos supersticio­
sos afirmen que el Espíritu Divino, por ejemplo, 
baje A un pedazo de pan siempre que ellos quieran; I 
y que los Espíritus buenos que nos asisten son nu i 
merosísimos, mas ó menos elevados, pero todos ami­
gos de la verdad y de la razón.

En cuanto i que algunos de esos agentes inv¡. 
(¡bles que te manifiestan de un modo inconvenien­
te, digan quo son demonios, muy pocos casos suce­
den, y siempre se les demuestra que no son mas que 
desgraciados,y queso es la astucia so cualidad re­
saltante; ya sobre »oto nos hemos extendido bao 
tente, y nunca creeremos al primer pelagatos que 
se presente dicidndoocs: ¡Soy Belzebub, y vengo 
montado en los cuernos de la Lunal-—-Disipemos aun 
otro...... error, íbamos A decir puerilidad. No eo 
cierto que loo Espíritus oe remetan A pronunciar 
los nombres de Jesús y de María. Millares de vo­
ceo están citados esos nombres en las comonicacio- 
ms, y basta muchos muertos se complacen en ates-I estará en progreso perpetuo.

el sentido común nos manda entender. Si tan po­
cas palabras empleó Alian Kxrdec para explicar 
cójao habí* llegado á saberse que eran los Espíri­
tus de los muertos los que se manifestaban, era por­
que jamas se le ocurrió la idea de que pudiesen 
ser tomados seriamente por diablos que U razón 
megn; y como fuera do la raza humana nada cono­
cemos que posea nuestro mismo grado de inteligen­
cia, natural era atribuir los efectos A la única cau­
sa racional que se podía. Mas aún creemos; si, por 
ejemplo, se hubiesen manifestado solamente Espiri­
tes traviesos que pretendiesen asusUrnos declarán­
dose súbditos de Satanás, y aniquilar las ideas de la 
filosofía sobre Dios y bus atributos, la investigación 
cuidadosa y el conocimiento juicioso de los hechos 
nos habrían llevado siempre A la fuente de la ver­
dad, y de todos modos hubiéramos sabido quo eran 
almas de personas muertas; tan cierto es así que la 
creencia en Luzbel ha mu<-rto definitivamente en 
la conciencia de la humanidad.

Pero ¿á qué argumentos no se ha de recurrir? 
¡Se lee reprocha á los Espíritus el que no se crean 
infalibles, A Alian Kardec estas palabras: será muy 
presuntuoso el £ue yrttokfa ¿enerfos d sus órdenes; i es será pantomima elevar en silencio el alma al 
y so tergiversa la escala espirita para sugerir fals s Dios Verdadero, que no es susceptible do ser diga- 
conceptos en el ánimo de los lectores incautos! La- rido por nadie, y pedirlo fervorosamente permita á 

un padre, A un amigo muerto comunicarse con no­
sotros, darnos útiles consejos é instrucciones, y fa­
cilitarnos el modo de procurar el arrepentimiento, 
siempre con preces mudas y privadas, de nuestros 
hermanos sufrientes que habitan el mundo espirita. 

Tocante A las frases: fa tierra le sea leve, y re- 
quiescat in pace, las encontramos desprovistos de 
sentido: la Tierra no puede ser leve ni. grave A un 
cadáver que ya.no siente, y A nadie desea mos oídos- 

i canso absoluto después de la muerte: el Espíritu 
esencialmente activo, infatigable, no puedo viviq ii- 
no en plena actividad, trabajando sin cesar por su 
progreso. Agradeceríamos A la Fox nos dijese do 
paso, cuáles son las ceremonias del Espiritismo, 
contra que tanto se encarniza; nosotros, Espíritus, 
no las conocemos; en qué se funda para negar á 
los Espíritus la voluntad de comunicarse; cuáles 
son las pruebas de que hasta 1852 estuvieron ca­
llados, cuando en todo tiefnpo se han manifestado 
mas ó menos, aunque ahora tengan la misión pro- 

I videncial de regenerar la sociedad; dónde ho visto 
que los Espíritus malos sean considerados por no- 

l «otros como mensajeros de la Divinidad; A qué vie­
ne el argumento de que los buenos abandonarían 
aus goccB para venir A comunicarse, ai ol espirita 

t no admite ciclo material y creo que todo lo creado 
También quisiéra- 

tiguar el profundo respeto y veneración que lea ins- j rnos eaber tí no encuentra rotorciblc el argumento 
piran. I de quo algunos Espíritus sufrientes parecen dejar

sus dolores para entregóme A manifestaciones ri­
diculas y grotescas; entendemos quo, ó el Diablo 

Comencemos por llamar al órden á nuestro con-1 no eufre, ó lo pesaría cosa idúnúca si él fuera el 
trincante: las declaraciones y los vituperios no vio-1 Espíritu.

NUMERO 266.

i
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' refutable, «le Santo Tomás de Aquino. 
I pintos no conocen h»s cosas que pasan
/o (?) porque el alma separada conoce 
singulares, á las cusios es determinad* de nlgun 
modo, 6 por las burilas que les quedan de los eoM- 
cimientos anteriores, 6 por afección d la voluntad, 

i ó por voluntad divine. Y las almas de loe ilifun- 
tos, por disposición do Dios y según su menor» 

' propia de ser, estén separadas de la conversación 
con loo vivos y reunidas á la sociedad de las sus­
tancias espirituales que estén separadas del cuer­
po.» Persuádase nuestro competidor de que Ins 

, razones del Angel de la Escuela son de pié de ban­
co, como vulgarmente m dier: todo lo que en el 
párrafo citado bailamos, se reduce A la opinión par­
ticular de un hombre que como se enganó en MU- 

| chas cutas, se engañó en ésta; cuando shi hubiera 
1 otra cosa m«s que conjeturas erróneas, entoncesbc- 
I ria digna de turnarse on consideración.

¿Y qué nos importa Jo i qs i« ten oía de que el al- 
, mu separada del cuerpo es menus perfecta que en 
: su unión c«>n ó»? Tal absurdo es tan deleznable 
que por. ai solo se rebate. El cuerpo de, Vicente 
de Paúl, por ejemplo, se separó de su alma uubli- 
tue; y ¿ese Espíritu será hoy menos elevado que en 
su unión con el cuerpo? En verdad quo A veres 
creemos de nuestros adversarios que escriben por 
el eolo placer de Henar, sin detenerse cu ver si es 
de paja 6 de grano.

lié aquí otro argumento quo sí tiene aparien­
cias de solidez, aunque en realidad es hijo do la 
falta de conocimiento de nuestra doctrine: Si las 
almas libres se penetraran máuiajnrnte durante ¡a

‘‘Los Es- 
aquí aba* 
las cosas

Séri.imcnto, no comprendemos el objeto de este 
artículo de la Voz; si el Espiritismo enseña que 
todos, buenos y malos, pueden comunicarse, y que 
solo por el lenguaje comparado escrupulosamente 
pueden reconocerse los diversos grados de eleva­
ción; si todos los hechos risibles los consideramos 
impropios do los Espíritus sérioz, y si comprende­
mos quo no siéndolo puedan entregarse á to las esus 
diversiones que la Kof cuento; ¿para qué finge la 
Voz quo nuestra creencia se basa en que es igual 
la conducta do todos los Espíritus? ¿No sabe que 
entro ellos hay muchos que no sufren, A quienes sin 
embargo, su falta de progreso hace ligeros, y que 
A estos mas especialmente deben atribuirse ciertos 
hechos? ¿Acaso en la vida no hay muchas perso­
nas alegres y jocosas, que es natural conserven su 
carácter por algún tiempo después de la muerte? 
Los Espíritus sufrientes se manifiestan sufrientes: 
toca á nuestra caridad ayudurles á obtener el per- 
don. Más decimos; si realmente ese imposible 
Diablo existiera, el Espiritismo lo rediroiria con 
sus preces, con la benevolencia que predica; los 
Espiritas, no hay que dudarlo, pedirían A Dios el 
perdón del ángel extraviado, y se elevarían Inte 
el Sér Supremo £ una altura mas innaccesible aúu 
para las demas religiones.

NUMERO 272.

Partiendo dol principio de que el alma encar­
nada solo percibe por conducto de los sentidos, 
aplicn nuestro competidor la misma ley A los Es-1 
píritus libres que no tienen cuerpo como nosotros, i 
y que si con él suelen presentarse, es, en primer 
lugar, en virtud de su innegable acción sobre los errnticídad, al encarnarse, han perdido ó oonserva- 
eleincntos de la naturaleza, y en segundo lugar, ■ do la facultad; si la han perdido, Ut almas retre­
para darse A reconocer. J~ 
no tiene forma, ponderabilidad ni extensión; pe ratonen i 
cuando está revestido del porispíritu, puede «fec-^ogr 
tar A la materia bajo diferentes aspectos. Los vi­
dentes no ven la esencia del Sér, que es invisible 
en el sentido de la relación del movimiento lumi­
noso con la percepción cerebral; pero el perispíriiu 
bí puede hacerse-patente, como que es un cuerpo 
adheronte de la esencia principal; la electricidad, 
oca vibración del éther ó fluid » especial, no puede 
ser mas sutil, y se revela sin embargo A nuestros 
sentidos; pues on el mismo oaso está el perispír;tu ¡ 
que por bus relaciones con la materia puede influir I ra retroceder; ¿la intorropekm hace o«L-lauUr á las 
nuestro sentido bajo formes lumínicas, fónicas, 
térmicas, etc. Fuera de estos hechos de lógica, 
los hechos físicos están ahí, probando hasta la evi­
dencia que pueden relacionarse las esencias espiri­
tuales con nuestras facultades perceptivas; lue­
go en realidad se comunican; y no se noe replique 
que loa Espíritus no tienen Órganos como noeotroe; 
porque su segundo cuerpo, el periapfrítu, les basto 
para afectar nuestros órganos. Pero ai nueetros 
lectores quieren ver cuál es el gran argumento de 
la Vot, les trascribiremos la cita, que da como ir»

El Espíritu en vi mismo ! gradeo puesto que carecen de un poder que antes 
' nenian; sí Ja conservan, por qué no ten cipos la la­

ografía humana? Esto, se dice, está en contra- 
! dicción con el Credo de la S ?cie¡lad. Pocos pala­
bras nos harán ver qus oó. Elpodre no ot ha perdí* 
do, pues aderóse de que en la vida norm*] hay mu­
chas veces penetración do pencam ion i os, á la muer­
te vuelve á entrar uno en la plena posesión de oes 
goce. Sufre simplemente una ínterrupemn instan­
tánea sin qee por cao el alma retrogrado, puesto 
qu- ea una de las condiciones del progreso; lo que 
está sirviendo pora adelantar, no está sirviendo pe-

almos, como ya hemos demostrado en nuestro an­
terior artícelo sobre el olvido del pecad>? sí; lue­
go no retrograda nadie con sufrirla. Taire como 
•'•ni'’« en la Tierra, todo Lóela para bacrrnos 
rntrceedoreo de la perfección. El retroceso de los 
Espiritas no es entiende por la pórdnla de una cua­
lidad accidental, atoo do una facultad esencial; y 
nuestro canopetidor convendrá en que esta ínter- 
rupcíon no importe te» positivo mal.
“í'uea Jo que no puede hacer el Espíritu encima­

do no U puedo hacer el libty; luego son falsas Jas
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•omonicacioítss." Cuando nuestro adversario nos ¡ 
pruebe que el prisionero goza do igual libertad y ¡ 
pode que ol vencedor, entonces nos tomaremos el! 
trabajo de rebatir esta humorada. En cuanto ul! 
argumenta del. miedo quo da comunicarse con los | 
Espíritus, nosotros lo hacemos todos los dias y aun 
no nos enfermamos.

Santiago Sieéra.

ante el Santo ó Infalible Papa; él sí vencerá á 

Luzbel.
¡La ocurrencia es peregrina! ¿Con que hay te* 

m«»r <le que los obispos no puedan vencernos, y se* 
r:í necesario ocurrir al Papa? Pues hirgo plato 
nos fijan, porquo si la Vo» no nos paga el viaje..,, 
Pero se nos ocurre una preguntü., ¿Por qué el nflo

> de 64, cuando' Homo estuvo por segunda vet en 
Roma, so le intimó saliese cuanto ante? do la ciu­
dad eterna? No podia el Vicario do Jesús babor 

’ exorcizado al Asmodeo 6 Belfcgor qae acompafiaba
■ al célebre médium? ¿Por qué so prefirió encargar 
. ni asombrado Pasquaioni do quo alejase al peligro* 
¡ so huésped? ¡Si también ahí faltaría el granito do

mostuznl
Nuestro adversario dice que callamos intencio» 

i nal mente el bocho do quo los fenómenos acontecí* 
1 dos en Cidevillc, cesaron en cnanto el arzobispo 
I alejó do la parroquia á los jóvenes que parecían 
I ser la causa. Permítanos ol honorable escritor no- 
! garla el derecho de tergiversar nuestras frases é in- 
I tenciones, pues hasta hora no nos ha sorprendido 
i en una mentira ó falsedad. El párrafo á que alli-
■ de, dice así: “Ahí todo el poder dol sacerdocio ró-

conteetablee quo no son un mito Satanás V las pe- i mano se estrellaba contra la tenacidad de los Es* 
ñas eternas. Desgraciadamente para la elocuencia 
de la Koz, nosotros nos habríamos anticipado, y 

■dos veces hemos provocado e.«e combate, sin que 
nadie se haya dado por entendido (l). En lo que 
sí no estnmosUonformes es en el sitio de! torneo y 
las condiciones. 5í los católico» quieren probar- 
nos 7»« el /Jspírütsnto es obra <?<*/ ifononto, exor­
cizando á nuestro» médiums y somnámbulos, pue­
de concurrir lodo el clero, desde el arzobispo aba­
jo, d la calle del Angel, núm. li, donde será bien 
recibido, presenciará una sesión, y poniendo i .
práctica todo» los recursos del catolicismo pad^lvo competidor, que no desde que somos espiritas, 
eonyurur ol Diablo d que se aleje, vertí qué efec-\ desde que re laclábamos el Libre Pensador, (2) y 
to producen. ¿Hablamos en castellano? Pero lo | aún antes en muchos otfbs escritos, venimos comba* 
que asombrará á nuestros lectores es la pretcnsión tiendo el injierno. En esta materia rio hemos apren- 
del diario católico: quisiera que lleváramos ante ' dido nada «le Alian Kardec, á quien sí debemos la 
un obispo á nuestros yioaekLi; tanto equivaldría fijeza y determinación denu«stras creencias reli* 
decir que dudábamos de la verdnd de nuestra doe- ' glosas y morales. A) contrario, en el mismo pfirra- 
trina, y nada de esto pasa. Si tan convencidos . fo citado, hemos profesado abiertamente la reenosr* 
están do nuestra ceguera, tengan la caridad eran-' nación, cuando aún no conocíamos nada de Espirí* 
gélica de batear el ruedo do arrancárnosla Pero I tisoio.
¿lo harán? No finy quo pensarlo, y es lástima: ' 
¿no en otra vez hemos retado á un certárnen públi* ' 
co al presbítero Sarria, quo nos insultó en eT'púl- j 
pito? .Y ?e nos contentó que éram<-s tnuV ignoran* I 
Im para medir nuestras armas c««n él, y quo los 
preladas no peémítiau aquel duelo, ¡por temor d 
que nos ayudaran los X»piritu»!—Ño se detiene 
aquí la pretensión de nuestro contrincante. Co 
mo—dice—pudiera faltar en los obispos un gra­
nito do mostaza de fé ó santidad para obtener la 
derrota del demonio, llevad á vuestros médiums

(Concluirá.)

UN RETO.-LA PRESCIENCIA DIVINA.

El final dal artículo 39® do la Fi», (núm. 76) 
refiere aún dos casos de posesión en que ninguna 
prueba encontramos de que exista el Diablo, pur» 
mas terribles las han curado los espiritas, y los de 
nonio», mcralixatlos, lian entrado bajo lá influencia 
de la caridad cristiana en las vías que del arropen* 
timienio conducen á la felicidad. Nuestro honora­
ble competidor proclama que h«>y los católicos pue* 
den dirigir á los espiritas el reto que Tertuliano 
lanzó á los gentiles, pera probarnos con hechos in*

piritas infernales, y solo cuando los médiums reco- 
nocidos se ah jaron de Cidevillo, se alejaron tatn* 
bien las manifestaciones." Asi, pues, agradeceré* 
iijos á la Uoe rectifique la ligereza de sn juicio, y' iijos á la I oz rectifique la ligereen de su juicio, y

■ estudie con detenimiento está detrota del poder sa-
■ cerdotal, para convencerse de que los inocentes ni* 
i Ros eran simplemente los médiums, que para ven*

garro de) cura hablan escogido Thorcl y sus satéli* 
i tes espirituales.

Vengamos ahora á la presciencia divina, (nútno- 
en ' ros 86 y 92 de la Fbz) no sin advertir antes á núes*

Annquo comprendemos que para los católicos 
Sea un poi’o/'oso problema la conciliación del libre 
albedrío humano con la presidencia divina, no es pro- 
ricamente esta la cuestión. No se trota de caber ti 
el hombre obra con libertad, cosa que la doctrina 
espirita ensefla y defiende, sino do que se rebatan 
las premia*a ó la conflación de este silogismo:

Dios, jaato, lo sabe todo y lo puede tu<h>;
Sabe que una ctiatura aún no nacido, usará mal 

de cu libro albedrío y caerá en el inflamo;
Luego podia haber dejado de crearla para no sor

(1 ) VóaoM las página» 220 y 233 de la niutracicit, I (1) Véase la pag. 312.
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injusto.—No hay evasivas que valgan. Contestad­
nos cntogóricomente. 8i negáis la primera proposi- ■ 
cien i'8 deolaruis ateos, ai la segundo, rehusáis á 
Dios lu presciencia; si la tercera, le negare la justi­
cia. Escoged.

Crcomos inútil, por consiguiente, la larga diser-: 
tacion que sobre el libro albedrío hace la Jror, y i 
que con mucho mejores ratones so podría ilustrar, 
porque tal procedimiento aleja dei teína A discu­
sión. No so trata de las acciones buenas ó malas 
-que ta criatura pueda acometer, sino de unacosa que 
está fuera do su libre ni bodrio corno es la existen­
cia de Ins penas eternas; dependiendo éstas de la 
voluntad exclusiva de Dios, constituirían en él un 
elemento de crueldad infinita al coexistir con en 
presciencia: el sér no puede creer sino lo que su 
razón admite mas <5 mónos relativamente: el infier­
no en irracional y no se puede atribuir lo irracional 
á Dios. La libortad de la criatura será, pues, muy 
grande y trascendental; pero si Dios sabe que ha de 
parar en el infiérñn, es eruol, injusto, tiránico, no 
es Dios, en fin, con babor hecho un sér destinado á 
tal porvenir.

En cuanto al argumentó de que tampoco se co­
honestarían con la presciencia de-Dios los tnnies fí­
sicos y morales quo padecemos, la réplica es fácil: 
lo que no os absoluto, es relativo; por tanto los tfi»- 
lea no existan en realidad sino muy Subjetivamente 
y sin altarnr en nuda la bondad infinita de Dios. 
Ve, pues, nuestro adversario, que no admitimos, 
cónica su esperanzo, la existencia dei mal, pues tas 
abstracciones transitorias no son parte integrante 
délas sérica universales Tampoco creemos que 
Dios haya tonido libertad de crent el mal abaaiüto, 
puesto que no contraponiéndose entre ni ios atri­
butos divinos, la libertad solo podía tender á la bon­
dad, y no id mal, quo está fuera de Dios. Y la me­
jor prueba es ésta, sobre la cual invitamos cerra- 
monto d la V09 á que reflexiono.-—Dios, según el 
catolicismo^ crea séres qne se encaminan al eterno 
bien ó al eterno mal, y El lo prevé todo.—Dios, 
Bogun vi Espiritismo, crea séies que llegarán todas 
con él tiempo al eterno bien, cualquier camino que 
sigan, y prevé todos los notos de su libertad.
- ¿Cndl Dios es mas grande, cuál man bueno, cuál 
el verdadero? Contesto la conciencia turbada de los 
defensores blasfemos del infierno«

Santiago Sierra.

CARIDAD.
Fmv* St ta <.ri !»4 •* tajr aitaa

El lema que encabeza este artículo sirve para 
distinguir el Espiritismo do lee filosofías antigüe» 
y modernas, v aun de las numerosa* oviles rteigta- 
ese si so lo quiero considerar bajo lato aspecto. fia 
cierto quo en la mayor parte do eotaa, tal virtud | 
está recomendada do unft tnanem mae 6 menea ex­
plícita, y quo este progrea» moral puedo existir tn > 
persona quo no sea espirita; pero no puede oor

espirita el quo no lo poseo, y nuestra doctrina 
presenta á ejemplo do J. C. este dogma como base 
do su ensefianza, la dntM en que, á la ves que 
ensalza la dulzura do su práctica, da ratón de los 
poderosos motivos quo intervienen para hacernos 
cumplir con amor el precepto del Maestro: «Amaos 
los unos á los otros.« No puedo caber duda en quo 

i la merced divina ha de alcanzar tarde ó temprano 
! ni hombre caritativo y le ha do premiar en alguna 
, de sus existencias terrestre ó celeste; y aquí solo
• se trata do la caridad que sale espontánea del CO- 
' razón, sin ostentación, sin estrépito; aquella cu­
yas manos no se yen cuando dan; aquella que,

i cuando no tiene que dar, consuela, da esperanzas, 
i se emplea en suavizar las penas, en aliviar los ma­
les, en auxiliar en los trabajos. Presentamos hoy 

i un rasgo de esa inmensa y pura cari lad que fuá 
| premiada por la Providencia en este mundo. Mas 
í seria formar un juicio errado del Espiritismo Al 
j ee creyera que hablamos de esta recompensa como 
! para que sirviese de estímulo» La verdadera cari- 
I dad no lo necesita; lleva su premio su ai misma; 
! la conciencia queda satisfecha, y la bendición del 
¡ Aliiíiiuo baja tubre la persona caí ilativa. dándole 
aquella seti«aciua íntima de placer quo ir impide 
anhelar otra cosa. Nuestra narración necesitaba el 
conjunto de lodos loa incidente* del hecho, (ros 

j apresurarnos en asegurar que iodos «un de la mas 
escrupulosa exactitud) y ios psiUwooins para de­
mostrar una ves unte, cuan prrfuntios, mcopirados,

. siempre justos son ¡os designios de ta Pro videncia,
1 y que 1« virtud que preconizamos, es, alguna vez, 
practicada como lo con»prendemos.

• En una villa del Evtado de Guanacaste vivía un 
| honrado albafiü cando. La caída de un andamio, 
de lii cual Je resoltó una larga y penosa enf Tioe- 

| dad y d ocoa>pus«la *z>ra pierna, te redujo á ta mas 
¡ completa miseria y á la napiaibiiidM de ganar su 
| subsistencia por el oslado €id<? en que Ja de­
jó este <-engraciado osete—to,

Se mantenía escasamente de la Caridad do algu- 
I nos vt'jjino»; y en ó ai de sabr «u mujer de un pe- 
j nozo e o» barato, el mMis no plísete el mas peqaofio 
I trapo con que envolver á ta criatura venn tara.
■ ¡labia tenido su mujer «mtsriermonlo ua hijo quo
• se había muerto. da cuyo parto había salteo bien.
■ merced 6 un» partera de larga práctica; poro como 
| ya no había con que pagarla, trote» »rnw» ios sapo-
oos quo el molido faose quien aaxgnoa á ta man r 
de Ja manera que péteteos^ ¡taroaivdo á ta memoria 
lo que había viste practicar á ta partera.

Fué feliz el aínmbranncnto, pero ta extremada 
debí-te ad da la matas los ¡dio desconfiar desde 
hs«*go pudiese orlar; y sfegteossmbos rogaban 
á Dios fes socorriese ro tan angustiadas citetms* 
tañéis»; maa cuntítn avenid su angustia, cuando po­
cos instanta« d<spots do haber nacido la ti latera, 
sintió ta ma lte nosves dolores, en medio de ta» 
cuales dié á lux una segunda criatur*eon tanta
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felicidad cnmo la primera vez! Asombrado» que* 
daron al pronto, enmudecidos, pero luego vueltos 
al recuerdo de su escasez, la mujer prorumpió en 
lágrimas y lamentos, mientras que su marido, 
abrumado con este aumento de penalidad, manifes­
taba con su silenciosa aflicción que no sabia á 
qué arbitrios acudir. Eran las doce de la noche; la 
infeliz mujer no había tomado alimento. desde 
su parco desayuno de la mañana; se acercó á 
ella su marido: «Nuestra pobreza, le dijo, no nos 
dejala posibilidad de guardar á eatas dos criatu­
ras. Dios que conoce mis sentimientos juzgará mi 
acción; voy á salir y buscar donde depositar á la 
Última, con la seguridad de que sea atendida; vol­
veré pronto á solicitar algún alimento en casa del 
vecino.» Acogió iamujer esta desesperada propuesta 
con una exclamación de dolor; pero vencida con 
las razones del marido, dió un consentimiento que 
le despedazaba el corazón.

En un raido pedazo de jorongo envolvió la cria­
tura y se dirigió*. hácia la morada de una familia 
risa; las ventanas iluminadas anunciaban que Babia 
una fiesta; las voces, un gran número de personas; 
el zaguan abierto y por casualidad sin gente, ofrecía 
una excelente ocasión de depositar en el banco el 
interesante bulto que llevaba, con la certidumbre, 
según se imaginaba, de que al acabarse la fiesta y á : 
la salida, alguna persona compasivo vería y reco­
gería al inocente; pero no le permitió efectuar su 
proyecto en el-mismo momento la presencia de un i 
caballero que, á alguna mayor distancia del za- ¡ 
guan. parecía estar esperando la salida de alguna { 
persona, y se paseaba á lo largo. Juzgó que el mo-1 
mentó no era oportuno, y resolvió, para no dar . 
sospechas, alejarse y espiar el instante favorable ' 
para ejecutar su intento.

Después de que ae hubo alejado observó que el. 
caballero se acercó al zaguan y volvió á salir | 
prontamente dirigiéndose á prisa á la esquina 
de la calle, donde desapareció. Entonce», sin per-¡ 
der tiempo, volvió el albañil á acercarse al za­
guán, entró en él, é iba á dejar en ti banco 
su criatura, cuando oyó salir de una especie de ca- 
nasb colocado en el mismo banco unos quejidos 
lastimosos; se acercó al canasto y divisó á un re­
den nacido envuelto en buena ropa, evidentemente- 
depositado allí con la misma intención que la que le- 
habia conducido á esta casa. Aturdido con un lance 
tan inesperadoy que destruía Uidassusesperanzas.no 
acertaba en tomar una resolución. Por otra parte, los 
gemidos mas y mas lastimeros que salían del canasto 
eonmovian á su corazón en tan alto grado, que iba 
debilitándose en su Espíritu, absorto por la compar 
sion, la urgencia de la operación que había medita­
do. Sin detenerse mas tiempo en reflexionar y di­
rigiendo á Dios un suspiro de resignación, agarró 
el canasto, lo envolvió como pudo y se encaminó 
á bu cata con las dos criaturas. Al llegar, el infe­
liz hombro sudaba ai pensar en la desolación de

bu mujer cuando lo viera volver con dos rooien na* 
cidos, y con la carencia tan absoluta de recursos 
en que se bailaba. Antes de que pudiese dar cuen­
ta á su mujer del mal éxito do su combinación, ex- 
ta al «ver que traia el envoltorio, se anticipó á de­
cirle que daba gracias á Dios de que no lo hubie­
se dejado; que á pasar de su miseria había padeci­
do tanto cuando se llevó á la criatura, que estaba 
resuelta á sufrir toda oíase de privaciones antes 
que volverla á abandonar. Mas cual fué su estu­
por, cuando su marido la informó que no solo traía 
al segundo recien nacido, sino también á otro ex­
traño, do cuya adquisición lo contó todos los por­
menores. Mientras que la mujer lo examinaba, y 
observaba que debía pertenocer ó gentes bien aco­
modadas por la clase- de pañales con que estaba 
envuelto, fué su parido en busca de un poco de 
atole que afortunadamente consiguió sin demora 
de un buen vecino. Apenas había vuelto á su ca- 
88, cuando llamaron á la puerta; abrió el marido 
con precaución y vió entrar á un caballero que le 
pareció, por 6u traje, ser el mismo que había visto 
rondando por el zaguan de la casa en donde pen­
saba depositar á su criatura. Amigo, dijo este, des­
pués de un instante y de haber echado á su rededor 
una ojeada escudriñadora, veo que Dios os ha dotado 
con una virtud singular; ¡tanta pobreza y tanta ca­
ridad! Yo soy el padre del inocente que acabais 
de recojer; mi acción no tiene por motivo la esca­
sez de fortuna, sino porque gravísimas circunstan­
cias no permitían que lo tuviera á mi lado, y otras 
de no menos peso me obligaban á buscar, sin la 
menor detención, á una hora tan avanzada, donde 
poner á la criatura y pudiese hallar algún amparo. 
Encontró, por el favor de la Providencia, un cora­
zón compasivo, y para siempre quedará grabado 
en el mío acción ton generosa. Contad con todos 
los auxilios necesarios, pues de aquí en adelante 
de nada careceréis; soy rico, viviréis felices. Unas 
almas tan humanas deben conocer la necesidad de 
la reserva. Pase este inocente por uno de vuestros 
hijos; Dios premiará por mi mano vuestra bonda­
dosa caridad. Adios, amigos, descansad y procu­
raos el bienestar que merecéis; pronto nos volve­
remos á ver. Al decir estas palabras, dejó en la 
silla una bolsa y salió.

Atónitos quedaron el albañil y su mujer de se- 
, mejante revelación; y luego que pasó su sorpresa, 
se arrodilló el marido y dirigió una oración de 

1 gratitud al Omnipotente, á la cual ae asoció su 
' mujer elevando sus débiles manos al cielo. Pronto 

so vieron, merced á la liberalidad del desconocido, 
en una posición descansada. Pocos años después 
supieron por este que había fallecida la madre de 
la criatura. Su padre quito que recibieae uná bue­
na instrucción y que ios hijos del albañil participa­
ran de la misma, insistiendo siempre en quo se 
guardase la misma reserva y posase el muchacho 
por hijo do esto último.

Uidassusesperanzas.no
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Poco tiempo luce que una grave cnferm dad 

atacó al caballero. Presintió el próximo término 
de bu vidn; como en efecto sucedió después de haber 
hecho todus aua disposiciones. No teniendo here­
deros forzosos, legó toda su cuantiosa fortuna al 
albañil, de cuyo carillo para con bu hijo adoptivo 
había adquirido el caballero laa pruebas mas ine­
quívocas.

Quisiéramos, ni terminar esta narración, poder 
publicar los nombres de seros tan recomendables; 
pero median consideraciones que todavía lo impi­
den. El honrado albnflil y su exoelente mujer viven 
verdaderamente felices, no ocio por esa fortuna ad­
quirida de nnamanera tan providencial, sino también 
porque, aleccionados de antemano por el descono­
cido, han sabido emplearla con discernimiento y pro­
vecho, permitiéndoles hoy ejercer, en una escala 
mayor, esa inagotable caridad que comunican á sus 
hijos en memoria, cada dia, de la infinita bondad 
del Creador.

A. D.

MISCELANEA.

Bibliografía.—Nuestro aprcciable colega el Bao 
de ambos Mundos ha concluido ya de publicar en 
S'i Folletín la obra maestra de Camilo Fiamrnarion, 
Pluralidad de los mundos habitados, y según 
anuncia, pronto dará & luz la Pluralidad de las 
existencias del alma, de Andrés Pezzani. Am­
bas obras están basadas*en la doctrina E«pírita, y 
excusado es decir que son de suma utilidad á los 
adeptos.

Libros espiritas en francés.—En el gabinete 
de lectura de Mr. Budín (calle de San Francis­
co), están de venta la obras completas de A LLAR 
Kardec y de CahaonIbt, su precursor en Francia. 
En el gabinete de Mr. Vincourt (Puente del Espí­
ritu Santo), las de KARDEC y el magnetizador La- 
FONTAINE. En la Librería Mexicana, Im de Kar 
DEC y FlammarION. En la Librería Madrileña, 
los Bécits de l’infini de Flaiímarion, y Terre 
et Ciel de Juan Reynaud. En la o\sa de Rosa y 
Bou re t, están las obras de Kardkc, Roustainu, 
Dozon, Stkcki, Homí, Bdnnamy, etc., todas es­
piritas.Estudio sobre la naturaleza del Cristo.

(ODRAB PÓ8TUMA8.) 
III.

Origen </<-• las pruebas de la naturaleza del Cristo. 
[continua.]

■Habiendo dicho estas cosas Jesús, levantó loa 
■ojos ni Cielo, y «lijo: Padre tni«k la hora ha llega­
rán; glorificad á vuestro hijo, á fin do que vuestro 
«hijo os glorifique.-—Cbmo rea Aabete «tafo/xxfer 
«sobre todos los hombree, á fin de que d lee dé ¡a

«vida eterna á todos aquellos á quienes vos se la 
«habéis dado.—-Supuesto que la vida eterna consia- 
«te en conoceros, vos que «oís el bolo Dios t>er<fo- 
•dero, y Jesucristo el que vos habéis enviado.

«Yo os he glorificado en la Tierra; he acabado la 
! obra que me habéis encargado.—-Y voo Padre mío, 
' glorificad too también ahora en vos mismo, con oque- ,

Ha gloria que en vos he tenido untes que el mundo 
fuese.»

«Muy pronto yo no estaré mas en el mundo; mas 
! «ellos aún están en él, y yo me vuelvo d Vos. Pa- 
i «dre Santo, conservad en vuestro nombre á todos 
«aquellos que me habéis dado, á fin de que sean 
«aun como nosotros.«

“Yo les he dado vuestra palabra, y el mundo 
I los ha aborrecido, porque no son del mundo, cerne 
yo mismo no lo soy.”

«Santificadlos cñ la verdad. Vuestra palabra es 
I «la verdad misma.—-Como Vos me habéis enviudo

«al mundo, yo también ios he enviado al mundo; 
«y yo me santifico así mismo para ellos, á fia de 
«que sean santificados en la verdad.«

“Yo noruego por ellos solamente, amo aun por 
“aquellos que deben creer en mí por su palabra; 
“á fin de que todos se hallen reunidos, como Vos, 
“Podre nno, estáis en mí, y yo en Vos; que ellos 
“sean como uno en nosotros, d én de que el Miar 
íldo crea que Vos me habéis enviado.’

“Padre mío, yo deseo que allí donde yo estoy,
‘ ‘aquellos que Vos me habéis dado, estén también 
“conmigo; á fin de que contemplen mi gloria que 
“ Fm me habéis dado, porque Vos me habéis ama­
ndo antes de la creación del mundo.”

“Padre justo, al mundo no os ha conocido, yo 
i “sí os he conocido; y estos han conocido que Vos 
: “me habéis enciado.— Y olea he hecho conocer vuas- 

’• “tro nombre, y lo haré conocer aún, 4 fin de que 
1 “eZ amor con que «w batas amado sos en ellos, y
“qae yo mismo esté en ellos. (San Juan, capítulo 
XVII, v. del 1 al 5, II, 14, y del 17 al 26.—

< Oración de Jesús.)
“Por esto es que mí Padre me lis amado, por-

“que yo dejo mi vida para volver á tomarla-— 
i “Nadie roe la quita, sino que yo mismo la dejo; 
1 “J*° tengo el poder de dejarla y de volverla á to* 
' “mar. Efte es el mandamiento que he recibido 
- lide mi Padre.” (San Juan, cap. A. V. 17 y 18.) 

“Ellos quitaron 1* piedra, y Jesos. elevando lee 
: “ojos, dijo estas palabras: Padre mió, yo os doy 
■ "gracias porgue w botas oído. -Te sé bien que 

**Voe me escucháis siempre; pero be dicho teto por 
“el pueblo que me rodea, á fu de que orea que mú 
“Fot ¡ywfo» me ha enriado.” (Muerte de Lázaro. 
San Joan, cap. XX v. 41 y 42.)

«Ya no hablaré muchAeon vosotros, porque el 
■príncipe de cale mondo va á venir, aunque na- 
oda tiene en «sí;—pero á fin de que e¡ mundo eo- 
noten que ame á-soi Podre y que hago lo qtss mi
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“sangre que corrían hasta la tierra.*' (San Lúeas, 
cap. XXII, v. del 40 al 44.)

“Y cerca do las nueve, Jesús exclamó dieicndo; 
¡Eloí, Eloíl ¿Lamina sabacbthni? es decir: jDiin 

“ % (8an Már-

Padre me ba ordenado. (San Juan, cap. XIV, v.
80y 3L)

«Si guárdate mía mandamientos, permaneceréis 
en mi sasor, como yo mismo ¿e ^uar /os man-,. a .
damieíitoi de mi Padre, y yo permanezco en su í ¿P^r pté me has abandonado^

(San Juan, cap. XV, v. 10.) j co3» CBP- N.X, v. 34.) ,
«Entonces Jesús, dando un grar. grito, dijo: Pa- P«-!« siguientes podrían dejar alguna fo<

«dremío, m tu, «uno, «Urtf, mi E^íritu-, y pro-, '"‘■‘»"«•b« J l»g«J «> iJont.fieMion d» 
«.uuciundo Citas palabras, espirtfu. (San Lúeas, 0,03 con persooa de Jesús; pero por otra p.rte, 
cap. XXIII, v. 45 ) ------------------------------ •■*---------- ------------------------------

Supuipto que Jesús al morir entrega su alma en 
tttno« de Dios, tenia una alma distinta de Dios, so­
metida á E'; luego él no era el mismo Dios.

Las palabra* siguientes dan testimonio de cíer-

“Lo que ini Padre me ha dado es mayor que to- 
“d«s ¡33 cosas; y nadie las puede arrancar de las 

■ “man's de rni Padre. 31í Padre y somoguna 
| “yitema cosa.”

Es decir, que su padre y él, rio son «na* que uno

.miento de Dios; que tiene la. palabra -de Di*f»_ 
“Entonces k« judíos tomaron piedras para ape- 

■ító «Iw'Aotta Ü muwie; perowoe^d »qní ♦ re. | “Mearlo,—y Je.u» les dijo: Yo he hecho dehnt» 
a -■■ “de vosotros muchas buenas obras por el poder de

l*rrá Padre; ¿por cuál de ellas me apedreáis?—Leí 
“judíos le respondieron: No os apedreamos por 

; “ninguna de vuestra* buenas obras, sino por la bisa-
“fecnia, y porque «iendo hombre os hacéis. Dios.—

. “ley: ¿Yo he dicho que sois diohegi Sí, pues, n 
“llama dicaes aquellos á quienes la palabra de Dio* 
I “era dirigi'ia, y que la Escritura no puede ser díf-

quíen mí Padre santificó y envió al intuido, por- 
’ I uqo* be dicho que soy hijo de.Dios?—Sí yo no hago 

, “»as obras de mi Padre, no me creáis;—«anas si Ia8 
■ “hago aun cuando á mí no me creáis, creed en mis 
“obras, a fin de que me conozcáis, y creáis que mi 

. “Padre está en mí y yo en mi Padre." (San Jua») 
i cap. X, v. del 29 al 38;)

En otro capítulo, dirigiéndose á sus discípulos: 
«le* dijo: Hoy conoceréis que yo estoy en mí Pa-

estos no podrían prevalecer pobre los términos pr*- 
ciaos de los que preceden; estos llevan en sí, su pro­
pia rectificación.

“Ellos le dijeron: ¿Quién, pues, croa líj?—Je» 
| “sus lea respondió: Yo ¡oy el principio de toda» 
"las cosas, yo mismo que os hablo.— Teng3 mucho 

ta debilidad humana, de temor de la muerte y de , “que deciros; pero el que me ha enviado es verda­
les sufrimientos que Jesús va á experimentar; ¡o | “doro, y yo no digo sino lo. que he aprendido de 
cual contrasta con la naturaleza esencialmente di- “El. (San Juan, cap. VIII, v. 25 y 26.) 
Jñm que so le atribuye; pero testifican igualmente ; “Lo que mi Padre me ha dado ce mayor que to­
va* Mmieiqp, que es la del inferior al superior.

“Estonces Jesús llegó á un lugar llamado Geth- 
“semaní, y dijo á sus discípulos: sentaos vosotros j e?M'
“aquí, mientras y® voy á orar.—Y habiendo ido , r /. .77-1
“en su eommllí. Pedro y los dos hijo» del Zebe- m.* Pimienta, supuesto que expresa ti pmu- 

epmriutf 4 entrurUeerje y á etlar en una 1
**yra*de aflicción.—Y entonces les dijo: triste está

...
**ted eonmígo.—y, retirándose un poco mas Jejos,, 
“se postró poniendo la cara sobre la tierra, rogan- . 
“do y diciendo: Padre mió, ti es posible aparta, i 
“de ®d estr cáliz; mas no sea como yo quiera, sino 
"t'gun tu Tolwtiad.—En seguí h vino á sus discí _ ...
“putos, y er- ntrándo’.o* dormido®, dijo á Pedro: ' “Jeaos ’*? ¿No está escrito en vuestra
“¿Qué no habéis ponido velar conmigo una hora? — i . - » .. . .
“Veteó y orad para que no entró* en tentacione«.
“El ÉqJriiú está pronto, pero la carne es débil.. ,, - - . r
“Y ae retiró por regunda vez, y volvió á orar, di-l fIue X® blasfeme, yó á
“deudo: Padre mió. si no puede pasar de mí es- 
“te cáliz sin que yo lo leba, hágase tu voluntad." 
(Jes** en el jardín de Im Oliva-.—San Mateo, cap.'
XXVI. V. del 36 al 42.)

“Entonces les dijo: triste está mí alma hacía Ir ■ 
“muerte, perDutc'-d azpií y velad.—Y habíéndo- ¡ 
“>e retirado un tn«« Jejo», se postró en la tier-' 
<fra, rogando que ai ere posible, ce alejase de él i 
^aquella hcra.—\ él ¿reía, Padre mío, lodo os « i . a íx *
u” ¡i . j y • t : .»• » z i rí*r*» ?/ rocolrof en mi. yo en votolrot.t (Son Juan,f ayortoa Iqm de mí este cábz, pero há-! Jjy v 20) ««»u,
“z>t« tu vr/intad y no la mi». (San Míreos, cap. . ,i? u .,. , » i v

7 34 35 35 i ’ r | no se puede decir por estes palabras que Dios y
’ ’ ’ ’ / ') , a - ■ eran ma» que uno, porque en este caso

“Coaiwh bobo llegado á aquel ispr, les dijo: £er^. nece?aiio deducir de las mismas palabras, que 
“wad para que no cucuo.bMS á las tentaciones-— b , »pósteles no bacian mw yue una persona coi 
“y, abqándoM de ellos como á «a tiro de piedra,; Di« -
“ae paso de rodillas é hizo oración dici«»d<: Pa-!
“dre méa^ai queréis alejad de mí este cáliz; mas í 
no * naga mí mJwnted, ciño la twítra.—juntan-1 
eea m te spacstió ou ¿age! del Oto, que vino á l 
fcrtifc»h>-I bebiendo csoto en agonía, redobla- í.
“U mi prctoa. T le.vrao un sudor de gotea de:

**>

[Cbntínuortf.]

iMFXtXTA XlB IgXACIo C1MFLWO»
OS* tota» ■*>!*■ — t
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(COKCLUTE.)

Núm.278deLA VOZ.

«No pueden manifestarle lo almas de loo difun­
tos, porque ios fenómenos espirito suponen una 
omnipotencia do que en su encarnación carecen, y 
que en nuestro actual estado nos asombra y hace

i sirviéndose de loo flúiloe adecuados, que no poda- 
, moa hacer Ira ensarnados sujetando á la materia? 
Nuda sboolutametite; podrán geiser de mas 6 ma­
nos facultades, poro ea au rolaste» coa nosotros, 

.* hasta sus mas sorprendentes fenómenos pue is vori- 
firsr el hombre es igualdad do ctreuastaaciM. Dí- 

i ganos si: ó 1a J’oo, ¿efituo el alma de S. Alfonso do 
Líguori podía presentarse corpvralmente en JL tna 
cuando su cuerpo roa! estaba su Ste. Agatba? Nos 
eefiimís únicamente fiaste coso por no abasar de la 

■ pacieseis de los lectores; por© es evidente que si el 
Espíritu del santo obispe podo aparrarse visible y 

I tangible á ras ora temporáneos, oslando abo tiro 
ver cuán superiores son á nuestras fuerzas.« Cree- • «u cuerpo, ero porque su virtud do /qpor ra/stre/es 
mos que la palabra omnipotencia la usa nuestro ad- ra sér pensante gsúabs de eos don sn determinadas 
versario en un sentido hiperbólico, puto solo Dios j condiciones; y ooioe isa layes »‘atúrales ef/O aplica* 
es omnipotente; en cuanto á la segunda proposi-1 bles á sujetos de igual mteralea«, otero está que 
cion, nada mas fácil de refutar valiéndonos de loo i Ice Espíritus, afectando ciertos órganos ó «t s-Im/O ps 
fenómenos de la voluntad en la vida mundana. 8i ra relacionares ara leo vivos, pueden provocar nu­
lo espiritual no tuviera acción alguna sobre lo usa- deo, luces, movimieoteo, calor, y teda clase de te­
te ri al, el hombre no podría existir bajo la forma nómenoe, qoe en general ora forrara mes ó aeora 

j conocidas de loa pr toeiptes dmámíeos.
Dejemos á un lado ¡a repetición de que el olma 

oe mas perfecto ea es tetera era el ruorps, y n« 
fuera del organismo, /ara» tas nterds ora /raaj 

- tésie según la eral el Espíritu de fie» Pabta, per 
ejemplo, ;pord;¿ era aportarse 44saorpsl Eseusads 
es decir qoe nó porque tal ©patea etc 4 apoyada 
en la de? Doctor Angéteee tiene volar alguno para 
la fitasofln, y que la simqj raes que se quiere esta­
blecer entro «I poder dul atara sobre m propíe 

•ene paralítico, y la acción de tal 
Eepíritae sobre la motor*, ce zaraetewM; dote úl 
t«ra es ra braho q oe ee exp tea pe* feetamrate por 
el peeispfrito; dosis ai momemte que loe A*y*r w 
terwLo que ngsa á i© «deroosdod uubtoM sobre 
el* te tataraeoa vutíráraul, radie puedo derogar- 
lea, 8e ueeesrturte que s4 ohra aattsue de ra eár .el 
expiatoria, pavo que ponteado ra práctica raedme 
y s gratas spr »pulís, leyó o© lo qsm rateo te bebés

triàdica que le conocemos, ni aun cuando su parte 
física estuviese aliada ai sér psíquico podría ser 
gobernáis por él: en una palabra, el gran meca­
nismo de las voliciones relacionadas con la organi* 
ración, no podría entrar nunca enjuego, y el hom­
bre seria menos que un idiota, seria una estatua. 
Pero desdé el momento en que le vemos gobernán­
dose activamente por la dinámica intelectiva, for­
zoso es suponer un instrumento que sirva al alma 
de telégrafo para trasmitir sos órdenes. Este ór­
gano invisible, pero sensiblemente real y necesario * cuerpo m lo tá 
al Espíritu, es el penetri tu.

¿Nos veremos obligados á tratar de nuevo esta 
cuestión, en cuya defensa hemos discurrido ya bas­
tante? Seria superfino y faligoeo; fuera do que se 
una verdad filosófica, toda ama escuela de medici­
na, Ja célebre de Montpellier, á cuyo fíente esta 
ba el austero Lordai, la ba reconocHo ya Sí afa- 
diremos que, cuando on agente cualquiera valtán-1 . 
dose de un medio idóneo, piovosa mamfeetaesoaeo ; oído ¿mpMibte. Modo sude «trmdierorse tsmpsoe 
dé cierto género, lógico es superar que el míeme * trae la singular idea de que ve h vada ao se M 
agente, obrando sobre sesta Seis« afinco, ef*ctáo cimo oc/rarude le pou Íroáíy«, Si ao eí firasórr; per- 
iguales beclioa. ¿Qué hacsa los Espédtra Libros; que ara meado <4 hombre mi ansph compraste de
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cuerpo y alma, siempre seria el alma la que en 
virtud de su propia nahirtdeza baria trabajar al 
cuerpo, y pata hacer trabajar es preciso comenzar 
por hacerlo 'nrió mismo. En una palabra^ todos" 
les milagros del catolicismo, que si son fidedignos 
pertenecen manifiestamente al órden natural dejos, 
fenómenos espiritas, habrian sido imposibles y ab­
surdos sin la presencia de medios de acción para 
las inteligencias directores de los hechos.

Por último, tampoco es cierto quelos Espíritus 
retrogradarían al encarnarse porque se verianobli­
gados á rutpender, no á perder^ el uso de ciertas 
potencias especiales. Ya varias veces hemos de­
mostrado lo ilógico de esta pretensión, y solo agre­
garemos que la retrogradaron implicaría el perder 
una ¿acuitad adquirida para siempre, y que vinie­
se á ser ya un «tributo esencial, por decirlo así, 
del Espíritu. Ahora bien, bajo el punto do >ista fí­
sico, si yo puedo algunas veces ejercer un acto, nada 
he perdido de mi poder con no lograrlo en otras: y 
moralmente hablando, el que en ciencia ó virtud 
identificó con su modo de ser ciertos principios, ya 
no los puede perder; tal es la ley invariable del 
progreso. Sucederá que un sabio se reencarne por 
expiación en un cretino; pero aún ahí estarán la­
tentes los conocimientos adquiridos, constituyendo 
este mismo estado la prueba del Espíritu. -Nohay, 
pues, retroceso en el alma que se encarna, por el 
Bolo hecho de suspender momentáneamente su ac­
ción sobre ciertas partes de la naturaleza. Futra 
■de esto, la mediumnidad viene á veces en auxilio 
del alma reencarnada, ya sea consciente ó involun­
tariamente, como en-el caro de muchos santos ca­
tólicos que han sido objeto* de manifestaciones que 
dios mismos ignoraban.—Hé aquí, pues, á lo que 
se ven reducidos los argumentos a j bominem de 
nuestro honorable competidor.

Reasumamos. Hemos comenzado por cerrar el pa-1 
so á las teorías demonologistas de la Foz, refutan­
do victoriosamente el dogma del infierno, bajo to- ' 
dos estos aspectos, y sin que se haya podido repli­
carnos en forma: la presciencia divina, el libre al- > 
bodrio, la relación del tiempo con el Sér Supremo, 
la de la culpa y el castigo, la del porvenir de bue­
nos y malos, la moralidad necesaria, y por último, I 
las exigencias dogmáticas del catolicismo. Pa­
ra apoyarnoe, prestáronse abundantemente los tex­
tos de la Biblia y el Evangelio. El Diablo cayó 
por supuesto, envuelto en loa escombros de su ima- _
ginerio baluarte, bajo loa golpea de la exégesis, de | ¿qué le importa que todas las teorías infernales ee 
la historia y de la razón- i ensañen contra él, ai es un torrante de bcndioiou

Probamos también con invencibles argumentos 1 que va inundando toda la Tierra con sus inmorta- 
1» existencia dal per i«pí r itu, y á con tinuac ion cu-1* 
mentamos & rebatir en detall todos loe argumen- i 
toe de nuwtro adversario, que agotó contra el 
Espiritismo el arsenal de las preocupaciones y de 
la rancia filosofía de la Edad media, cuyas ideas 
en vano se quiero bacei resucitar después que han

existido Descartes, Leibnitz, Kant, Diderot, Yol* 
taire, Krause, Borne t, Strnda y Reynaud.

Bisamos en irrecuáhbles datos científicos la teo- 
' ría del"magnetismo, rectificamos multitud de erro­
res históricos, verificando que do muy remotos tiem- 

¡pos atrás se habia atribuido á causas naturales; vi* 
I riendo luego al Espiritismo, sostuvimos la verdad 
de bu genealogía, demostramos la justiciado la 
preexistencia y la necesidad do las reencarnaciones 

¡ dimos interpretación racional á su conducta, recha- 
zamos la acusación do ateismo y la pretonSion de 

¡ que los Espíritus debían enseñar la necesidad de 
| las misas; combatimos la imputación do plagio he­
cha al Espiritismo, y probamos que en nuestros 
libros está enseñada la antigüedad de las manifes­
taciones y ¡a enseñanza, Aniquilamos á la serpien­
te de Eva y la inculpación de sacrilegos que se 
nos daba por haber turbado el reposo do los muer­
tos; el sagrado furor de los médiums, la prohibi­
ción del Deuteronomio, el magnetismo encontrado 

! en las Escrituras, la sinceridad de los Espíritus, 
el horror que inspira el dogma del pecado origi­
nal, los hechos somnambúlicos y espiritas manifes­
tándose ortodoxamente en todos ios tiempos del 

| -cristianismo, la-ridiculez de compararnos á los bru- 
¡ jos, la reivindicación de ciertas historias indigna* 
. mente interpretadas, la unanimidad de opinión en 
! los corifeos del magnetismo, la pluralidad do cau­
cas en los fenómenos espiritas, la autoridad de que 
está ya científicamente revestida la escuela do Mes* 

: mer, nos dieron campo vasto para la pulverizaoioo 
i de cuantas oposiciones so nos hacían.

Lo mismo Bucedió en el terreno de la filosofia^en 
! que todas las doctrinas de Alian Kardec se han 
presentado defendidas por el bastión inexpugnable 

i de la verdad y la razón; y blandiendo por armas 
las opiniones del Testamento, de los Santos. Padres 

I y de los sábios y filósofos de toáos los tiempos, he­
mos demostrado hasta la minuciosidad lo natural, 
lógico y verdadero de cuantas leyes rigen á toda 
clase de fenómenos magnéticos, somnambúlioos ó 
espiritas. " ■

Así, pues, hemos cumplido nuestro propósito. 
Solo nos queda por agregar, que ni el diablo pue­
de predicar contra tu reino, como decia Jesús, 

i ni loe abato» vienen de lat cotat, tino del hom- 
i ¿re, como escribió la Voz. Si el Espiritismo en&e- 
I fia á practicar la virtud, si demuestra á los mate­
rialistas la existencia del alma, si su Dios es un 
Dios racional, justo y verdaderamente adorable,

i

I

les beneficio«? radicalmente cristiano, pronto absur* 
verá en su seno á todos los pensadores que reo en 
el Evangelio la promesa celeste de una era mejor 
para los desterrados en este pobre planeta. Cuan* 
do las viejas sectas desaparezcan pava eiempr«, tui- 

, nadas por su baso y refundidos auo buenos ciernen-
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tos en una sola ooinunion, el Sol espirita calentará : papel, como trebejos anexos á la misteriosa ciencia 
todo» los cornr.nnes en un solo rayo,—-el amor á í do San Cipriano y Alberto ol Grande. Mas hé 
Dios y ni prójimo,—y rogenorará todas las inteli- aquí que en resumidas cuentos aparece que el mng- 
gencins en una sola idea: el progreso infinito-hácia netismo os una facultad humana preconizada por 
ol ideal eterno. eminentes sábio» y experimentadores de todos tierno

Con este artículo damos fin á la rofiids y singu ! pos y religiones, como un remedio seguro contra hi­
lar polémica que hemos sostenido contra nuestro | numerables enfermedades; que el somhambulbim- 
colega, y á los leotores i m parciales dejamos quo < es también una facultad de ciertos individuos para 
juzguen definitivamento de parte de quién está la 
rnzon. Nuestra conciencia noe dice quo hemos 
triunfado, y no por cierto en gracia de nuestros li­
mitados alcances, sino porque os nuestra causa de , 
aquellas que por sí solas so defienden, y que no : 
han menester do grnndos esfuerzos para ser sos te- ’ 
nidas. No envidiamos, á fé, el papel que la Km» ¡ 
hace en esta cuestión, y que lo ha de traer, tras la 
»eguridnd de su impotencia para detener un mo­
mento la marcha del Espiritismo, ó para reprochar 
á 1a nueva doctrina un solo error, superstición ó ! 
absurdo, la convicción do que sin quererlo ha con-1 
tribuido mas poderosamente á la propaganda de j 
nuestra santa creencia. Cuando tanta importancia 
so le dá, natura) es que se Le tema, y no se teme 
nada sin fundamenta. ¿Cuál es aquí el de que se 
haya ensacado tanto el órgano de la Sociedad Cató­
lica contra lns nuevas idear? Fácil es averiguar­
lo estableciendo un paralelo entre la religión catóü- ! 
ca, dogmática, autoritativa, fanatizadora, opreso­
ra por excelencia, y ol Espiritismo* jóven, líbre, 
santo, filosófico, moralizador en alto grado, y pe­
renne manantial de consuelo para la humanidad.

Este símil So han visto obligados á hacer mu­
chos lectores de la Fox, quo á consecuencia del 
debate se han vuelto fervientes adeptos espiritas. 
|0hl Si on lugar de consagrarnos un número cada 
domingo, no» dedicase un artículo cada dial De to­
do» modos, agradecemos cordial mente este servi­
cio ¿nuestro contrincante; México necesitaba que 
»o llamase la atenoión do la gente lectora sobre una 
cuestión tun trascendental y que ha de cambiar por ! 
completo el modo de ser de las sociedades por ve-1 
üir, y ya el objeto está logrado. No hay que de- ¡ 
cir cuán favorables para el Espiritismo van á ser | 
los resultado»; porque, ¿quién que blasona de respe-

percibir )an cofín» y lo» hecho» con lo» solo» sentí* 
<io» psíquico»; y que el Espiritismo es toda una 
ciencia religiosa, que cuenta entre ene precursores 
á mucho» »arito» del catolicismo, que en sella una 
filosofía sublime, que destruye toda superstición, 
demuestra prácticamente la existencia del alma y 
su inmortalidad, regenera el corazón del que lo 
profesa, consuela á los seres que se aman, pro­
bando que la muerte no existe y que la separación 
es únicamente para los sentidos, pero que las rela­
ciones del carifío pueden subsistir sin que la tura­
ba sea un impedimento; que dá la clave de todos 
los problema» morales, evidenciando la justicia 
de Dios por medie de las reencarnaciones; revela 
nuevo» horizontes á las ciencia» fínica» y químicas 
con la existencia de agentes naturales, cuya parte 
en les movimientos de la creación irá cada din sien­
do moa conocida; mata para siempre ia idea de! 
milagro; engrandece al hombre ente la perspecti­
va de sus ocles (tales destinos; olera el pensan.lento' 
á concepciones grandiosas y sagradas; predica la 
Buena Nueva, que no es patrimonio exclusivo de 
la tierra sino ley de progreso para la infinidad do 
mundos habitados que cruzan armónicamente los 
inmensos caminos del espacio; hace palpitar en un 
mismo sentimiento á las humanidades a! través do 
los étheres siderales; prueba que la fraternidad no 
es una utopia sino verdad eterna; hace de su ban­
dera el estandarte do lo bueno, lo bello y lo verda­
dero; blando en su mano esta suprema centella, /«/• 
ra de la caridad no hay lalrarian, y se rcrlina 
filialmente en ol excelso seno del Scfior, que le ben­
dice en su ideal, y le dá por corona do amor la luí 
indeficiente de la eternidad.

Esto es el Espiritismo. ésto la Magia moderna, 
¡va resuiLiiuur, punjuv, ¿quien que uiaeona uc respe« : ¿Y semejante templo, cayos cimientos monolíticos 
tar á la razón donde quiera quo la halle, al sentido caten en el ooraton déla Verdad, podrá ser destruí- 
oomun siempre quo se manifieste, ha de preferir do por la ridí/*n>a creencia en Satanás y las penas 
creer en el Diablo á creer on les Espíritu» humanos? 
Por otra parte, el título escogido por el Sr. G. pa­
ra su» artículos nos ha servido admirablemente.
¡Magia! Estábamos autorizados para esperar, ba­
jo la fé de esta sola palabra que contení» en ai oda 
todo un programa, una séri» no interrumpida de 
pruoba» de quo el magnetismo, «I somnambulismo I 
y el Espiritismo m reducían á abominables prácti­
ca», en que la sangre de los nifioO inoren tea. I » 
brebajes inmundos, loo buhos y rocédriles, las re­
domas-cráneos y las colas de serpiente, loe calde­
ros de aceite de grifó, las pontoña» de áepid y ojo» 
de basiliscos, ate., etc., iban á representar un grao |

eterna»? ¡Qüéabturdc?

Santugo Si wuu

EL INFIERNO I LA “VOZ.”
Continuando nuestro colega eatóheo en su de­

fensa del libre »Ibedrío, que por nadie ha »ido ala- 
redo, ee embria^r*. permítaaeno» la expresión, cu el 
sonido de su» propj»« pehbrn». para disimularse cuán 
lejos va del objeto, que era probamos la coeus- 
teneia de la jostieh drvina y de las penas eternas. 
Todo lo demas, lo repetimos, dará muy baena pruc-
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res gue son tan inferiores al hombre en naturaleza

biaria?" Si la Voz alude á los séres flor, drbol, 
etc., en verdad esto ya raya en delirio. ¿Conque 
los vegetales subsisten idénticos á sí mismos perpé- 

| tuameute? Está visto que la teología no puedo 
avenirse con las leyes biológicas.

«Los hombres se pierden, A pesar de Dios; son 
reprobados por El, d pesar de que quisiera salvar* 

| los.» (Num. 104). Hé aquí, católicos, que leseo- 
i sas suceden á pesar de vuestro dios, do quien so 

dice: «no se mueve la hoja del árbol sin su volun­
tad.» ¡Qué dios tan ruin será ese para* quien el 
bien de sus criaturas os imposible! Un pudro que 
vé á su hijo á punto'de suicidarse y le deja porpe* 

! trar ese atentado, ¿es un padre bondadoso? Los 
i hechos acontecen A pesar de Alguien, cuando hay 
l otra causa mas fuerte que los efectúa. ¿Cuál es en 
j esto lugar la causa superior A Dios? ¿El destino? 
‘ Entoncesh«y dos dioses. ¿El libroalbedrío del hom­
bre? Entonces, el hombre que quiere el mal es supe* 
rior A Dios que quiero, el bien. O non so Dios se ha 
impuesto la ley do castigar vengándose? Enton­
ces el hombro es mejor quo su Creador, puesto que 
el ideal de nuestras sociedades, ya en vía do reali­
zación, c«i corregir aun A los mas monstruosos cri- 

I mínales, y hacerlos salir de las penitenciarías con- 
vertidos en buenos ciudadanos. Por esto dico Juan 
Reynaud en su libro inmortal Tierra y cielo: «Cuan­
do la era de las represalias ciegas está abolida 
y^obre la Tierra, esperáis sostenerla en el ideal? 
Y cómo baria la Divinidad reinar en el universo lo 

I que nosotros rechazamos como malo?» Todos los so* 
i fiamas y circunloquios do la Pos conduoon A afir- 
■ mar que el culpable, y es verdad, merece castigo; 
; pero no se nos prueba en manera alguna quo cBtc 

castigo sea infinito» Dejad, pues, la vana palabre­
ría y demostradnos la verdad pretendida do las pe­
nas eternas.

«No hay premios eternos si no hay castigos per­
durables.» ¡Horror! Nuestro competidor se con? 
vierte en émulo de Drexelius y comparsa! Conque 
para quo la redacción de la Pos goce en ultratumba 

I de la bienaventuranza celeste, le es indispensable 
que el Diablo nos tuerza el pezcuezo eternamente?

, En verdad quo si este no fuera un extravío pura-

ba de la facundia de nuestro competidor, de la ' sica y espiritual, sen bajo uno ú otra formal 
galanura de su estilo, de sus profundos conocimien- i res que son tan inferiores al hombre en naturaleza 
tos en las ciencias y 1m letras; pero en nada prue- (¿cuáles?), permanecen inmuta bles y tolo él cam- 
ba la verdad del infierno. Uno de los artículos do ' •
nuestro Credo, es que el Espíritu goza de absolu-. 
ta libertad en sus acciones, y por consiguiente, no 
comprendemos á qué venga probarnos esa libertad ¡ 
que no está A discusión. Obligados estamos á no ¡ 
ver en tales rodeos, mns que el estragema de elu-, 
dir la cuestión principal, escollo de todos lo teólo­
gos romanistas. ¿Dios es bueno y libre? Sí. ¿Crear I 
á un sér de quien se sabe que con no crearle se le i 
eivitaria hacer mal uso de su libertad y caer en el I 
Icfierno, es ser bueno? No. Luego, ó no hay pe-1 
ñas eternas, ó Dios no es bueno, ó carece de liber­
tad, cediendo en sus actos á la presión de otro sér 
mas poderoso.—Pero ya desesperamos de que se i 
analicen estas proposiciones, y tendrejnos pación- > 
cia.

Y no se nos diga que no hay relación (núm. 98 j 
de ¡a Fi>z) entre la presciencia de Dios y el acto i 
del hombre que se pieide para siempre, porque na­
die puede obligar á la Suma Bondad á dar el sér á 

, un ei.te, cuya desgracia eterna si le crea, ha previs­
to ya.

Tampoco Be compare, blasfematoriamente, al ar­
quitecto que levanta una casa, ó al mecánico que 
inventa una máquina, con el Supremo Hacedor, 
que no hace á los séres para aprovecharse do las 
ventajas de ellos, sino para que le conozcan y le 
amen. Este símil nos muestra un dios egoísta, y 
no al Padre amoroso, que según dijo Jesús quiere 
que todos sus hijos m salven. El arquitecto y el 
maquinista, hombres como son, no edificarían la ca­
sa ni fabricarían el reloj, si supiesen que en ellos 
habia un sér inteligente y sensitivo, que en un mo­
mento dado iba á llegar á un sufrimiento eterno; 
ó si á pesar de esto lo hicieran, serian abominables. 
Este calificativo convendría á un dios que hubiera 
hecho el infierno; afortunadamente ese dios no es 
cristiano.

¿El infierno, lugar físico ó estado moral, pero 
mal absoluto de tod< s modos, es ó nó obra de Dios? 
Si lo primero, lo rechazamos, pues no concebimos 
que del infinito Bien salga el infinito mal; si lo se­
gundo, volvemos al argumento anterior: algo se ha­
ce contra la voluntad de Dios. ¡Y qué algo! uu in- 
finito que subsistirá eternamente contra el Bien; I mente teórico, nos creeríamos vueltos á los tiem- 
luego ese Dios no es omnipotente. 1 pos en que Nerón taflía el beptocordin al chisporro*

uDioa no hizo al árbol, á la flor, etc., únicamon I teo do las antorchas vivientes que iluminaban su 
topara que muriesen."—Ciertamente, porque Dios > palaoio. Mas hé aquí que vamos A valemos de las 
no ha hecho la muerte. Nada muere en el univer*' *
■o, y creemos que pronto tan inexpresiva palabra ¡ dad de su infierno. —
será borrada de todos los diccionarios, austituyén- va hasta las incomensurablos alturas do los cielos, 
dolé la de trasfbrmacion, metamórfoeis ú otra aná- ¡ 1 
log’- ¿Qué quiere decirnos, pues la Fioz, con que ; «ladea infernales.
es un guipe de'gracia contra elEspiritismo, el he-; ‘ w___ ______ _ , . ,
c^o de que el hombre ha de morir? No lo sabe-! mas alld, pues solo Dios es perfecto, resulta que 
mor; ¡ai se nos irá ahora á negar la inmortalidad fí- también las penas tienen un límite. O de otro mo*

propias palabras de la Pos para probarlo la nuli-
Si el hombre virtuoso se ole*

también puede el vicioso descender á las profundi*
.» Ahora bien, como nadie pue­

de llegar á un grado de felicidad que no tenga un
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do: dos infinitos contrarios se anulan mútumnentc; 
el infierno os infinito y eterno; el ciclo es infinito y 
eterno; luego ni uno ni otro existen. A'tUlas con­
clusiones ¡leva á la teología su afan de carbonizar 
á cuantas intoligonciss lio creou en sus consejas y 
sus adefesios.

Concluyamos suplicando de nuevo A la Foa no 
tergiverse tan caritativamente nuestras palabras, 
que por fortuna no so prestan mas quq A una in­
terpretación. No es cierto que hayamos dicho: 
«Nodebió croar Dios al hombro si sabia que abu­
saría do ifti libro albedrío,» sino: «sabe que una cria­
tura aun no hiioida, umrá muí do su libre albedrío ■ 
y CAERA EN EL INFIERNO; luego podría ha-1 
bur dejado do arcarla para no ser injusto.»» Noto-; 
tros admitimos el libre albedrío y que el fin uni-: 
versal de la creación es el Bien; por consiguiente | 
no pretendemos negar la justicia do Dios por ha- | 
bor dejado abusar al hombre de su libertad, sino I 
en el sentido católico, porque este abuso debía con-1 
ducirle á las penas eternas. Al contrario, cl Es- 
piritismo sí demuestra la Omnipotencia, la Bon­
dad, la Justicia del Ser Supremo,, enseñando que I 
no obstante dejar á la criatura libre ppra merecer I 
bien ó mal, lia puesto en ella misma la ambición de 
la felicidad, que no pudiendo encontrarse eterna­
mente en el mal, la hace anhelar el bien y llegar á : 
ser digna del cielo. ¿Cuál Dios es el verdadero, y 
el bueno y justo, repetimos? .

Respecto A que no hemos contestado el argu­
mento del nial relativo, como pretende la Fez, en­
tendemos que es una artimaña para quedar bien 
ante sus susoritores; desgraciadamente para nues­
tro competidor está categórico y terminantemente 
refutado en e!último artículo «Un reto.—La pres­
ciencia divina» * Como respetamos á nuestros lec­
tores no queremos repetirnobj y sentimos en el al- , 
ma que nuestro contrincante falte á la verdad al ( 
asentar que ni siquiera por cortesía le hemos 
testado.

que pequeño« Atomos do luz derrama Jos en la in­
mensidad: la ambición eterna, cauta del mejora­
miento del hombre, le remonta hasta las celestes 
alturas donde la vida infinita de la criatura se com- 
pono de amor y de saber. Haced que vuestros 
trabajos redunden en beneficio directo de la huma­
nidad, y aun serán mayores vuestros méritos, por­
que no solo os será contado vuestro adelanto, tino 
también el de todos aquellos que logréis encaminar 
por el sendero del bien. Propagad vuestra doc­
trina, que aun no es sino una mioima parte de la 
verdad absoluta. Habéis sido escogidos por la Di­
vina Providencia para llenar esta misiou de paz y 
de dulzura, que ha de secar las fuentes del llanto 
de vuestro linaje. Si desempeñáis tan sublime tra­
bajo con el afan que es indispensable para lograr 
loe nobles propósitos; ai predicáis el Espiritismo, 
no solo con la palabra, sino con el ejemplo, aunque 
vuestra vida os parezca mezquina y miserable, re­
cojo reii en olla los opimos frutos de una sabiduría 
precoz, porque en esta faena recibirsts podero- 
su ayuda, y muchos principios, mucho« nociones do 
cosas y 4o leyes abara casi ó enteramente descono­
cidas, vendrán como lluvia do celestiales ideas á 
tomar en vuestro cerebro formas sublimes de cla­
vadísimos pensamientos. Esto debei« tener siem­
pre presente en la propaganda. No hay, os Jo re­
pita, ambición mas bella que la de aspirar á en­
señar la

Verdad.

con-

Santiago Sierra.

COMUNICACIONES ESPIRITAS 
OBTENIDAS EN EL CÍRCULO DE LA LUÍ.

LA PROPAGANDA.
Buscad y encontrareis. Mientras mas profun 

diceit los misteriosos arcanos de la creación, mayo­
res serán vuestra admiración y sorpresa al contení 
piar hasta donde al canta la inmensa 
Soberano Autor. Aun no conoce el hombro mas

Hijos míos: estad convencidos de que Dios da 
ciento por uno. Pues bien, A vosotros por peque­
neces os ha concedido mil gracias, y estáis con Un­
tos pero no satisfechos; queréis alcanzar todavía 
mas bienes, y debéis convenir que para esto nece­
sitáis hacor cada día Untos méritos cotuo ideas pue­
de producir vuestro cerebro, porque en cada una 
debe haber un pensamiento á Dios, en cada obra 
debe haber un fondo de nobleza que os acerque mas 
á la felicidad; habus drecobisrlo, hijos udos, un 

¡ camino por donde pucos, muy poeoeae habían atre­
vido A transitar; do los seres do la Tierra, muchos 
han sido loe llamados; los espiritas sois de tas es- 

i cogidos; poro no ns envanezcáis por esto, no creáis 
. que porque Dios está derramando sobre vosotros 
¡ los infinitos bienes de una doctrina Mata, tenéis de­
recho A dar lugar A la tibieza en vsMtroc ejercicios 
morales; debeis ooh ceta cada día mayor ejercí t*- 

’ ros y procurar que vuestra coaeisnsúb so conserve 
¡ sin mancha alguna, y así vereco ccmplid'-s vuestros 
ardientes deseo« de progreso.

»■ y u____  i Os preparo en camino de ñores y haré que vaso-
bondad del tr0* trabajos sean meneo duros, y en vuestros su- 

' frimíentos tomaré parte para consolaros/ Debéis 
¡ creer que está cerco el día de vuestro triunfo; ya

* Penúltimo párrafo, pág. 249—columna 1»—Lí- | corasen oé anuncia que saldréis victoriosos
n«u 24 4 44. ! ea lo eroprsea; vero»« vencidos á los impíos, rereis

(Jferfíum Somnámbulo, Sra. L. L.)

! en la ífflprw»; Tero»« TK»«idM ¿ lo« impío«, vereis



enmudecer A los que os infaman, y la auréola do 
la bienavouturai'Xa brillaré en la cebosa do los que 
os sigan. Os dey l«'s pand*iones, miv protegidos, 
porque os encontráis donde nosotros os podemos 
dirigir al punto único donde resido la riquesa allí 
rereis qu¿ grata es la vida, qué consuéh) os con­
solar, qué dichoso es hacer dichosos A los quo quio 
ron tomei el camino que lea indioamos; ahí donde 
so respiran los divinos perfumes tic la inmortalidad, 
ahí donde la pureas do loo amores, donde las con- 
oisaci*!», como un celestial criad, purifica para toda 
la eternidad lasanta vida A que estamos destinados. 
A oso Gn os creó Dios, A ser felices. Id por esa vía, 
y cumpliréis con la sagrada misión sin tropioios, 
sin quo os arredro ningún mal elemento, y cami­
nando entre vuestros enemigos, aunque muriendo 
triunfando, con el estandarte do la fé en Dios 
y en la bienhechora creencia que os ensenamos. 
Fe, Eapcrania, Caridad y abnegación, es lo que os 
encarga

La Podres a.

LAS MESAS VOLANTES.

Bajo este título, encontramos el artículo siguien­
te en la Xhutracion de 1358, precedido do lvs chis- 
tee recitativos con quo obsequiamos à nuestros loo- 
toree.

“Pero ¡se ha hablado mucho do las mesa« girato* 
ria»! jilo aquí mesas volantes! Y si fenómeno no 
M produce de ahora; exista hace largos aflús. ¿Dón­
de? preguntadlo. A fé mia que es un poco le­
jos, en Siberia! Un diario ruto, ^ómvimm P/v- 
eArZu íi la AA94 dsl JVeHs, en su número de 27 
da Abril dirimo, contiene sobra este asunto un ar­
tículo de M. Tacherepanofl’, que ha viajado en el 
país de loe Kalmnkoe. Fie aquí un extracto:

“Es neemrio sabor que loa lamas, sacerdotes 
de la religión de B«dhn, A la cual pertenecen todos 
loa Mongoles y loe Burilas rases, semejantes en es* 
to A loa sacerdotes dal antiguo Egipto, no comuni­
can loo secretos que han inventado, aino que, al 
contraria, ao sirvan do olios pam aumentar la in-1 to procedimiento era conocido mucho antes dol dig- 
fluenrm nne aievnen oiihr« un tiutbln ' nn kit/, .1« Tluvid. TibaA

I levanta dol suelo. El lama ao ondcroia on toda su 
estatura, lleva su mano encima de la onbesn, y la 
mean subo A la misma nlturn; el lama da un paso 
»delante, el mueblo sigue en el aire su ejemplo; el 
lama retrocede, el mueble Imce lo mismo; pronto la 
mesa tourn diverana direcciones, y »cuba por caer 
en tierra. En I» dirección prinoipal que la mesa 
ha ftnnndn, es donde so encuentra el lugar quo M 
busca. Si se ha do dar o rédito A Ins relaciones ds 
los habitantes, no han presentado cosos en quo la 
i eaa ao ha dejado caer oxnotnmonto on ol lugar 
quo ocultaba vi objeto robado.

En el experimento A que M. Tschoropanoff asis­
tió, la mesa voló hasta una distancia do 16 tóelas. 
El objeto robado no so encontró en ol noto; poro 
en la dirección indicada por el mueblo, vivía un 
paisano ruso quo advirtió lo oourrido, y on ol mismo 
día so suicidó. Su repentina muerte despertó las 
sospechas; so hicieron requisiciones en su domicilio 
y ao encontró lo que ao buscaba. El viajero vió 
otros tres experimentos, poro ninguno «lió resoltado. 
La mesa no quiso olovnrsr; por lo demás, loa lames 
no se encontraron embnraindos pora explicar la 
inmovilidad: si el mueblo no so movía, los objetos 
no debían ser encontrados.

M. Tachorcpanoff füó testigo do oslo fenómeno 
en 1831, en ol pueblo do Jólany: “Yo no daba 
crédito A mis ojos, dooia; estaba persuadido de quo 
había algún escamoteo, y que mi lama so ferviAdé 
alguna cuerda hAbilmcnto disimulada, ó de un n’n¿n- 
bre para lovantar su mesa on el aire; poro viendo 
esto do cerca no encontré ningún indicio do cuerda 
ó de alambre; la meso ora una tabla do abato muy 
delgada, quo no posaba mas quo uno y media libra. 
Hoy estoy persuadido do quo ol fenómeno es pro* 
ducido por las miomas causas quo el del An7c <?<’ 
fas fuesas.”

Así, los jefes de los sectas do los Espiritas, 
que creían haber inventado la tdble-moviiig, no 
han hecho mas quo aorvirao de una invención cono* 
cid» de muy largo tiempo on otros muchos pueblos. 
Xihil aub »ole novi^ decía Salomón. Quién sabe 
si en el tiempo > ramo de Salomón, so oonooia ya 

I la manara de hacer girar las rnosael ¿qué digo? El* 
> ora conocido mucho anteo dol dig- 

fluencia que ejercen sobre un pueblo notaralmente no,h'jo de David. Leod ol North-Uhina-Ueraldt 
supersticioso. Así es como pretenden encontrar . citado por la Gaceta do Aueburg dol 11 de Mayo, 
los objetos robados, y A este ofocte, se sirven do la 1 y veréis que los habitantes dol Uolcsto Imperio so 
masa »oíante, y lo hacen de la manera siguiente.! divertian con este juego desde un tiempo inmerao- 

La víctima del robo so dirige al lava, ragdhdole í rial .»
que le revele el lugar en que km objetos estén es-1 **' “ *• * • • • — ■
tundidos. El sacerdote de Budha solicita dos ó

Nosotros hetnos dicho oion veces que el Eaplrltis* 
»no, siendo en lanaturalosa una do las potencias de 

tres días para prepararse A esta grave ceremonia, elle, los fenómenos que de él se derivan hau debido 
El tértainu espira, so sienta en el suelo, coloca A producirse en todos los tiempos y en todos los pus 
su frente una pequefla mesa cuadrada, pone su me* bloa, interpretaios, enmontados y vestidos según lai 
no encima de ella, y so pono A leer na libro mAgi oostnmhras y el grada do instruoHc n. Jamao ho­
co; lo cual dura una media hora. Cuando ba bar-! mos pretendido que esto esa una i n ve no ion modsr 
bullado bastante, se levanta, teniendo siempre la i na; mientras mas léjos vayamos, mes léjoa ancón 
mano en la misma posición que antes, y la mesa «'trarémos lss huellas que ha dejado en todas partea
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y en todnn Iwh edades, Loa modernos lio tirnen otro 
mérito quo «I do haberlo despojado dol iinsticj»in<i« 
déla oxajorncion y da Iba ideas auporiticio»u* de lo* 
tiempo* do ignorancia* Es notable quo ln mayor 
parla da tas que hablan «1« 41 tan ligt ramente, iiu 
10 him tomado jama* el trabajo de estudiarlo. fie« 
toa juagan por la primeva impiciiun, laa uiaa do las 
vocea do oídas, ain ooneeirsieute da laa causas, y 
quedan lorprandidoa cuando so ks muestra en el 
fondo do oslo, uno do loa principio* quo tuc.au 4 lo* 
maa gravo* interósea do la humauuted. Que no *o 
Orea que aquí ao traía anhunmlc del inicie* del 
otro mundo; cuulquisra que no *e detenga en la 
Auperl.cn» verá ain trubajo que tuca toda* La cuca- 
tmnrs vitales dol mundo actual. ¿Quién habría 
imaginado en otro tiempo que do una rana saltan­
do en un plato, al contacto do una cuchara de 
pinta, anldria el medio do comunicar** un u|gunos 
segundo*, do uno al otru oabo dol mundo, da diri> 
gir el rayo, de producir una luz rival del sol? ra­
cionóla, aetiores risuoRos, y do una masa que bada 
podrá muy bien salir un gigante, que pondrá.4 te* 
do* lo* reidores do su parte. Al paso que van laa 
COBA*, oslo no coiinonxu mal.

Alian Kabdec.
[ZfcvNA iS’y’írrfr.]

Un nnntomistn eníkí que el Diablo so lo presen- 
taba en al trujo tiudicionnl del dio* Pan, cqn loa 
ouerno* y postillas do ordenan**. “lio venido á 
coniorto," dijo la aparición.-—"Es impoiibl**,“ re* 
plicó el prnfosor; “lionas cuerno y casco, p-.r con­
siguiente, orea animal herbívoro, y no puedes co­
merme." Esto os ontoramente lógico. El hom­
bre, puramente oiontífico, no ve nunca cosa algu­
na fuera dol mundo visible, si no es en el sueRo, y 
pronto bo oonvenco do que au visión está a) alean 
ce de la inteligencia do todo hombre; mas aunque 
un animal herbívoro pueda tal ve* no tener gana* 
de comcrso á un hombre, no lo agrada» i«, ain em­
bargo, ó un filósofo, encontrarse con un tora bravo 
en una calle angosta.

/Turnan ATafuro.

—......Estudio sobre la naturaleza del Cristo. ¡ 
(obras wte+tntAs»)

* ——
Origen J* te» prueba» de te nefuroloen de/ (Mato. 

[continua.]
IV.

J-tetaAra» «te /«»ho deey usa «te *m atwrS*. 
■Jesu* le respondió: No mo toquéis porque ne he I 

•»ubiJo aún A mi Padre; pero id 4 encastrar 4 «m |
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|«hermauo*l y decidles do mi parto: quo otilo d mi 
II «pudro y vutilro Podro, mi Dios y Dioo.»
I (Aparicios 4 María Magdalena. 8an Juan, c»p. 
I XX ▼. 17.)

«Y Jesús, acercándose, lo habló a*f: Todo po- 
drr nio Au oido dado en el Cielo y en la Tierra.» 

: (Aparición 4 lo* apóstelo*.—San Mateo, capítulo 
XXVIII, v. 18.)

“Y vofatru* Sote testigos de esta* eos**;—Y yo 
•voy á mandaros oZ don do mi Podro, que* o* ha 
•ai Jo prometido. (A parición M lo* Apóstelos. San 
Lúea», c*p. XXIV, ». 48 y 49.)

Todo, puse, arguye, en la* palabras de Jesús, 
i ya sea cuando vivía ó ya deepuei de muerto, una 

|l dualidad de p*r*oo*s perfectamente distintas, a»í 
| como el profundo sentimiento de su interfoi idad y 
I de su subordinación al 84 c supremo. Por su insis* 
tencía oo afirmarlo exponláacatnento, sin ser cutre- 

i cha Jo 4 ello, ni provocado por nadie, porree pro* 
¡ testar d» antemano contra el papel que preveía 
| le seria atribuido un día. Sí hubiera guardado 
¡ silencio sobre el carácter do *u personalidad, htf- 
i hiera quedada abierto el campo ó todas la* suposi* 

cíeme», ¡o mismo /¡no i todo* lo* sistema»; poro la 
1 precisión de su lenguaje quita teda incertídumbro.

¿Qué mayor autoridad puede eucoelrarto que 
la* proptas -palabra» do Jacú« cuando dice relegó- 
ricamente: yo soy tal ó cual oooa? ¿Quién so aire* 
veria 4 arrogarse el derecho do darlo un meníi», 

1 aún cuando fuera para colorarlo uta* alto que don­
de él miamo se coloca! ¿Quién puede reseña ble* 
mente pretender ser tes« r lar o que él *<>bra »u pro­
pia naturaleta! ¿Qué interprataeioDOO pueden pro- 

' ralecrr rtmtra afirmación** tan formales y múlti­
ple» como estas:

«Yo no be venido de mí misma, pero el que toe 
«ha enviado, es el solo Dios verdadero.—Do parto 
«de El, e» do quien yo bo venido.-Y* digo le que he 

i «visto m la casad* mi Pudro.—-N» e* 4 mí 4 quien 
i «toca darlos, sino que estes serio para aquellos

• 4 quienes mi Pa ire loa tiene preparad««.— Yo 
«we voy 4 ai Padre, porque mi Podre eo rwae gvan*

i «Je que yo.—¿Por qué toe llamar* bueuc* no »’•J 
I <ma» quo Dio* que sea buena.**-Yo no bo bable- 
1 ««1« <le nú turaron, sino raí Podro que me ha ou- 
«viad;». es quien sir l>a presente p<»r en Orden, lo 
«oUS debo deerr.—Mi «letrina, no ee mi doctrina, 
wW 1* doctrina del que too ha entrado.—-La pa-
• labra que m* haber« oído, no e* mi palabra, orno 
«la palabra da mi Padre que fue ha enviado.—Yo 
•nada hago do mí mtemo, ai d«go mas gu* te que 
•mi Paire me ha ensebado.—Yo hade puedo hacer 
«por mi rateóte - Y o no procero hacer ai voloniad 
•sino la vehnitad del que t»* ha enviado.—Yo oe 
•h» ¿teteu la tardad que he aproe irdv de Ihos.—
• Mi alimente o* hacer te voluntad dol quo me tea 
•rnv íado.—Voe h» el tete I>w verdadero, y Ja- 
•eucrirto el qw» haber* enviad«.—Padre mxr, oh 
•tu» maneo uausteteado ai Eopínte.—ISdre mío, 
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«si es posible, aparta de roí este cális.—¡Dios mió, 
«Dios mió! ¿Por qué me has abandonado?.—Yo su 
«bo á roí Padre y vuestro Padre, á mi Dios y vucs- 
«tro Dios.»

Cuando se leen palabras semejantes, se prcgun- 
ta uno á sí mismo, ¿cómo habrá podido dárseles un 
sentido tan diametralmente opuesto al que expre- 
san tan claramente; concebir una identificación com­
pleta *de naturaleza y de poder entre el Señor, y 
el que se dice su servidor? En este ¿ran proceso 
que dura desde bacc quince siglos ¿cuáles son los 

• documentos de convicción? Los Evangelios.—No ¡ 
hay otros,—que sobre el punto en litigio, no den 
lugar á ningon equívoco. A documentos auténti­
cos ¿quién puede argüir,sin escribir falsamente con­
tra la verdad de los Evangelistas y de Jesús mis­
mo? á documentos establecidos por testigos ocula­
res ¿qué se puede oponer? Una doctrina teórica 
puramente especulativa, nacida tres siglos mas 
tarde de una polémica empeñada sobre la natura-1 
lesa abstracta del Verbo, vigorosamente combati­
da durante muchos siglos, y que no ha prevalecido 
sino por la presión de un poder civil absoluto.

V.

Doble naturaleza de Jesús.

Podría objetarse que en razón de la doble natu­
raleza de Jesús, sus palabras eran la expresión de 
su sentimiento como hombre y no como Dios. Sin 
examinar en este momento por qué encadenamien­
to de circunstancias se ha venido mucho mas tar­
de á la hipótesis de esta doble naturaleza, admi­
támosla por un intante y veamos si, en lugar de 
dilucidar la cuestión, no la complica hasta volyer- 
verla insoluble.

Lo que debía ser humano en Jesús era él cuer­
po, la parte material; bajo este punto de vista se 
comprende que haya podido y. aún debido sufrir 
como hombre. Lo que debia ser divino en él, era 
el alma, el Espíritu, el pensamiento; en una pala­
bra, la parte espiritual del Sér. Si sentía y sufría 
como hombre, debía pensar y hablar como Dios. 
¿Hablaba como hombre ó como Dios? Esta es una I 
cuestión importante para la autoridad de su enso- ' 
fianza. Si hablaba como hombre, sus palabras son j 
controvertibles; si hablaba como Dios, son ¡odisea-' 
.tibies; es necesario aceptarlas y conformarse bajo 
pena de deserción y de heregía; el mas ortodoxo 
será el que mas se aproxime á ellas.

.¿Se dirá que bajo su cubierta corporal, Jesús no 
tenia conciencia de su naturaleza divina? Pero si 
esto hubiera sido así, no hubiera ni aún pensado 
como Dios; su naturaleza divina habría estado en 
el estado latente, la naturaleza humana solo habría 
presidido & su misión, en sus actos morales como en 
sus actos materiales. Es, pues, imposible hacer abs­
tracción do su naturaleza divina durante, su vida, 
sin debilitar su autoridad.

Mas si ha hablado como Dios ¿por qué esa ince­
sante protesta contra su naturaleza divina, que en, 

i este caso, no podía él ignoiar? Seria torpo y poco 
divino, ó habría conscientemente engañado al mun­
do y esto lo baria valer menos. Difícil nos parece 

i salir de este dilema.
Si se admite que ha hablado unas veces como 

‘ hombre y otras como Dios, la cuestión so compli­
ca por la imposibilidad do distinguir lo que ■ venia 

í del hombre y lo que venia de Dios.
En el caso do quo hubiera tenido motivos pan* 

■ disimular su verdadera naturaleza durante su mi­
sión, hubiera sabido no hablar do esto ó expresaros 
como lo había hecho en otras circunstancias, de una 
manera vaga y parabólica, sobro los puntos cuyo 
conocimiento estaba reservado al porvenir, en cu­
yo caso no nos encontramos aquí, supuesto quo es­
tas palabras no tienen ninguna ambigüedad.

En fin, si á pesar -de todas estas consideracio­
nes, aún se podía suponer que viviendo ignoraba 
su verdadera naturaleza, esta opinión no es admi­
sible ya después de su resurrección, porque, cuan­
do aparece á sus discípulos, no es él hombre quien 
habla, es el Espíritu despojado de la materia, quien 
debia haber recobrado la plenitud de sus faculta­
des espirituales, y la conciencia-de su estado nor­
mal, de su identificación con la Divinidad; y sin em­
bargo. dice entonces: / Po subo d mi Padre y vues­
tro Padre, d mi Dios y vuestro Dios!

La subordinación de Jesus está aún indicada por 
bu calidad misma de mediador, que implica la exis­
tencia de una persona distinta; es él quien inter­
cede con su Padre; quien se ofrece en sacrificio pa­
ra rescatar á los pecadores; luego, si él es Dios 
mismo ó si le es igual en todo, ninguna necesidad 
tiene'de interceder, porque no se intercede para 
consigo mismo.

VI.

Opí/iíon de los Apóstoles.

Hasta ahora nos hemos apoyado exclusivamente 
en las mismas palabras del Cristo, cono el solo ele­
mento perentorio de convicciones, porque fuera de 
este, no puede haber mas que opiniones personales.

[ConltmMrd.]  AVISOS. ' ’
LIBEOS ESPIRITAS.

Han llegado á la casa núm. de la calle del 
' Angel, numeroso* ejemplares del Libro de los Es- 
i jñritus y el Libro de los Médium» de Alian Kur- 
dec. en castellano, y se vendo al módico precio d® 

■ SEIS REALES á la rústica y UN PESO etnpai- 
I tado.

Im¡svjU do 1. OUBpÚdo «fik «• kn UmUm a®*. S
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FUERA DE LA CARIDAD fto HAY SALVACION.

Rteponsabld, Refugio 1. Gonzalez.

COKTDICIOJXTES.
1.1 li.nirnación Ear imita tomlirá por ahora d» ti |>A<íum «n cuarta ma­

yor, A do* columna*. '.
B* publicar! I«« di*« prln>*m y quince de cada mea.
Lo* número* «ucllM valen un real.

| I.a* »uacrlclones •« p*f«r!n por nenauaüdade* *d«l*&tadae; valen d«> 
rml.-e «n »■*** ciudad, y dee y medio «o lee punto* forino«* *

foia »uicrlkirM 'iuc n-> paguen cu* puntualidad «U cuota, no eegulrla 
I recibiendo «* periouir.o.

LIBROS ESPIRITAS.

Han llegado A la casa núm. 1} de la calle del 
Angel, numerosos ejemplares del Libro de los En- 
píritus y del Libro de loe Médium* de Alian Kar- 
dec, en castellano, y se venden al módico precio de 
SEIS REALES A la rústica y UN PESO empas­
tados.

Para fuera de la capital valen UN PESO á la 
rústica.

En el mismo punto se halla de venta el Manual 
del Eepiritiemo á SEIS REALES. A la rústica, y 
¿Qué ee el Espiritismo? al mismo precio, también 
á la rústica.

Bien refutados están ya en nuestro último ar­
tículo los argumen'tos que repite la Voz bajo nue­
vos disfraces, en su número 110. El mismo símil 
que establece entre el hombre generoso, que salva 
á pesar de todo A un mortal ó ingrato enemigo, y 
Dios, creando al hombro d petar de que sabe la 
eterna desgracia á que va A estar condenado, es 
por demas absurdo, insostenible. El hombre, esen­
cialmente mudable, podrAJuego sufrir con la ingra­
titud de otro hombre; pero ¿cómo el Ser Supremo, 
que por su propia naturaleza es inalterable en sos 
atributos, podrá sufrir con nada? Sobre todo, ¿no 
estaba interesada su bondad en no crear A un ser 
cuyo último fin debía ser el mal? Entre padecer 
eternamente y no ser, todos escogerían no ser; afor­
tunadamente el Espiritismo enseña que el fin de 
toda la creación ce el bien; y esta verdad evidente 
para la conciencia del pensador, disipa cuentas som­
bras ha acumulado la falsa teología oobre la Sume 
Bondad que rige nuestros destinos. Ademas, ¿os 
lo mismo salvar A una persona que crearla? Mejor 
seria entonoes la criatura que el Creador, porque 
ningún hombre por depravado que fuese, estamos 
seguros, daría vida á un ser, ai antee tenia la ple­

na convicción de que impartirle esa vida iba A can­
sarle males infinitos Y eternos.

Este es el argum^o que quisiéramos ver reba- 
I tido por la Voz; pero no lo hará, ó por la milési* 
1 ms ves, huirá por la tangente.

Entrando luego nuestro adversario en considera- 
i ciones sobre la justicia de Dios, en su relación con 
ilos otros aérea, dice que ninguna criatura tiene de- 
! rectos respecto de su creador. Estamos en pleno 
: absolutismo; pero también las ideas democráticas 
i han minado el sultánico trono do los cielos catófi- 
I cus. Sí tiene derechos el hombre ante el Creedor; 
! Dios es suficientemente grande para temer nada de 
su pueblo, y esas ideas do derecho y justicia que 
son innatas en sus hijos, tienen una fuente divina, 
dimanan do El mismo. Entcndárnonoo bien: ó Dios 
es bueno ó es malo. Si es bueno, satisfará las justas 
exigencias de sus criaturas; y solo hará de ellas su 
voluntad arbitraria, coartando su libre albedrío, 
siendo malo. ¿Cuál seria entonces 1a sanción do la 
ley moral, mas ó menos enseflada en todas las re- 

: ligioucj»? Ninguna, puesto que con un Dios voln- 
. ble y caprichoso, nadie podría mirar en eus traba­
jo» la garantía de su porvenir. Por curi«igai«wite, 

' Dios tiene una obligación, que él miaño se ha ím- 
. puesto en virtud de ha correlación inalterable de sus 
, atributos: premiar á los buenos y corregir á loe 
¡ malos. En nada altera este deber su independencia 
' y su soberanía, puesto que prsctioánduloy ejerce en
■ acto de su santa voluntad, y no obedece dteiadío 
' mee que á sí mismo.

Siempre ha sido el necesario defecto de los teó­
logos rotnamataa, acudir á la separación do los aln- 

’ bul»«o divino*, para jestifiosr ove biselemos soM- 
, ma»; ¡cuoudo en ninguna discusión filosófica que
■ verse subre lúe principios de la moral traeoendvn- 
tal, debe olvidarse que aunque eon infinitos los

■ atributos de la Soberana Causa, son también infi- 
I nitamonie perfectos; y que no eondiituyeodo mas 
Que una sola esencia indivisible é inmutable, pue­
den considerarse como uno solo, manifestándose en 
infinidad de modos, ó como complementos necees- 
ríos los nnne de loe otroel Así. pues, Dios es Ver­
dad, Omnipotencia, Infinitud, Ciencia Absoluta,
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Bondad, Justicia, Hermosura, Eternidad, Inmuta­
bilidad, Uni Ja<l, Perfección, etc.; es, en suma, como 
decía Santo L’más, Sér Perfecto. por tanto, guión 
pretenda conciliar con la idea de un Ser Perfecto I 
el fin de loe séres, debe pasar por el tamiz de esta ’ 
idea todas sus maneras de ser, pasado y porve* ; 
nir, para darne exacta cuentatie la Verdad, en , 
cuanto cabe en los límites humanos. ¿Qué hace la 
Voz para afirmar la coexistencia del infierno y de 
Dios? O descuida la Bondad, ó descuida la Justi­
cia, ó la Presciencia, ó algún otro de los atributos i 
divinos. No hay mas que revisar, sus últimos ar- ■ 
tientos para convencerse de ello; ¿trató de la pres­
ciencia? oscureció Injusticia; ¿ae ocupa ahora de 
esta última? hace la primera á un lado. No, se- ’ 
flores teólogos; concilladlo todo si queréis real­
mente convencemos, ó no qgburleis mas tiempo de 
la humanidad, que ya per«W la fé en vuestro ma­
gisterio.

Negadnos, si podéis, estas Conclusiones:
Si el efecto absoluto es el bien, es su Causa 

buena. > « i
Si es el mal, la Causa es mala.
Si á unos es el bien y á otros es el mal, es abo-• ’ I

minable.
El Espiritismo dice que el bien; que la saua ra-.1 

son juzgue.
¿Es equitativo, en efecto, que unos gocen y ¡ 

otros sufran por toda una eternidad? Si yo. que ' 
soy hombre, y que no poseo mas que nociones in­
finitesimales de jos tic» y equidad, no baria tal1 
maldad, ¿Dios, que es el sér mismo de la justicia lo 
baria? Por otra parte, tal suposición desquicia por . 
completo los fundamentos morales del sentimiento , 
religioso: si la humanidad civilizada, colectiva ó di­
visiblemente, repugna el infierno como un mal, | 
preciso es que este mal sea falso, pues de lo con- ■ 
trario seria un efecto de Dios, y un Dios malo, ¿qué ' 
derecho tendría de exigirnos adoración y virtud?

Vamos, confesad que de buena gana haríais «le 
Dios un Torquemada infinito; confesad que si pu- 
diécais quitarle la presciencia, lo haríais para ex­
plicar con algún menos trabajo la eternidad de las 
penu. ¿Decís que la creación «no es obra de la 
jnsflla?» ¿Pues por ventura 1» justicia existe en 
Dios por intermitencia»? No era ya justo cuando 
hizo respontables í los serta? O acató no vela El 
en el porvenir la realidad de sus propios Setos? 
¡Oh, qué dios tan mezquino! ¿Y ai veta esos actos 
de futura justicia, ¿no veis el mal eterno que de 
ellos miemos iba á resultar á sus criaturas? Al 
grano: aniquiladnos con una respuesta categórica.

¿Verás abyra á la falta de tiempo en Di- s? Y 
os hemos replicado anticipadamente (1), pues no 
ignorábamos que pretenderíais apoyaros en ella. 
A eea contestación nos referimos, y solo agregare­
mos unas cuantas palabras; Aunque para Dios no

(1) Págiaa 134 de la Iixszbacio*, columna Ia

haya pasado ni porvenir, porquo su eternidad está 
fuéra’do las condiciones cosmológicas que deter­
minan nuestro tiempo, no por eso es menos cierto 
que un instante os simultáneo en toda la extensión. 
Neptono tiene aflos 164 veces mas largos qíio la 
Tierra; Mercurio unas cuatro veces mas cortos; 
nuestro satélite completa su dio en 709 horas ter­
restres; el Sol hace su rotación en 25 dias y un 
tercio; en los sistemas múltiples, nuestra vecina 
zlZ/Ma del Centauro, que tan vivamente cintilará 
esta noche en nueBtro cielo austral, se deja coronar 
por su satélite en 78 de nuestros aflos: hácía el 
Ecuador, el telescopio nos mostrará la nebulosa do 
Orion palpitando casi á la vista, -en su inmenso 
núcleo millonario de estrellas: y así sucesivamen­
te. El tiempo es, pues, Una medida relativa; mas no 
por eso es menos cierto que toda duración en el 
espacio es simultánea, que el signo convencional 
que para nosotros es un siglo ó un Segundó, es 
igual á cualquier otra medida de tiempo, conver­
tida á iguales proporciones. ¿Qué se desprende de 
estas verdades matemáticas? Qué aun no siendo 
trascurrióle la eternidad para el Eterno, el porve­
nir nunca podrá ser él presente, ni el pasado lla­
marse porvenir. La eterna duración está presen­
te en Dio?; mas no por eso carece de la prescien­
cia que todos admitimos en Ei. Lo que acontece­
rá mañana, Dios lo lia visto ya; pero no ba suce­
dido ya, y por lo mismo que este maflana está su­
jeto á su voluntad, en nada debe ser mengua dé 
su poder y de su justicia. De otro modo, el Ser 
Supremo seria una especie de fakir paralítico, di­
vertido en ver en los espejos que le regala tan ge­
nerosamente la Fez, no sus obras futuras, sino la 
imágen, la reflexión solamente!! Cuando loe men­
sajeros de Dios revelaron á la religión hebrea el 
Décalogo, todos los preceptos los consignaron en 
futuro; y cuando la Palabra misma del Padre se 
encarnó en Jesús, el Mesías decía al ladrón Dimes: 

I <Mañana estarás conmigo en el Paraíso.»
En nada, pues, implica la eternidad inmutable 

¡ de Dios, falta de presciencia, de bondad, de ju6.‘i- 
; cía; an nada quita' al futuro absoluto y eterno* su 
realidad; en nada prueba que sean obra de El las 

' pretendidas penas del infierno.
Pasamos por alto el sofiado teroot* que inspira 

' el Diablo á los miembros enfermos de la humani- 
.dad.—[Voz, núm. 116.] Según nuestro amable 
' adversario, los ataques á la eternidad Je los casti­

gos, son au mas brillante apología, porqué tolo 
prueban el deseo que tenemos de entregarnos éin 
freno á loa placeres. No queremos rebatir tan 
perspicaz conclusión por lo que nos puede tocar; 
únicamente la examinaremos al tnsS diáfano pris­
ma da la lógica. O creemos en el castigo eterno, 
ó nó. A nadie puede interesar ñuwtra salvación 
eomo á nosotras mismos; de modo que si en el pri-

1 roer cato la negamos, Complicamos nuestro porve- 
' nir con la responsabilidad de haber engafisdo á los
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demás; semejante conducta, por redundar en per­
juicio propio, nos haría mas dignos de pasar bajo 
el yugo de un Esquirol ó de jiri Cahneil, que do Bo- 
lonen ó Tifón; y desde el momento que reflexioná­
ramos en ello, nos disuadiría de la mentira. Sí no 
creemos ¿no es ridicula en alto grado te adivina­
ción do nuestro colega? Cup.ndo nos oyera procla­
mar con ol epicurista Lucrecio, que sotemente pa- i entonces y estúpida te predicación del ErangeUé 
ra rendir culto á los placeres sensuales debia pros- j que nos recomienda amar y perdonsr á nuestros 
cribirse hasta la imágen del Aqucron, en hora bus- j enemigos; sí Dios np nos da el ejemplo^ ¿por qué 
nn; pero si proclamamos que no hay culpa sin con-' * 
secuencias dolorosas, proporcionales á te magnitud 
del delito; si desechamos 1a absolución de un hom- 
bro, que jamas podrá librarnos de te corrección, á 
veces tremenda, que se nos espera; si no creemos ¡ 
que con dinero entregado al Papa ó al Dalai-La- ¡

en el corMion del hombre para que pudiera vivir 
i bien ante au Creador y sos h(>riuunoa,^sopolicio* 
I nes magistral*«, peno giatuiu«;—afirma Mntencío* 
sámente que: «Si Dios debe á loe buenos ona felicí* 

I dad eterna, desgracia igual debe í loa nmloá!« ¿Y 
i por qué debe? Por rengarle. ¿El, que ha suscfla- 
I do por boca de Jesús el perdón eterno? Es fallo

¡ que nos recomienda amar y perdonar á nuestro*

Ahora bien, ai Dios se venga eternamente

decía: «Sed, pues, perfectos, como lo es vuestro 
i- Padre que está en los cielos,« iremos á parar en

i liad, callad, desdichados; np b’ssít meisl! 
Respecto á la igualdad que no admite la Fot en

hemos «le practicar la caridad? ¡Ah! vuestro Dios 
«se trrrte«, vuestro Dios «ftewr arteras«, vuestro 
Dios «te ofende!* Entonces, sabedlo bien, etc dios 
no es el verdadero Dios, porque es imperfecto. La 
irritación, la odlera, el sentimiento de la ofensa» 
son defectos, V Dios es Inmutable su su T’rrfcO* 

nía, sale na di o de su purgatorio; ai á nadie dejamoa cion; el pecado jauaa puede alterar en nada A I Hoat 
el recurso do la confesión para escapar á la pena . pqrqutf ni se comete por ofenderlo, ni llega á «u al* 
en quoha incurrido, ¿no damos á la ley moral una tura. Ahora bien, ai Dina se venga eternamente 
sanción infinitamente mas racional y temible que . para saciar au cólera, es malo; y como Jesús nos 
todas las demás religiones? Un católico cree, que ¡ 
fii después de haber llevado una vida criminal, re­
cibe contritamente en sus últimos momentos el ' que siendo Dios infinitamente malo, debernos pro- 
Ego te absolvo del cura de su parroquia, ya no tíe- j curar ser cuino El, ¡malvados en todo! ¡Oh! ¡Ca­
ñe que temer grandes penas en la vida futura; so* i * 
bre todo, si es rico, porque con mil 6 diez píl mi- ¡
oas, y Ins indulgencias, y todas las demas buscas la balanza de los buenos y los malos, nadie ten­
del sacerdocio, podrá asaltar fácilmente Jas mas , poco la ha admitido. Unicamente bey la difervn- 
encuuibrndas cimas del Empíreo. Y el espirito ¡ ci« en ¡os términos y eorrserioit Nada quita 
nó: el espirita sabe que nó hay culpa, así sea muy de su felicidad ú los premiados el que los corrlgeo- 
venial, que en virtud de las condiciones preestable- i dos puedan rehabilitarse, pues ni el egoísmo es 
cidaa del progreso, no tenga su expiación completa; , atributo de perfección, ni A pesar de cuanto diga la 
el arrepentimiento, las preces sinceras al Dios de ¡ teología escolástica, gozará un padre si sé encucn* 
amor y misericordia, son el único amparo contra i tra en el cielo sin to hijo, el hermano tiü el l*er- 
esa ley ineluctable; no la violan, pero hacen progre- ¡ mano, el amigo sin el amigo; y sí ahora, J’or cor- 
sar al Espíritu en otro sentido, y pueden por Jo rompido que esté un corasen, to momia A Itetima 
mismo minorar sus tormentos dándole fortaleza pa- j ante un suplicio demasiado largo, con mayor ra­
ra resistirlos.—Díganos, pues, ahora, el paladín ro- • ton loa que han alcanzado por su caridad la bicna- 
manista, si no tenemos razón para desechar una y ! venturanza, tendrán compasión te sus tetehow bor- 
mil veces, su monstruoso, inútil, absurdo y blasfe- roanos que aún no suben te escala de tes wersci- 
rno infierno; y si no es mas conforme á la idea que • mientes.—Ya hemos hablado tembísa te! goce hi­
la humanidad tiene del Sér Supremo, el infierno , finito que la JrG¡ da A tes premiados, y que és po- 
tempora.1; el primero podrá compararse á la bírba-. tomento ilusorio: el goce infinito totor Dios, v nm- 
ra venganza social que se llama pena de muerte, I gVMl criatura podrí juifito aleantarte: podré sí, 
que á nadie aprovecha ni corrige; el segundo á una progresando mdefinidaiaente, rOBvonttrse cada vas 
BÍibia penitenciaría, de donde el criminal puede sa*; roas y mas «r» el ctelo ds la psrieecten, pero sfan- 
lir radicalmente distinto de lo que era cuando en - ¡ pre teta tendrá «n Koriie, puesto Ms «xjsurí aús 
tró. Y díganos también, si con esta convicción otra mayor. Así esqoe no hay ral fs^níó infinl- 
profunda do nuestra superioridad, no debemos abra- i lo, y «a eternidad rs rstetiva, pues Ja eterteted 
zar entusiastamente el apostolado espirita, que ar- absoluta implica iotoatatúlited, y el prrmie ateto- 
rancarí á las masa® del servilismo abyecto en que • pre Ia córrete tea, eh e*.aaee«teevu« es 1¡-
t?l infierno cátolico, por medio de sus agentes lia- mitad«, y dn lugar á tea aéres extraviantes á volver 
niH<ios diezmos, primicias, dispensas, oto-, las tíe- ni bato camino, 
ne anonadadns.

Después de muchas palabrea en que el escritor ‘ ce la » ef 
católico dice que Dios es implacable en «as cacti-, 
gos; que no bay mas vi«te que la terrestre; qne la 
voluntad soberana dol Eterno no está confortes á ' 
los principios dé justicia que El mismo ha putote

Vcrerooe qaé nueva atete de blaefeeaiaa DO® éfre- 
la articule.

Husmeo Fizan a.



264 LA ILUSTRACION ESPIRITA.Las Convulsionarias de Sai} Medardo. quo |h’s hechos no podían ser verdadero« porque 
eran físicamente ivipoublu, So lo dejó hacer «ue 
demostraciones tranquilamente, y al fin se le dijo: 
«Venid á ver.» Creyó ontonoe«. . Sobrecogido de 
asombro preguntó: ¿Qué 0« esto? al misino quo 
administraba los eooorros. Se le ponen al punto 
én la« manos los instrumentos de hierro’, lo« mas 
fuertes y los mas contundentes. No se esquiva; 
hiere con toda su fuerza. Hunde en los carnes 
el instrumento férreo do que está armado; lo hoco 
penetrar hasta el fondo de las entrañas. Sin em- 

, bargo, la convulsionaria rio de todos sus vanos es­
fuerzo«. Todos los golpe« que lo dirigen no hacen 
nías que producirle un bien, sin dejar la menor 
impresión, la menor seilal, ol tnonor vestigio, no 
solo en la carno, pero ni sobre la'epidermis de la 
piel.

La Salamandra (que dormía sobro las brasas) 
¡ se ponía haciendo un arco inverso; la cabeza y loe 
• pié« tocando al suelo y apoyando los riñones en la 
aguda punta do una estaca. Después, por medio 

I de una polea, so dejaba caer muchas veces sobre 
I su estómago, desde el tocho de la Vivienda, una 
i piedra que pesaba cincuenta libras, permaneciendo 
1 siempre en la misma posición sobre la estaca; ni la 
I carne ni la piel sufrieron nunca el menor dañe.

Otra, de la Villa de Meru, diócesis do Beau- 
, vais, sentada en el suelo, la espalda contra la pa- 
' red, so hacia dar en el hueco del estómago dos 
mil puntapiés seguidos. Tomaba un asador, el mas 

■ fuerte qne pudo encontrar, colocaba la punta sobre 
, el hueco de su estómago, y hacia en seguida quo 
J ló empujaran con todas su« fuerzas contra ella, 
. i cuatro ó cinco persona«, en término« que este te do-

Entre los hechos mas extraordinario« qno tuvio- 
ron lugar en la época de los convulsionario« de S. 
Medardo, referimos á continuación uno de los mas I 
notables que se halla ontre los mejor comprobado«, I 
puesto que su autenticidad está apoyada en el ir­
refutable testimonio de Una academia oficial de i 
Cío« cías, y es el siguiente:

Juana Moolii, jóven do 22 á 23 años, apoyada 
contra la pared; un.hombro de loe mas robustos to- ■ 
mando una barra de hierro que pesaba 25 ó 80 li­
bras le descargaba con toda su fuerza muchos gol­
pes, siempre en el vientre; contándose alguna« ve­
ces mas de cien. Un hermano «ayo, habiéndola da­
do un día sesenta, quiso ensayar «u fuerza, dando | 
contra la pared, y se asegura que á lo« 25 golpes ! 
hizo una abertura. Fué inútil, dice Cerré de Mont-1 
geron, que yo empleara todo lo que pude reunir de 
fuerzas...... La convulsionaria se quejaba de que
mis golpes no le proporcionaban ningún alivio, y 
me obligó, á poner la barra en «nanos de un hom­
bre alto y muy vigoroso, que se hallaba entre lo« 
espectadores. Este no economizó; ya instruido 
con la prueba que yo acababa de hacer, le desear- 
gó tan terrible« golpe«, siempre en el hueco del 
estómago, que hacían estremecer la pared en.qne 
estaba apoyada. La convulsionaria «o hizo dar 
los cien golpea que habia pedido, sin tener en cuen­
ta los sesenta que yo le habia dado...... Volvía á
tomar la barra para ensayar en la pared «i mis gol­
pea, que ella encontraba tan débil««, y de los que 
se quejaba tan amargamente, produciria algún efe o- , «
to. A los 25 golpe« la piedra sobre que los daba ¿ refalaba, lo mismo qnes ucedia apoyfin- 
aesbó por romperse. . \ ‘______ “ _ ' * u
al otro lado de la pared y se hizo una abertura de 
medio pié do ancho. Cuando la barra al golpe, «e 
hundía en el estómago de tal modo que parecía pe­
netrar hasta la espalda, exclamaba con un aire de 
satisfacción que «e dibujaba en su semblante: «¡ah, 
qué bueno! ¡cuánto bien me hace! Valor, herma­
no mío, redoblad «i podéis vaestra fuerza...... » Los
golpes terrible« do la barra herían «obre la piel,pe­
ro sin dejar en ella ni la mas ligera señal.»

Seguí» el ejercicio de* le plancha. »La convul­
sionaría se »costaba en el suelo, ponía encima de' 
ella una enorme tabla sobre la cual hacia Subir has-1 
ta 20 persona«, peso quivalente á cuatro mil libras, I 
y encontraba que esto no pesaba bastante.»

Después venia el ejercicio de la piedra de 22 li-1 
bras «que descargaba á braco y cien vecee sagui-1 
dea sobre el seno de la convulsionaria. A cada I 
golpe toda la pieza «e conmoví», temblaba el pavi­
mento y h s espectadores no podían dejar de es­
tremecerse al oír el ruido espantoso que ios golpee 
causaban en el seno de la convulsionaria.»

Habiendo hecho alguno, la relación de estos es­
pantosos socorros ¿ un gran físico, éste sostuvo

Todo lo que la retenía cayó dolo «ontra «u frente ó su garganta. En fin, ha-
* * ' cía ya dos meses que se hacía dar golpes con la

I punta de una espada por todo el cuerpo; aunque 
i la piel se plegaba algunas veces por la punta de la 
Iespada y quedaba ahí una pequeña mancha roja, 
con todo eso, la carne jamas fué lastimada.»

(Diccionario de las Ciencias Medicales.)

EL ESPIRITU GOLPEADOR 
DE DIBBELSDORF.

1
Traducido del aleman del doctor KernkIi, por 

Mr. A. P.

Ln historia del Espíritu golpeador do Dibbeli- 
dorf (Baja-Sajón la) encierra ni tniamo tiempo quo 
detallei cómleós, macho» instructivos, así como bo 
to en lo» extracto« de loo viejo« documento« publi-re en lo« extracto« ae loo viejo« uocaujenii 

Icado« en 1811, por el predicado! Capelle.
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En ol último mes de) nfio 1761, el 2 do diciem­

bre, á loa aeifl de la tarde, una especie do tnarti- 
leo que parecía salir de bajo o) pavimento, ge hizo 
oir en un cuarto habitado por Antonio Ketlclhut. 
Atribuyéndolo este á su criado, que querría diver­
tirse íi cxpeiiBHfl de la sirvienta, salid para echar 
un cubo de agua á la cabeza del bromista, pero no 
encontró á nadie fuera. Una hora después, prin­
cipió de nuevo el ruido, y se pensó que una rata 
pudiera ser la causa. Al otro día, pues, se son­
dearon -las paredes, el techo, el suelo, y ningún 
vestigio de rata.

A la tarde, el mismo ruido. 8o creyó entonces 
peligroso habitar la cmb, y las criadas no quisie­
ron quedarse en el cuarto do las veladores. Poco 
después cesó el ruido, pero para reproducirse á 
cien pasos do ahí, en la casa do Luis Kcttclhut, 
hermano do Antonio, y con una fuerza inusitada. 
Era en un rincón del cuarto'donde la cota golpea- 
dora hc manifestaba. Al fin se hizo esto sospecho­
so á los vecinos, y el burgomaestre dió parte á la 
justicia, que de pronto no quiso ocuparse de un 
asunto que tenia corno ridículo; pero á fuerza 
de instancias do los habitantes, se trasportó el 6 de 
Enero de 1762 á Dibbclsdorf, par» examinar el 
hecho con atención. Las paredes y el techo, echa­
dos abajo, no dieron ningún resultado, y la familia 
Kcttclhut juró que era completamente ex ¿rafia 
á aquel fenómeno.

Hasta entonces, nadie so habí» entendido con el 
golpeador. Un individuo de Naggam se armó de 
valor y preguntó:

-—Espíritu golpeador, ¿estás al«í?
Y Un .golpe le con testó.
—¿Puedes decirme cómo me llamo?
Entre varios nombres que so le designaron, el 

Espíritu marcó el del interrogador.
—¿Cuántos botones hay en mi vestido?
Treinta y sois golpes fueron dados. 8c conta­

ron los botones, y habió justamente treinta y seis, l
A partir de este momento, la histeria del Espí­

ritu golpeador se propaló en los alrededores, y te 
das las noches centenares do brnnsWickenses iban I 
á Dibbclsdorf, así como varios ingleses, y una mui- ¡ 
titud do curiosos extranjeros: la aglomeración se I 
hizo tan grande, que lo milicia local no pedia con-, 
tenerla; los vecinos debieron reforzar las guardias 
do noche, y fuó preciso no dejar penetrar á los vi­
sitadores sino por turno.

Aquella concurrencia pereció excitar al Espíri­
tu, quóhito mas extraordinarias manifestaciones, 
y llegó á un modo de Comunicación que probaba 
bien su inteligencia. Jamas se 1« advirtió emba­
razado en sus respuestas; ¿se deseaba saber el nú * 
mero y el color de los caballo* que se estacionaban 
delante de la casa? Loe.indicaba muy exactamente: • 
so ebria un libro do canto, poniendo al acaso loe de 
dos sobro una página, y se pedia el número de lee I 
trozos de canto, desconocidos aún de loe interroga-I

doro«; on ol acto una séris do golpes indiowa con 
precisión el número designado. El Espíritu no ha- 

i cía esperar su respuesta, pues la hacia seguir in- 
medistomento á lo pregunta. Marcaba también el 

' número de personas que había on el cuarto, cuán­
ta« había fuera, designaba el eolor de los vestidos, 
y la posición y profesión de los individuos.

Entre loo curiosos, se encontraba un día on hotn- 
: bro, de Iletttn, completamente desconocido on Dib- 
¡ bolsdorf, y que vivía hacia poco ea Brunswíok. 
Preguntó al Espíritu el lugar do cu nacimiento, y 
á fin de inducirlo en error, le citó un gran número 

I de ciudades; cuando llegó al nombre de Hettjn, uu 
I golpe resonó.

Un paisano astuto, creyendo engallar a! Espíri- 
I tu, ,le preguntó cabutM pfenninge había eo su bul- 

ai*. Se le contestó 681, número exacto.
Dijo á un panadero cuántos bizcochos había he­

cho en la mañana; á un comerciante cuántas cnzal 
de cintas había vendida la víspero; á otro la suma 

i que había recibido por la posta, el día anterior.
Era de bastante bien humor: marcaba el compás 

: cuando se le pedia, y al genos veces tan fuerte que 
el ruido era ensordecedor. De noche, m el mo- 

* mente de la comida, desposo de) bmfdieite, daba 
un golpe en unten. Esta marca de devoción no 
impidió que un cara, revestido con el gran trajo 
de exoreiata, ensayase desalojar de su rinpon al 
Espíritu: el conjuro fracasó. Eí Espíritu no tecnia 
nada, y se mostró tin wnceru en sus rrspueetao ol 
duque reinante Cárloe, y á su hermana Fernando, 
como á cualquiera otro de menor oondieion.

La histeria toma entonces un giro mas nérío. El 
duque encargó á un módico y á varios doctores 
en derecho, el eximen dri fenóemno. Los sábieo 
explicaron loo golpes per la presencia de una fuen­
te subterránea. Hicieron cavar á ocho pida de pro- 
fu nd i dad, y naturalmente encontraron agua, como 
que Dibbclsdorf está situado sobra nonos; el agua, 

| brotando, inundó el cuarto, poro el Espirito conti­
nuó golpeando en eu rincón habitual; I« hombree 
de ciencia creyeron entonces s«r vfetielaa de ut*a 
mistificación, ó hicieron á un doroóstn > el hedor 
de tomarle por el Espíritu tan bien instruido. Ha 
mtenrirji, decisn, era hechizar á la triada. Todos 
loe habitantes de la aldea fueron invitados ó per­
manecer en sus casas nn día fij ,du¡ el criado foó 
guardado á vista, porque según le opintee de los 
a óbice debía ser el culpable; poro al Espíritu res­
pondió de nuevo á tedas l«e pregantes* Recono­
cida la móoeneia doi criado, fuá vuelto á la liber­
tad, pero la justiría qo»ri» un autor del hecho, y 
acosé á Ua eopoao« Krftelbut del mido de que u 
quejaban, no obviante que foseen muy buenas gen­
tes, honradas ó irreprochables en tojo, y que hu­
biesen sido loo primeros en dirigirse á la animidad 
para hacer cesar las mmrifieataeteneo. Se f bligó 
por promesas y amenosas á una jó ven, á soasar ó 
ese taoe. En consecuencia, fueron estes apretón-
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dides, i pesar de ¡a retractación ulterior de la jó- 
veo, y la confesión formal de que bu primera de­
claración era falsa, y le había sido arrancada por 
loe jueces.

El Espíritu continuó golpeando; el esposo Kot- 
telhnt fué arrestado, sin embargo, ^durante tros 
meses,-al cabo de loe cuales se le dió libertad, sin 
indemnizarle, aun cuando los miembros de la co­
misión hubiesen resumido así su infórme:

«Todos los medios posibles para descubrir la 
causa del ruido, han sido infructuosos; el porvenir I 
acaso nos ilustrará á este respecto.»Comunicaciones espiritas.

Obtenida en el Círculo de la Luz, (médium 
somnámbulo J. G\ K)

LoS LIMITES DB LA FILOSOFIA HUMANA.

Pitágoras escuchaba, en los momentos en que su 
Espíritu se desprendía del cuerpo por un acto de I 
alta bondad, las armonías eternas de los Astros en 
bu incesante ritmo de alabanza & Dios. Vosotros | 
no podréis alcanzar el escepcional favor del filósofo 
griego, pero desde muy pequeños, por intuición, ha­
béis querido buscar en los misterios de la bóveda ce­
leste la clave del gran secreto de la creación. En 
vuestro Espíritu han cantado siempre un himpo al 
Señor los buenoe sentimientos que he sabido inspi­
raros. Habéis querido escudriñar desde muy tem­
prano el por qué de la eternidad pasada, en cuyos 
abismos se ha precipitado siempre la impotente in­
teligencia del hombre; y yo, con un simple argu 
mentó de la mas sencilla lógica, quiero demostraros 
que no os habéis engañado al concebir que el uni­
verso debe ser coetáneo del infinito Sér.

Dios es Dios- de toda eternidad; no tiene ni pasado 
ni porvenir; por lo mismo sus atributos gozan de la 
misma edad que El. Si es activo de toda eternidad 
¿no os parece que lo existente tampoco ha tenido 
principia? En vano la soberbia del hombre quiere 
explicar el profundo misterio que este axioma en­
cierra, empleando para combatirlo, el de que todas 
las cosas necesitan empezar á ser para sér; nó, es­
to es querer que Dios, eterna verdad, pueda hacer 
un absurdo, ó de otro modo, que de la nada pueda 
dimanar algo; al hombre solo toca juzgar de las 
obras del grande arquitecto del universo por sus 
transformaciones sucesivas; jamás en su loco or­
gullo podrá comprender el pasado—-eternidad, ni 
tampoco comprenderá que Dios sin necesidad de 
un acto circunscrito de su soberana voluntad lia 
ya hecho cuanto existe. Es infinitamente creador, 
pero en presente, está en todos loa infinitos caro 
bios del universo, y con su incomprensible sabei 
preside á todas Ls funciones de los incontables re 
sortea que hacen moverse las cosas y las inteligen

cías, en esa inconmensurable escala del progreso, 
que se pierde por su, extremidad inferior en los 
negros, abismos do. la mas grosera materia, y por su 
extremidad superior en los luminosos aroanoi en 
que. viven con. la vida de la bienaventuranza loa 
Espíritus puros. Todo (tenedlo presente) es relativo 
en el espacio: el tiempo, la medida, la vida,«....... 
lo mismo sucede oon la inteligencia« Los mayores 
filósofos no han hedió mas que parafrasear siom- 
pro Ja gran verdad inculcada por Dios en todos loa 
corazones. «

Esta verdad la condensó Sócrates en un sublime 
pensamiento, sublimo por su ingenua humildad: 
«Solo sé que no sé nada»—palabra que luego pudo 
otro gran pensador trasformar en estas: mientras 
mas sabiduría encierra el hombre on sus mezquinos 
límites, mas convencido debe ostar do su crasa ig­
norancia, y de su insuficiencia para explicar lo que 
por su misma naturaleza os inexplicable. .

Postrad siempre vuestra alma ante el Creador y 
estad seguros de quo esa postración os enaltecerá.

Vuestra misión es trabajar; trabajad, escudriñad; 
pero sin atreveros á levantar jamas vuestros pousa- 

i mi entos hasta el orgullo. Humillaos ante la eterna 
sabiduría, y estad seguros' de que esa humillación 
es la mayor altura á que se puedo aspirar. < v

Un Espíritu protector.

Obtenida en el Círculo de la Luz, (Medium 
SEA. M. J. P.)

La responsabilidad durante el sueSo. .
Queríais saber algo de la responsabilidad moral 

del Espíritu durante el sueño, y voy á satisfacer lo 
| que no es una vana curiosidad como podría..creer­

se," sino que tiende á completar, la doctriné._y set 
. útil, por consiguiente, tanto á la enseñanza del Es* 
j piritismo, como al progreso de los buenos creyen- 
I tes..

Es indudable que mientras el Espíritu en su es- 
: todo de vigilia, no hace mas que doblegar sus pa- 
siones bajo una restricción forzada, cuyo punto ob- 

¡ jetivo no es el amor desinteresado del bien, oprove- 
I chará los momentos en que goza de la libertad ilcl 
, sueño, esencialmente distinta de la que ejerce du­
rante la completa actividad de la materia, para reu-

■ nirsc con sus simpatías de mas acá de la Tierra, 
i y. entregarse á actos, que no por ser consumados

i ! fuera de la vida normal, dejan de acarrear al que 
i i los comete una gran responsabilidad ante los ojos 
■ | de Dios. Esto ¿en qué consiste? Preciso será re* 
, ¡ petirlo: en la falta de sinceridad do la Btijecion á 
-. que el Espíritu encarnado so presta duran to la vi- 
r gilia. No es lo mismo ser bueno con la mira do
- alcanzar grandes felicidades en la erraticidad ó en
- ¡ otras encarnaciones, que practicar con pura intcn-
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cion la caridad, la sublime virtud predicada por 
Jesús: «Amar á Dios y al prójimo,» virtud insa sen­
cilla de lo que cree qI holnbra.

Considerad solamente, queridos espiritas, la enor- 
mo'snma de beneficios á cuya posesión está desti­
nado el Espíritu por el Creador; pesad osos benefi­
cios en la balanza en que pesáis las afecciones 
mundanas por aquel á quien reconocéis algún im­
portante servicio ó do quien esperáis recibirlo, y 
preguntad á vuestra conciencia si no merece una 
gratitud infinitumente mayor la Providencia Divi­
na, que no quiere mas que vuestro perfeccionamien­
to; qno solo exige un poco de cohstanciaon huir de 
cuanto puedo degradar al organismo ó A la inteligen­
cia, único medio establecido por sábins é inmutables 
leyes, de alcanzar una eternidad de venturas inefa­
bles. Ningana de nucstraB sujeciones debe Ber mas 
que una obediencia consciente á los preceptos de la 
gratitud; pues tampoco ninguna de las expiaciones 
á que ¡os Espíritus ingratos se ven condenados, es 
mas que una consecuencia lógica, y aún puede de­
cirse físico, de sus netos de la Tierra. El Espíritu 
sufriente no se purifica sino en razón de su mayor 
gratitud al Sefiór.

Así, pues, sed agradecidos á Dios, puesto que no 
hacéis mas que corresponder en uno mínima ;arte 
do tiempo, á la inmensa beatitud, á las infinitas ale­
grías que su amante Bondad os tiehe deparadas. 
Mientras mas intenso sea el pensamiento de amor 
que eleveis al SefioT, débil correspondencia á su 
carillo, maypr será vuestro desprendimiento de la 
materia; y por consiguiente, de mas pureza estará ¡ 
revestida el alma en ese período do suefio que abre . 
al Espíritu las puertas de lo desconocido actual;': 
así estará el libre albédrio de acuerdo en lo que ! 
puede Humarse las doB épocas de la existencia Ira-¡ 
mana. Será esto, por lo tanto, una considerable ' 
diminución de maldad, al presentar á Dios la cuen- ’ 
ta de vuestras acciones. Está cuenta que El mide 1 
con la incomprensible penetración de bu sabiduría, I 
os será, no demandada por un juez severo que os 
condene á eternos sufrimientos si no mércccis las 1 
venturas celestes, como falsos teólogos han enseba­
do; sino que Vuestra conciencia será el tribunal in­
apelable, ante el cual aparecerán en negro tropel * 
vuéstros delitos, y que tarde ó temprano, por en­
durecido que esté el Espíritu, 1c hará conocer lo1 
abominable de RUS culpas, 10 espantoso de su in­
gratitud para Aquel á quien todo ló debe. Enton­
ces comprendereis que los sufrimientos no son sino 
una consecuencia relativamente fftica, como antes 
dije, de las faltas de la humanidad.

Sed, pues, puros durante la vigilia; pero puros 1 
de centón, para que ni pasiones propias ni obae 
«iones de Espíritus perversos falseen ú opriman tuse- ‘ 
tro libro albedrío durante el suelto. Ese es el ca­
mino dé la perfección que alcanzareis á fuerza de ’1 
trabajo y de constancia. Venid á reur.íroa con no-, ‘ 
sotroá, con vuestros hermanos desencantados, cu - 1
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ya dulce misión es tranformar en bien el mal, y di- 
rigir la regeneración del hombre. Venid y veréis 
que todas las pruebas á que habéis estado sujetos 
en la Tierra, no merecen el menor recuerdo en com­
paración de la excelsa felicidad de que disfrutareis, 
cuando vueltos de ese destierro, entréis en vuestra 
verdadera patria, y os encontréis en la sacrosanto 
presencia de Dios.

Es piritu de la Esperanza.

Estudio sobre la naturaleza del Cristo.
(OBRAS PÓSTUMAS DE AT-Mir SABLEO.)

[continua.]

Do todas estas opiniones, las que tienen uias va­
lor son incontestablemente las de los apóstoles, aten­
diendo á que ellos lo han Mistido cu su misión, y 
que, si él les hubiera dado instrucciones secretM 

. acerca do su naturaleza, Be etico:,truran ruegos de 
i ellas en sus escritos. Habiendo vivido en su ioti- 
i mi dad, mejor que ningún otro, ello» debían cono- 

■ cerio. Víamos de que manera le ban considerado. 
¡ “¡Oh, israelitas! escuchad que voy -á deciros*
! vosotros sabéis que «Tañes Je .VflMrrtt ¿a e/Jfl un 
j hombre que Dios lia hecho celebre entre vosotros^ 
por las maravillas, los prodigios y loa milagrea 

| que ha hecho por El, en medio de vosotros.—Sin 
¡embargo, vosotros le habéis crucificado,y Jo habéis 
hecho morir por la mano de los malvadas, habién- 
daos sido entregado per wna ÓrJén wytfta de la 
voluntad de Dios, y por un decreto de so prescito' 
cía. Pero Dios lo ha resucitado, impidiendo que 
ávfriera ios dolores del inferno, tiendo Imposible 
que fuese retenido en él.—Porque David ha dicho 
en bu nombre: Yo tenia siempre al Sellen* presen­
te delante de mí, porque está í mí derecha para 
que yo no sea quebrantado.—Par esto mi corasoa 
Be ha regocijado, tai lengua ha entonada cánticos 
de alegría, y aún mi carne repsssrí en esperanza, 
porque no dejáis mi alma en el infierna, y que DO 
permitiréis que wHtr» Santo experimento la AOr- 
rapcion.-—Voe me habéis hecho conouer el ramriio 
de Ja vida, y me llenare w» de la alegría qe» da la vis­
ta do vuestro rostro/* (Heebto de fes Apóstoles, 
cap. TI, v. del 22 al 28.—Predicación de San Pe­
dro.)

“Después que ha sido elevado por el poder de 
“Dios, y que h* tenido tu cemplímiento la prome- 
***• q«e el Padre le labia hacho de enriar al Ps- 
"pirita Panto, ha extendido este Espirito Santo 
’*quo vosotros rafe y oís ahora.—Porque David no 
ha Subido al ¿whj—pueB él mistno dijo: £1 Pe-
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dijo: yo veo los cielos abiertos, y al hijo del hom- 

I bre que está d la derecha de Dios.
Entonces, dando grandes gritos y tapándose,los 

i oídos, se arrojaron sobre él en masa, y habiéndple 
■! arrastrado fuera de los muros de la ciudad, le ape* 
drearon, y los testigos pusieron sus vestidos á loa 

| piés de un joven llamado Saulo (mas tarde .San 
i Pablo.)—Así apedrearon á Esteban; y él invocaba 
I el nombre de Jesús, diciendo: Señor Jesús, recibe 
I mi Espíritu.» (Hechos de los Apóstoles, cap. Vil, 
: v. del 55 al 58.—Martirio de San Estéban.)

Estas cites testifican .claramente cuál éra el es* 
rácter que los Apóstoles atribuían á Jesús. La 
idea exolu8iva que resalta de aquí, es la de su su­
bordinación á Dio?, de la constante supremacía de 
Dios, sin que nada revele un pensamiento do asi­
milación cualquiera de naturaleza y de poder. Pa­
ra ellos Jesús era un hombre profeta escogido y 
bendecido por Dios. No ha sido entre los Apósto­
les donde la creencia de la divinidad de Jesús ha 
tomado su nacimiento. San Pablo, que no había 
conocido á Jesús, pero que de ardiente perseguidor 
vino á ser el mas celoso y el mas elocuente discí­
pulo de la nueva fé, y cuyos escritos han prepara* 

i do los primeros formularios de la religión cristia­
na, no es menos explícito en este respecto. Es­
to es, el mismo sentimiento de dos séres distintos, 

, y de la supremacía del Padre sobre el Hijo, ?
■Pablo, servidor de Jesucristo, apóstol por voca- 

«ciorr divina, escogido y destinado para anunciar el 
| «Evangelio de Dios,—que El había prometido des- 
«de autes ,por sus profetas en la santas Escrituras, 
«—respecto dsl hijo que le ha nacido, según la 
•carne, de la sangre y de la raza de David;.—quo 
«ha sido predestinado para ser hijo de Dios, con un 
«soberano poder, según el Espíritu de santidad, por 
«la resurrección de entre los muertos;—-‘»hablo res* 
■pecto de Jesucristo nuestro Señor,—por quien he- 
«mos recibido la gracia del apostolado, para hacer 
«obedecer á la ves á todos las naciones por la vir- 
«tud de bu nombre,—en cuyas filas estáis vosotros

I «también, habiendo sido llamados por Jesucristo; á
II «vosotros que estáis en Roma, que boís queridos de 

I «Dios y llamados á ser Bantos; que Dios nuestro
•Padre, y Jesucristo nuestro Señor os dén la gra- 
■cia y la paz.» (Romanos, oap. I, y. del 1 al 7.) 

: i «Así, estando justificados por la fé, tengamos la 
11 «paz con Dios por Jesucristo nuestro Señor.»

«Porque Cristo, aún siendo bastan te flaco, mu* 
■ —-J*-

«Jesucristo ha muerto por nosotros en el tiem- 
«po destinado por Dios. Asi es, que estando abo* 
«ra justificados por su sangre, con mucha mas re- 
«son seremos libres por él, de la cólera 4* Dios*

«Ser ha dicho d mí setter.* ásenteos á mi diestra— 
“baste que baya puesto á vuestros enemigos por 
“estrado de vuestros piés.—Que toda la casa de ¡ 
“Israel sepa, pues: muy ciertamente que Dios ha ¡ 
“hecho Se flor y Cristo d este Jesus d quien á<r- 
“beis crucificado.* (Hechos de los Apóteles. éap. 
II, v. del 33 al 36.—Predicación de San Pedro.) ¡

“Moisés ha dicho á nuestros padres: El Señor i 
“vuestro Dios os levantará de entre vuestros her- ¡ 
“manos un profeta como yo, escuchadle en todo ! 
“lo que os dirá.—Cualquiera que no escuchare á ’ 
“este prufeta, será exterminado de en medio del 
“pueblo. .

“A vosotros primeramente es á quienes Dios ha 
“levantado d su hijo, os lo ha mandado para bende- 
“ciros, & fin de que cada uno se convierta de su mal 
“camino.” (Hechos de los Ap ó toles, cap. III, v. 
22, 23 y 26-—Predicación de San Pedro.)

“Os declaramos á todos Vosotros y á todo el 
((pueble de Israel que en ei nombre de nuestro Se- 
“ñor Jesucristo de Nazareth, al cual habéis cruci 
“Scado, y que Dios ha resucitado de entre los 
“muertos, y por él es por quien este hombre está 
“ahora curado como lo veis.” (Hechos de los Após­
toles, cap. IV, v. 10.—Predicación de San Pedro.)

“Los reyes de la Tierra se han levantado, y los 
“príncipes se han unido centra el Señor y contra su ' 
“Cristo.—Porque Heredes y Poncio Pilatos con ' 
“los gentiles y él pueblo de Israel, han verdadera- 
“mente formado una liga contra vuestro Santo Ai- 
*5° Jesus, que vos habéis consagrado por vuestra 
“unción para hacer todo lo que vuestro poder y 
vuestro consejo habían ordenado deber ser hecho.*'. 
(Hechos de los Apóstoles, cap. IV, v. 26,27 y 28. 
—Oración de los Apóstoles.)

“Pedro y los otroe Apóstoles respondieron: Es- 
ne Cesari o obedecer mejor á Dios que á los hombres. 
—El Dios de nuestros padres ha resucitado d Je­
sus que vosotros habéis hecho morir colgado de un 
madero. Es él d guien Dios ha levantado con su 
diestra, como el príncipe y el salvador para dar ft 
Israel la gracia de la penitencia y el perdón de sus 
pecados.” (Hechos de los Apóstoles, cap. V, v. 
23, 30 y 31.—Respuesta de los Apóstoles al su* 
mo sacerdote.)

Moieés es quien ha dicho á los hijos de Israel: 
“Dios os levantará de entre vuestros hermanos un 
¡profeta como yo; escuchadlo.” ¡ OIOUUM

“Pero el Altísimo no habita en templos hechos «rió por los impíos en ol tiempo soñaladopor Dios, 
por las manos de loo hombrea, según este palabra i * ' ’ “
del profeta:—El cielo es mi trono, y la Tierra es 
mi estrado. ¿Qué casa me edificareis? dice ti Se- ■ 
Sor ¿y cuál podrá ser el lugar de mi raposo?” (He- ¡ 
chos de los Apóstoles, cap. VII, v. 87, 48 y 49. | 
—Diaeurso de Eatéban.)

Mas Estéban, ostando lleno del Espíritu Santo, r 
y levantando sus ojos al cielo, vió la gloria de Dios I- 
y Josas, que estaba de pié dla.dereaha de Dios; |

[Coníínuortíj
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CONDICION JE2O.
L* li.rsTMÁCio» FariUTA conatarí por ahora de b pi<inM ,o cuarto »•- | La« avaertou«« a» pacaria par mrawaMaS« ad*t««iudaa. va!«a daa 

y,.r a d.M c.lunma«. real- • ea «••'• Hadad. > y wadio eu la puataa rwâaêna
br pol.llr.r* I—.lia. primToy quince de cada mei. Loa «uaenv.«.. om no paguaa <*• puntaaMaS M cu-U, M ■•ruuta
1x5» niiturrot «uellua valen un real, I recHHeodo »1 partearen.EL DIOS DEL MAL. maldiciendo sin esperanza au nombre en la de­

sesperación m*a horrorosa. ¿Y qué atributo desesperacion mas uorrorvaa. ________ —
Dios se encuentra menuseabadu, según el paladin
romanista, con que no exista el infieran? La jas*

No noB engañábamos cuando decíamos que el ticia, dice; pero lo dice únicamente bajo su pala- 
dios católico es un monstruo de iniquidad, ai he- . bra y del hereje montañista Tertuliano, de quien, 
mos de mirarlo tal como nos le pinta la Kos. (N® 1 cosa rara, asegura que jamas ¡s Afos malla sf jmm- 

122). Parece que el catolicismo no entiende la 
diferencia que hay entre ¡a corrección y*el castigo, 
ni lo que significa el término de infinidad; y de fi­
jo que si no fuera porque nos hemos propuesto de­
mostrar a nuestros lectores que los argumentos de 
la 'roz contra el Espiritismo están desnudos de to­
da razón y verdad, ya habríamos renunciado á es­
ta polémica en que nada nuevo hemos de decir ya, 
puesto que ni uno solo de nuestros golpes ha po­
dido esquivar nuestro contrincante.

La gran diferencia, pues, de palabras aparente- ’ 
mente, pero’cn realidad de sentido, está en que la ¡ 
Jrpc llama castigo á lo que nosotros llamamos cor- 

reccion. Pero veamos: ol castigo ó suplicio éter- j sus límites serian la mentira, coa la que nada lie- 
no, ha do ser con algún objeto, porque el fin de ■ ne de coman. No hay. pues, que equivocar la ac- 
cualquiera obra de Dios tiene de ser infinito como ¡ cion infinita de Injusticia de Dios con el oastigo 
El: por consiguiente, si el fin de Dios al castigar, ¡eterno, que ni es justicia. ni verdad, ni bien. Del 
ea inferir á otro sér un mal eterno, ese Dios es el , Sér Supremo solo pueden emanar aociooes buenas, 
dios del mal. ¿Quién podrá negarnos, en afecto, (justas y sábiaa; y ninguna de estaseandjeiuDOS úe- 
quo el infiorno sea un mal? Si pensamos ahora en 
que, según la Iglesia, Dios no tiene piedad de loo | cion temporal ser justicia infinita, y manifestarse 
condenados, claro se dice que es un sér despiada­
do; si castiga por vengarse, tampoco puede ser el I vina.

yue de la heragia!
X ¿por qué ¡a justicia seria finita en el Ser 

Supremo si no hubiese eternidad de penas? Cuan­
do la justicia decreta, si se basa cu los derechos y 
en ¡a verdad, es justicia infinita aun cuando solo 
castigue con una hura de arresto; la verdad pura, 
en cualquier modo que ae nos manifieste, tal co­
mo en los axiomas de lógica, es infinita, por mas 
que solo ae reduzca í afirmar que dus y dos con 
cuatro, ó que la parte es menor que el todo; y no 
por eso ha de creerse que el número 4 es infinito, ó 
que un todo geométrios ea incomenaurable. & ¡a ver­
dad lo es de esencia, no conoce límites, puesto que

ne el infierno. Así <*a» que bien puede la corree

íntegros en ella todos loe atributo» de la aoeiun di-
w . Ea efecto, cuando el Espíritu ¿«-«encarna-

Dios que por boca de su Mesías enseñó al mundo i do sufre, según la Iglesia, en el purgatorio, las 
el perdón de las injurias; y venimos á parar en que 
todas las teorías que el hombre pueda formarse so­
bre la perfección de la Divinidad ae encuentran fal­
seadas y desconcertadas por la presencia del dog­
ma del infierno. Hay que busqar, pues, á la san- . -w
cion de la ley moral un sentido mas conforme al j éste es absurdo bajo el puato do viste ds lajas- 
fin que so puedo proponer Dios en la criatuia: so- 
te fin no puedo ser nunca un tormento eterno, por­
que ¿do qué lo sirve á Dios ni A nadie que otropa- 
deica.eternamente? Seria tanto como avanzar l» 
cacrílegn proposición de que para que Dios goce, 
ó no sufra menoscabo alguno en sus atributos, es 
preciso que otros aérea, criaturas suyas, ostén na y de »perfección; pero por aterrecer al mal

coneeeuencía* de au falta, e» por ou efecto de la 
justicia de Dios, que Ñapeniéndele esa expiacrao 
ejerce un acto infinitamente justo» puesto que no le 
hace sufrir mas de lo que merece; y ja se re 
que el purgatorio no es el infierno. De modo que

üois, y solo nos reata examinarlo baja el punto de 
viste éuco del mal en ai mise»,

«Dina aborrece HifiaiteoMeto el mal* dtoe le 
1'fo. —Paca el «forra»su el sentí4o figurado, por­

que no debe ignorar ia I os que Diva ce inmuta­
ble. y qne el odie es una pasión puramente bums-
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que ningún daño puede hacer al bien absoluto, ¿va fin de la criatura fuera el Bien, y esto objeto lo 
á empeorar la condición del hombre malvado? Es consigue siempre; mientras quo el Dios católico la 
como si se nos asegurara que para devolvernos la crea para el bien, y hé aquí que so da ol lujo de 
vista de un ojo era preciso inutilizar por completo ser impoteute para ovitar ol mal absoluto, ó do ser 
los dos: el condenado, en efecto, supone ya un gra- ¡ injusto para refinarlo; defeotos que harán del 
¿lo de maldad incomprensible, mayor que el alean- i Jehováh un Calígula ó un Marut, pero nunca 
zado en la Tierra por el criminal, dado que en vi- el Dios verdadero. ¿Dónde hornos dicho, por otra 
da aun puede, católicamente hablando, ser perdo- parte, que Dios amo el mal? Acrisoja á sus oria- 
nado por un sacerdote, y una vez muerto no lo : turas que por debilidad se han manchado, y ama 
puede ser ni por Dios mismo. Luego Dios, por ¡ al bien quo les hace purificándolas, y el que ellas 
aborrecimiento del mal, habría hecho un mal ma-1 harén después cuando hayan llegado á la impeca- 
yor aún. ¡Qué lógica tan curiosa! ¿No es mas evi-!............
dente que el odio de Dios por el mal es para des-1 
truirlo en lugar de aumentarlo? Cómo yo, si á un- 
escorpión que me hiere le añado otra ponzoña ade­
mas de la que ya tiene, podré gloriarme de haber , 
vencido ó destruido á mi heridor? Esto ya pasa ' 
de to absurdo, es simplemente ridículo.

¡Oh! no nos extraviemos; ni Dios tiene ódios, 
ni el hombre puede herir á Dios. El Santo Autor 
de euanto existe es inmutable: el mal absoluto no 
puede ser, porque seria un límite á la bondad di­
vina, y el mal verdadero, el relativo, el pasajero 
y destructible, solo ofende a) que lo comete hacien­
do uso perverso del libre albedrío. Dios, en su 
eterna sabiduría, ha puesto en su criatura la fa­
cultad de merecer en cualquier momento que lo 
desee, y subir así una de las infinitas gradas del 
soberano Bien. Dios no es quien castiga: sino que 
en sus leyes previsoras ha querido que la corree-, 
cion fuese un corolario de la falta, tanto para evi­
tar á las criaturas corromper para siempre su liber­
tad, como para purificar al Espíritu viciado, dan- ______ ____________ __ E
do á cada uno según ensobras; si Júdas, por ejem- nuestro católico antagonista: el arrepentimiento y 
pío, es mil millones de veces mas culpable que Pi- las buenas obras son, según la Iglesia, el modo de 
latos, la corrección será mil millones de veces mas 1 alcanzar la misericordia divina; luego siempre que 
Sensible para el traidor que para el débil; pero nó ,,nn nractinnn nata nnRARanv.a ra salvará. Y inilián 
eterna, porque faltando el equilibrio de las penas, I 
la equidad en [ajusticia. habría hecho Dios leyes 
odiosas y absurdas. Destruir el mal relativo es, 
pues, para Dios, obra de misericordia siempre, ja-j 
mas obra de pasión ó de crueldad. Y nadie, para ¡ 
destruir un defecto lo aumenta, sino al contrario,) 
procura arrancarlo.

Nuestro contrincante se aferra en que no se I 
puede separar el mal del pecador que muere impe­
nitente; y ¿por qué? ¿Quién le ha contado á la I 
Pm que hemos de someternos á sus autoi epha I 
sin discutir ni razonar? Pruébenos que no hay me* 
recimientos mee allá de esta vida, y entonces 
le creeremos; pero ¿qué sería del purgatorio, que ' 
como su nombre lo indica es, según la Iglesia, 
un lugar á donde los culpables van á expiar sus 
faltas para merecer la ascensión al cielo?... * La 
cuestión expiatoria se reduce, pues, á quo para

bilidad.
«A un ser inmortal corresponde un premió ó 

una pena eternos.»—¿Quién lo dice? Lo que cor* 
responde á un ser inmortal, creado pura el bien, 
es hacer eternamente merecimientos para alcanzar* 
lo. Los rezagados tendrán que hacer un camino 
mas penoso y difícil; 'pero aunque se resistan con 
todas las fuerzas del mal, llegarán á sufrir tanto, 

: que pedirán perdón y ayuda, y Dios estará ahí 
para infundirles ánimo y ambición. Pero el peca- ■ 
do, dice la Fm, es infinito, y por consiguiente la 
expiación debe eer infinita. ¡Ah! .¿Con que el pe* 
cado es iiffinito? . Entonces no hay absolución que 
valga, ni perdón, ni misericordia divina, ni nada, 
aquí lo mismo que mas allá do la tumba! Si el 
pecado es infinito, cnalquiera que soa, es imposi* 
ble borrarlo con nada, puesto que el culpable de- 

I be expiarlo por toda una eternidad. El que roba 
un pan cometaria un crimen tan grande como el 
parricida, y ambos tendrían un castigo igual, pues* 
to que este era infinito. Pero ¿es esto lo que en* 

I seña el catolicismo? No le haga tan poco favor

uno practique esta enseñanza se salvará. Y ¿quién 
obliga á Dios á no dar al hombre culpable ma- 
ñeras de merecer en ultratumba? La falta hu- 

I mana es mayor ó menor, no infinita, puesto que 
, no hace al sér inmutablemente malo: la prueba os 
i que un criminal acabará de vengarse con el asesi- 
| nato, de una injuria, y dará su pan al infeliz li* 
I mosnero, ó besará tiernamente la frente de sus hi- 
1 jos, sin pensar en que estas dos son obras merito­

rias. Aun en los mas abominables monstruos que 
ha producido la humanidad encontramos rasgos de 
esta naturaleza, 6 fueron susceptibles de ellos; prue­
ba de que no eran infinitamente malos; Júdas, de** 
■esperado, arrojó sus treinta dineros á los piés de 
los escribas,* y el arrepentimiento mal conducido 
de su crimen lo llevó al suicidio, lo que prueba que 
no estaba infinitamente corrompido.

Cítesenos ahora el modo de juzgar do los go- 
________ ( I biernos, y dígasenos ai aun la minina pena de muer- 

unas sea el purgatorio mayor que para los otros, en te, tan odiosa y combatida, implica que la juati* 
la debida pr opere ion. Y por esto, pese & la Km, cía humana croa infinita la culpa de lo criatura 
no puede imputarse al Espiritismo un Dios voluble I ¡No! A falta de penitenciarios temporalea, don* 
y caprichoso, porque El ha querido que el último > de la reclusión jamas excedo de veinte años, se li-
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bra así bárbaramente de bus enemigos la socie- nipotcncia y la bondad divinas no ge destruyen si- 
dad; pero nunca, en nuestro actual estado de ci­ do que se completan mútuamente? ¿Cómo será 
vilizacion, lea condenaría á un suplicio, no digamos i mas omnipotente Dios: dejando que la criatura se

Nuestro adversario nos' invita á que, si algo en­
tendemos en achaques de filosofía, rebatamos á 
Tertuliano que asienta magistral mente cómo Dios, 
enemigo del mal, necesita castigarlo con toda una 
eternidad. ... ¿de qué? De bien? ¡No, dé mal!... 
Volvemos al mismo tema: ¿Cómo castiga El al mal?

ja regla de sumar. Ya convendrá nuestro anta­
gonista en que Tertuliano, el hereje Tertuliano, no 
entendía por lo visto mucho de aritmética aplica­
da á la mora!, por mas que ae nos diga que las penas 
para aer eficace» tunen yue ter ciernan! No com­
prendemos tampoco por qué loe confesores no impo­
nen un rosario eterno á los penitentes; ni sabemos lo 
que quiere decir eficacia. El sistema penal se pro­
pone un objeto: reprimir el crimen, y si es posi­
ble, convertir al criminal; si lo consigue, es eficaz. 
Luego para que los castigos sean eficaces en la 
eternidad, que en resúma* no es mas que una me-

ya eterno, ni do un día tan eolo, puesto que ni si- i pierda sin remisión, ó arrancándola del eénegal 
quiera eo les azota ya, ni se les maltrata! ' mas inmundo y abominable? ¡Responded! ¡Res-

Tampoco so nos repita que el atrevimiento del pended!
hombro al ofender á Dios es infinito; pues ya 
hornos demostrado que en nada Be pitera la in 
mutabilidad divina con los atentados que el hom­
bro pueda cometer contra la moral. ¿Qué hay dé 
mas directo del hombre para con Dios que la ora-! 
oion ó la blasfemia? Y sin embargo, aún esta úl­
tima no puede ser castigada infinitamente: el Espí- Aumentándolo? En adelante, ya sabremos quo 
ritu quo delinque, aun cuándo sea por el mas para hacer una sustracción debemos prbcedér por 
perverso movimiento de su voluntad, es un pobre 
sér enfermo y nada mas: ¿qué da ni quita á Dios 
bu sumisión? Si so acarrea por esa enfermedad 
que él mismo exacerba, y que es fruto de la igno­
rancia ó de la estulticia, una pena, esta no puede 
ser, para coincidir con la Justicia Eterna, mas que 
finita y proporcionada. Dios es el gran médico 
de las almas y un médico que jamas se impacienta, 
ni se irrita, ni pierde el amor á sus dolientes. Ade­
mas. ya liemos evidenciado que no hay ni puede ¡ 
haber tal lucha entre el Cróador y la criatura, por­
que seria pretender su igualdad, ó alevosía de par-; _
te del primero; y quo mal puede el hombre tener ! tamórfosis incesante para el Espíritu, tiene que cor- 
una malicia infinita cuando no puede en su libre ■ regir, y no hacer peor.
albedrío llegar hasta la infinita bondad. Si de otro
modo fuera, indiscutible seria que la culpa mas li- í peñáis Ja idea de Dios ante la conciencia do la hu- 
viana, como contraria á las voliciones divinas, im- inanidad; apartaos del camino, dejad el paso libro 
plicaria necesidad de castigo infinito, irredimible á la Verdad, cuyo brillo no podéis resistir, pero 
en consecuencia. ¡Irredimible! ¿Pues no enseña • que se asombra al oir crujir vuestros fiofismos vacío# 
la Iglesia que tiene el poder de perdonar los peca- bajo las ruedas luminosas de fu carro triunfal; si 
dos? Y entre los que pueden compararse analíti- en .vez de babor impuesto á las gencrocione* pata­
camente. hay alguno acaso que sea infinito respecto ! das el monstruoso polichinela á quien ditteíl los 
de otro? ¿Y si la Iglesia, ¿qué en resúmen rio es mas , divinos atributos, hubiéseitle mostrado al que tt 
que una reunión de hombres mas ó menos falibles, i todo amor, todo misericordia, todo bondad;—enemí- 
pretende arrogarso la suprema’ facultad del índul- | go del mal, pero para aniquilarlo y no para darle 
to, qué no podría hacer verdaderamente Dios para creces,—ha tiempo que el mundo cantona en uní* 
que su misericordia y su justicia resplandecieran • nímes himnos el reinado de Dios sobre la Tierra, 
en íntima aliunza? ¿Acaso la muerte de una cria- ' 
tura priva á su Espíritu del libre albedrío para me- j 
recor ó desmerecer? Quien tal pretendiera daría ' 
pruebas de quo se hacia de Dios una idea imper-

¿Ah, teólogos! Mirad en qué precipicios dei-

Santiago Surra.

Infierno converfido en tin cremerò.El
fccta ó viciosa;

8c ve, pues, cómo contra las esperanzo!? do nues­
tro contrincante la filosofía rechnza en todos sen­
tidos el dogma absurdo del infierno perdurable, que 
la conduciría por sus vertiginosos abismos & creer 
quo era un dios de mal el autor del Universo. (Véa­
se el núm. 134 de la lz02.) Pero, ¿qué esperamos 
ya, si el apologista de las penas eternas llega en su 
desvarío hasta afirmar que ¡¡Dios rcEDK HACER* 
nos mal ex el cukri’O T es el ai.ma!I K« lógi-. to 4e su atoarte, el alma de kw «antas subir al cíe­
os, pero sacrilega esta conclusión del periódico ro- " * 
íDsnhta. ¡“

A este propósito, es muy curioso recordar que 
muy á menudo las simas en penas »¡-ararían preci­
samente bajo la forma que Tertuliano y muchos an­
tiguos teólogos asignaban al alma separada, eu de­
cir, «la forma rhkrica t db coma vitreo.» 
í Véase á Delrio, II quw’t. 26 Ster.
I.) Se creía habar visto macha« vacai al momn-

„ . 1" bajo k misma farina, por ejemplo: las de Santa
¡Y es para probarnos su omnipotencia Scolàstica, de aan Vietate de Paul y la de santa 

pora lo quo so nbe propono tan descabellado tema! ' Chanta!. Tal vet todos loe globoe que se balín 
¿l’ero no veis, pobres hermanos nuestros, quo la om- i encima de las figuras egipcias tendrán etto mis-
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ma significación. Pero no es todo esto lo que mas : píos escritos so lo probase quo os espirita sin sa­
nos aso robra. Hé aquí loque nos hiero sobre todo, berlo. El Espiritismo puodw, pues, onoontrnr ar-
Maco pocos allos que habiendo oido hablar do un | gu mentas on sus mismos adversarios, quionos ¡>a- 
paisano de nuestra poblaoion, on cuya oasa pasa-I rocen impelidos sin oonocorlo, A proporcionarle ur-
ban cosas srtrnltds, le hicimos venir, y como date mas. Los autores sogrados y profanos presentan
fuese un hombre tan discreto como buen cristiano, así un campo dondo no solo se puodo coseqhar sino 
tuvimos mucho trabajo para hacerle hablar. Sin | hacerlo A manos lionas; esto os lo quo nos propo- 
embargo, tranquilizado por nuestras promesas, nos ¡' nomos haoor oualquior dio, y ya veroume en toncan 
dijo: «Es, pues, necesario, Señor mió, quo sepáis i si los críticos croen conveniente onviar A las ansas 

de domentos A aquellos quo han inconsado y cuyos 
nombro* con muolia justicia disfrutan de autoridad 
en las Jotras, on las artos* Ins ciencias, la filosofía 
6 la teología. El autor del pequoflo libro quo 
enunciamos os de aquollos A quionos puodo llamar* 

que, hace cerca de cuarenta anos una pobro sir­
viente ¡Dios quiera tener su alinal so ahorco on 
el granero de mi casa. Desde ontoncos esto gra-I 
ñero no ba cesado un solo dia de sor visitado por 
su Espíritu. Golpes A las paredes, suspires quo se ¡ 
oyen, luces que so apagan. Todas estas camorras i 
redoblan en la época del aniversario, llegan A sor' 
espantosas el mismo dia, y desaparecen poco A po­
co. Yo jamas he podido vor nada en el granero; 
pero un dia volví A mi casa, trayendo mis dos cán­
taros, vi venir hácis mí como una gran bola do vi­
drio muy redonda y quo no rodaba rectamente hA* 
cía adelanto, sino que se detenia como ti fuera una 
persona que veia. Yo quise evitarla; vino derecha 
A mí, y me hizo caer con mis dos cántaros, y des­
pués do esto se puso A saltar en las ramas de un 
manzano. Intentó cogerla; pero olla se lanzó en­
tonces del manzano al granero, cuya puerta estaba 
entreabierta, y comenzó ahí el carnaval sin que 
me fuese posible ver nada.» Es singular, nos di­
jimos A nuestra vez, porque, este buen hombre 
no ha leido, ciertamente, ni A Tertuliano, ni deán 
Gerónimo, ni d Delrio, ni d tan Francisco de 
Saleo; ¿dónde podo haber aprendido quo el alma 
aparece frecuentemente bajo una forma esférica y 
vitrea?»

Jiota de Mr. do Mirville. Neorolatrio, pag. 145. 
14.

Decididamente, si Tertuliano, san Gerónimo, 
Delrio y san Francisco de Sales opinan que tan A 
menudo se prosontan las almas de los muertos ba- | 
jo la forma de una bola vitrea, no están muy de 
acuerdo con los seflores de la Voi, ó tendrán éstos 
que convenir en que el purgatorio y el infierno es­
tán sin una alma, pues hay buena diferencia entre 
estarse achicharrando en el fuego, y andar pasean- ¡ 
do por donde mas acomode A unes y otras.

SIOORA LA DRUIDESA
<$

El Espiritismo on el Siglo décimo quinto.

POR CLEMENTE DE LA CijAVE.

se espiritas inconscientes; ésto, al contrario, es un 
adepto sório ó ilustrado A quien lo lia parecido gra­
to reasumir las verdades fundomentnlos do la doc­
trina en un órden menos Arido que la forma didác­
tica, y teniendo oso atractivo do una novela semi* 
histórica, en ella enconoontinmos on efecto al Del­
fín quo fuá mas tarde Luis XI, y algunos persona­
jes do su tiempo con las costumbres de la época. 
Si amora, último vástago do las antiguas Druidesas, 
ha oousorsado las tradiciones del culto do sus on- 
toposa ios, poro ilustradas por las verdades del 
cristianismo. Hornos visto en un artículo do la 
/¿crista del mes do Abril do 1858, A qué grado ha­
bían llegado los Bncordotos do las Galios respecto 
do la filosofía espirita; ninguna contradicción resul­
ta on poner las ideas actuales en boca do su des­
cendiente; al contrario, os dar evidencia A una 
verdad muy pooo qonocida, y bajo esto rospooto 
ol autor ba morooido bien do los Espiritas moder­
nos. Puedo juzgarse do ello por las o i tas siguien­
tes. Edda, jóvon novicia, en un momento de éx­
tasis, dirigiéndose A Siumora, sé expresa at-í:

Bajo la forma do mi Angol bueno, do mi Angel 
familiar, so me apareció un Espíritu ofreciéndose 
para guiarme on las visiones penosos do aquí aba­
jo. Los hombres, mo dico, no son malos sino por 
que han desconocido su naturaleza espiritual y por­
que han dosechudo esto agento sutil, ésto flúido di­
vino que Dios habió extendido para la folicidaddé­
los hombres on la creación, y que los hacia Igua­
les y hermanos. Entonces los hombres curaban 
porque hacían llamamiento A este agente sutil do 
la creación?y tenían on él un po<Uroso socorro.....

I ¡A la hora de la muerto so mo uparooia cade uno 
I ¡oh tristeza! ¡oh disgusto! ¡qué amarga doBospors- 
I cionl Han dejado do amar estos odres perversos» 
| Siamora, cada hombre trac consigo al morir virtu- 
I des y vicios. Ligero, ó cargado do faltas, su al- 
I ma se eleve mas ó monos, según ha guardado mu- 

oho ó pooo del agonfo sutil, el amor, osa instando 
’ de Dios que, según las níinidados, strao A sí las

Loe ideas espiritas pululan en un gran número I sustancias semejantes y rochara los quo proceden 
de escritores antiguos y modornos, y mu «lo un ' do on principio contrario.
autor contemporáneo se asombraría si con sus pro* | El alma dol hombre malo permanece errauto aquí
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abajo, insuflando en lodo su ciencia pestilente: lle­
no lu alegría del mol y el orgullo del vicio. Nos­
otros lo lictniiH Humado dumozito; en el oblo so lie* 
mu hermano txtranúido.—l'Qro do lodos loo cora- 
Conos piadosos, Slnin ora, 10 levanta un dulce vapor, 
y A posar del nlina-domunio viene A quodsr sal- 
veda do ól; en él eo empope y desecha en parlo 
iu corrupción......... Entonces comienza ¿percibir
la idea do Dios, lo que on ol oslado do almo no po­
día hacer. Del mismo modo que el alma lleve con­
tigo lo imágoii exacta, poro todo oopiritua), do su 
cuerpo, nuí también lleva la impresión do bus vicios 
y bus manchas y oscuridad, por lo quo no puado 
ver bien.

En eso mundo invisible, arriba del nuestro, Sis- 
mora, A dundo con esfuerzo me elevo poco A po­
co, nubes roluciontcs Iimitan mi vista; millares do 
almas, Espíritus celestes, entran y salen do ellas, 
como los copos do nievo, errando, corren como lle­
vados por la impetuosidad caprichosa de los viou- 
tos. En su esencia espiritual bajan entre nosotros 
los ángeles, diciendo A unos palabras do paz, insi­
nuando on ol cornzun do otros la divina creencia, 
poniendo A aquel la intuición del bien, do lo bueno 
y do lo bello; porque ha sido tocado con ol dedo de 
Dios; aquel quo en su orto ha impreso el gusto de 
las nobles y grandes cosos. Todo hombro tiene su 
Egeria, su consejo, su imán; A todos ha sido arroja­
da la ouerda do salvamento, A nosotros toca lo­
marla.................................. .....................cm

Y esto hombre malo, 6 mas bien osla 
monio, cuyos ojos al contacto de un aire puro han 
comenzado A abrirse, so va llorando su crimen y 
pidiendo sufrir para expiar. Solo y privado de so­
corros ¿qué haría? *

Un Angel de caridad so aproxima: «Ilormsno 
extraviado, lo dice, entra conmigo en la vida: ahí 
cHtá ol infierno, ahí ostA ol lugar do sufrimientos, 
on quo endn uno do nosotros se regenera; ven, yo te 
ayudaré: tratemos de hacer ahí nn poco de bien, A 
fin de quo la balanza del bien y del mal para tí 
acabo por inclinarlo ni ladp bueno.

Ahí os Sinmors, como sucede A todos los hom­
bros al momonto de morir. Yo los voo elevarse mas 
ó monos A los ciolos, entrar en la vida, sufrir de 
nuevo, purificarlo, morir aún, y subir sin cesar A 
los bipacioi celestes; aun no alcanzan el cíelo del 
Dios único; poro largas peregrinaciones A través 
do otros mundos mucho mas. maravillosos y mas 
porfoctoi que este, llegarán A fueres do purificarse 
A poseerlo.*

IIevíim Spihitr.—Marzo do 18f»0.
teste. • - — ■*

LA MED1ÜMNIÜAD CUAATIVA.
I.

Cuntido los conocimientos que so deben Ala ex­
perimentación salen del empirismo para tomar «arta |

do naturaleza entro los recaloues do Ja ciencia, 
ábranse nuevos horizontes A la investigación, ensán* 

I chave ol círculo do operaciones, y ya con norte se­
guro, se camina en dirección conocida, siquiera no 
se alcance todavía cu Al podrá ser el término do 
|aquel viajo do investigación.

Loe procedimientos rutinarios, les prácticas cie­
gas, bijas quizá del error, las nubes que velaban 
la verdad van desapareciendo, y al iniciarse la au­
rora do un nuevo dia, ho entrevén fecundos prin­
cipios cuyo oetudío facilita las aplioBciotiss como re­
sultado tangible de las primeras concepciones. Tal 
vez se produzca lo inesperado y m rechace desde 
luego, tal vez se vaya en muchos casos al absurdo; 
pero es seguro que si el empirismo A quo nos rs- 

|fcrimo8 llega A revestir los caracteres de lo ciencia, 
en el fondo de lo quo ésta intente averiguar habrá 
alguno verda l, baso do ulteriores desarrullos y ma­
dre de una nueva sèrie de conoc un ie ti tus.

lié ahí lo que hoy suede con algunos de los he­
chos quo ha comenzado A estudiar el Espiritismo, 
y principalmente con el reciente descubrí miento do 
le T/tedruomídud curotíru, ó sea facultad de deter- 
minados wJiuwt«, para curar determinadas enfer­
medades.

Loo hachos que en Madrid estemos observando; 
los quo ae han visto cu Barcelona, Soria, Valencia 
y otros puntes do Eapafla; ¡se relaciono* do nuevos 
fenómenos que diariamente h<imo* en periódicas 
nacionales y extranjero*, y sobre todo, el vatable- 
ciiniento de gabinetes de curación allí ilmde se ha 
estudiado ñas detenidamente la medíuimudaJ ou» 
rativa, deben sor motivo poderoso para que ¡os 
hombres de ciencia, y especialmente ¡os me heos, 
fijen su atención on un asunto tan interesante po­
ra el mayor bienestar y perfecciouatniente de ¡a hu­
manidad terrestre.

Y no es que nosotros pretendemos beber deeou* 
bierto la panacea qae ha de curar tedas las ei>f«r- 
medidos, amo que vemos, eenliinos A nuestro die* 
posición un flùido que corno agente teropéstioo se 
ha do emplear con grande resultado, sobre tede ea 
las enfermedades quo la medicina fto ha podida com­
batir todavía, á penar de tedas sus esfuerzos, y ha 
llamado enfermedades nervi osas.

Eso agento, eoe flùido del cual ha habido constan­
ti* manifeetaoteate y que llana una gran parte de Ite 
hechos tenidos p<»r tnarevd¡.>ste que ro- tienen to­
da« las teogonias; roe agente ha oatado l»a»ts aho­
ra, en manos del empinaste, eos tribuyendo no po* 
cae vecra A extraviar ol seatide popular y sirvien­
do para dar pábulo A preteupeoitete q[úe ya te ho­
ra desapaitecaa.

Es ley que la rutina no preroiesca sobro el pro­
greso; eo«o te ley que al s■giriamo oiga la cien­
cia. Esta, repetiste, debe apoderarse Jd descu- 
brimirnto, estudiarlo y facilitar las aplioaoioMS 
práouens.

La wjivmfiiJaJ curativa no ci otra cws que
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uno de loe efectos de una ley que hoy no conoce- ravillas espléndidas de aquel mundo, está triste, 
aoí. pero que estamos ciertos de que la ciencia vul- porque todas son vastas é inmensas' soledades, 
garuará en el porvenir. ¿Qué otra cosa, por ejem- | Es un mundo inferior de purificación, do prue- 
pío, ha sucedido con el fluido eléctrico? Dijérase ba, de lágrimas, de limito, de ayes y dolor.
á nuestros abuelos que en pocos mintuos habíamos Una familia numeres« de Espíritus* llega; son 
de coBVnicarnos eon la China ó con la América,
y el osado que á tal se atreviera, seguramente ha- del precepto, pisoteando la ley; y vienen á sufrir 
bria merecido las caricias do la Inquisición. ¿Qué ¡ para redimirse y subir por la escala universal del 
mas? A los que teníamos el atrevimiento hace po-| bien; vioiien á lavar con sus lágrimas las faltas co- 
eos años de llamarnos espiritas« ¿no se nos con- i metidas; vienen á regenerarse para ser felices; vic- 
sideraba como locos? ¿no se pedia para nosotros, nen, en fin, con la esperanza de progresar, mediante 
un manicomio? ¿lográbamos entonces otra cosa ! sus propios esfuerzos.
mas que el ridiculo? Empero hoy la ciencia astro* j Vienen acompañados de otra multitud de Espí- 
nómica ha popularizado los conocimientos que son 1 ritus, que tienen la misión do asistirlos y ayudarles 
la base de nuestra doctrina, las ciencias físicas y | á luchar para triunfar en sus pruebas, y á darles 
naturales están cada dia demostrando los que si i valor en los padecimientos de la vida, para que pue- 
eran presentimientos, hoy son verdades; y las cien-} dan ser fructuosos y útiles á su progreso.
cías filosóficas convergen ya hácia loe puntos car- ¡ Aquellas almas comienzan á encamar, sujetas 
dinales de nuestra doctrina. No es eso solo; cuan- á las leyes de- ese mundo; toman cuerpo en una 
do de esta se hablaba, era solamente para confun- materia grosera; pierden su belleza y se arrastran 
diría con los delirios de todos los tiempos. Pre- ^macilentas y desnudas, y comienzan á poblar aque- 
gúntese hoy á quien quiera que se haya fijado al- IIm llanuras, bosques y montañas, antes desiertas 
gun tanto en las teorías que damos á luz, y segu- soledades.
rameóte dirá, por lo menos, que nos mueve una Aquellos pobres sé res humanos se creen abando- 
grande aspiración. nados; pierden la memoria, nada recuerdan; conser-

Sí, la aspiración al progreso y al perfecciona- ■ van apenas la idea de la falta, pero no so resigtan, 
miento; pero no esa aspiración vaga que se tradu- j y viven desesperados y sufrientes.
ce en un idealismo utópico, sino la realización de ¡ Pasan algunos siglos: el mundo está poblado ya, 
esos ideales que resplandecen en nuestra dootrina > y multitud de ciudades cubren su superficie.’

que nadie puede racionalmente rechazar. Todos sufren, gimen,lloran, tienen que trabajar
Como uno de tantos hechos, hoy ofrecérnoslos j para vivir* Comienzan, por fin, á buscar un pun- 

que estamos estudiando y peí tenecen al dominio de | to de apoyo en el vacío, se crean muchas Providen- 
la medicina. Y no es que pretendamos imponer un das á falta de une, deifican A las plantas, las estro- 
sistema, que, como todo exclusivismo, lleve á gnm-1 Has, el fuego, todo, en fin.
des errores, sino que al ver efectos de causas cono-i, Pero Dios no ha quitado su divina mirada do 
citlaa, queremos generalizar la aplicación do un ! aquel pobre mundo y de aquellos sóres desgracia- 
principio fecundo que abona la práctica y sancio-j dos. Elige entre ellos un pueblo, y se da á cono- 
nará la ciencia, cual es el de la mediumnidad cu* I cor de la única manera que- entonces podían com- 
ratira. prenderle; ca decir, el Dios Terror.

Y siguen sufriendo y rogando; mueren y vuelven 
■ á nacer, y una sério do existencias van purificando 
I é ilustrando á aquellas almas.

(El Chiterio Espiritista.)Comunicaci
Círculo Alian Kardec.—Medium P. C.

Espíritus puros, mas ó menos instruidos, vienen 
do otros mundos á enseñar á aquellos aérea la lu­
cha de la conciencia: el deber, Ioubsoluto del bieo, 
lo relativo del mal, —y á animarlos en su penosa

Sinopsis histórica di la bumahidap. i vi la.
Dios ha elegido á sa pueblo, cuando lo ha creí- 

Estamos en una época remota, desconocida para 1 do eonvenient-*. Después do algunos siglos mas, 
vosotros; fijarla seria inútil, porque so pierde en j manda pn Espíritu puro y bello, á encarnar en es-

aiertos del .espacio, sujeta á un sol que, con sua be- ! mundo lo conocjjé con el nombro do Matita.

superficie; pero todo ca inútil, porque no hay un ' la Providencia, llenando la moa alta y sublime mi­
sólo sér humano. alón que deberá regenerar á la raza humana. Esto

Los trinos <le las aves so pierden, el perfumo de Espíritu, tipo ideal do lo caridad y ol bien, se Ha­
los campos sube al vacío, y á pesar de todos los ma-| ma Jmds.
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An Tono,

Vieno á eusefiur á los hombres .terrestres á co- ble del individuo, y no el Espíritu,—la parte recio- 
noccr íi Dios, como debían conocerlo entonces, y les 1 nal é inteligente,—se convencerá da que no estando 
mostró en todos sus atributos al J)ios de Amor.

Pero aquel pueblo elegido estaba orgulloso de 
aquello que ól vió como un privilegio, y para hacer­
lo humilde fué dispersado, quedando sin patria ni 
hogar: es el pueblo judío.

Los Espíritus siguen rogando y sufriendo, conso­
lados por la forma bajo que comienzan á entrever el 
porvenir; otros vienen de mundos mas elevados, y 
les enseñan los principios de la ciencia, cumpliendo 
bu misión, y alejándose felices después.

Ellos estudian, progresan, se mejoran, se morali­
zan y hacen esfnezos para salir por el camino del 
bien de aquel mundo de llanto, de tormento y de 
dolor.

Siguen estudiando, pasan algunos siglos, comien­
zan á comprender el lugar que ocupan en el uni­
verso, conocen su pequenez, y con la ciencia empie­
zan á ver el inmenso porvenir de sus almos, la ca­
tegoría de su mundo, el lugar quo ocupan en la es 
cala dilatada del progreso, lo que deben hacer; y 
admiran al Dios omnipotente, manantial inagota­
ble del bien, de la bondhd y do la caridad.

Esta es la época actual; el planeta, la Tierra, y 
esos séres desgraciados y pronto muy felices, la hu­
manidad que sube por el infinito y que hoy habita 
aquí.

El Espíritu do Verdad anunciado por el Cristo, 
se cierne hoy sobre el mundo, agitando bus blanquí­
simas alas y enviando á torrentes la ]uz.

El inundo se prepara para recibirlo, los Espíri­
tus trabajan, los hombres, de buena voluntad, imi­
tan sus esfuerzos; y el Espiritismo está preparan­
do á la humanidad á quo reciba á su ilustre hués­
ped.

Paso, pues, á la luz, al progreso, á la libertad 
humana, para que ol mundo pueda conocer la ver­
dad.

j ni un solo instante el Espíritu en inacción, no es 
• posible que loa actos que ejecuta durante el sueño, 
; posen en su existencia como acciones inútiles, que 
¡ no son dirigidas ni al bien ni al mal. Es, pues, in- 
dudable que los pensamientos que m tiene durante 
ci sueño, son una consecuencia necesaria de los 

I hábitos buenos ó malos del hombro; y por consi- 
i guíente, la responsabilidad de las acciones malas, 
j cometidas durante el suefio, es enteramente la mis- 
¡ m» que la de los actos que tienen lugar durante la 
vigilia. Deben los hombres, para evitar delinquir 

i cuando no tienen conciencia de sus acciones, prac­
ticar siempre la virtud, y preparar su Espíritu an­
tee de entregarse al re;>oao, por medio de oraciones 

: en que soliciten la ayuda do Dios y de ios buenos 
, Espíritus.

(OBRAS PÓffTUMAi DK ALLAN EARDÄC.)

El Ultimo Espíritu.

Círculo La Luz.—Medium, J. (7. V. íf)

*

[continua.]
«Y no solamente nosotros hemos sido rr ccnei- 

«liados, sino que aún nos glorificamos en Diot por 
•Jetueritto nuestro Setter, porque hemos obtenido 
«esta reconciliación.

“Si por el pecado de uno tolo han muerto mu- 
“chor, la misericordia y el don de Dios se han ex- 
“tendido, con mucha inas razón, mas abundante­
mente cubre muchos por la gracia c/e un tolo 
‘'hombre que ei Jeow'riote.'' (Romanos, cap. V, 
v. 1, 6, 9,11,15 y 17.)

«Si somos hijos, booqi también herederos, JIE- 
«rederos de Diot, y con K REDERA de JfMtoriotof 
«puesto que sufrimos con ól.» (Roeroftw, capítu­
lo VIII, v. 18,)

«Si confesáis de palabra que Jesucristo ce el 8e- 
•flor, y ai creéis de coiazon que Dio» le ha freuci- 
•todo de entre loa muerto«, «ere« salvados.« (lio- 
manos, cap. X, v. 9.)

•En sega ida, vendrá la consnmac ion de todas las 
«cotas, cu tndo haya entregado ru reino d Piot tu 
•Padre, y cuando haya destruido todo imperio te- 
•da potencia y toda dom inacteu.—- Porque Jesucri­
sto debe reinar basta qns su Padre baya puesto á 
•todos sus enemigo« bajo aue pié«; la «roerte será 
•el último enemigo que destruya, porque la Escri­
tura dies que Dios ha puesto todo bajo cus piés,

Loa hombres no se fijan en la responsabilidad 
que tienen por sus acciones durante el suefio, por­
que atribuyen los resultados del insomnio á efec 
tos deja digestión, do la mayor ó menor excitación i 
del 8¡alema nervioso, <5 do Jas conversaciones que 
hun tenido poco antes de acostarse. Esto no pro- ¡ 
viene sino de quo el hombro confunde el estado de 
sueno con la absoluta creación del libre albedrío;
pero b¡ el hombro tiene en cuonU que lo que dee- •? u »«j*^ < 4Hodo. adepto 4 Aquel tpu te 
carina en las hora« do reposo, eg únicamente el euer« ' . a«t»do las com* calén
po, es decir, la parte material, la parte irrespowa- : «RÍ«* ’»tP; qMerd tamhúti

i rMtrt» al que Ir había etyrtado fodut la» c^xu, Á
(1 ) Ampliación 6. la mmualcaclon dd número anta ■ ** todos.» (1? C jrmLios,

ñor, «íibro la responsabilidad moral dd Espíritu duran ¡ CBP* XV, v. dei *4 al 28.) 
te el sueño. i «Poro vamos que Jesús que por un poce do tiem-



po había sido inferior & loa ángeles, ha sido coro­
nado de gloria y de honor á causa de la muerto que 
ha sufrido; Di'«, en su bondad, quiso que murie­
se por todos,—porque era muy digno de Dios, pa­
ra quien y por quien son todas las cosas, que 
queriendo salvar á muchos hijos, consumó y per ¡ 
jeccíonó por ef sw/rt»iúwUo, á aquel que debía ser | 
el gefe y el autor de su salud.

«Así el que santifica y los que son santificados,' 
weaeu tafos <fo un mfomo principio, por eso no re* 
pugna llamarlos sus hermanos, diciendo: «yo anun­
ciará vuestro nombre á mis hermanos; yo cantaré 
vuestras alabanzas en medio do la reunión ds tuse- 
Iropueó/o,—y ademas, pondré mi oonfianaaen El.» 
Y en otro lugar: «lióme aquí con ios Ayos que 
Dios me ha dado.»

“lié aquí por qué ha sido necesario que fuose I 
“en todo semejante & sus hermanos, para ser cer- 
“ca de J)íí>x», un pontífice compasivo y fiel en su 
“ministerio, á fin de expiar los pecados del pueblo. 
“—Porque es de las penas y do los sufrimientos mis­
amos, por loe onales ha sido tentado y probado, de 
“donde saca la virtud y la fuerza para socorrer á I 
“aquellos que snn también tentados.'* (Hebreos, 
‘cap. II, v. dol 9 al 13, 17 y 18.)

“Vosotros, pues, hermanos mios, que tenéis par­
te en el llamamiento celeste, considerad á Jesús, 
que es el Apóstol y el pontífice de la religión que 
profesamos; que es fiel al que lo ha establecido en 
este encargo. Como Moisés le ha sido fiel en toda su 
casa, porque ha sido juzgado digno de una glo­
ria, tanto mas grande que la de Moisés, que es quien 
ha edificado la casa, es mas estimable que la mis- i 
ma casa; porque no hay casa que no haya sido edi­
ficada por alguno. Y el arquitecto y el creador 
de toda» las cosas, es Dios.» (Hebreos, cap. III, 
Y. dd 1 al 4.) • •

VII.
Predicción de loe profetas respecto de Jesús.

Ademas de las afirmaciones de Jesús y la opi­
nión de los Apóstoles, hay un testimonio del dual I 
loe mas ortodoxos creyentes, no podrían poner en ! 
duda el valor, supuesto que lo presentan constan-¡ 
tómente, como un artículo de fé: este ee el de Dios' 
mismo, es decir, el de los profetas hablando bajo. 
la inspiración, y anunciando ¡a venida del Mesías.' 
Supuesto esto, hé aquí los pnssjrs de la Biblia, 
considerados como la predicción de este gran acon­
tecimiento.

“Yo lo veré, pero no ahora; le miraré, mas no 
“de cero; una estrella ha nacido de Jacob, y un 
“cetro ee ha levantado en Israel, y él herirá á loe 
“gtfes de Moab, y destruirá á todos los hijos de 
“Seth.” (Kúm. XXIV, v. 17.)

■Yo levantaré un profeta como tú de entre sus 
hermanos, y pondré mis palabras en su boca, y lea 
dirá lo que yo le habré mandado. Y acontecerá, 
que Á cualquiera que no escuche Jas palabras que 

él dijere en mi nombre., lo pediré cuonta.» (Dou- 
ter. XVIII, v. 18 y 19.)

“Y acontecerá, pues, quo los dias serán cumplí- 
“ilos para levantarte con tus padres, quo yo haré lo- 
“vantar tu posteridad después do tí, uno de tus 
“hijos, y yo estableoeré su reino. ’El me edifioará 
“una casa, y yo afirmoré su trono para siempre. 
“Fo seré su padre, y él será mi hijo, y no retira- 
“ró mi misericordia de él, como la lie retirado dol 
“quo ha sido antes que tú, y lo estableceré en mi 
“casa y en mi reino para siempre, y su trono será 
“afirmado. (I. Paralip., XVII, v. del 11 al 14.)

«Por lo oual, el Señor os dará una soflal. Hé 
aquí que una virgen concebirá, y tendrá un hijo, 
quo tendrá por nombro Emmanuel.» (Isaías, VII, 
v. 14)

“Porque el niño nos ha nacido, ol hijo nos ha 
“sido dado, y el imperio ha sido puesto sobre sus 
“hombros, y se le llamará el Admirable, el Con- 
“eojero, el Dios Fuerte, el Poderoso, Padre eterno y 
“Principe de la paz”. (Isaías, IX, v. 6.)

■lié aquí mi servidor, yo le sostendré; este es 
mi elegido, mi alma ha puesto en él eu afecto; he 
puesto mi Espíritu sobré él; él ejercerá la justi­
cia entre las naciones.

«No se retirará ni se violontará, hasta que haya 
establecido lar justicia en la Tierra, y los pueblos 
se someterán á su ley.» (Isaías. XLII, v. del 1 
al 4.)

«Gozará con el trabajo de su alma, y quedará 
satisfecho; y mi servidor justo, justificará en ella 
á muchos, por ol conocimiento que tendrán de él, 
y él mismo cargará con sus iniquidades.» (Isaías, 
Lili, v. 11.)

(Continuará.)AVISOS.
LIBROS ESPIRITAS.

Han llegado á la case núm. 1| de la Calle del 
Angel, numerosos ejemplares del Libro de los Es­
píritus y del Libro de los Médiums de Alian Knr- 
dec. en castellano, y bo venden al módico precio do 
SEIS REALES á la rústica y UN PESO empas­
tadlos.

Para fuera de la capital valen UN PESO á la 
rústica.

En el mismo punto se halla do vonta el Manual 
del Espiritismo á SEIS REALES á la rústica, y 
¿Qué es el Espiritismo^ al mismo precio, también 
á la rústica.

MEXICO.—1878.

¡ Imprxmta di I. Cumplido, Rkbjodis I DM. 2.
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La pluralidad de los mundos y sus con­
secuencias religiosas.

I.

El grandioso vaticinio de Juan Reynaud, que en 
bu obra Tierra y cieZo afirmaba la próxima llega­
da de un tiempo en que la ustronoinín.acabBBü por 
dsssmóocor en la teodicea, es decir, en la ciencia ra­
cional do Dios conocido por sus atributos y ma­
nifestaciones volicionali'S, Be va verificando rápida­
mente en el sono do las sociedades modernas.. Des­
do los mas remotos tiempos todas las escuelas fi­
losóficas progresistas han asentado como doguia 
indiscutible la pluralidad de los mundos habitados; 
pero ninguna astronomía ni filosofía había acome­
tido la empresa de revindicar, para la ciencia de 
los astros, el derecho do dar nuevas formas á las 
creénoins religiosas, deduciendo de las contempla­
ciones físicas del cielo, la visión íntima de las ver­
dades morales. El mismo Fontenellc, en bus lige­
ros diálogos con Za margues« sobre la pluralidad 
do loa mundos habitados, no supo construir sobre 
bases inquebrantables el edificio que tan grande 
comprendía, y acaso pensaba que la faz utópica de 
la creación era muy considerable, cuando trataba 
do poco útiles las meditaciones sobre tan importan­
te asunto.

A Camilo Flammárion estaba reservada la glo­
riosa tarea de dar cuerpo á todas las vagas aspira­
ciones do la humanidad, aliando á las tendencias , 
filosóficas do la ciencia astronómica el pensamien- ■ 
to religioso do todas las edades, qué por un socre- : 
to instinto han mirado siempre el espacio celeste 
como la patria futura do loe Espíritus. Entre otros | 
muchos escritores, ya sir Dávid Brcwstcr había - 
formulado matemáticamente la posibilidad de que 
no fuera la Tierra el único astro poblado del firma-. 
mentó, pero era necesario algo mas que la poaibi- i 
lidad, era indispensable la evidencia, é ilustres pea-í 
cursores babian dejado oir los primerea pre'udtos| 
de oso gran concierto que debía revelar á nuez- ¡ 
tro planeta la armonía universal, en que los acor- /

í des físicos y morales se condensan cu un supremo 
| efecto: el progreso iofinito.

Las dos obras capitales do Flamnarton y de 
i Pezzani han venido por fin á seflalar Á la filosofía 
I científico—religiosa un punto do partida invariable. 
! un observatoriojigantesco, desde donde pueden me­
dirse con I* simple vi-ta 1 <s vertiginosos abamos, las 
inconmensurables realidades del mundo; el cornos 
material se funde por grados insensibles en los ar- 

i canos do la psicología, y de esa fusión nace el as- 
I pecio de la verdad en una definición inalterable de 
i principios; enarbola la astronomía el estandarte do 
j la teodicea, y Ja creación «itera resuena con el Eu- 
rafea sublime de los pensadores. ¡Mística y santo 
alianza de la experiencia con la teoría!

Sí, la pluralidad de Jos mendos habitados no 
! es ya una teoría vana, de esas que el especulador 
¡ abraza para la explicación de ciertos fenómenos* 
I y quo una vez probada su faite de universalidad 
por no poder aplicarse á todos tos hechos -do un 

1 mismo género, bou desechadas por la adopeicu de 
otras mas extensas; nó: la habitabilidad de lo» astros 

i es ya, no Bolamente una gran probabilidad confor- 
¡ me á las leyes de tos cono cimientes d pottener»; 
j es una verdad evidente en te esncmneia, desde si 
j mismo instante que la reflexión ims induce á esta­

blecer un sistema de anatogfas entre h Tierra y sus 
' congéneres del espacio. No ya el profundo ccoo-

■ ecdor de los hechos ooMr>togteos, aún el humilde
■ iniciado de la satúratela. i>i detiene un poco su ra­
zón ante esas grandes aglomeraciones de problemas 
que componen el ser de lee estrellas, liega á parti­
cipar de la misma forma eurarfatísu que tes mas 
elevados pensadores- ¿Qué privilegió, en efecto, 
tiene la Tierra para que solo en ella ee hayan rea­
lizado las manifestaciones ñas ó manes inteligen­
tes de las diversa» personalidades? Ninguno; no 
solamente bajo el pífelo de neta de tes dhnoooto. 
nos, movimiento, logar, aoudieinres de habitabi­
lidad, rango aatroirttoiKA etc., ee un glóbulo insig­
nificante perdido en loe océanos ethéreos del univer­
so; también biyo el punto de vísta de la lógica, se 
halla relegada nuestra estar ion astral al nivel por 
lo de tes creaci joet mediocres. ¡Y cuán-



LA ILUSTRACION ESHRITA.

Y ni el recurso hay siquiera do afirmar que to* 
das las condiciones son iguales, pues fuera do los 
datos científicos quo nos han proporcionado el to« 
¡escupió y el espectroscopio, y aun do las diferen­
tes apariencias de Jiubitabilidud, hay un argumen- 

j to experimental que cohvenoe pronto do lo contra- 
I rio: nuestra Tierra no es hoy lo mismo quo en el 
' tiempo de Jos primeros geógrafos, y solo desde 
¡ Hornero á Estrabon, ya los hechos geográficos han 
I variado considerablemente; do Sanohoniaton á Mar- 
! co Polo mucho mas; y el ominente Lyell, el insigne 
Reclus,ee verían desorientados si se leshiciesorecor­
rer los continentes, describir la teta poratura, las son- 

' sacioues, el aire, loa vegetales ó tos insectos en el 
¡ período plioceno; dejando ahora el punto de vista 
i físico, ascendamos al escalio de la conciencia y ve* 
i remoB cómo los progresos de la civilización colec­
tiva, producto de ilustres ú oscuros esfuerzos in­
dividuales, hacen del hombre actual un sér muy 
diferente dol contemporáneo del oso espoleo; 6 in­
mediatamente se desarrollará á nuestra vista'el mis­
mo panoraipa de problemas: ¿por qué-unos Espíri­
tus encarnaron entonces en cuerpos mas groseros; 
de cerebros menos aptos, de pasiones mes inno­
bles, de tendencias mas brutaleBf.de vida mas abo­
minable que los que á nosotros di ó el mismo divi­
no dispensador? El atributo de Ja justicia vuelvo 
á ponerso á discusión, aunque en. menor escala quo 
en la consideración de los mundos, siempre con la
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ta influencia puede qjercer ln simple posesión de grande oomparada á nuestra miseria, y tan enoi- 
este verdad en las formas religiosas do la moral! me relativamente á la do .Wega,

Partiendo del incontrovertible principio de que '
el progreso es incesante, en un sentido ó en otro, 
y que por lo mismo quo el universo es infinito 
está poblado de infinidad do habitantes diver­
sos, apropiados á los distintos medios en que ejer­
cen su actividad, natural es suponer que así como 
debe haber una escala interminable sobre nuestras, 
ambiciones, debpn existir otros limbos inferiores á ' 
nuestro habitáculo, y que la proporcionalidad do , 
las diferentes condiciones de vida obedece á Jeyes 1 
de justicia, como todas las que se relacionan con t 
las criaturas inteligentes. De otro modo, el Sube-, 
rano Creador habría desprovisto á algunos de sus ; 
hijos en provecho de otros, y la armonía procela-' 
blecida de sus obras seria un sofisma. Esta es la 
ocasión de aplicar el método eminentemente críti­
co de Alian Kardcc; para los que creen que Dios 
nos oculta una infinidad do verdades por el solo 
'prurito Je imponer á nuestra codicia científica un í 
ntc ylut filtra, será hasta atentatorio querer pe ¡ 
netrar en cuantos misterios sea posible; pero la fal- ■ 
ta de habitud do algunos hermanos rezagados no | 
puede detenernos: desde el momento en que el hom- i 
bre tropieza con un obstáculo ó su progreso, debe . 
vencerlo á toda costa; en las dificultades morales ! 
ó teológicas, ai el pensador religioso halla Ínter-1 
rompido su camino por una contradicción aparen­
te á los principios de justicia ya conocidos, en su 
mas perfecto derecho está de escudriSar y anali­
zar ese problema hasta resolverlo, de acuerdo oon j misma trascendencia teológica, 
las mismas nociones sobre loe atributos divinos. | 
¿Dijimos derecho? Pues es mas bien un deber del 
Espíritu; no en vano la Suprema Vol ntad ha que­
jido probarnos ó acrisolamos, y ni la muerte mis 
iua hará cejar al que de veras intenta ejercitar su 
facultad dé ser perfectible. Si, pues, nos detu­
viéramos ante el hecho innegable de la pluralidad 
de los mundos superiores al nuestro, y de I» infi _ • -
nidad do otros inferiores, el problema se reduciría á pueden ser realizadas, pero solamente en lo tempo* 
conciliar la equidad divina, en la distribu cipa de 
las éondiciones de existencia, con esas apariencias 
contradictorias. ./ 
por término de comparación. .-a—
ejemplo, quo en un planeta de Wega sea la vida mas' nes siderales, el eterno círculo da ajinas viójoras 
desagradable que en la .Tierra, y en Cannpus mas que parten sin cesar do un astro á otro, y. que de­
llevadera que la nuestra; la queja so paraliza en jando sus resplandores fluí di coa en el trayecto, M- 
nuestros labios, como ea los del aábio herbívoro do , tablecen ontre los infinitos mundos de Ja jpmensi* 
La vida ef rueño, a! contemplar que hsy aún ¡ dad un colosal cambio do simpatías, y hacen vibrar 
aérea mas desgraciados que nosotros, y que en va-1 todos los espacios bajo el universal magnetismo de 
no se esfuerzan en alcanzar nuestros.g >ces, ideales , la fraternidad.
utópicos para ellos. Y las leyes del progreso se- I F*. ‘ , .1 -

Hó aquí cómo se liga indisolublemente la creen­
cia en la pluralidad de los mundos á la inevitable 
fé en las múltiples existencias dol alma. Para que 
en nada se desvirtúo la justicia divina, necesario 
es suponer una gran diversidad de merecimientos 
que bagan gravitar á los Espíritus hácia nuevas 
centros de manifestación. Es cierto que en un 
mismo mundo las lejos de la pluralidad de vidas

ral: la verificación eterna tieno lugar en ol universo, 
en las miríadas de distintos pueblos que componen 

Aquí bien podemos escogernos . la gran república celeste; y bien podemos figurar- 
• Supongamos, por ¡ nos, fuera de los misterios físicos de las a trace io-

<jue parten sin cesar do un astro á otro, y. quo de*

Y las leyes del progreso se- • Sí. cada mundo podrá proporcionar ámpliof mo­
rían falsas, 6Í supusiésemos en los habitan tos de | dos de progreso á sus hijos transitorios, y el Es- 
Conopui, mas elevados que nosotros, ausencia de píritu puede apurar, en la Tierra lo mismo que en 
deseos de urjorar. Expliqúese, si es posible, sin Mercurio ó en Neptnno, cnanto* conocimientos lo 
el sistema de la pluralidad de existencias y mui ti-! sean útiles p*ra sus futuras necesidades; pero una 
plieidad de pruebas, cómo Dios pudo dar por man- vez traslimitada una Humanidad por un Espíritu, 
■ion á la humanidad de Cauopus una felicidad tan | si éste no viene á ella oon un mesianisno especial,

brutaleBf.de
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¿cómo podrá, adelantar él tanto coino ha mereci­
do, ó flor útil á biib hermanos que por su estado de ! 
inferioridad no le comprenderían? En el acto re- | 
salta la evidencia de que patán á otras estrellas ¡ 
mus adoouaila- ó sus nuevas condiciones, y ahí li­
guen. «Bocndiondo, entretanto que las incontables 
procesiones de almas establecen al través del éther 
una estola permanente que es el areo de alianza 
entro Im humanidades. m>

Solamonte los criterios familiarizados con esta | 
clnsc do estudios y cuestiones, pueden aceptar con 
tranquilidad estas conclusiones de lógica; pero ¡qué j 
desconcierto para quienes aceptando solo bajo el 
aspecto científico ol dogma de la pluralidad de los í 
mundos, ni admiten la de existencias, ni sospechan 
la faz profundamente religiosa que hace de ambas ¡ 
creencias una sola, y que tardo ó temprano acabará 
por reunir bajo un solo estandarte á sus respecti­
vos partidarios! Pura el creyente en Dios, es de­
cir, en ol Ser infinitamente Perfecto, siempre será } 
un escollo á sus convicciones la presencia de las I 
desigualdades; mas cuando Se convence de que estas . 
no son solamente de actualidad, sioo de compara- 
cion con otras épocas; y cuando se apercibe de que | 
no es un hecho local, sino universal en el espacio 
y el tiempo; y reflexiona en que Dios, justo, mal 
podría repartir con parcialidad sus dones, privile­
giando á unas criaturas á expensas de otras; en-1 
ton cea el filósofo, el pensador, el sábio que tiene 
ante sus ojos las innumerables metamórfosis de la 
naturaleza; el hombre de corazón que ve resplan­
decer al Dios de bondad al través de la vaga ado 
ración que le tributaba, siente qué le ha compren­
dido mejor; y que si hay infinidad do moradas en 
los alcázares del Padre, so necesito una infinidad 
de vidas para conocerlas todas y aflorarle á cada | 
paso con mas fé y amor.

•Santiago Sierra.DESDE EL CIELO. *

* Recomendamosnmélm á nuestros leemrNrerta «ws- 
>o«<¡cion del ilustre poeta espirita eapaftol 1>. Antonio
I arlado»

Ser, no Mr. fln ó pnrttóa, 
to iiiinat-'rln) j- Jo Inerte, 
Fuma bfual, aunque Invertid»; 
J'íbIc, nacer A U mu*O,  
Morir, nacer fi /'I 
Síntesis d«i la cneaUon: 
Finir. buscar r.rp/zm<.n 
A lns pecados de allá: 
Morir, buscar 
A los pecado*  «M. 
Lnegn ra ecunch n s»lrMa, 
Paca tnl ves ■■reion adyl.-rte 
Dado el pimío Oe'fMrjMa, 
Que e? morir 4r 4 rute. 
Que «a vWfr Sita mw<rr».

M

¡Lluros porque á la altura tendí mi rucio? 
Si supieras, criatura, lo quo es el ciclo, 

No Horaria*;
Porque en 61 son eternas Jas alegrías.

Oye el callado acento con quo á tu oido 
Suspirando te cuento lo quo he sentido 

Cuan lo ya inerte
De eso quo llaman vida pasé á la muerto.

¿Te acuerdas? »Sordo hervía mi ahogado pecho: 
Llorabas mi agoni», junto á mi lecho:

Yo te miraba,
Y con mía ojos turbios mi odios te daba.

¡Qué ráfagas intensas sentí de frió!
¡Ah, qué sombras tan densas vi en torno mío!

Y cu medio de el las,
¡Q é campo mas extenso sin luz ni estrellas?....

Al sentir de mi vida los lazos flojos, 
Inerte, adormecida, cerré mis ojos;

Y en tal momento
Exhalé en un suspiro todo mi aliento.

Después, nada, la calma, lo indefinido; 
La vaguedad del alma del que dormido 

Creo estar despierto,
Y absorto se pregunta: «¿Soy vivo ó muerto?« 

Mas tarde, a! primer rayo quo anunció el dio,
Pensé que de un desmayo mi sér salía:

Lancé un suspiro,
Y me miré en tus ojos cual hoy mo miro.

¡Te vi!—-Junto á mi lecho desconsolado, 
En lágrimas deshecho te vi bafiado:

Llorabas mudo,
Que era horrible tu pena, tu dolor rudo.

¿Por quién llorabas tati feo? ¿Por quién átrfríaa? 
Yo te llamé...... ¡Qué espanto! ¡Tú no me oías! 

Do horror cubierto,
Miré.....Me vi á mí mÍMoa; ¡ya estaba muerta! 

—«¡Muerta! gr ité, ¡mentira! Despeja el eeDol 
Ya no sufro, respira, sal d- ese surfio: 

¿No res que vivo?
¿Cómo no me percibos cual to percibo?»-—

Tú callaste; seguiste pasivo, yerta?
¿Quién eraalti el mas triste? ¿quiéu el imo muerto? 

¡Ay! Vanamente
To di un beso en Jos íabtvs y otro en la frente. • 

Tú seguiste Idratalo petarlo y üjo.
Los santos pié« besando do un Crucifijo;

Y en abauiimieeto,
A Dios me eneotasadaba tu pensamiento»

Abrí antenota lea ojos á uti nuevo prisma; 
¡Ay! Aquella ikapojos eran yo murnaj 

Sí; yo, Dwe mío,
Yo, que ya navegaba por el vacío! .

Con voz desgorra tora, voz do querella» 
Dije: «¿q utén **y  «Jtora, ste»do aquila? n

Y un eco en caima
Dijo: m tu owor^o, tú eres su alma.»

Dé angott ;< comprimida, de «panto y duelo,
Me sentí deeprandám dèi carmi vela

En que encarada
Re vivido la vida do tea morada.—-
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Penetré en el vacío muy lentamente:
Subí... y sabí. ¡Diosmio! ¡qué lúa! ¡quéambiente! 

¡Cómo ascendía!
¡Cómo desde la altura yo te veis!— 

¿Por qué estridentes, secos, á mis oidos 
¿Me llegaban los ecos de tus gemidos?

¿Quién á la esfera
Me llevaba en sus alas tu vos entera?

En varias radiaciones vi en las alturas, 
Celestiales visiones, diáfanas, puras, 

Que en raudo vuelo 
De oraciones cargadas iban al cielo.

La lumbre del espacio ténues hendían: 
Sus ojos de topacio me sonreían:

Y silenciosas.
Agitaban sus alas dé seda y rosas.— 

¡Volaban tan 1 ¡jeras, con tanto anhelo!
¡Eran las mensajeras santas del cielo, 

Que á toda hora.
Llevan á Dios las preces del que cree y ora! 

Nunca desesperado dudes impío;
Ellas siempre á tu lado templan tu hastío: 

Calman tu duelo,
Y tus tristes plegarias llevan al cielo! 

Yo escuché de pasada las que tú hacías
Por la que inanimada, muerta creías.

¡Con qué contento 
Se oyen las oraciones rasgar el viento!

Como el rumor suave que hacen las alas 
Cuando del cielo un ave cruza las salas, 

Así callado 
El rumor de tus rezos pasó & mi lado.

En lluvia destrenzada, como el rocío, 
Envié á tu morada de llanto un rio: 

¿No lo sentiste? 
¿Por qué miraste al cielo pálido y triste?

Los despojos velabas de mi envoltura: 
Luego al cielo mirabas con amargura;

¡Ay! ¿Es que en ella 
Del alma que va al cielo so ve la huella?

No lo sé: de repente sentí el sonido 
De una voz que elemente dijo á mi oido: 

—¿Que te acobarda?—* 
Mírame: soy un ángel, voy en tu guarda.

¡Ay! miré sorprendida; y en luz bailado, 
Un ser lleno de vida se alzó á mi lado: 

¡Cuál sonreía!
Era su risa un alba que amanecía;

Era un disco su frente, de resplandores: 
Su boca sonriente vaso de olores: 

Su vestidura,
Mas blanca que la nieve, mucho roas pura. 

Contemplóme un momento sereno y fijo: 
Luego son dulce acento tierno me dijo: 

—«¿Por qué tu duelo?
Hija de Dios, ¿no sabes que vas al cielo?

■Cumplido está tu sino de lucha y guerra: 
Sufrir fué tu destino sobre la Tierra;

¿Por qué afligida
Una vida recuerdas quo no era vida?

■Dices que allí se ama, que allí algo dejas, 
Que á su centro te llama hoy que to alojas. 

¡Pobre criatura!
¿No haB suspirado á veces por esta altoi a? 

«¡Cuántas el pensamiento fiel te decia:
—«¡Alma pura, á ese asiento tú irás un dial»— 

¿No haces memoria?
Pues ya estás en camino de ver la gloria. 

«Rota está la cadena do tus dolores:
Alma exenta de pena, calla y no llores; 

Cumple tu anhelo,
Mira las maravillas que oculta el cielo.*—* 

Dijo, y de luz llenando todo el vacío, 
Séres me fué mostrando que ai lado mió

Y en grato coro,
Deslumbraban moviendo sus alas de oro.

Luz, amor, armonía, sol, movimiento,
Ciencia, sabiduría, dicha, contento, 

Todo, en un punto,
Se presentó á mis ojos en gran conjunto. • 

El manantial de vida siempre fecundo;
La cadena tendida de mundo á mundo:

La ley secreta
A que la raza humana vive sujeta.

La mano que remueve los elementos;
El resorte que mueve mares y vientos: * 

La red flexible
Que envuelve al mundo externo y al invisible: 

La extensión sin medida de lo infinito: 
La inexcrutable vida de Dios bendito;

Lo que es esencia
Del tiempo en que se abisma la inteligencia; 

Todo en grata vislumbre llegó á mis ojos,
Y ante tan viva lumbre me hinqué do hinojos;

Y sobre el viento,
Bendije al Sér que es alma del firmamento. 

Miré á la Tierra luego; sentí pavura:
Astro casi sin fuego, fijo en la hondura, 

Me parecía
Un faro solitario que so movía.

Juzguéto cuerpo inerte quo en su nihilismo 
Tiene atracción de muerte, como el abismo. 

¡Antro profundo! —
¡Purgatorio del alma que va á ese mundo!—* 

El alma, allí absorbida, pierdo bu gozo;
Cuando toma allí vida, lanza un sollozo;

Y en tal entrada,
Revela quo al destierro va condonada. 

De penas un enjambre la hiere impío;
Allí la acosa el hambre; la azota el trio: 

Nada la place,
Que el dolor la aoompaOa desde que nace.
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Miedo la dá ol presente, miedo el futuro: 

Todo lo ve su mente vago y oscuro:
Solo á lo lejos

La alumbra la esperanza con sus reflejos.
Abrojos va pisando, crece gimiendo, 

Se consume anhelando, vive muriendo:
Y al dar la vida, 

Otro sollozo lanza por despedida.
¡Ay! al verte cargado con tu cadena, 

Dolor desesperado sentí de pona;
¡Dolor sombrío!— 

Grité:—«Para salvarte, ¿ ¡ué haré, Dios mió?*— 
Rasgóse de repente blanca una nube, 

Y otra vez su alba frente mostró el querube.
Y así, ¡oh portento!

Señalando la Tierra, me habló fu acento:—
—«Del trono de la vida, que está en el cielo, 

Una escala florida pende basto el suelo
De esas moradas, 

En que las almas gimen abandonadas.
«Por ellas van y vienen, siempre afanosas, 

Las almas que allí tienen padres y esposas, 
Hijos ó hermanos, 

Sujetos á las pruebas de los humanos.
«¿Las ves?—Por esos cielos van en bandadas, 

Las que bajan consuelos; las que abrasadas 
En caridad ardiente, 

Suben, llevando ruegos á Dios clemente.
«Ellas son lasque inspiraná los que imploran; 

Las que vagan y giran tras los que lloran: 
Las que al inerme 

Silenciosas lo dicen: «¡Tranquilo duerme!»
«Ellas son las que templan la pena ruda: 

Las que tristes contemplan la fé que duda: 
Las que con celo, 

Gritan al descieido:—¡Piensa en el cielo!—
«Ellas las que batallan con las pasiones; 

Las que mudan ó acallan las intenciones 
Del sér ateo, 

Que so enciende en'las llamas de un mal deseo.
«Ellas son las que alientan al afligido; 

Las que en sueflos presentan al bien perdido:
Y al que apenado, 

Llevan sentidas frases en son callado.
«¿Quieres ser de ese gremio? ¿Ser como ellas? 

Dios os dará por premio mandos de estrellas. 
Ahora, respira;

Abre aun más esos ojos; sé fuerte, mira.»— 
Dijo, y rasgando un velo de mil colores, 

Vino á mí en raudo vuelo, llena de flores, 
La que algún dia

Nacida en mis entrañas, muerta creía*
•Baja, dijo, á la Tierra; baja y redime 

Al sér que allí se encierra, que llora y gime: 
Dale la palma 

Dol que amando y sufriendo busca tu alma,»

É inclinándose leve, con embeleso, 
En mi frente de nieve depuso un beso;

Y en yuelo tardo
Se fué; se fué diciendo:—«¡Vuelve! te aguardo.» 

Desde entonces, mi sombra te sigue y guía: 
Sí; la voz que te nombra de noche, es mía;

Mi voz callada,
Que te llama á los cielos, nuestra morada. 

Yo acallo el sentimiento que te da hastío:
Leo en tu pensamiento como on el mió;

Y en santo empeño, 
Despierto te acompaño, te guardo el luefio.

Anoche, mudo, en calma, triste, decios: 
—«¿Cuándo veré yo el alma del jilma mía?»— 

Yo, suspirando,
Te repetí al oido: «¿Ay! ¿Cuándo? ¿Cuándo?» 

.Hoy con amor profundo yo á tí te digo: 
—«Si quieres á otro mundo venir conmigo, 

ZZuj bien, confía,
Reza á Diut, y muy pronto vendrá e?c dia.» 

Aftojio Hübtado.

LA MEDILMNIDAD CURATIVA.

II.

Ze Phare de Lie ja. órgano de la Sociedad do 
estudios espiritas «El Porvenir,» ha publicado al­
gunos artículos respecto á la nediumnidad cu- 
rativa,‘&Kwl‘j al mismo tiempo cuenta de loa nu­
merosos casos de curaciones obtenidas por ese me­
dio en diferentes poblaciones de Bélgica, donde se 
han establecido consultas. En la imposibilidad de 
reproducir aquellos artículos, copiamos algunos pár­
rafos que amplían las consideraciones hechas por 
nosotros sobre eea misma materia, de la que dos 
ocuparemos con el detenimiento que su importan­
cia requiere.

«A ¡os hombres de ciencia, dios nuestro aprecia- 
ble colega, toca anal.zar y definir esta nueva ma­
nifestación de una ley única y universal. Noso- 

i tros hacemos constar efectos, ecaitimos ideas; á 
: aquellos lw corresponde buscar la causa y wtu- 
i diarios. E¡ problema está planteado: que despeje 
la incógnita la ciencia. Sabemos que ésta es ge­
neralmente recalcitrante á toda innovación; que 
tiene su amor propw y rus prc-.c|q>acionea, y que 
corremos el riesgo de no s«r atendidos; sabemos que, 
como á muchos otros ha eueedid^' provocarán la 
risa nuestras ideas, serán negados los hechos que 
diariamente se producen, y que hoy, como siempre, 
se nos tratará de a. fiadores, hasta de locos; no im­
porta, estábamos resignados á ello antes do em­
prender la campaña <pc proseguimos. Ahí está 
¡a historia para reveíanme lo que nos esperaba, lo 
que ha encontrado todo iniciador de un progreso 
cualquiera: el ridículo, el desprecio y frecuente-
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mente la calumnia, sobre todo si ese progreso, in bian do sus guías espirituales, siendo todos médiums 
trodeciendv un nuevo órdon de cosas, venia á coin ; inspirados y auditivos.»
batir preocupaciones, destruir errores, chocar con ' «Después de haber dicho A sus apóstoles: «To 
creencias, perjudioar alguna clasa de intereses. jos digo en verdad que todo lo queatdreis en la 

«La infalibilidad es el mas peligroso enemigo de | Tierra será atado en el cielo,» Jesús noafinde: «Yo 
todo progreso. os digo también jen verdad que todo Jo que vues-

■La infalibilidad científioa ha puesto trabas mu- • tros descendientes de edad en edad ataren en la 
chas veces á la ciencia, y todavía detiene frecuen-1 tierra, será también atado onol oielo, y todo loque 
temen te su vuelo. * ! desataren en la Tierra setá desatado on el cielo.»tómente su vuelo.

«¿No ha rechazado como utopías una porción de i ¡Es solo á los apóstoles á quienes se dirige y no á 
descubrimientos que mas tarde ilustraron la me-; sus «sucesores» degenerados!

“¡Ha habido entre los sucesores do los apósto- 
i les (Judíos y’Gentiles)—abstracción hecha do todo 
j culto exterior,—y hay aun entre vosotros, quienes 
por su santidad y por sus facultades medianímicas, 
pueden, con la asistencia, y ol concurso de los bao* 
nos Espíritus y de sus guías espirituales, atar y 
desatar en el verdadero sentido de estas palabras; 
pero existen en pequeño número!

Cuando Jesús pronunciaba estas palabras:
«¿Po os digo aun que si dos de entre vosotros.se 

reúnen en la Tierra,, cualquiera cosa que pidan 
les será.acordada por mi^Padre que está en los 
cielos:»

“Se dirigió A hombres piadosos de quienes todos 
los pensamientos, todas las aspiraciones se elevaban 
hácia el cielo; Jesús habla bajo el punto de vista 
de las gracias celestiales, y no á propósito de las 
mezquinas preocupaciones de vuestra humanidad.» 

“Jesús promete á los que se reúnan en su nom­
bre, que lo que pidieren les será acordado por Dios. 
¿No habéis Lecho á menudo la experiencia?»

“Pero para que Dios escuche favorablemente la 
oración que ee le dirige, es necesario qué ésta sea 

i hecha no con los Libios sino con el córazon, con el 
profundo y santo sentimiento que inspira la con­
fianza de que serán escuchados, y no tenemos ne­
cesidad de recordaros que el objeto dé vuestra sú­
plica debe ser santo y justo.»

“Muchos dirán: “Nosotros hemos pedido, acom- 
• pifiando á nuestra súplica estos sentimientos, y 

«Ya os hemos explicado lo que debéis entender ¡ nada hemos obtenido.» Pero, ¿sabéis si vuestra dc- 
por el poder de atar y desatar, que Jesús dió á i manda era oportuno? ¿Sabéis si lo quo pedíais con 
sus discípulos, y á esta explicación os debela ate-•. toda vuestra alma no habría sido dafioso para vo*. 
ner.» ■ sotros? ¿Sabéis si vuestro Padre os habrá acordado

«Los discípulos do Jesús estaban ya iluminados ¡ para la vida eterna lo que pedís como una gracia 
y debían estarlo mucho mas cuando la luz lea fue* i temporal?
ra dada por completo en los limita de su misión i ’
terrestre; elevadog por sí mismos, inspirados y guia- ■ 
dos por los Espíritus superiores ^hallábanse en esta- ¡ 
do de juzgar, con sabiduría, con certidambre, de la 
moralidad de los sentimientos Je. los hambres. ¿No 
veis á Pedro condenar á Aaaníia [Heohoe de loe 
Apóstoles cap. V, v. 1-1Ó) por el solo hecho de 
que, siendo médium auditivo, fué advertido por los 
Espíritus superiores del engano de aquel, y estaba, 
por ello en aptitod de juzgar con certidumbre?»

«La perspicacia de loa apóstoles era el resultado 
de su elevación personal y de los avisos quo reci-

moría de sus autores? Nada estrado es, paos, quo * 
perseverando en esa vía errónea, continúe mostrán­
dose tan desdeñosa hacia nuestras eusefianzas, y 
que rechace como quimérica la existencia de he­
chos que solo son uut* nueva manifestación de una 
ley, de la cual ha descubierto nada mas algunas 
propiedades.

«Quiéralo ó no la ciencia, no está lejano el día 
en que la Medicina tendrá que ocuparse particu­
larmente de las curaciones median!micas; algunas 
individualidades médicas han comenzado ya á en­
trar en esa vía, y tenemos conocimiento de muchas 
entre ellas que, ante la impotencia científica, han 
recurrido con éxito al tramiento medianímico.

«Dejemos que desparezcan algunas preocupacio­
nes, esperemos que ceda el amor propio, y vere­
mos que con las curaciones medianímicas sucederá 
lo que con tantas otras verdades que fueron pues 
tas en duda ó combatidas & su aparición, y hoy se­
ria ridículo negarlas.»

[El Criterio Espiritista?]

Explicación espirita dk los versículos 18 al 20 

DEL CAP. XVIII DEL Evangelio DE 8. MATEO.

Traducción di la Srtta. Taríila González 
para la Ilustración Espirita.

"Jeiua promete A los que os reunáis en su nom* 
bre estar en medio de vosotros, ya Sea que os encon­
tréis dos ó tres; ó aun cuándo se hallen mil reunidos 
en su nombre, el Señor vendrá hácia vosotros y 
su oido estará abierto á vuestros acentos; mas para 
que sea azi es necesario que verdaderamente os 
halléis reunidos en su nombre: can'tel deseo do se* 
guir aa ley, animados reciprocamente por el amor do 
Dios sobre todos las cosas y del prójimo como do 
sí mismo, esforzándoos do una manera séria y Sos­
tenida en obrar respecto do loa otros como querríais 
que se obrase con vosotros mismos, obrando tes*

vosotros.se
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pecio de vuestros hermanos en el órdon material, 
moral é intelectual come querríais que se obra«« 
con vosotros?'

“Ya sabéis la influencia atractiva de los flui­
dos simpáticos quejón el lazo que atrae «I uno 
bácia el otro á los Espíritus, si no del misino ór 
den, al menos animados de los mismos sentimien­
tos, de los mismos gustos, do las mismas inelina* 
oiones."

“Estos fluidos son atractivos los unos bácia toe 
otros por analogía de especie y de naturalesa, lo 
cosí establece las relaciones entre los Espíritus."

“Así pues, cuando los hombres animados do un 
mismo pensamiento, concurriendo á una mioma obra 
so reúnan, las simpatías que atraigan vendrán á 
agruparse en derredor do ellos; y en las reunión« 
do porBonas frívolas y vanas se reunirán Espíritus 
frívolos y vanos.»

“Si, pues, unidos estrechamente por el amor de 
Dios, os reunís para obtener Mus gracias, ai formais 
una cadena simpática uias compacta, aquel cuya 
protección invocáis, vendrá bácia vosotros en el 
sentido de que sus emisarios os circundarán dis­
pensándoos la protecciou que implorais.»

,kNo creáis por esto que sea necesario aglome­
rarse en hu punto dado para hacer afluir á él ha 
gracias del Señor: ¡Ah! los hombres animados «i»- 
buenos y verdaderos sentimientos de amor, son tan 
raros, que aun reuniéndose en pequeño número, 
hay siempre entro ellos, tibios, indiferentes é indig­
nos; pero el Señor sabe contar sus ovejas y las ca 
bezas fieles lo son.muy queridas.»

—En la Iglesia romana se interpreta el texto : 
del v. 20, bajo diversos puntos de vista: En I’RI ' 
mer lugar: para hacerse una arma de sqs coaci-1 
líos como medio superior á cualquiera otro, para i 
obtener la verdad, la sana y verdadera interpreta­
ción de la escritura sagrada, SE dice: ¿Qué res­
peto no deberá tenerse á los concilios donde teda ■ 
la Iglesia está reunida en sus pastores para el es- . 
clareeimiento do la verdad, la reforma de las coa ' 
turabres, el establecimiento de la disciplina y la I 
intcrpretacicrt de las santas Escrituras?« ¡Ciego« « 
los que prefieren ó igualan sus sentimientos á loe 
de estas santas asambleas!»

(En este instaste Y cuando iba á continuar, 
fui interrumpido. La mano del médium ha si lo fluí- 
dic amen te obligada á* escribir en respuesta lo M- ; 
guíente:)

“Os detenemos AQUI: Jesús ha dicha: «,4 Ai don­
de do» J tro» peraona» cftén rcun«<ía» ea m ito— 
bre, yo ettaré en medio de. fdfat:» .

“Jesua sabia cuán difícil M que un gvan nú «»ero 
do hombres reunidos estén animados »fe fe» miamo» : 
«entimiefito» y múfno jRpírtfep*

“No tenéis mas que preguntar á la Iglesia en 
qué concilio, una toh cuestión religiosa ha sido 
admitida por unanimidad, sin discusión, sin con- 
trovera» á menudo muy acerba;*

“Si, pues, en loa concilios compuestos de hombreo 
•de Divo,• “míalibidi" en sus juicios, las opinio­
nes estaban divididas; al hombres de estos concilios 
sostenían ene opiniones contra la mayoría 
triunfante, jcvÁx.ü* eran lab influencias que 
habían guiado á los miembros del sacro Colegio?»

“Si lea opciones son eoiitrn vertidas en lue con- 
¡ cilios, ¿por yné medio se podrá discernir lo que el 
, inspirado pur el “Espíritu Santo" d por “Sitan?"

“La sabiduría humana, la experiencia, el estu­
dio, las tra heiunee, 8b Diluí"

“Respondedle«: La bazvn:"
[Uoftfúiuord.] . Estudio sobre la naturaleza del Cristo.

(OBRAS P&Tl'NAS DE ALLAN líARDEC.)

[continua.]

“¡Regocíjate extremadamente, bija de Sien! ¡Ar- 
' “roja gritos de alegría, bija Je J crural en! ¡lié aquí 
¡ “que-tu rey vendí á á tí, justo y salvador, buiuil- 
“demente montado en un pollino. Y destruirá ¡os 

. “carros de guerra de Ephraiui, y lo» cabellos de 
I “Jeruwd^my el oreo del cusnbst« tan. Lien será dos- 
. “traído, ye! i sy hablará de paz i las uacioMS; 
I “y su dominación m exteodará desde uno al otro 
“mar, desde el rio hasta los confine« do la Tierra." 
(Zacarías. IX. v. 9 y 10.)

«Y él (el Cristo) se conservará y gubri nará por 
La fotrza del E?err.o. y con la magnificencia del 
nombre L'brno deou Di<o. Y volverá, y será glo­
rificado basta los runfióte de la Tierra, y será él 
quien hará ¡a pax.» (Miquaas. V, V. 4*^

La distinción de Dios y su futuro enriada, es­
tá caracterizada de la atanora mas funasL Pies le 
designa ootoo su Serrador, y por oosaiguicnto su 
subordinado; nada hay en estos palahfOS qos im- 
plique la idea de igua^Jsd de poder «•» de cotiití»- 
tAuciali1» 1 tuu« áae do» ¿Thoo •• habría
engañado, y luí hambre ventiles tren H(¡1» deepuos 
de Jcsocríuta, habrían víalo c«»n mas exactitud que 
£1? Tal ¡»aeree ser su pretonsmn.

VILL
El Verbo •f kí»o curar.

“Al principio era el Verbo, él Vurb* estaba con 
“DwX. el Verbo era Ihoé.—Eetebe •! prior* ¡ ío euft 
“Dios.—T« das Im c -m» h*f» »»d*» hecha» por El; 
“y nada do lo que ha arde hache. ha sido etu 
“Ei.—En El vetaba le vM», y h vida era la las 
“de loe hombre*;—y briríá la les en les tinieblas, 
“y le» tmieMto no h eutopreadwnm.

“Hubo na enviado de Dios, enye nombre era 
“Juan, y vino pera servir de testigo, pura rendir



I

2S4_____________ LA ILUSTRARON ESPIRITA.___
“testimonio á la lux, á fin de que todos creyesen 
“por él.—El no era la lux, pero vino para dar tes- 
“timonio del que era la luz.

“Este era la verdadera lux, que alumbraba á to- j 
“do hombre que venia á esto mundo.—Estaba en 
“el mundo, y el mundo ha sido hecho por El, y el

* ‘mundo no le ha conocido. —Vino á su casa, y los '
* ‘suyos no le han recibido.*—Pero ha dado á lodos ¡
* ‘los que lo han recibido, el poder de ser hijos de 
‘‘Dios, á los que creen en su nombre, que no son 
“nacidos de sangre, ni de la voluntad de la carne, 
“ni de la voluntad del hombre, sino da Dios.

“Y el Verbo se biso carne, y habitó entre noeo- 
“tros; y hemos visto su gloria, tal como el Hijo 
“único, debía recibirla del Padre, y ha habitado i 
“entre nosotros, lleno de graciay.de verdad.” (San 
Juan, cap. I, v. del 1 al 14.)

Este pasaje de los Evangelios es el único que á 
primera vista, parece encerrar implícitamente una 
idea de identificación entre Dios y la persona de 1 
Jesús; y sobre el cual se ha establecido mas tarde 
la controversia sobre este punto. Esta cuestión 
sobre la divinidad de Jesús, no ha venido sino gra­
dualmente; ha nacido en las cuestiones promovidas 
á propósito de las interpretaciones dadas por algu­
nos á las palabras verbo é hijo. No ha sido, sino | 
¿asta el euarto siglo, cuando ha sido adoptada co­
mo principio por una parte de la Iglesia. Este 
dogma es, pues, el resultado de la decisión de los 
hombree, y no de una revelación divina.

Hay desde luego que notar, que las palabras 
que citamos mas arriba, son de San Juan, y no de 
Jesús, y que, admitiendo que no hayan sido altera­
das, en realidad no expresan mas que una opinión 
personal, una inducción en que se encuentra el 
misticismo habitual de su lenguaje; y no podrían 
prevalecer contra las afirmaciones reiteradas de 
Jesús.

Pero aún aceptándolas tales como están, no des­
truyen de ninguna manera la cuestión en el senti­
do de la divioidad, porque se aplicarían igualmente 
á Jesús, criatura de Dios.

En efecto, el J’rróo es Dios, porque éste es la 1 
palabra de Dios. Jesús, habiéndola recibido direc­
tamente de Dios, con misión de revelarla á loo bom- ■ 
bree, se le ha asimilado; la palabra divina de que | 
estaba penetrado, se encamó en él. El la ha traí­
do al nacer, y con ratón Jesús ha podido decir: El 
Verbo ha sido hecho carne, y ha habitado entro 
nosotros. Jesús pudo, pues, ser encargado de tras­
mitir la palabra de Dios, sin ser Dios mismo, co­
mo un embajador trasmite las palabras de su sobe­
rano, sin ser el soberano. Según el dogma de la 
divinidad, es Dios quien habla; en la otra hipótesis,' 
El habla por boca de su enviado, lo que en nada l 
disminuye la autoridad de sus palabras.

¿Pero quién autoriza esta suposición mejor que 
la otra? La sola autoridad competente para des­
truir la cuestión; estas son Las propias palabras de

I Jesús, cuando dice: a Yo no he hablado de mí mú* 
1 mo, sino el que me ha enviado, me ha prescrito 
i por tu órden, lo que debo decir.—Mi doctrina, no 
, es mi doctrina, sino la doctrina del que me ha en- 
\ ciado.—La palabra que habéis oido, no es mi pa- 
labra, sino la palabra de mi Padre que me ha en­
viado.»

La cualidad de Mesías 6 enviado que se le da 
en todo el curso de las Evangelios, implica una po­
sición subordinada al que ordena; el que obedece, 
no puede ser el igual de quien le manda. Juan 
caracteriza esta posición secundaria, y por consi­
guiente establece la dualidad de las personas, cuan­
do dice: • 1' nosotros hemos visto su gloria, tal co­
mo el Mijo único debía recibirla del Padre,» por­
que el que recibe, no puede ser el que da, y el que 
da la gloria, no puede ser el igual del/que la reci­
be. Si Jesús es Dios, él posee la gloria por sí 
mismo, y no la espera de nadie. Si Dios es Jesús, 
son un solo ser bajo dos nombres diferentes, y no 
puede existir entre ellos ni superioridad, ni subor­
dinación; desde el punto en que no hay igualdad ab­
soluta de posición, se ve que son dos seres distin­
tos.

La calificación de Mesías divino, no implica mas 
igualdad entre el que manda y el mandado, que la 
que hay entre el enviado real, entre un rey y su 
representante. Jesús era un Mesías divino, por el 
doble motivo de que tenia su misión de Dios, y que 
sus perfecciones lo ponían en relación directa con 
Dios.

Alia? Kabdec.
[CbncZuzrd.]AVISOS.

LIBROS ESPIRITAS.

MEXICO.—1878.
......i ■

I Impuesta db L CüMruuo, Rbbildbb mvm .2.

Han llegado á la casa nú ni. 14 de la callo del 
Angel, numerosos ejemplares del Libro de los Es­
píritus y del Libro de los Médiums de Alian Kar- 

i dec, en castellano, y se venden al módico precio de 
¡ SEIS REALES á la rústica y UN I’£SO e tupas- 
i tadoe.

Para fuera de la capital valen UN PESO á la 
^rústica.

En el mismo punto se halla de venta el Manual 
del Espiritismo á SEIS flEALES á la rústica, y 
/ Qué es el Espiritismo? al mismo precio, también 
á la rústica.

graciay.de
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FUERA DE LA CARIDAD NO HAY SAL Y ACION. *

Responsable, Refugio I. González.

CONDICIONES.
la Ilcwiuciq» EaiPiruTA matará por «hor* Ce B página* en coarto 

ynr, á doa cntumnu.
F* publicará )<w día» primero,, quince de cade me*.
Lo. número* nelu>* ralea un mL

La» —»tíídon— •* pagará* par mra*o*M*4M *4el*ata4M; r*’«n So» 
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Lm *u*crtt. r«.-* no pagua* aun fliinhlo» M inala, M MgaWá* 
redl>len*i *1 i-ff'.-A».

LOS SOFISMAS DE “LA VOZ.”

Nuestro amable colega persiste en su táctica de 
desentenderse de nuestros réplicas y abordar la cues* 
lion de las penas eternas con argumentos traídos por 
tos cabellos. A nuestros artículos nada opone, 
ó si lo hace es mucho después y levemente, pa­
ra bnir sin cesar del terreno de la sinceridad á 
que hace tanto tiempo le llamamos en vano. • No­
sotros no: desde un principio hemos contestado 
punto por punto á todas sus objeciones, citándo­
las textualmente y sin alterar en nada el sentido 
ni las palabras. ¿Qué argumento hemos pasado 
desapercibido? ¿A qué pregunta no ha seguido 
nna respuesta nuestra? ¿Qué dificultades—para 
La Voz—no hemos resuelto?

Paciencia y adelante. En su número 146 La 
Voz entra triunfal inente asegurando que ha que­
dado cerrada la discusión sobre la presciencia-di­
vina. No hay duda: somos nosotros los últimos 
que hemos hablado, y lo hicimos empleando argu­
mentos contra el infierno, que nunca podría reba­
tir el catolicismo. A renglón seguido se nos hace 
una cita del »Libro de los Espíritus,» en que Pla­
tón dice que mientras dure el mal entre los hom­
bres los castigos subsistirán.*—Muy bien; y esto 
¿en qué prueba que el castigo de un individuo sub­
sistiré cuando ya él no haga el mal? En nada 
absolutamente. Porque el fin de Dios al hacer 
sus obras es un fin bueno, y las criatura® para 
cumplir ese precepto tienden necesariamente al • 
bien. Los medios, que son del albedrío y elección , 
de las criaturas, pueden conducir mas ó menos ■ 
pronto al objeto; pero aunque esto dependa de la ' 
voluntad humana y le proporcione así grandes Su­
frimientos ó celestiales placeres, es imposible elu­
dir h ley del progreso. Si el objeto final de una j 
creación es el mal, Dios no se justa; si se el bien, 
1m penas nunca pueden sor eternas. Y decimos 
aquí ofyrto, porque es evidente que Dios se pro-: 
pone uno, que ésto no puede ser mas que el Bien, i 
y que Aquel á quien el futuro eterno y absoluto i

• Lib. V—Cap. r—Cuert.

| bo puede ocultarse, jaru as podria consentir en crear 
á un aér cuyo mal fin eterno hubiese visto antes 

r de que el sér fuera.
Nadie mejor que Juan Rrynaud* ha explicado 

cómo el alma eternamente perversa podría estar 
en torturas infinitas. «Como el Espíritu—diec­
es siempre libre, es evidente que también puedo 
querer siempre mal, y en consecuencia su de forma­
ción se aumentará así indefinidamente, hundiéndo­
se rúas y mas en el mal del castigo al minmo lian- 

; po que en el mal del crimen.»—Pero ¿quién es el 
fuerte que tenga suficiente valor fiara soportar eter- 
uamente dolores infinitos? Nadie. Él mal que 
se hace eb Espíritu k abre, en fin. los ojos y ol co- 

k rason al Bien; y como siempre es Ubre, desde aquel 
momento puede entrar cu la vía de loo mereeiimen- 
toi, do) perdón, de la santidad, en Cu. Esto sí se 
cancilla eon todos loe atributos divinos y con 1» 
rason humana; y ce precisamente el punto de com­
paración en que la filosofía se apoya para negar 
ia eternidad de las penas, en nombre do hs desco­
sas mas grandes y respetables que existen en el uni­
verso: la bondad de Dios;—la libertad del hombre.

Discutiendo luego »obre lo que noeotros Baoamoo 
errores y el c»u üciesodlamaperoro«, la Voz diee 
que no puede haber error donde so »abo que hace 
uno mal; es decir, que no habrá error de elección., 
puesto que entre dos rutas, el Espíritu escoge á 
sabieadas la f-erversa; pero sí hay error do con­
ducta en que, por breve» instar u» de placer, son- 
•«cuta el hombre tn sufrir largo tiempo de expia­
ciones. Esto es inconcuso, ya so examine oa el 
sentido Espirita d en el católico, Haciendo w» 
rom parado«! material, diremos qee el hombre do­
minado por la guia, sabe que el exeas» w atraerá 
terribles y durables malea, y »m «abarg*. cae en 
él: hay allí un error de er nducta. y puede así gs- 
neralixarae á todo el aforismo de que en el pecado 
está la petutenma. Ea cusa*» á que loo «reres 
no deban ser cmtgadca, dmtiagaar : loa errores 
son una aberración del Espirita, y no por ser co­
metidos conscMutemeate, dejas de ser errores; lue-

• fWre «r riet—b* edk. París, 1M4—Pég.1».
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oes mayor que el de Pílate?, mil millones de ve­
ces mayor será su expiación.»—Aquí, como se vé, 
para nada hablamos de la duración del crimen sino 
de su magnitud, y establecemos la proporcionali­
dad de justicia que nos enseña la creencia en Dios. 
Suponiendo que el delito de Pilatos pudiera en 
números figurarse por la cifra de dies dias, * y 
que, lo que no admitimos, diez dias tan solo hubie­
ra durado su expiación; Judas tendría que sufrir 
diez mil millones de dios (vientisiete millones tres­
cientos setenta y ocho mi) quinientos afios). Vér­
tigo causa semejante guarismo, y sin embargo, no 
está contada mas que una falta en la vida. Afor­
tunadamente para la debilidad humana, el Sér Su­
premo no cuenta la vida real de sus criaturas por 
nuestros miserables signos convencionales, sino por 
la elevación ó bajexa de sus sentimientos, y los de­
fectos los corrige en virtud de leyes que no. obede­
cen al tiempo; sino al movimiento de nuestra pro­
pia voluntad. El Judas que vendió al Redentor no 
ha necesitado semejantes números para expiar su 
falta:—todos los millones, por otra parte, serian 
nada en la eternidad;—y á pesar de la enormidad 
de su culpa, todos los Espíritus s él mismo al co­
municarse, han ensebado que el Traidor se arrepifr* 

i tió y expió, y goza hoy de una superioridad cobbí- 
1 derable. En cambio, otros Espíritus que no han 
* hecho mejor uso de su albedrío, y que eran ya con- 
, temporáneos del Iscariote, acaso pueden desempe­
ñar el vil papel todavía.

¿Pero qué diremos del pecado infinito en que 
| creen los católicos? Ya en otra ocasión hemos de­
mostrado, no solo lo absurdo, sino lo inmoral de tal 
creencia, para la cual, el Cain, el Judas y el Ne­
rón. no serian mas culpables que el ladrón por ban­

go deben corregirse por medio de una expiación i 
justa. ¿Y un castigo eterno seria expiación, seria 

Evidentemente nó. Pues entonces la • 
corrección, aunque haga sufrir, es un bien. Y co­
mo nada mejor para apreciar la intensidad de lo que 
nosotros llamamos mal en la Tierra,—mal relativo, ¡ 
pues el absoluto no existe,—que sentirlo uno en I 
sí mismo lv suficiente para huir de él, natural es | 
que la corrección importe un sufrimiento, pues do 
lo contrario, el Espíritu, cediendo siempre á los 
falsos atractivos del placer reprobado, permanece­
ría estacionario sin obedecer á la ley del progreso; 
lo cual estaría fuera de Jos sábios planes de la Di­
vinidad.

No es la primera ves que invitamos á nuestro 
contrincante á reflexionar en la relatividad de lo 
que nosotros llamamos Bien. El absoluto quo es 
Dios, nos es desconocido y lo será siempre, puesto ! 
que no podemos identificarnos con El, que seria lo 
mismo que ser Dios:—lo finito no puede alcanzar ' 
te infinito. Por consiguiente, para que el Espíritu 
verifique su asunción á los celestes bienes, necesa­
rio es que baya algo que le obligue á huir de los 
males relativos que pueden extraviarle: el sufri­
miento es, por lo mismo, una consecuencia lógica 
de los errores del hombre, cuando estos errores son 
tan graves que le bañan inclinar al retroceso mas 
bien que al progreso. Y no porque la conduc­
ta sea simplemente errónea puede el Espíritu to­
marla como injusticia divina, puesto que su con- 
ciencia le dice que el libre albedrío nadie se lo qui­
taba, y que en él veia la senda en que el mal se pa­
ga ton la corrección, y el bien con el premio.

Mas no pidiendo lograr nada la Fm en el esta-
d’o leal de la razón, recurre desesperadamente al ________________ ______ ______________
sofisma y al estratagema conocido de atribuirnos ; bre, la meretriz por miseria, ó el suicida por deses- 
opmiones que nunca han sido nuestras, y queja- perscion. .Sí las faltas ton infinitas, todas son 
mée podrían atribuirse á la doctrina espirite."Dice ’ idénticas. porque'ti mal infinito ti existiese, seria 
que nuestra intención es probar que la duración sg/o, y to<7a« i’ríytrian/as penas eternas. Abo- 
del castigo es igual á la dé la falta. Mala fé, buen I ra bien, ¿es esto admisible? Herético es contra la 
colega, es la que tales supercherías os inspira. I Iglesia romana misma quien lo sostenga; pecabas- 
¿Donde, cuándo nosotros ni nuestros hermanos, I tanto se conoce la división en pecados veniales y 
hemos afirmado semejaste absurdo? Leed bien , capitales. Luego todas estas pruebas redundan en 
nuestros escritos, y á cada paso encontrareis en ¿e nuestra tésis: la oorrecciou es proporcional 
ellos que sin cesar proclamamos la rehabilitación del , £ te falta; y como no hay faltes infinitas, nq hay 
ser extraviado, no con algunos instantes de pude- eorecciones infinitas.
cimientes, sino eon largas épocas de expiación, de t 
reparación y nuevas pruebas. Monstruoso seria, 
en efecto, que el parricida quedase limpio de teda 
culpa, eon sufrir tan solo un tiempo igual á aquel 
en que perpetró su crimen; pero ¿á qué viene re­
prochamos un etstema que si la roe combate no­
sotros rechazamos abiertamente? Tanto daría de 
cir. el Espiritismo cree que no hay Espíritus—ú 
otra simpleza de este género. Muy á mano teñe-' 
mi>8 uua cita, para dejar de recordarla á nuestro • E< una supc-si«™ arbitraria que haremos, por- 
contrincante. Decíamos en nuestro ultimo artícu- qne |w f>ltas no se mi'ien por días m pnr M<f>rando% si­
lo sobre el tema de los premios y penas de ultra- ; no por la caída moral, por en inllucncta peruiciosa w* 
tumba: «8i el criasen de Jfidas es mil millones de ve- | bre el modo de aér del individuo.

Si /as faltas ton infinitas, todas son

Si «e nos objete abora que quien cometo un cri­
men lo extiende por eu voluntad á todo el porro* 
nir, diremos que el porvenir no le pertenece al Es* 
pirita: el traductor de la Biblia que tinto hablaba 
de estos asuntos con el obispo de llippona, fué un 
gran libertino en su juventud; sus faltas, que le 
proporcionaban mil placeres sensuales, habrían sido, 
si de él hubiese dependido, exteneibles á todo tu
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tras teorías, teólogos, con le ratón pura si podéis, 
y entre tanto quo el Espiritismo cnselia la verdad, 
seguid esa insegura i uta que os irá dejando atrás do 
todas 1m grandes y nobles ideas.

Santiago Sierra.

UN HECHO EXTRAORDINARIO.

, tamente y sin que pueda ponerse en duda, á una 
| ley natural. El hecho es el siguiente:

«En un pueblecito, ó como allí se le Usina, igle* 
I sia católica cerca de Colotnbo, en la isla de Ccy ian, 
vire una mujer católica, de rasa india y oorno da 
diez y ocho é veinte aftas de edad, que loa di jórce­
les y vternes de todas las semanas experimenta un 
éxtasis; en el primero, ó sea el mu'rcvisa, sísate te 
flagelación de Jesucristo, pero ea términos telas 
que cruza las manos, pide perdón de sus pesados, 
suplica cese el torment de los azotes, é implaos 
la misericordia divina en t^n oruel castigo; el viér- 
oca experimenta ia crnafixiom poniendo eos bra­
zos tendid«, habiéndose observado que eos piéf

porvenir; y sin embargo, ¿quién hubiera reconocido 
en ol desierto tebáico al disipado de Roma? Se­
gún la teoría do la Koz, sin embargo, esa disipación 
lo habría deformado para siempre. No fuó así, y 
Dios lo dió tiempo do ver K luz y de dar un gran 
ejemplo do virtud; luego todo en realidad estriba 
en quo el catolicismo, atropellando la justicia de 
Dios, enseña sin pruebas quo on la vida poet-ter- 
restro no hay libre albedrío ni merecimientos. Y 
enseña esto, contradiciéndose á sí misma, puesto 
quo si el pretendido Hosátan de los hebreos mere­
ció caer, fuó en virtud del ejercicio de su libertad, 
practicada fuera de la Tiorra.

Por otra parte, basta reflexionar en qué algunos 
Espíritus tienen tiempo de arrepentirse tras una 
larga série do crímenes en la Tierra, mientras que 
otros son sorprendidos por el rayo de la muerte en 
sus primeras faltas, para rechazar oon indignación 
la idea del infierno, que tanto ultraja á la infinita 
Majestad de Dios.

Lleguemos ahora á las distinciones sutiles que 
se quieroR establecer entre el pecado que no es in-1 principios del Espiritismo, le ha llegado la hora de 
finito en sí misino, sino por su duración. Esta es que confiese su impotencia al calificar ciertos becbos 
una irreflexión de nuestro contrincante. ¿Qué se . que no lo os dado resolver. Amante como el que 
castiga en el pecado? ¿Lo que es ó lo que dura? ¡ mas de nuestra común creencia, croo contribuir al 
Entendámonos, por Dios, señoree teólogos, y sobre ' esclarecimiento de nuestra doctrina, publicando un 
todo, hablemos en conciencia. No hace poco esté-: hecho que por ¡os propagandistas del Catolicismo 

- bais sosteniendo que nada tiene que ver la duración es y será tenido por milagro, pero que obedece cier- 
del crimen con su castigo, y ahora sostenéis lo con­
trario por aplicarlo á la defensa de las penas eter­
nas. Desgraciadamente para vuestros sofismas, los 
antecedentes son falsos: si el pecado es un mal 
infinito, so necesitaría ser Dios para destruirlo, pues 
á un infinito, solo se le puede oponer una infinitud 
contraria. Luego el hombre, que no puede ser 
Dios, no puede destruir con nada su propio pecado, j 
ó lo que ea lo mismo, la contrición no seria obra ¡ 
del Espíritu arrepentido, sino de Dios que le tras- I 
formaba así esencialmente. ¡A qué absurdos no 1 
han de conducirte, razón humana, esos teólogos ; 
que empiezan por no entenderse á sí mismos!

No, nada tiene que ver la duración con ¡a inag 
nitud de la culpa: ai el hombre es limitado para ha- unidos cual si estuvieran crucificado^ no han arde 
cer el bien, limitado también es para perpetuar elbastantes algunot bombree á separarlos, y 
mal; de lo contrario Dios le habría dado un atri- te en éstos como eo tes manos so marcan 
buto finito y otro infinito, y éste eclipsaría constan- , gas del sacrificio. I
temen te al primero. Ademas, la inmortalidad espi-1 «A astea datas que tuve el honor de presentar en 
ritual es una cosa absoluta, y los premios ó corree-1 te sesión del viémes 25 de Abril próximo pasado, 
ciónos son accidentales en ella. ¿El Espíritu que , debo afiadir hoy tes que BUSTsmiwfi be adquirido, 
no hubiese merecido ni faltado, dejaría do sor te- «Estos se r 
mortal acaso? Somos, pues, limitador morairaente, brotan de »• i 
y al mal limitado no puado api i corve una »limitada bien de tea Us 
corrección. El argumento hecho en al número 16 erwesfixMU. 
de La Y/uxtraríon, queda por lo tente cu pié eoaao ; «Respecto á 
todos los otros. ponerse en duí

¡Sobre qué fútiles apoyos se basa «I dogma ea- f ser os regreso 
lóbeo del infierno! ¡Y se pretenderá que con aaeu- < ___ ______
lar magietralmente y sia probarte una afirmacwa, I ríbar á Panto ds Gateo, en donde tuvo oonoeimien- 
yase puede salvar uua dificultad! Araornsad vaso*. te del sucoso durante tes quines días que en este 

El Criterio Espiritista de Madrid, en su núme­
ro de Mayo, trae la corta que 4 onn tino soten publi­
camos, y que dé interesantes detalla« «obre un mé­
dium extático en quien m manifiestan sorprenden­
tes fenómenos. A invitación de nuestro aprecia* 
ble cofrade español, proponemos á loe espiritas ol 
estudio de esta cuestión.

•Señor Piesidente de te «Sociedad Ei pirita Es­
pañola.—Muy seBor mió y hermano: Al Catolicis­
mo, siempre dispuesto é rechazar lee mas saladablss

qt»e tsr«- 
tas Ha-

que ssiaefler padre al ba-

con metí re it ene »varía del bureo, taro qse ar-—Zft a »a . a . 0 _ •_
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Deseamos ver cuino so explican tan singulares 

! sucesos los teólogos de la Voz de México. Si San 
Francisco de Asis sigue teniendo mas equivalen* 
tes, preciso será canonisar á los nuevos santos mé­
diums, como so hacia con los antiguos. Pero ¿y 
si todo esto es obra del Diablo? Entonces no so 
podrá negar que el Diablo se ha vuelto católico, 
caso imprevisto en los anales de la teología.

Nosotros vamos á preguntar á nuestros guías de 
ultratumba, y ya informaremos á nuestros lecto­
res de la explicación que acorca do ene fenómeno 
nos den.

puerto se halló detenido, siendo invitado repetidas 
veces á presenciarle, sin haberse decidido á ello, pu- 
diendo. sin embargo, asegurarse de su verdad, pues 
las personas que se lo participaron no pueden ser 
ni remotamente tenidas por fanáticas ni menos por 
aduladoras del Catolicismo.

«No quiero citar para que me explique este caso I 
al Illmo. Sr. obispo de Osma, porque este prela- ' 
do de la Iglesia docente espadóla, solo sabo exco- I 
mulgar sin dignarse exponer los fundamentos en ¡ 
que apoya esos actos de autoridad de su mitrada 1 
cabéis. ¿A quién coresponde. pues, explicar este 1 
fenómeno? Al Espiritismo; á quien no juzga ni 
ve las cosas por la envoltura material; al alma que 
sufre, al alma que siente.

«Yo, que soy el último de todos mis hermanos I 
en la Sociedad, no tengo ni dotes ni la ilustración 
necesarias para explicar dentro del Espiritismo es-1 
te fenómeno, y así, espero que los elevados «ono-1 
cimientos espiritistas de mis dignos hermanos en | 
creencias, el ínteres de la Sociedad toda por el 
triunfo de nuestra doctrina, serán bastantes á su­
plir mi insuficiencia y á probar á los católicos que 
con calificar de sobrenaturales estos hechos, solo 
alcanzan desacreditar la religión evangélica que 
ellos quieren defender, y poner en ridículo á una 
Iglesia que se quiere apellidar docente.

«No quiero molestarle mas, y concluyo rogando 
á vd. se sirva mandar insertar estas líneas en El 
Criterio, órgano de nuestra Sociedad, pues si bien 
lo dudo,’ tal vez haya algún católico que se atreva 
á replicar, debiendo advertir á los que esto inten­
ten, que solo puede admitirse la polémica en cuan­
to á la razan de ter de tete fenómeno, y que en vano 
citen textos evangélicos y opiniones de doctores, 
por juzgarse en su mayor parte debidos á la arbi- 
trariedad material ó humana, siendo muy contados ■ 
loe que son y pueden respetarse por comunicación 
directa ó divina.

«Esta ocasión me proporciona el gusto de ase- • 
gnrar á vd. la firmeza de mis creencias en el Espi- 
ritiemo, quedando de vd. atento y afectísimo her­
mano, Q. B. 8. M.—Eduardo Moreno y de Acos­
ta.—Madrid, 2 de Mayo de 187 3.

El Espíritu golpeador do Sor María.

►
La relación siguiente está referida en una car­

ta que tenemos á la vista y quo trascribimos tex* 
tual mente.

En viérnes, á 10 de Abril do 1741.

Nadie en el mundo, mi querido Noailles, puede 
instruiros mejor quo yo de todo lo que ha pasado 
en la celda de la hermana María; y si la relación 
que os han hecho nos ha puesto en ridículo en 
nuestra ciudad, quiero partirlo con vos; la fuerza 

| de la verdad se sobrepondrá en mí al temor de po­
sar por un visionario y un hombre demasiado cré­
dulo.

Hé aquí una suscinta relación de todo lo que 
he visto y oido durante cuatro noches que he pa­
sado ahí, y conmigo mas de cuarenta personas, 

i todas dignas de fé. Solo os presentaré los hechos 
mas notables.

El 23 de Marzo, dia de la Anunciación, supe 
. por la voz pública que hacia tres dias que todas 
, las noches se oian grandes ruidóB en la celda 
| de Sur María; que las dos hermanas domíni- 
I cas que viven con ella se habían asustado de tal 
i modo, que habían hecho llamar á M. Chambón, 
cura de San Lorenzo, quien habiendo llegado casi 

| á media noche á la celda había oido golpear los 
5.» cuadros contra las paredes, una fuente de porce-

«En vista de la carta anterior, invitamos á todas ■ lana para agua bendita removerse con bastante 
los sociedades, centros y grupos espiritistas de Es-1 ruido, y había visto una silla de madera colocada 
pana y del extranjero al estudio de los fenómenos i en medio do la pieza trastornarse sois veces, 
referidos en dicho documento,' cuya explicación . Yo oa confieso que á semejante relación no le hi- 
científica solo puede encontrarse en nuestra filoso- í citrón falta mis burlas; las devotas por mayor y 
fia. Para mayor ilustración de este punto, recor-, en detall fueron perseguidas por mi crítica, y desde 
daremos á todos nuestro» hermanos qnc un hecho I luego resolví ir á pasar la noche siguiente á la oa- 
análogo al presentado en la isla de Ceylan, tuvo ea de Sor María, bien persuadido do que en tai 
lugar en 1868 en un pueblecito do Bélgica, donde • presencia todo permanecería en silencio, ó de que

_ • • - - ,. efecto, ú las nuo*>
Sobre este , ve de la noche entré á la casa. Hice mil pregan-

. tas á estas hermanas, sobre todo á Sor María, quien 
j me pareció instruida de la causa de estol ruidos, 
I pero no me quiso comunicar nada de oeto. En* 
| toncos yo hice un reconocimiento muy escrúpulo*

una jóven, Luisa Late au, presentaba todos los ■ yo descubriría al impostor, 
viémea las eefiales de la crucifixion. C--______
hecho recordamos que se publicaron luminosos es­
critos en la Rcvitla Espirita de Paris.>

(La Luz tn México.')
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so de la celda, miré por encima y debajo de la ca­
ma, Iab paredes, los cuadros, todo fué examinado 
con el mayor cuidado, y nada pude descubrir <;uo i 
pudiera ser causa de los ruidos; hice salir á todos 
de la celda, con órden de que* nadie entrara mas 
quo yo. Me coloqué cerca del fuego en la celda 
siguionte, habiendo dejado abierta la puerta de la 
otra, y sobre el umbral una vela, á favor de cuya 
luí veia yo desde mi asiento, á un paso do la oama 
la silla que había dejado, y casi toda la celda. A 
las diez los Sres. d'Entreveaux y Archambaud vi­
nieron á reunírseme, y con ellos dos artesanos do 
nuestra poblncioní;

Como & Ibs once y media advertí que la silla 
pe movía, y acudí al momento: estaba caída; la le­
vanté y puse otra un podo mas distante de la ca­
ma do la enferma; no quise perderla de vista. Los 
Sres. d’Entreveaux y Archambaud tomaron la 
misma precaución, y un momento después la vimos 
menearse por segunda vez; la pila de agua bendi­
ta que estaba colocada en la cabecera de la enfer­
ma,* pero á una altura que no podía alcanzarla, 
di ó muchos golpes; y un cuadro dió también tres 
golpes contra la pared; fui en el acto á hablar á 
nuestra enforma, y la encontré extremadamente 
oprimida, y de esta opresión pasó fi un desvaneci­
miento, y en seguida perdió el conocimiento y el 
uso de los sentidos, reducidos al oido; yo mismo 
fui su médico; por medio dol agua de lavanda vol­
vió luego en sí. Cada cuarto de hora oíamos el 
mismo ruido encontrando siempre los cuadros 
en sus sitios; y ordenando al golpeador quien quie­
ra que fuese que diera con el cuadro tres golpes 
en la pared, y colocara su frente contra la misma 
pared, fui obedecido en el momento; ub instante des­
pués lo ordené tornara el cuadro á su primera po­
sición, y recibí una segunda prueba de su sumisión 
■á mis órdenes.

Como observé que en la celda no había mas 
que una silla, dos cuadros y una pila de agua ben­
dita que pudieran causar ruido, me apoderé de es­
tos objetos, y entonces el ruido se redujo á las 
imágenes que vimos menearse muchas veces, y á 
un pequeño crucifijo que estaba colgado de un cla­
vo en la pared. Nada mas vimos por esta noche, 
y todo quedó tranquilo íí las cinco de la mañana. 
No guardamos secreto sobre todo lo que habíamos 
visto y oido, y es dejo conjeturar si estuve ó no 
divertido con mi visión. Yo invité á los ifias in­
crédulos á qd^phe acompafiaran y fuimos tres no­
ches continuadas, y lié aquí lo que me ha pareci­
do mas sorprendente. No os referiré mas que 
ciertos hechos, porque seria muy largo entrar on 
el detall, y baste deciros aquí que loe Sres. Digoi- 
ne, Bonilla, d’Entreveaux, Chambón, Tauro, Altear, 
Aoust, Grange, Bouron. Bonnier, Fon tenes, Ro­
bert y otros muchos han «ido los testigos.

Habiéndote extendido en la ciudad el rumor de ¡ 
quo Sor María podía ser la actriz de cata comeI
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dia, me separó de la buina opinion que de ella te­
lina, y quise suponerla capaz de divertirse á nues­
tra costa, no obstante el informe de nuestro mé­
dico y de todos las personas que tenían contacto 
con su estado, quienes afirmaban que hacia tres 
artos no tenia libertad de movimiento mas que en 
la cabeza. Con todo esto insistí en mi sospecha, 
y quiso obrar con precaución y hó aquí lo que 
hice:

Tres días consecutivos á las nueve de la noebe 
fui á casa de la hermana. La advertí de las pro­
videncias que iba á tomar para no ser engañado, 
en presencia de cinco ó seis personas de las que 
he citado. La hice coser en sus sábana«, de suer­
te que quedó colocada y envuelta en su cama co­
mo un oifio de un mes en tu cuna. Tomé dos pa­
pel i toe que coloqué en forma de cruz sobro el po­
cho, de manera que no pudiera hacer ningún mo­
vimiento tío que la cruz fuera deshecha.

Este mismo día Babia ella revelado el misterio 
ú M. Chambón, quien la dirigía en ausencia del 
señor obispo, y í M. David, director de nuestro 
seminario; el primero le rogó y le permitió decir­
me la causa de estos ruidos, y yo entré desde lue­
go en la confidencia, haciéndome saber qae era una 
ánima en pena ( uw £f>jÁritu infríente) quo ella me 
nombró^ y quien con permiso de Dios venía á ro­
gar que Ja aliviasen en sus sufrimientos. Instrui­
do así y preparado contra el error no dejé é per­
sona alguna en su celda. Eramos ocho esa noche, 
y todos prevenidos para no creer nada. Como á 
las once, los Cuadros y h pila de agua bendita se 
hicieron oir. Entonces M. Lignine y yo fuimos 
á colocarnos en Ja puerta con una vela en la ma­
no, debiendo hacer notar que esta celda os tan pe 
quefia, que sapeándome en el centro podio yo to­
car las cuatro paredes gin mas eefuerto que esten­
der loe brezos. Apenas nos habíamos colocado 
en la puerta, cuando el cuadro golpeó con tra la pa­
red; al momento acudamos y eneonlraws el cua­
dro sin movimiento y á la enferma en la misma 
situación; volvimos á eotocarnoa en nuestro posa­
to, y el cuadro, habiendo golpeado una segunda 
ves, acudimos al primer golpe y lo vimos dar vuel­
tas en el aire y sobre b cama. Lo coloqué en la 
rentan* y un momento deapues el cuadro dió tres 
golpes á la vista de iodos estos »< fioree. Quenaa- 
do convencerme mu y bm de la verdad del bo­
cho que me había anticipado la hermana María, 
ordené al Espíritu sufriente que totaara si cruci­
fijo que estaba en le pared y lo colocara en el pe­
cho de la enferma, y él obideeíó en el momento; 
todos los que cataban conmigo lo han presenciado. 
Le ordené que volviera á poner el «rscifljo en su 
Jugar, y que meneara asa faena la pila de] agua 
bendita, y obedeció ígaaimsote; y ootno yo halda 
tenido cardado de poner sata pila á la vista do lo* 
dos. todos oímoí el ruido y víídoi el movimiento. 
Todas estas ossestraa no eran capaces da eoorsa-
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eortne y exigía nuevas pruebes. Coloqué una me* 
se al pié de la cania de la enferma, y dijo al Kspí 
ntu euiriento que lo ofrecíamos expon táneninonto 
y do buena voluntad nuestros ruegos y nuestras 
oraciones; poro que siendo ol sacrificio de la misa 
ol mas afleas paro ol alivio de sus ponas, lo ordo 
naba noa diera coo la musa tantos golpea cuanta« 
misas quería quo so dijeran por él; la mesa golpeó 
on el soto y cuntamos treinta y tres golpes; onton* 
ooo nosotros nos acor damos sobre ol mudo y tiem­
po do satisfacer oote deseo, y luego los cuadros, 
la pila y el crucdyu golpearon todos A la vos con 
mayor ruido que nunca.

Eran las dos do la maflana, y yo fui A levantar 
A bl. Chambón para quo viniera tí presenciar todo 
lo quo la bebíamos referido; después quo on su 
prosonoia hicimos quo el Espíritu repitiera loo trein­
ta y tros golpes, M. Chambón le ordenó quo to 
mora ol crucifijo y lo pusiera en cierta silla: ai pun­
to oimoe un golpe en la silla; acudimos luego y 
encontramos ol crucifijo debajo do la cama A un 
paso do lo sillo. Yo rogaba A caita paco ol canó­
nigo Di gofos, á M. Chambón y A M. Uubort que 
se ocultaran on la celda pora examinar mejor; ca­
to« oyeron dos voces diferentes en la carne do la 
enferma; distinguieron perfectamente lo de ésta 
quo baria tnuohao preguntas; poro on cuanto A la 
otra no pudieron distinguir sus respuostas; ce ex- 
plisaba en un tono muy bajo y rápido; loo tres so­
noros mo informaron do coto y yo fui A conferen­
ciar oon la hermano María, quien mo confesó el 
bocho.

Propuse á estos soltereo que dijesen un Z>o pro- 
fuiulia por ol alivio do loe pensó do esta olma su­
friente, y concluida la «ración se trastornó la si­
lla, los ouadros golpearon y 1« pila laminen sonó. 
Jhje entonces al Espirita que íbamos A decir cin­
co Palor y cinco. Aves on honor de laa cinco lla­
gas do nuestro Seflor, y que lo ordenaba que ro­
mo prueba de quo esta oración lo ora grata, trae- 
tornara por segunda ves la silla, pero oon mayor 
fnsrtii que en la primera. Apenas nos habíamos 
puesto do rodillas ouando la silla que cataba A 
nuestra vista A doo pasos de nosotros cayó para 
adelanto, so levantó y ooyó paro atrae.

Viendo la docilidad do oole Espíritu y su pron­
titud pora obedooer, creí poder probarlo todo; pu 
se sobro la ostaa de la enferma cuarenta jdeass de I 
plata y lo ordené quo las contara, y at momento 
•ituus contarlas en un cubilote do vidrio quo yo 
bable colocad«» muy corea; tosed la® monedas y las ' 
puco on la sneoa y le ordené hiciera lo misino, y 
obedeció al momouto. Peso allí mismo un eoou- 
do do sois francos y lo ordené quo mo designara 
el número do miau« quo lo oran noeooeriao, y 
d*ó ooo ol cesado treinta y tros guipes contra la 
pared. Iluto entrar A los Sros. Pigoine, Bonfilc 
y d'Enlrovoatu en el cuarto, retiramos las corti­
na« do la oama, pusimos «obro olla la vela y ordo-

' né al Espíritu designarnos con golpes ol número 
! d<» Ium mi mus. Los cuatro veíamos A Sor María 
, siempre en ol minino estado, sin inuvimionlo los 
papolitoo on forma do orus, sin babor sufrido alto- 

. raoion alguna, y oontamos loa treinta y tros gol* 
¡ pon da;loa contra la pared. Hay quu observar quo 
I en la pioaa vecina A dundo da esta pared no bay 
alma viviente; nosotros habíamos tenido cuidado 
do alejar todo ouanto hubiera podido hacer uaoor 
en nuestro ánimo la monor sospooha.

En lin, soflor, ho tomado otro (minino; escribí 
en un papel oslas palabreé: yo to ordeno, alma iu- 
frienio, que noa digas quién croo, tanto para nuce* 
tro oonsuolo como para la oonsorvaolon do nuestra 
fé. Escribo tu nombre on esto papel, ó al menos 
pon en él alguno huIIiiI; por ella oonooeromos la 
noooaidad quo tionos do nuestras orna ion os. Oo* 
loqué lo escrito debajo do la oama de la enferma 
oon un tintero y una pluma: un instante doipues 
oí sumir la pila; ooudimos todos a) ruido; ancón* 
tramos el papel y ol crucifijo trastornados debajo; 
lo ordené poner ol crucifijo on su lugar y esflalar 
ol papel; rosamos la letanía de la Virgen, y oon* 
oluida nuestra oración, onoontrninos el crucifijo M 
su lugar, y on ol papol dos orucos formadas oon la 
pluma. M. Chambón quo estuvo mas ooroa de la 
oama oyó el ruido do ln pluma sobro ol papel. Po­
drid referiros otros muchos hechos iguulmonto sor* 

¿prenden tus, pero esto detallo mo llevaría domMisdo 
lejos.

Mo preguntareis sin duda, querido sofior, lo quo 
opino do cata avoutura: voy A haceros mi proís* 
alón do fé. Eatablosoo, on primer lugar, que el 

¡ ruido que ho visto y oido he sido producido por 
i una cauca. Estos cuadros, citas sillas, neta pila 
de agua bendita, oto., son sóres inanimados quo no 
pueden moverse por oí mismos. ¿Cuál os, pues, 
la causa que les há dado movimiento? Es nocí; 
serio que cata sea precisamente ó natural ó sobre* 
natural. 8i oo natural, no puodo sor mas quo la 
hermana María, puesto quo sola ella estaba ou la 
calda. No Se puodo prelondjj. quo este ruido se 
haya bocho por resorte; nosotros hemos oxauJtna* 
do todo con la última atención, baste doioolgtr 
los cuadro«, y no habría inlnrvonido ni un polo do 
la eabesa sin que lo hubiéramos descubierto,

Paro yo afirmo quo la hermana María no es la 
I causa; no ha querido, digo mas, no he podido en* 
i gaflafhoo. No ha querido, porque ¿seria posible 
I que una ñifla que está ®n olor Ij^aantidad, una 
| aillo coya vida es un milagro continuo, supuesto 
I que estA averigúalo quo desdo hoco tres aflús no 
I lia comido ni bebido; que no ha salido do su cuer­

po otra oosa que una oantidad do piedras; que una 
ñifla que sufro hace tros artos lodo lo que SO puo­
do sufrir, y siempre oon una paciencia admirable; 
que una ñifla quo no abre la boea mas quo bara

I orar, y na« hace nparooer on todo lo que din® la 
i humildad mas profunda; es posible, roplto, quo ha*
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ya querido engaitarnos, imponiéndoos así A lodo 
un público, A su obispo, A su confesor y A gran can­
tidad <lo padreo quo la bao interrogado A <rato pro­
pósito? liemos encontré lo en lodo lo quo he di­
cho un acuerdo maravilloso; jama» la menor con- 
tradieolon, oardotor único dolo verdad; la mentira 
no podría aoaloncrae. Yo no oreo que loe mArti- 
re» hayan sufrido mita quo lo quo sufro cata cania 
ñifla; hay temporada» en el alio quo lodo au cuor- 
no no es mas qne una llaga: ao lo ve salir la tan 
gre inn» freouenlomente do loo oídos, y muy A too* 
nudo ao lo quitan gusanos do gran tamaflo que ta­
lan por laa naricea; olla sufro y pido eontinuamen- 
te A Dios que la haga aufrIr. Ea una cota mura* 
vllloaa quo todoa loa nilón en la quinccnr» do Pao- 
coa lo viono un vómito de aaugro; pasado ooto vó­
mito, au qprgnnta ao dcapeja; recibo el tanto viA- 
tloo, y un instante después ao lo vuelvo A oerrar 
totalmente; oato eo lo quo le aconteció el tuiórco- 
loe último.

Digo en segundo lugar quo no ha podido enga­
ñarnos: estA lucra do todo poder do obrar, estA pa­
ralítica como lio dicho ya, y una aeflorita de nuco* 
tro lugar quedó píen omento convencida de ello 
cuando lo hundió una grando aguja en el grueso 
do una pierna. Habata violo, por otra parte, laa 
procnucíonca quo hornos tomado; ¡a hemos cosido 
(ib mui HíibimiiN y iioh homoa mantenido A la víala: 
luego no oo olla. ¿Quión ea, pues, mo dlraio? La 
ounaoouennia ch fdoil do encarto de lodo lo que he 
tenido el honor do deoiroa en cata rolacion.

Firmado: | A7 abad do »Saint-J'onc, canónigo 
prooontador. «

/¿w Spirito, Junio do 1804.

A la l'oo di México. Mientras ol abad de Saín- 
Pono lio tuvo valor para atentar una oonioouencia 
que eróla tan fácil do deduoir, A nuestro ostia abls 
colega «Lo Vos,» «/ur no oo arredra por nada, le 
Imbriu aido muy fAoll docir, y habría dicho con 
tuno iringlnlrai: (Quión ha do «cr! el demonio, que 
nal ao divierto con loa gente» perdidas oomo con laa 
quo ostAn en olor, de santidad, y beata con la efi 
glo dol Salvador!

jCómol ¡Conque ol Diablo juoga así con laa 
coiné »anta», y hoco oruoo», y ae muestra tan huon 
oriatianol

» ■iwwn».....-—«

Explicación «aríniTA nit toa vanoícuLoa 18 al 
20 DML CAP. XVIIJ t>KL EvANUBLIO DB 8. MaTKO.

Tila ouocion un la Hiiita. Tamil A GoNIALM i 
PAILA I.A «ILUSTRACION KjiHiuta«

(continua.) 
•Continuad.»
Hit aIadn: «La Iglesia »ola pumte tenor y tte I 

nt la verdad; aula, reunida en ana concilio^ te tqfs/i-1 
ble; itendu la «VM OBMlida por el Espirita Santo.« |

• Responded A la Iglesia: &Jo Dio» ce infalible;^ 
vuestros pastoreo, ni»ludo» ó reunid«.» en loo con­
ciliò», con falibles como loa deuiaa hombreo, aujo- 
tos oomo olios A lea buena» influonoiaa quo vienen 
del • Kopiritu »Santo», y A laa maina quo vienes do 
•A'afrw»; atraen sobre tí loo influencia» »¿mítores 
4 la naturatola buona é mala do oua »uniimwn- 
too, aua pros amiento» y «nt inolinoetoneo.»

«SI hubierais oido infalibles, por vueairoa pasto­
rea reunido» en loo ooncilioa, oomo a»i»tidoe 4 inopi • 
radoo del A'»/drü« Afertfe guiando aua juioioo, ha- 

| brío habido unidad entro ello», wmirtímíJm/ en «ua 
I decisioneS que habrían oido marcadas con el otilo 
i de lo caridad, de la tolerancia y del amor univer­
sal.•

“¿No oo te minoría do eotoo hombreo la que ha 
marchado, la miuorfa do catre vueotroo la quo 
marcha oubre lao huella» dal maestro que ha da- 
do y da ol ejemplo, no culo con la palabra, tino 
por loo penoamieutos, y por loo acto» de dottora, 
de humildad, de dooiutcroo, do frugalidad, de lem- 
pituita, do sobriedad, castidad, pocumoia, resigna­
ción, caridad y amor A todos? ¿Cuitas con loo 
bombi oc de la mayoría do vuestros concili «o, quo, 

i A ejemplo do loo Apóstoles y do »u» primeros imi- 
indure», lian daju el qjetQplo de Ja abnegación y 
el sacrificio, do la tolerancia y Ja frati»miad, obra 

I oando A todos lo» bombi o» igualmente (judío» y 
gentile»), abstracción bocha do todo» loo culto» w- 

| teriureB, cu loo laso» de la fraternidad universal, 
llamándolos A todos y dicíéndolr» desdo ol fun­
do do m curatori: «Nosotros no teñamos mas quo 
un solo Podro, quo eot 4 ea loo cíele»; no tenemos 
mas que un maootro y doctor, que ss ol Cristo; y 
lodo» temo» hrrmawh*»

«¿No eo on la mayoría do lue hombreo do vues- 
•tru» none ilion, donde oo «novootra ol orgullo, la 
•ambición, ol fanatumo, la in tu temaste, ol agote- 
«mo con freouendh y alguna» veesc la inerodulí- 
•dod?»

«Atondo coto así. ¿ara el A’tydrtte »Santo íes de 
oir, loo boenoo Espíritus, too Eapínte» do tes y do 
verdad) quien loo ••>*t«a 4 inspiraba y qniou pre­
sidia A suo dee isterico; ó al ocmtmrn», .S’*iMn (ooto 
os, loo malos Espíritu», Li Espíritu» dol error y 
do la mentira?»)

En HKirMiM) limai: para alejar A too bombeos 
de la revoteotoa R»pít ita, sa ha mono quo dtotoa 
ha lcrudo y tiene oste el poder do oemauteur, y 
oonmaioa »«lo ìaodiauimmamo«ito o»ft loo hombro«.

• No oo .leungaa« ea asta» pwilidadoo tetomna
; dea, in«M<»ireooM oc oí miomas, debida» A la igno­
rancia dite mala id, y que d-omisato») la« tradì cui­
nos bis tórma», Im bsshu» r»alnadmi on todu» ti«m- 
pno y en v*dlo» poobloa, y Im revoteciooo» ouoo- 
a»vas qvo ol So8or co ha oortodo; la ley naturai A 
himutabte do aUaeatou moguAtioa rn ol órdoa co- 
pi titani «orna oo ol «onierial, ¿no ha o» atufe do te­
da otenudod?»
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a «¿No ha sido bajo la influencia atractiva de los Dejemos, pues, estas vanas discusiones que son 
fluidos simpáticos como han tenido lugar las reía- interminables, y cuya solución, si fuese posible, no 
eioaes entre los Espíritus errantes y encarnados, I baria mejores á los hombros. Decimos que Jesús 
como unos y otros han sido y son atraidoss unos ' es hijo de Dios, como todas las criaturas; él le lia- 
hácia los otros, estando animados de los mismos, i ma su Padroy así nos ha ensenado á llamarle Pa- 
pensamientos, de los mismos gustos y de las mis- dre nuestro. El es el hijo muy amado de Diot} 
mas inclinaciones?* porque habiendo llegado á la perfecoion que aproxi*

«¿No ba sido por consecuencia de estos Adidos i ma á Dios, posee toda su confianza y todo su afeo- 
atractivos, los unos hácia los otros, por la analogía 
de especie, de naturaleza, según que sus pensa­
mientos, sus gustos, sus sentimientos y sus incli­
naciones son buenos ó malos, como el encarnado 
atrae á sí, las buenas ó malas influencias ocultas, 
por inspiraciones, ó patentes por comunicaciones 
medianí micas?»

¿La comunicación del mundo espiritual con el 
mundo corporal, la acción medianímica oculta 6 
manifiesta, consciente ó inconsciente, no ha tenido 
lugar siempre?

' to; él mismo se llama hijo únicot no porque sea el 
solo ser que ha alcanzado eso grado, sino porque 
solo él estaba* predestinado á llenar esa misión so­
bro la Tierra.

Sí, la calificación de hijo de Dios parecía apo­
yar la doctrina de la divinidad, y no era lo mismo 
la de Aí/c del hombre, quo Jesus se dió durante el 
curso de su misión, y que ha sido objeto de mu­
chos comentarios. a.

Para comprender el vordadero sentido os noce 
aario remontarnos hasta los tiompos de la Biblia, 
en quo Dios mismo da este calificativo al profeta 
Esequie).

«Tal fue la imágen de la gloria del Señor quo 
«me fué presentada. Habiendo, pues, visto estas 
«cosas, caí sobre mi cara en tierra, y oí una voz que 
«me habló y me dijo: hijo del hombre, teneos en 
«pié, y os hablaré;—y habiéndome hablado el Es­
píritu de osa suerte, entro en mí, me puse en pié, 
«y oí que me dccia: hijo del hombre, yo os envio á 
«los hijos de Israel, á un pueblo* apóstata que se 
«ha retirado do mí. Este pueblo ha violado basta 
«este dia, ellos y sus padres, la alianza que habia he­
cho con ellos.» (Ezequiel, cap. II, v. 1, 2 y 8.)

; «Hijo del hombre, hé aquí que ellos os han pre­
parado cadenas, os atarán con ellas y de ellas no 
saldréis.» (Cap. II v. 25.)

«El Señor me dirigió la palabra, y me dijo: Y 
vosotros, hijos del hombre, hé aquí lo que dice el 
Señor Dios á la tierra de Israel; el fin vione sobre 
los cuatro extremos de la Tierra. (VII, v\ 1 y 2.) 

«El décimo dia del décimo mes del noveno año, 
el Señor me dirigió su palabra, y me dijo: Hijo del 
hombre, marcad bien este dia en que el rey de Ba­
bilonia ha reunido sus tropas enfrente de Jerusalen.» 
(Cap. XXIV, v. 1 y 2.)

«El Señor me dijo entonces estas palabras:— 
hijo del hombre, os voy á herir con una calamidad 
y á arrebataros lo que es mas grato á vuestros ojos; 
mas vosotros no haréis funerales ni duelo, y las 
lágrimas no correrán por vuestras mejillas.—Sub- 

I pirareis en secreto y no haréis duelo como se ha- 
I ce por los muertos; vuestra corona permanecerá 

__ ___________________ r____  ______ _- i unida A la cabeza y los zapatos A vuestros piéa; no 
de Jesús, puesto que él se declara subordinado; no I os cubriréis Ja cara ni comeréis las viandas que bo

(C’anünuard)Estudio sobre la naturaleza del Cristo.
(OBRAS PÓ8TUMAS DB ALLAN KARDBC.)

[continua.]
IX.

’ Hijo de Dios 6 hijo del hombre.

El título de ht/o de Dios, lejos de implicar la i 
igualdad, es mas bien el indicio de una sumisión; 
y desde luego, nadie está sometido A sí mismo.

Para que Jesús fuera el igual absoluto de Dios, 
era necesario que fuera como El, de toda eterni­
dad, esto es, que fuese increado; es así que el dog­
ma dice que Dios lo ha engendrado de toda eter­
nidad; pero quien dice engendrado dice creado; sea 
ó no de toda eternidad, no deja de ser por esto una 
criatura, y, como tal, subordinada A su creador; es­
ta es la idea implícitamente contenida en la pala­
bra Ayc.

¿Jesús ha nacido en el tiempo? Dicho do otra 
manera: ¿hubo un tiempo en la eternidad pasada 
en que él no existía? ó bien ¿es coeterno con el Pa­
dre? Tales son las sutilezas sobre que ae ha dis­
putado durante sidos. ¿En qué autoridad se apo­
ya la doctrina déla coeternidad, pasada al estado 
de dogma? En la opiniotí. de los hombrea que la 
han establecido. ¿Pero estos hombres sobre qué 
autoridad han fundado su opinión? No es sobre la

es sobre la do los profetas, que lo anuncian como dan á los quo están en duelo.
enviado y como el servidor de Dios. ¿En qué docu- rf* 1
meatos desconocidas mas auténticos quo los Evan- t *J
geliofl han encontrado esa doctrina? A patentemen­
te en la conciencia de la superioridad de sus propias 
luces. I

Impunta db Ignacio Cumplido,
Cali» dv lo» ItebdMe» «Unu 1
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CONDICIONJD».
L» li.niratrion »pirita con»t*rí por ahora pígfaaa «n cuartoma* [ La* auarrlrtoaM a» pa<»rin par rr..n»a»nd«<t^ adelantada», »a'ra 4a 

y>r, i do» columna». i rehira eu tata aluda (i, y aaa y nmUu ca |< a pastar fcranaot
F» pnhllcar* loa día* primero y quince do cada mea. I Loa aoacKura» que no paguen aaa pontaabdai cu »»«ta, hO p»fulrta
)<o* número» Ruellos vah o un real. I »•edbitrndu «4 periódico,

La pluralidad de los mundos y sus consecuen* 
cías religiosas.

.La doctrina de la pluralidad de loe mundos es la 
verdadera clave sobre que reposa el inmenso edifi­
cio del Universo. Figurémonos por un momento 
á la Tierra, ínfimo corpúsculo que casi por nada 
cuenta en nuestro sistema planetario, como única 
mansión de los hombres. El cielo aparente en que 
ruedan miríadas de astros se desarrolla en toda su 
majestad á nuestra vista: la apariencia también 
nos dice' que egos astros son mas pequeños que 
nuestro nido colgado éri él espacio, y comprende­
mos la ilusión que pudo condenar á Anaxágoras 
por haber sostenido que el Sol era casi tan grande 
como la península meridional de la Grecia. La 
propia pesantez nos engaña, al grado de creer in­
genuamente que todo cuanto existe gravita en tor­
no de nuestro mundículo; pero viene la ciencia y 
por medio de observaciones, cálculos matemáticos 
y experimentos rigurosos quita la venda á nuestros 
ojos, y entonces vemos aparecer en toda su grande­
za el plan infinito de la creación, comprendemos 
nuestra pequefiez, y nos postramos atónito? ante lá 
Omnipotencia divina.

Desde la Tierra,’ 6 quizás par» el órgano físico 
de la vista, las perspectivas celestes son muy limi- i 
tadaa. Abrazamos, con ayuda del telescopio, ínfi- ¡ 
nidad do regiones distintas, desde la lena nuestra j 
vecina, los planetas y el sol, las estrellas que for­
man parto do la Vi» Láctea, hasta distancia? de 
donde la luz torda cinco y diez millones de años en , 
venir á revelársenos. Mm allá, ignoramos vi el ¡ 
universo está dispuesto bajo la misma combina- ’ 
cien geométrica, pero todo nos obliga á Creer que 
los mundos siguen poblando el infinito en toda n 
inmensidad. Y si llegásemos á la nebulosa de So- I 
bioski ó de los Perros de casa. y traspasásemos sm 
dominios basta volver á verlas en un extremo opttes- 
lo ni nuestro, tal como las vemos desde aquí, ten- 
dríamos derecho do pensar que rúas acá de eaatagte* 
aeraciones siderales podía haber mundos habite- •

[ dos, y la tierra misma seria do ello una prueba írre- 
I cussble.

Ahora bien, Ja humanidad no está ya en ese pe- 
I ríodo infantil en que creyó con el Génesis que los 
r astros del cielo habían sido creados para servir do 
I adorno á las noches. Sabe positivamente que el pa­

pel desea pe fiado por la Tierra ene! imperio estelar no 
es ni siquiera secundario,y que eoloen derredor suyo 

[ hay multitud de mundos en mucho mejores condi-
Jl cioncs de habitabilidad. ¿Y éstos mundos estarían 

í despoblados, cuándo nada hace inútil la naturale- 
za? ¿Dios podía haberse complacido en crear te- 

I fin ¡dad de moradas en él espacio para que etemt- 
j mente estuviesen vacías? La Tierra las lia ignora­
do en eu mayor parce por mucho tiempo, corno sin 

I dada la Tierra es ignorada por runchas de ellas. 
1 ¿Qué relación puede existir para que un mundo 
I sirviera al otro cuando ni se ven, ni m oonaeen« 
I ni se sienten? Ninguna. Así, pues, para los que 
! creen que la humanidad es un patrimonio exclusivo 
: do nuestro insignificante planeta, la creaoten os iu- 
• finitamente inútil, y Dios infinitamente torpe; por­
que en efecto,’ haber dado el eer á toda un infinito 

’ de partes ajenas éntre sí para lograr al objete ten 
< solo en una, es ana Suposición indigna drl tfár 
■ premo. Luego si es un he bo lógioe que existen 
! otros mundos, y que «■■tos son en su mayor parte 
1 desconocidos para la Turra, quo ni sabe dónde ni 
’ cómo existen. eso» mundos deben estar necesaria* 
1 mente poblados de adres roas ó monos inteligentes 
1 y adaptados todos al medio <;n que viven y progre­
san. En la Tierra misma, la vida microsctq>ipa pal­
pita cu torno nuestro formándote ánodos mas y 
tur»« pequemos. ¿Qué átomo de la naturales? no 
c«t í poblado? Ehrenberg y Leuweaboci nos han 
mostrado á sus infusorios wbnóiwdss ú ufrkcercos 
agitar»« no tan s »loen moritAMotee fisiológicos, si­
no pasión» leu; y muy ¡MSMtto seria el animálculo 
que negase te potfihifidad de existir á otras séries 
viritate? en diferentes medios: de! misen o modo que 
el habitante de cuafquiar mundo celeste seria itevu- 
•ecner, te hmta con su propia sxistencia, negando la 
habitabilidad á Otro« tetros.

Precito tt, puef, convenir en que no solo bsy
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i
El principal, no hay que dudarlo. El hombre lo­
grará esoudrifiar el stíelo en que rueda su vida 
temporal, y conquistarlo sin cesar para su sabidu­
ría,.asimilándose toda la cantidad do verdades que 
puede proporcionar el estudio; pero ignorando la 
sabiduría del,resto del universo} no estará en po­
sesión sino de una ínfima parte de la vordnd uni­
versal; necesitará para acrocentar sus conocimien­
tos en otro sentido, servirse de la astronomía y sus 
procedimientos, ya no solo bajo el punto do vista 
del interés científico sino del moral. Ya desde hoy 

I mismo Be nota esa saludable tendencia; el astróno­
mo que observa los continentes de Marte, la in­
quieta atmósfera de Júpiter, ó busca en la geogra­
fía selenogràfica qué ranuras ó cráteres pueden de­
nunciar el trabajo artificial, ya se llame Socchi, 
Horschell ó Mceddler, sufre una preocupación in­
voluntaria: averiguar si hay hombres en osos mun­
dos; y cuando un Ruggine ó un KirchhofT recibe 
en el espectroscopio la luz prismática de Arcturo, 
¡cuánto no es su placer si encuentra en él cuerpos 
simples parecidos á los nuestrosl(*)

(•) I»o este mrrvnnicnto, dios el sábio abate Mnigno 
en su periódico Le Cfoemoe, que es debido ó la iniciativa 
do Fhunmarion quo tan intrépidamente hizo de la cien­
cia un instrumento dócil al objeto de bu obra capital,
(/n/timw il'l l)r. l'hijuon.)

Será un dogma, pues, de la fa tura religión hu- 
' mana la creencia en la pluralidad infinita de los 
mundos habitados; y decimos dogma eu el sentido

otros mundos habitados, sino que son un número ¡ 
infinito, y qne la Tierra, en ese inmenso cortejo ! 
que canta en todas las lenguas del universo el Amor 
y el Poder de Dios, no figura sino como una simple , 
unidad perdida en la magnitud del guarismo.

Insistimos do intento B)bre esta idea,—infinidad 
de mundos habitados,—porque vamos á servirnos 
de ella para introducir nueyos argumentos en pró 
de la oosmoteología filosófica, argumentos que de­
muestren la necesidad de dar un lugar en la for­
mación definitiva de la religión, á la consideración 
evidente de la pluralidad de tierras. Todo sistema 
religioso gira sobre uu eje cuyos polos son el Bien 
y el Mal. Ninguna religión será acepta á las fu­
turas generaciones educadas en el racionalismo mas 
lato, si no dá final solución á esos problemas, ó por 
lo menos dá la mejor, y armonizándola con las ten­
dencias progresivas de la esencia, la moral y la teo­
dicea, lo asegura el predominio á que toda verdad, 
como eterna, debe aspirar. Basemos por consi­
guiente en la Verdad los cimientos incontrastables 
de ese monumento que hoy empieza á elevarse, gra­
cias al impulso dado por el Espiritismo. Si hasta 
hoy ninguna religión ha podido echar raíces eter­
nas en el corazón ni en la inteligencia de la huma­
nidad, es porque se ha-dado por lo general, mas 'racional; acaso seria mejor decir axioma. Pero 
An I n 1 «i a a w#» «-v aw» ai a a m a /• 1a a I a,.i * • • «-»m .1«J - - 1 _ . _ * z .-!»*•  .1 _.. _ 1.1 —   **caito á las apariencias que á las legítimas indica­
ciones de la razón pora. El Espiritismo no solo 
no teme nada de la tazón, sino que á ella apela 
como arma favorita, y lejos do imponerse dogmáti­
camente coartando al hombre el derecho ma*  sagra­
do, la libertad de conciencia, le invita al contrario, 
á usar siempre de esa libertad en el sentido del 
bien. Tal confianza proviene de que siendo el Es­
piritismo la razón hecha religión, descansa en in-

de este dogma surgirán multitud do problemas: 
¿qué religión tendrán loa otros habitantes del uni­
verso? Porque toda criatura inteligente que re­
conoce la existencia de un Dios, le tributa un cul­
to mas ó menos digno; y lié ahí que todos los otros 
dogmas de las actuales religiones tendrán que con­
cillarse con el principal, ó desaparecer en el olvi­
do. Esto es indudable que sucederá, desde el mo- 

r--------- -- .—.. -y-— 6~.., ——— v» mentó en que la teología se baga cargo de las re­
quebrantables principios; porque las conquistas de raciones que pueden guardar el Bien y el Mal en 
la filosofía han descubierto esta certidumbre: que los otros mundos, y de la influencia quo ese resul- 
hay elementos de verdad moral tan matemáticos j tado cobre sobro las formas teológicas en la Tier- 
como las verdades científicas. El Espiritismo es, si' ja. Si la religión es verdadera, en efecto, tiene 
se quiere, el culto de la verdad, y aunque no toda que ser universal, tiene que recibir su sanoion pro- 
la verdad esté alcanzada para el hombre, posee, por cisamente de las verdades nuevas, y no pulveri- 
lo menos, los rudimentos necesarios para engrande- zureo entre los errores viejos; y así, fácil es com- 
certa cada vez mas, y conducirla por mas sublimes ¡ prender cuál será aquella do las actuales religiones « 
alturas en bus sucesivos desarrollos. La Verdad, ¡ en que se divide la humanidad terrestre, que ob- 
cualquiera que sea, es siempre absoluta en esencia, I tenga el triunfo, la que pueda buenamente aspi- 
como parte de los divinos atributos: la forma podrá ¡ rar á ser parte de aquel Credo del porvenir; y á 
ser relativa y trasformable por consiguiente, pero el ’ 
tronco generador siempre subsistirá.

La pluralidad de mundos habitados es, moral-

j esta religión le será preciso tener por fundamonto 
I la primera doctrina de la nueva religión.

Véase cuán sábiu y providencial es la obra del***• —— * — M4VB ws- I TEMO vil ¡III 0nUll» J |>l UVlllUllUltM en IB VUIB UCi
mente hablando, un elemento matemático de ¡as I progreso: todo so corresponde en la vida de los 
verdades que son hoy el patrimonio del Espíritu.. hombres como en la de las naciones, y quizás de 
Debe, por lo tanto, marchar de consuno con las I los mundos. Si examinamos las tradiciones do lo 
otras verdades religiosas hácia el templo del por- humanidad, desde las épocas aryas y semíticas 
venir, porque en la religión definitiva, que será en 1 
el espacio y el tiempo la síntesis de todas las ver­
dades físicas, morales y lógicas, no debe faltar á 
estos guarismos un solo componente. ¿Qué im­
portancia tendrá, qué papel desempeñará esa doc­
trina en el grandioso cuerpo de la teología futura?
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mo,>—y sancionada por la divina aserción de que 
Babia muchos inorada! en la casa del Padre celes­
te,—nadie la puede deshacer. Y oomo el Espiri­
tismo os el hijo mas digno del Evangelio, el único 
que procura engrandecer la idea de Dios en vex 
de rebajarla; el único que deja al hombre bu dig­
nidad y au responsabilidad; el único que lucho con­
tra la muerte, demostrando que el sepulcro no 
aniquila el alma ni rompe loe afeetos; el único qué 
puede decir: yo estoy vivo y reino en todos los

ilaste la moderna, 6 no encontramos rostro alguno i 
de una crconeia religiosa en la pluralidad de ios 
mundos, ó solo en ciertos cantos védicos impura­
mente mezclada á otras que la destruían, ó confi­
nada como una proscrita 4 los misterios eleusinoa 
ó isírides, ó vagamente iniciada en las filosofías 
pitagóricas. Solo un pueblo la profesó, el subli­
mo autor colectivo dé las Tríades: sí, los druidas 
la conocieron bien; poro faltaba al druidismo la 
deducción principal por hacer,—la caridad, y de- _________________________________
snpnrüció ante el cristianismo que debía sorel Ver- ¡ mundos superiores,—el Espiritismo será la reli- ' 
dadero fundador de la religión progresiva del fu* | 
taro; las revoluciones de esta naturaleza, para dar ' 
todos sus frutos, necesitan pasar por el laborioso ' 
crisol de los siglos; y ahora es una verdad eviden- i 
to hasta pnra los que propugnan el materialismo, 
que debo ser una religión esencialmente cristiana 
la que se ensefloree por fin de los destinos religio­
sos de nuestro linaje. De donde fácil es averiguar 
qué religión ha de ser la escogida para esa grande 
obra, religión que sin abandonar su carácter, que * 
es la vida de toda institución, sea homogénita con I 
la pluralidad do mundos habitados.

Y solo el Espiritismo goza de esta cualidad en­
tro las diversas religiones cristianas. El Espiri­
tismo es Verdad, acepta el progreso, fraterniza sin-1 
ccramente con la razón. El Espiritismo cree que I

gion definitiva de ln humanidad, y no tendrá mu 
ley ineluctable que el progreso infinito.

Saihtago Sisaba.

j z>, viniese 4 mostrar la verdad y á morir por ella. 
, Yo fui encargado de esa misión, yo la cumplí, y 
i gracias al Dios único de codas las religiones 
por haberme permitido llenarla.

«Por eso yo también puedo contestar á vtiMlr» 
' pregunta: oid, y si en algún punto no me compren- 
; deis bien, preguntadme de nuevo y tendré un pía- 
i oer en contestaros.

«Como todos los E-piritas. yo me sentí errado 
i desde el primer momento. No sé cómo m había 
, desarrollado i» eternidad lotes de mí.

■Me sentí creado, y busqué en temo mío mí

Del Criterio Espirita de Madrid:
■En la India y en la época histórica que sin te ti í a 

la juventud de la humanidad, era creencia general­
mente admitida la diferencia de orígenes en las di­
versas razas humanas: decíase que unas eran naci­
das de la cabeza, otras del brazo, etc., del Dios 
creedor; y de aquí la legislación de castas.

«Era cato absurdo y fué preciso que un Espíritu 
el universo está poblado hasta lo infinito, y que la ¡ de alguna elevación, que ya viese fundadas en ti 
caridad debe extenderse en todos sentidos, no solo ' progreso eterno únicamente esas diferencias de ra­
para con nuestros hermanos de la Tierra, sino con 
nuestros hermanos del espacio, criaturas todas de 
Dios, como nosotros, llamadas á un mismo fin que 
lo« hombres terrestres, apóstoles de la Divinidad 
desdo el instante que como nosotros inscriben en 
su bandera el lema «fuera de la caridad no hay 
salvación.0

¿Quién podrá arrebataiée ese derecho al Espiri­
tismo? ¿Es acaso la nirvana de Buddha en sella­
da actualmente para maldecir la obra divina de 
la multiplicidad de tierras y de vidas? ¿El canfa- 
cismo, que solo ha logrado hacer de la moral una 
conveniencia egoísta, ablando á media humanidad i Creador y mi Mando: tai creador era invisible, pe­
do! otro resto? ¿Mahoma, el fatalista Koran que ’ re le sentí» en toda* partes; mi mando, lo que yo 
robó á la Biblia y al Evangelio sin bastante pro- tocaba, (poruiitidmo lo expresión) era un» materia, 
doncia? ¿El león de Judá, que no lu reconocido ¡ un flúido, en el que estaba oomo »emergido y que 
en JesuB un Mesías, obcecado por su monoteísmo 
puramente nacional y exclusivista? ¿Latero, Cal- 
vino, Enrique VIII, Wodey, que han concretado 
& un libro humano la revelación divina, cuando es­
ta se verifica do toda eternidad en todas loa Con­
ciencias bajo el nombre de Bien? 
tantino, que hizo político el concilio de Nicea; _
Gregorio Vil, que hizo del interoe evangélico una | viviendo, obrando, «ende algo aaa» que un pensa- 
cuostion do investiduras; Urbano VIH, que con-; miento fijo. fíioe de vivir, y paro este
donó el Bietcma de Copérnico, y con él la plural!-1 temé un átomo de la moterie universal y clemeti- 
Und <lc mundos; ó Pío IX. que ha pretend do ideo-1 tal en que Miaba Nemorgide, y ene átomo feé el 
tideareo con Dios en au infalibilidad moral? i principio de un parí pirita.

No: la obra do Jesús, condénsala en este rapre- *Eee átomo material fbé movido por mí volun- 
tno mandato: «A.ma á tu prójim > como á tí mis- ] Ud, y al movioúeeto le dió atraceioa y lo hizo osc­

no se diferenciaba da mí en nada.
«Nació entonces en mí la necesidad, mee que 

idea, d* vivir, de variar de estado^ y recurrí á ms 
categorías que traía en el mero hecho de pensar: 

I el ndmere y el mowunMte. Praaé que y* era 
¿Serán Cono- . uno, que Dios era otro; que pues yo ao era Dio», 

debía querer aceroarme á El, y qee me acercaría
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tro de una agrupación de moléculas que yo diver- í to......... á mas distancia y llegué ó ver. Esa pala-
sifiqué y que fueran origen de una nebulosa. El i bra es un poema. No sabéis los quo gozáis de la 
Espíritu empieza A vivir empezando un mundo:-I vista boy, qué inmensa ravoluciou originó on vues* 
tal vez acaba terminándole. El Espíritu y la ma- tras primeras edades.
tena son coetáneas. i «Después de la vista, llega el gusto, que es un

«Ese agregado material mió, del que mi peris- tacto de elección; luego el oído que es tacto de 
píritu era el centro de vida, fué atraído por un ondulaciones como la vista, y después, pero mucho 
mundo ya formado, y se unió á él mas tarde, pero . después, errando, ya se está cerca de la naturaleza 
esto nada importa á mi relato. 1 humana, la sensación do los fluidas, que es la mis-

■Yo, en mi materia, quise realizarlas ideas que ma orientación, y que aun entre vosotros mismos 
mi mente ooncebia, y que como os be dicho antes,, notieue palabra que la nombre.
eran movimientos y número. El número y el mo­
vimiento aplicados á la materia única, me produje- < 
ron las diferentes materias que llamáis simples, y 
que son solo diversos movimientos de las moléculas 
elementales, diversos sistemas de materialización. 
Por la diversificacion de materias llegué é concebir 
leyes fijas en el movimiento de las materias sim­
ples, y quise hacer cristalizar los materiales. Lo 
conseguí pero vi que era vid» muy pobre la que 
solo á saltos y por intermitencias se ejecuta; que 
es muy pobre forma la limitada por aristas; quise 
llegar al infinito en número por la curva, en tiem­
po por la continuidad del movimiento, y sentí el 
afan inmenso de animar un vegetal.

■Este es el primer gran paso en la vida del Es­
píritu, este es el primer escollo de la existencia in­
dividual.

«Fui primero Vegetal de los que flotan en las 
aguas corrompidas, donde me era muy fácil hallar 
alimento y sosten: después fui hongo, luego musgo, 
mas tarde yerbecilla, y desde la yerbecilla humil­
de me arrojé animoso á los gigantes del reino ve­
getal.

■Los últimos tiempos de mi existencia en él, se 
vieron agitados por internos dolores: yo sufría con 
las mutilaciones que otros séres para mí descono­
cidos, me causaban, yo sentía la vuelta del Sol y 
temía su ausencia; yo conocía que podía ser mas 
de lo que era, y aspiraba é alcanzarlo. Fui sen­
sitiva: no me bastaba. Fui alga marina: y cuan­
do perdía la libertad de mis primeros días, sufría 
mas quQ antes de haberla conseguido. Llegué á 
tocar el límite de los infusorios, y pasé á animal.

■Para salir del reino vegetal, se ba de volver á 
las organizaciones elementales, porque es donde am-. 
boa reinos parecen confundirse y realmente se to­
can: plantas hay con mas vida que muchos anima­
les; animales peor dotados que algunas plantas. Sa-1 
biduría infinita del ordenador de los mundos, para 
facilitamos el progreso.

«Era animal: otro paso inmenso hAcia mi porve­
nir. Tenia movimiento y tacto, dos cosas que eo 
ino planta babia presentido y deseado, que ahora 
poseía; y me eréis feliz, poro mi felicidad duró 
muy poco. Quise apoderarme de lo que tocaba, 
y trabajé para formarme un estómago. Deseé lue­
go tocar á distancia y me procuré tontAsalos, pelos, 
rotadores. A mas distancia, y me formé el alfa-

Notad quo todo 
progreso so realiza después do deseado, y que en 

,8us primeros momentos, sobrepasa el fin quo pre­
tende: así el deseo de libertad en los movimientos * 
produce los primeros animales, para quionea es im­
posible ol reposo; así vuestros animales inferiores 
se procuran millares de ojos oasi inútiles. Después 
se vuelve al límite justo.

■Prescindo de deciros la forma en que adquirí 
los sentidos: no -era en vuestro planeta, que no es­
taba habitable aún, y no podríais entenderme. Si 
á algunas plantas he dado nombre do la Tierra, ha 
sido por su semejanza y para facilitar nuestro tra­
bajo. Todos los mundos de una misma nebulosa 
realizan una forma de vida, y son en algo, en mw- 
cho semejantes; los de un mismo sistema planeta­
rio son semejantes, diversificados solo por la masa 
y la temperatura. Yo vivía en un sistema de vues­
tra nebulosa, Aunque lejana'de vosotros.

■Llegué un día á conocer quo tenia instinto: pin­
taba, ¡ofiaba, queria querer mejor, y para esto no 
me daban medios bastantes los organismos anima­
les. Necesitaba raciocinio, y en otro gran momen­
to de mi existencia me sentí hombre.

«Como hombre viví dos veces fuera de la Tier­
ra: tuve la fortuna inmensa de progresar lo bastan­
te para aspirar A una fisión, y como ante—misión, 
como preparación á ella, vino A vuestro mundo á 
sentir por mí mismo las necesidades do la India. 
Desencarnó, estudié, comparé con ol vuestro otros 
mundos, y entonces volví á nacer como Budha, fun­
dando mi teogonia y mi mora) en el rescato- de to­
das las naturalezas por el sufrimiento mió en cada 
una de ellas. Asi dije que babia sido oveja para 
ser comida por el lobo; paloma para rescatar el ga- 

¡ vilan: hombro inocente para redimir á los orimina- 
I les. Mi teoría filosófica toda, estriba on la reencar­

nación, mi esperanza en el progreso infinito; no es 
I el reposo mi ideal, sino la meditación: la vida por 
el alma, una vez agotada la vida de los sentidos.

El Espíritu de Budha.

1 Explicación espirita dk los versículos 18 al 
20 DBL CAP. XVIII DBL EvAJtOBLlO DB 8. MaTBO.

(COKCLVTB.)
“¿No han sido siempre ol instrumento y el ca­

mino de tedas las revelaciones entre los hombres? 
Desde el principio de los tiempos, desdo ¡a antigüe*
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es rechazar todo «1 pasado de vuestra humanidad, 
isa tradiciones de todos loa tiempos, de lodos loa 
pueblos, todos los Lechos qu? ella ha recogido, lodos 
las revelaciones que sucesiva y progreeivamvnte o« 
han sido trasmitidas; el Antiguo y el Nuevo Tes­
tamento. los hechos queso refieren de manifestacio­
nes espiritas, de comunicaciones de loa dnprZe«; es 
decir, de los buenos Espíritus, de los Espíritu» pu­
rificados, con los hombres.**

«¿No ba sido por una tnanife«taclon espirita, per 
una comunicación del mundo espiritual oou el cor­
poral, corno Dios curió A Moisés, en el Monte Si. 
nai, las tablas del decálogo?»

«¿No fué por medio de k manifestación espirita, 
de la manifestación del mundo esp.irituaLcon el cor­
poral. como se ananció la reñida del Mesías á Abra- 
ham y después A los hebreos por loa profetas de 
Israel, médiums inspirados, auditivos, instrumento« 
inconscientes de los Espíritus del SeBor?»

»Jesús, Espíritu puro, perfecto, muhletteote en- 
cornado A los ojos de loe hombres, les trajo? por su 
misión terrestre, ia buena nueva, k ley de amor, 
la doctrina regeneradora. que no w» saya vino del

dad mas remota basta nuestras dias, ¿no han ins­
pirado A los hombres su origen espiritual, la idea 
de la inmortalidad del alma y la de la divinidad?”

“¿No han conducido á los hombres sumisos A 
las buenas y A las malas influencias, como conse­
cuencia de su posición moral, A las creencias poli­
teístas, que debían preparar el advenimiento del 
monoteísmo, & hacer dioses de todas las virtudes 
lo mismo que do todas las pasiones y los vicios?”

“¿No han servido para preparar en los gentiles, 
y por Espíritus en misión, la creencia iluminada 
do Ia inmortalidad del alma, de la unidad divina, 
del monoteísmo y de la reencarnación? ”

“¿No se hizo esto para establecer en el pueblo I sobre los hombres del Espíritu Santo, es decir, do 
hebreo, que debía ser el depositario de ella y tras- ' los buenos Espíritu, de loa Espíritus de los y de 
mitirla & l«8 generaciones futuras, esta creencia en verdad, la comunicación con ellos, y no admitir 
el monoteísmo, y para preservar A ese pueblo-atra-1 como comunicación del mundo espiritual con el 
sado y supersticioso, rodeado de Espíritus inferiores f corporal mas que k de Noten, es decir,* los malo« 
é impuros, que lo habrion desviado del camino que Espíritus, de los Espíritus de error y de mentira, 
debía seguir, y al que Moisés prohibió interrogar A 1 
los muertos sobre la verdad? Y Moisés, y los pro­
fetas después de él, encargados para el cumplimien­
to do la era nueva del monoteísmo, ¿no comuni­
caban al mismo tiempo por la acción tuedianímica 
Bea oculta ó manifiesta, con el Espíritu Santo, es 
docír, con los Espíritus buenos, con los Espíritus i 
superiores, que los asistían, los inspiraban y los I 
guiaban A nombre del Sefior?”

“La comunicaoion del mundo espiritual con el 
corporal que ha tenido lugar en todos los tiempos, | 
antes quo Moisés viniera A cumplir su misión, an­
tes que la Iglesia catéiioa hubiera instituido su' 
dogma de la caída de los Angeles, del demonio, do 
Salan, y por consiguiente, de la condenación eter*' 
na, ¿no ha continuado hasta vuestros dias?”

“No encontráis en Ja marcha de los siglos, las I 
séllales puestas que os digan: deteneos; aquí encon- i 
trareis los vestigios de hechos idénticos A los que 
os sorprenden; escudrinad, buscad, y descubriréis 
muchos otros, aunque las llamas de las hoguera«,I 
las máquinas de atormentar y los calabozos hayan ' 
desaparecido de la vista de los hombres,” M

“¿No ha tomado la Iglesia, en la comunicación ' que lo habia enriad-,, la rebelación Aqfe eZ reZc, sus 
del mundo espiritual con el corporal, los ciernen-1 palabras profetices, tetnbirii snfaitea, sobre «1 por. 
toa de beatificación para aquellos que eran de su ■ venir de meato planeta y de su humanidad, Mt pro- 
gremio, y que la influencia medianímióa no coloca- * mesas sobre el AM’KnMrvWTo del eteeolader, que 
ba fuera del círculo de sus ensetknsas dogmática.«, ¡ ee el Espíritu Santo, DBL ai>vkximirmtj del JT*« 
de sus mandamientos humano«? ¿Le Inquisición pírifw de nsrdod, así como de catMiiioaoioaes da 
no ha hecho de esta comunicación del mundo e«- bueno« Espiritas, coa loe hombrea, te ke tismpo« 
piritual oonel corporal, el motivo de los tormentos, j marcados por el Sefior, y euyoe tiraos es han pra­
do la hoguera y de la muerte, para aquellos A quie- datado y ee producen en vuestro» dum. y «e prwfa. 
nesesta influenciani odi unímica colocaba, A sus ojos, 
fuera del gremio de la Iglesia?”

• El Espiritismo, ley natural é inmutable que Dios 
lia establecido de toda eternidad, no es, pttr «u tris- 
tenciu y como comunó'.vion <M ruñado eaptrilMri 
con el corporal una revelación nueva; esta palabra 
no deb« dar A entender qe« hnbe«s «ido instruido« 
de un misterio nuevamente introducido para ha­

ceros volver; no; es, en vuestros ¿ím, una ex ten- 
; «ion sola mente dada A lo que Mu existido siempre;
es la libertad de conciencia de que guiáis, la que 
ha permitido que hechos eefooadoe en otro tiempo, 
pueaan agruparse en conjunto para filar vuestra 
atención; esta extensión de las relaciones entre las 
almos libres y las prisioneras, no son una revelación 
nueva; el Espiritismo, por su existencia, no os trae 

| una revelación, lo repetimos, riño por ht erpliea- 
. otoñes yur not da en Espíritu y en verdad *oíre 
vnettro origen, vuestro fin y lo» m c dios y u e o* en- 
teñan para el PoavKtriB.”

“Negar la acción median fínica oculta é patente,

cirán h>m y i»m cdi rw m ei per rwt por t*- 
da I» Tierra»

«Negar U acción medieaMsa, oculto dmonifie«. 
la en loe hombres. d«l Espíritu Santo, es decir, 
•ir l«s hm- r Espíritus, de foe Espíritu« de fas y 
Je wrdsd. y wnetait.r como c'»m«niroohm del 
manda ♦? pin mal coa el corporal, meo que k de 
«Salan»; teto es, de ks molos Espíritus de error y
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de mentira, es insultar ú 1» justicia, á la bondad 
y á la raissricordi* infinita de Dios; es negar su 
sabiduría infinita, su providencia y la acción de 
ella entre loa hombres: negando al mismo tiempo la 
ley inmutable del progreso que rige todo en el 
universo, que debe conduciros al fin; la perfección 
cuya ley inmutable es el sufrimiento y la expia­
ción, como medio indispensable para vuestra huma­
nidad en el período de inferioridad moral en que se 
encuentra aún vuestro plan* ta.»

En tercer luoar, sb dicb: «Si los buenos 
Espíritus, órgonos del Espíritu de verdad, pueden 
comunicarse á ios hombres, loa malos, mentirosos, 
hipócritas, inteligentes y hábiles, ángeles de tinie­
blas, se transformarán en ángeles de luz. y lo po­
drán igualmente; la razón humana, siendo por sí ¡ 
misma, falible é incapaz de discernir con certidum-| 
br e en lis comunicaciones median i micas el error 
y la mentira de la verdad, es desde luego imposi-• 
ble saber si la.comunicacion del mundo espiritual | 
con el corporal, ea una obra de verdad ó de error 
y mentira, y es, por consiguiente, imposible para 
el hombre saber con certeza si el Espíritu que se | 
comunica ea el órgano del Espíritu Santo, del 
Espíritu de verdad, ¿ de Satan.»

■Esta objeción hiere igualmente con la incerti­
dumbre á las decisiones de loa concilios que7e di'

* cen estar bajo la inspiración del «Espíritu Santo,» I 
porque, como antes lo hemos hecho notar, desde el 
momento que no hay unanimidad de sentimientos, 
da pensamientos, de voluntad, de aspiraciones en-I 
tre todos los miembros reunidos de la Iglesia, hay 
doble influencia: una buena, y mala la otra; ¿en 

a cuál está la verdad? Esta es la cuestión por re- ■ 
solver j « . •

«Para la? inspiraciones de la Iglesia como para1 
1m de los médiums, hay un criterio infalible: la' 
conciencia, que - ejerce su apreciación ayudada de 
la razón; verdadero testigo de Dios entre los hom- ' 
bres.»

«Registrad la historia de los Papas, de los conci-' 
líos cualesquiera que sean, y buscad en los juicios' 
expresados, los sentimientos de abnegación, de de­
sinterés. de amor universal, que han presidido á las 
decisiones, y, cuando lo» kayai» encontrado, po 
dreis decir: esto ea verdaderamente emanado del 
«Espíritu Santo.»

■ Er. las comunicaciones privadas, teneis la misma 
piedra de toqqe- en donde quiera qne encontréis el 
amor y la caridad condenando al orgullo, la avari­
cia y la ambición, esto es, loe vicio» que se disputan 
la humanidad y qne la destrosan, podren decir: esto 
proviene de lo? buenos Espíritus del Sellor; es de­
cir, del «Espíritu Santo» que ha inspirado á los 
médiums.»

• En el órden espiritual, para las verdades de 
ultra-tumba que os son espiritualmente reveladas, 
como para laa verdades que se prodncen en e4 ór- 
den científico de vuestra ciencia humana, esto es 

también un criterio infalible: la conciencia ejer­
ciendo bu calificación por la razón, y que por la 
contradicción, bajo la acoion del progreso de los 
tiempos y de las inteligencias, asegura á todas Im 
verdades su triunfo, y trae la reprobación de todo 
lo que es error y mentira.»

«No olvidéis estas palabras qne os hemos expli­
cado, y que, hablando de Jesús, que oa la lus del 
mundo, el camine, la verdad y la vida, Grieto de 
Dios. Espíritu de verdad, como personificación de 
la Verdad, su complemento y su sanción, Simeón 
pronunció en el templo: «Este infante que veis ea 
para la ruina y la resurrección de muchos en Is­
rael, y para servir de OBJETO d la contradicción 
de lo» hombres.*

«Las revelaciones son sucesivas y progresivas; 
cada una explica y desarrolla á la que le ha pre­
cedido, y es explicada y desarrollada por la que 
le sigue; cada una es siempre apropiada al estado 
de las inteligencias y á las necesidades de la épo­
ca; y viniendo, por la voluntad de Dios, para con­
ducir, según su presciencia y su sabiduría infinitas, 
á vuestra humanidad en el camino ascencional del 
progreso.»

«Del mismo modo que ha habido bajo la anti­
gua ley de Moisés y los profetas, médiums inspi­
rados, auditivos y videntes, según las condiciones 
y las necesidades de la misión que tenían que lle­
nar para el cumplimiento do la obra progresiva; 
que para la revelación que Cristo ha hecho, ba 
habido apóstoles, discípulos, médiums inspirados, 
auditivos, videntes, según también las condiciones 
y las necesidades de la misión que tenían que lle­
nar en la grande obra de la regeneración de vaes- 
tra humanidad,—del mismo modo en vuestros dias, 
para la revelación que os traen á nombre del Es­
píritu de Verdad, los Espíritus del Señor, hay y 
habrá siempre mas y mas para el porvenir (por­
que Diqa, ya hemos tenido ocasión de decíroslo, y 
os lo repetimos aún, no espera nada de los efectos 
de la casualidad; todo es y ha sido siempre pre­
parado por las emanaciones necesarias); intermedia­
rios seguros y fieles, y con su concurso, misione­
ros encamados para recibir medianímicamente y es­
parcir la luz y la verdad.»

«Las verdades espíritamenté reveladas serán 
como todas las verdades que se produoen entre 
los hombres, el blanco de la contra dicrion; pe­
ro de esta contradicción será de donde saldrá, co­
mo siempre en vuestra humanidad, su triunfo de­
finitivo con el progreso de los tiempos y de las in­
teligencias, bajo la acción incesante y progresiva 
de vuestro desarrollo físico, moral é intelectual.»

«Vosotros tendréis para ayudaros en esta tarea, 
la aocion'oculta ó manifiesta de los Espíritus pu­
ros, qne bajo la dirección del Maestro trabajan 
por inspiración y por comunicaciones medi uní tal­
cas en vuestro progreso; y los Espíritus que ven* 

¡ drán á encarnarse en misión entro vosotros par»
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defender estas verdades y conduciros á su cono-| cielo á la ves sobre todos los puntos de vuestro 
cimiento, por la libertad do conciencia, la libertad ( planeta, este Consolador que es el Espíritu Santo, 
de la ratón, la libertad del exátnen y la libertad j el Espíritu de Verdad, viniendo á preparar y ler- 
del Seflor; ésta, como ya oe hemos dicho, implica j minar el fin del reinado del error y de la mentira, 
en efecto para vosotros, el libra uso de la ratón, 
h apreciación de los hechos y do laa cosas, la 
aplicación de la ciencia, la marcha progresiva en 
tudas materias, pero con toda simplicidad de co- 
nion, con humildad de Espíritu, desinterés y Je­
ito del progreso, no teniendo otros guías que el 
amor do Dios sobre todas loe cosas y del prójimo 
mu que de sí mismo, en el urden material, moral 
é intelectual.*

■En cuarto lugar se dicb en fin: Es necesa­
rio abstenerse de toda comunicación con el mun­
do espiritual, de toda comunicación medianímica, 
»tenerse á la revelación dada por Moisés, & la re­
velación dada por Jesucristo mismo durante su mi-, im v4o la verdad de la que es Espíritu de Verdad, 
sion terrestre,.y á las interpretaciones que la Iglecia , su compltmeat > y su sanción.* 
ba dado á esta doble revelación, y rechazar la re- | 
velación espirita.*

■La revelación hecha por Moisés, ¿ha impedida I 
los numerosos profetas que se levantaron en Israel, 
Espíritus en misión, médiums, inspirados y guiados 
por los Espíritus del Seflor, y cuyo objeto era lle­
va! á los israelitas á las creencias puras, despren­
diéndolos cada vez mas de loe lazos con que los su-■ 
jetaban la tradición y la ambición de los levitas? ¡

■La segunda revelación que habéis aceptado por-, 
que habéis encontrado las predicciones de ella en 
el Antiguo Testamento, ¿no os ha anunciado tam­
bién que no traia la última palabra á los hombreo, 
no estando aún su inteligencia en estado de oom-1 
prenderla? ¿No se han levantado después de mil | 
ochocientos años profetas como los de Israel, ex-’ 
clamando anatema contra las heregías introducidas I w __
en el Evangelio tan dulce y tan sencillo de Jesús? hice lo que DiAbom había srdsuuiir - (Cap. A AIV. 
¿No ha habido una lucha entre los enriados que i v. del 15 a) 18.)
predicaban la ley pura y volver á ella, y los que «Aún me habió al Bator y me dtjse Prafesioaii 
la hubian falseado y querían conservarla falseada i respecto de loe pastoree de Ierael; profanad y de- 
por las prácticas materiales, los dogmas y ¡os man- j eidies á los pastoree: hé aquí le que ¿k* el SeOor

- damientos humanos?. Dios: Desgraciados de loa pastoree de Israel que
■Y hoy ¿no veis las señales de los tiempos? Por j se apacienten á sí memos. ¿Lea pastoras m» ape­

la segunda revelación, Jesús ha predicho y prome- < cüotaa á asa rebatas?* i Cap. XXXIV, v. 1 y 2.) 
tido á los hombres, que en los tiempos «del fin del i « Entonces oí que me hablaban fuera do ¡a casa,
mundo» las estrellas caerían del cielo y las virtu- i y un hombre que estaba próxima, me dgm—-Hijo 
des de los cielos serian conmovidas; que su Padre ¡ del hombre, aquí os al lugar de mi iroso; en el q#s 
lea enviaría en su nombre el Consolador que es el’ pondré mis pié«, y deudo permaneceré para bmnr- 
Espíritu Santo, que les enseñaría todas 1m cosas | pro comedio do loe hijos de Israel, y fe casa M 
y baria que recordaran todo lo que ha dicho; que profanará mas mi suato nombro, ni silo* ai sus ri­
el Espíritu de la Verdad vendría, y qüe cuando . yes, por sus idolatrías, por tas espaleras oí por 
hubiere venido El, Jes enseflaria toda verdad, por-. sus lugares altos.» iCap. ALHL v. y 7.» 
que no hablaría de sí mismo, sino que diría lo que ¡ «Porque Dios no amenasa cestos! botobra. ni orí- 
habría oido y que les anunciaría las cosas del por- ¡ Ira en favor seáis W áps «U tamóre.» (Jodrth, 
venir, y que el Espíritu de la Verdad le glorifi 1 Cap. VIH* v. 15,)
caria. j « svideah que la ceMsarifwi de ferio del bom-

• Los tiempos predichos han llegado: ¿no veis loe brs, quiere decir, gas et nacido dsl por
Espiritas del Seflor, esas viriudea de los cielos upomtüoa á aqwfiu de que ha nacido fuer» de U 
<¡uc se bao conmovido, esas estrellas que caen del. La»aa»dad. La última cita tomada dsi Lbro de

glorificar á Jesús, Laceros recordar todo lo qas El 
dejó dicho, explicándooslo y ¿«Mándaoslo en espí­
ritu y en rerdud. ensefiándooa progresivamente to­
da verdad y anunciándoos las oosae del porvenir?

La tercera revelación que os hacen los Espiritas 
del Seflor enviados en nombre de Josas por el 

< Padre, os es dada en la medida que poden recibir, 
y os será dada sucesiva y progresivamente su la 

| medida de vuestra capacidad.
Hoy aún, no creáis tener toda la revdaeiM; los 

( Espíritus del Señor vienen á preparar el adven i- 
¡ miento do Jetas entre vosotros, qae, cuando seáis 
¡ capaces y dignos de recibirlo, vendrá á mostrar«

Espíritus Protic toms.

(Los cuatro Evangujo? por ROrSTAING.)

[COKCIUTI.]

IX.

Uya de 2>sm / Age deZ Aomlre.

»En la mañana pablaba al pueblo, y en la tarde 
murió mi mujer. Al eiguiaots din por ¡aun «ñaña.
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A I» Iglesia, que reconoció mus tarde la falta po- 
litios quo había comotido, y que procuró inútilmen­
te enmendarla wlviondo sobre sus pasos, ooneilian« 
dolos partidos, quo no apainos arrianoa en lugardf 
aer ca id ¡icos, y que el arriaiuamo no son boy la nb 
todoxia, y el catolicismo la herogía.

Después de dioa y ocho siglos do luohM y dit> 
putas vanas, durante las olíalos so ha dejado oom» 
pintamente A un lado lo parte moa osonoial do la 
onsvfiausa del Cristo, lo aoln que podio asegurar la

no sntisfaoo A la ratón.
Hay hoy una tendencia mnnifiosta en la opinión 

general A volver A Ins ideas fundamentales do la 
primitiva Iglesia, y A la porto moral do la onseflan* 
sa del Cristo, porque can en ln única que puedo 
volver A los hombrea mejores; os olera, positiva, y 
no puedo dar lugar A ninguna oontrovorsia. Si la 
Iglesia hubiera Seguido ese camino desde el princi­
pio, hoy. seria poderosa, en ver. de babor deolinado; 
habría reunido A la inmensa mayorta.de los hom­
bres, en ves de haber sido doagnrrada por las fac­
ciones. Cuando los hombros marchen bajo osa ban­
dera, so tenderán una mano fraternal en lugar de 
arrojarse el anatema y la maldioion, por cuestiones 
que las mas voces no se comprenden.

Esa tendencia do la opinión, os la soflel do que 
ha llegado el momouto de llevar la cuestión A lu 
vordudero terreno.

Judith, no deja duda sobre la signifioaoion do osa 
palabra, empleada en un sentido muy litoral. Dios 
no desigua A Esequiel sino bqjo ese nombro, sin du- 
da pava recordarles que A pisar del don de profe­
cía que le fué acordado, no dejaba por calo de per­
tenecer A la humanidad, y A thi de que no se oroyo- ¡ 
so de una naturalcM eocopcional.

desús so da eso calificativo con una persistencia 
notable, porque no fuó sino en muy raras eirouus- 
tSAcias cuando él 9o d¡jo Ayo de JÑee. En su bo- •
ca no podía tenor mas signifioaoion que la do re- pos do la humanidad, Asta so ostA aburriendo do esas 
oordar que también el pertoneoia A la humanidad; | dioenciones estdrilos quo no producen mas que ro­
en lo cual se asemeja A loe profetas que lo prcoo- i vueltos, engendran la incredulidad, y cuyo objeto 
dieron, y á quienes se comparó haciendo alusión A ! 
su muerto, cuando dijo: |Jkhi 3Alkn quk mata i 
a Loa pbqvbtasI El empeño que pono en desig­
narse como hijo del hombre, parece una protesta 
anticipada contra la calidad que preveía so lo da- i 
ría mas tardo, A fin do que quedase bien probado . 
que semejante especie no salió do su boca.

Hay que notar que durante esta interminable 
polémica, que ha apasionado A los hombros du­
rante una larga continuación do siglos y dura aún; 
que oncen lió las hogueras ó biso derramar torrentes 
de sangre, so ha disputado sobro una abstracción: 
la naturalosa do Jesús, de quo so ha hecho la pie­
dra angular del edificio, aunque 41 no haya habla­
do do eet<*¡ y quo se baya olvidado una cusa: la de | 
que Cristo ha dicho ser toda la Ity y lo» proftía»; 
el amor do Dioa y del prójimo, y la caridad, do 
que ha hecho le condición expresa do la salud eter- 
na. Be ha insistido hasta el hastío, sobro la cuos- 
tion do afinidad do .Jesús con Dios; y so han pasa-' 
do completamente en silencio las virtudes que ól 
ha recomendado y do las que ha dado el ejemplo.

Dioa üiisnm ha quéda lo borrado ante lu exalta­
ción do la personalidad de Jesucristo. En ti sím­
bolo de Nicea, se ha dicho simplemente: Creemos 
en un solo Dios, oto.; mas ¿cómo os ose Dioe? No 
so ha bocho en manera alguna mención do sus atri­
buios esenciales.* lo soberana bondad, la soberana 
justicia. Batas palabras hubieran sido la condo- __
nación do los dogmas, que consagran su parcial i- 1 doo, en oaatolluno. y so ronden ni módico precio 

de SEIS REALES A la rústica y UN PESO em­
pastados.

Para lucra do la capital valen UN- PESO A lo 
rústica.

En <d mismo punto se hulla do venta} A’/ Af taltal 
dol K»piriti»nu\ A SEIS REALES A la lúalica, 
7 /Quóss ti K»pirititmof al mismo predio, tam­
bién A la rústioa. Ln magnífica obra do Andrés 
Poetan i, Pluralidad do la» tjiiteneia» del alma, 

j tradnenia a) castellano 4 impresa en buen papel, 
edición mexicana; un tomo on 4^, al ínfimo precio di 
UN l’KHO Ala rústica, para la capital;para el ex. 
lerior UN PESO VEINTICINCO CENTAVOS.

Imi-bknta ijr IuñACio Cumplido,
QaM» Sa ím kiMttH tm, a

[/?<we ófy’ínts.]

• •I

fcg^LIBROS ESPIRITAS.

lian llegado A la onjui número 1 Jr dola callo del 
Angel, numeroana ejemplaros del ¿tòro «¡e los£i* 
jdritua y del Libro de lo» Mudium» do Alian Kit-

dad para con algunas criaturas, su inexorabilidad, ' 
su telo, su envidia, su cólera, su espíritu vengati­
vo, son el cual so autorità para justificar las cruel­
dades oomeiidas <m su nombre.

Si el simbolo do Nicci que ha venido A sor el 
fundamento de la (4 católica, ora según el Espíritu 
del Cristo, ¿por qu4 el anatema que lo termina? 
¿No prueba e»lo que os la obra, do las pasiones de 
loe hombrea? ¿A qoó, por otra parte, ha debido 
su adapción? A la presión del emperador Constan- 
tina que había hecho de Al una euoation mas polí­
tica que religiosa. Sin sa orden, el concilio de 
Nioea no habría tenido lugar; sin la intimidación 
que Al oierdó, es mas probable que el arrichiamo ■ 
habría triunfado, lia dependido, pues, do la au­
toridad soberana do un hombro, qu© no pertenecía |

mayorta.de
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SEGUN EL ESPIRITISMO
POR ALLAN KAHDZO.

Mr/nf/fcd editilo n en etttfellítno, traduction del 

C, General fìefugio Gómale»,

Firme mi su prepósito de rebuto«r pruebas de 
las penas o Ir rusa dottde he les b»v, nuestro cali« 

I uinbie Hiitngoui*l» de Lt 1 os «Lt AíArwo ha oon» 
\ angla de u litio d<>» aitb ab'S A »-ato asunto, artíru- 
; !<•» tan oentradieUiiue 4 iuiptobaaloa oon« leo en* 
1 tenores. Veratros A dundo va 4 parar r»ta roífi» 
i mica, que A falta do buenas raa >ns*, quiere núes« 
tru buetl o<>!ega llevar p’H el camino trillado del 
• ilisina. Mus como la ver Jad un Irme o mimaos Ja 

1 alguna cuando está gaianiiiaJa por la sineandad, 
también nosulrue oonUnuaremue Jisca finado rl !>• 

I tna ds las pruna eternaa, rwirencidoS de que las 
I Mutílelas de nuestro adversan«, lejos de oealtarle 
i A la les de la rasan, Lacen mss pslohtaa y digaofi 
de estudio los riaibleo errorwe que nauta y se oon» 
fun<it-n con el dogma del Infierno.

Kmpiesa sirga »■lo, (ntrngfiG'*) que la durar|»n 
■ de In falta ac mide por la nupoitaiiGM del <’bjrto 
t ofendido, |tor la n<tencion que la cansa, y h»»ta 
I por las rirrutislam tas que Ir uootopslaft. La IN- 
| portanci» de 1 ><u6 **• infiMita, largo ei pácelo es in­

finito; la int’ nrn>u del tu'pable Va infinitsVtnuUs 
í mas alM <H pocalo; luego UMtfwe un castigo eter- 
; no.---lié allí |ss <| 4 graadee ailqgiseK** que nave« 
! tro CompetíInr intenta >leeeotc’r*r de ene propios 
' eooombrea, bajo los cuales loe Asa srpaitado núes- 

c »'ilísladas.
Sí, ne boy Ja la qeesi m hien-ta una rt^Mah» 

finita 4 Hi -«, la exptori iu debm dotar e>tMw>rei| ¿pe 
m, neo ha probado ae .au la (’•<*, que rt Ndr Hu 
protón oca sae^ptK le «le qsf »fe tdU¿. tan-
ce eoaiü asegurar que hay le mu<o 44 hombre, 
m»t« I«« c rtoo qoe purdna alrsnaor 4 la infbd* 
dignidad de D»ós, y ah.r.r.* uta» 4 UMons. I'».r» 

' ’ln* *• Mees«ia q<a* el aót*» Humado

DoRonudo Ion ed i toros do esta pbra, cuyo mérito 
sobrepuja A toda pondoraciou, extender 4 Coda ocela 
la« subliinus y consoladoras verdades dd Espiritismo, 
no hnn propuesto lmoor una publioacion excepcional en 
!<>s nimios do In prensa mexicana, y ponor ai alcanoe de 
todns Iiir clnNCN de la sociedad una ciencia que contiene 
todos Ion górmenos do rogonoranon A cuyo de«arroll<» en- 
plrn nunatro siglo. EL EVANGELIO SEGUN RL 
ESPIRITISMO, quo ensena la doctrina verdadera del 
Cristo, sin oponerse á religión alguna, y basándoos Jui­
camente en la* leyes ituprosoritaa de la mural universal; 
quo tiendo ó arrancar de la humanidad el funroto <um 
tapio son quo el culto do In materia ha viciado A Jos 
dv.igraoindoN hnbitantoN do la Tierra; qno prodama y 
Rostione victoriosaineníe la santa religión del K«piritu, 
--ha sido traducido a multitud do idioma*, y en Unía* , *r*^>*',,erJ'’re«^r4plir**.—*e c uURiada». 
In» nociones eivilmadas cuenta ya por docenas la* rdicñr i 
nos.

E*ta os la primera odioion mexinmaque vela las pu­
blica en ooleovion especial, y el precio de suocrinea so . 
do una sin igual baratura,

Swonta y cuatro página», vn doeoatn de excelente im- ' 
proaiou y buenpapel, con cubierta impresa en papel «levo j »3' t» -■vvw^nmme.” •”
Inr, formarán cada entrega que *a ropactirA onda dto !• í l*’»*^* á htit 4 qewii va dróg.d
di-mle el próximo setiembre, al ínfimo precia de «n real • e_», »u* «. ***, c«»tma de i»,
para »ia ( apital. y real y medro para h. Kmadm ; 4 p.rg», w (UfM 4 4 ¿Tbw U 4 £

Us suacriunuee y pedidos m recibe» en la «alie dd I •■* eapeeiaiee. sin •**»po, ofendida, y desea»* 
Angal uúíu. 1|. 14» arte M 4rti»iriek»n de aquel «itcerta. r¡¡

- b»cn, al wu Abríe d wo 4moomio in
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esto hace el hombre respecto de sus semejante?, 
¿qué hará Dios con las infelices criaturas suyas, de 
quienes lo separa todo el abismo ¿le su excelsitud? 
Lhoa ofendido, quiere decir Dios alterado, Dios 
mutable; y no es eee el Dios de la filosofía cristiana. 
Todo se reduciría. pues, á que el católico campeón 
nos demostrase que Dios nc es inmutable, y que 
ae ofen de con las locuras de los hombres. Pero es* 
lo es un absurdo. Basca reflexionar tranquilamen­
te en que desde el instante que en Dios pudiese 
haber pasiones como la venganza y el ódio, deja­
ría de ser el ideal inalterable que todo el cristia­
nismo confiesa y adora.

Está, pues, destruido por su base el primer silo­
gismo; y solo nos falta ver á la Uos proclamando 
como Sér Supremo áun Dios vengativo, y que lla­
ma clemencia y misericordia á ruindades puramen­
te humanas, para decirle: nó, vuestro Dios es fal­
so entonces, puesto que puede el hombre concebir 
otro con mayores perfecciones.

Aun en sus mayores sacrilegios y blasfemias, 
el Espíritu será criminal, pero no infinitamente 
culpable: lo infinito, piénselo bien nuestro adversa­
rio, con nada puede destruirse, y si el pecado fue­
ra infinito, el arrepentimiento y la expiación no po­
drían aniquilarlo nunca; es decir, una simple falta 
haría al sér activo incapaz de todo bien, pues en 
lo infinitamente malo, la menor bondad seria impo­
sible, como que constituiría un límite. Y ya be-' 
mos citado caso*, y todos los dias les vemos, en que • 
los mas empedernidos criminales ceden á veces á : 
impulsos buenos; prueba de que el mal no es ilimi­
tado en ellos.

Sin duda una intención puede ser muy perversa, 
y el hombre llegar «k su delirio hasta desear la 
realización infinita del mayor mal posible; pero co­
mo para tan lastimosas aberraciones, la naturale­
za, la sociedad, la conciencia.misma tienen inexpug­
nables barreras, todo se reduce á verdaderos arre­
batos’de locura, de defectos incidentales en el Es­
píritu, y que están en relación con su grado de de­
sarrollo y el ejercicio de su libre albedrío. Lo cual 
quiere decir, que mientras mas depravado es el sér 
responsable, mas digno de compasión se hace, por­
que mayores serán sus sufrimientos j ara obedecer • 
á la ley del progreso, y sus méritos para libertarse 
de ese estado.

Ya vé la Fbz, que ni hemos querido hablar de : 
las faltas que no llevan «atención de ofender á Dios, 
de las debilidades que dan origen, sin embargo, á 
males repugnantes; sino que de intento escogimos 
lo que podría favorecer mas á bu tésis, como son 
loa crímenes de blasfemia y sacrilegio. Si ni es­
tos mismo« pueden ofender á Dios, porque mientras 
la intención es peer, el Bien Supremo está mas dis­
tante; si ni el blasfemo y el sacrilego pueden dejar 
de hacer el bien, le que prueba que por reprobable 
que tea un mal, no maleficia para siempre la esen-

cia del Espíritu, ¿qué diremos de todos los demas 
culpables y de todas las otras faltas?

Concretemos esta respuesta:
‘ Dos infinitos contrarios no pueden existir,* por-1 

que se anularían recíprocamente; si hay un Bien 
infinito, (Dios), nada puede ser infinitamente malo, 
porque ni éste ni Dios existirían. Si un solo pe- 
c »dor faltase ilimitadamente, seria un dios del mal, 
destruiría al del bien y desaparecería en.su ruina. 
Luego nunca el pecador, el Espíritu en retraso, 
puede atentar infinitamente contra Dios. Ademas, 
hay que notar en la argumentación de nuestro con­
trincante un vicio capital, que parece á primera 
vista insignificante, y tiene alguna trescendencia, 
sin embargo: dice que no se castiga la duración', 
sino la intención de la falta; permítanos replicar­
le que lo que Be castiga es el hecho, por causa 
de la expiación, y al malhechor, por origen de la 
falta. Las cosas abstractas no tienen responsabili­
dad. La mayor culpa posible procedente del hom­
bre, nunca podría ser infinita, ni en intención; pa­
ra que lo fuera seria preciso que el hombre com­
prendiera el infinito, de lo cual está muy distante; 
por extensible que haga su falta al porvenir, como 
lo desconocido no le pertenece, ésto no pasará de 
una locura mas extravagante que las demas.

Respecto á los casos que nos cita de ofensas á 
un simple ciudadano y á una autoridad, mas ó me­
nos elevada, le responderemos que aquí hay perso­
nas agraviadas, á quienes la ofensa es real y posi­
tiva, hace daño, en fin, que es lo que significa la 
palabra ofensa; mientras que Dios, inofensible, no 
puede comparárseles. ¿Quién es el hombre para 

! creerse capaz de ofender al Creador, al Sér que lo 
¡ es infinitamente distante? A quien falta el Efipí- 
i ritu culpable es á sí mismo, porque retaja su dig- 
I nidad y Be hace merecedor de compasión; y en sí 
: mismo tiene que reparar su extravío, gastando ma- 
| yor trabajo en llenar sus condiciones de vida, tenien- 
! do que llegar al mismo fin que los demas porsende- 
< ros mas difíciles y fatigosos.

Pasemos por alto las ya repetidas y gratuitas 
I suposiciones de que el infierno es nuestra creencia 

por mas que lo neguemos, y que al negarlo tem­
blamos. Esas son puerilidades que carecen de fun­
damento; si el paladin católico quiere ver cuál el 
el miedo que tienen los espiritas al soñado infierno 
católico, lea el artículo Una predicción cumplida, 
que reproducimos de La Luz en México. Ahí 89 
convencerá de lo que vale la convicción del Espi­
ritismo.

Lleguemos, por fin, á las Escrituras, en cuyo 
| exámen á este respecto ha comenzado á entrar 
nuestro contrincante. Bueno es advertir que en 
el número 16 de La Ruetrtfrvon, precisamente 

I al pié de los textos que se pretenden rebâtir, he­
mos marcado categóricamente estas palabras: «Si 
ahora se nos citasen textos bíblicos que dijesen lo 

| contrario, querría significar quo en el Tes tutu ente

en.su
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selo bien nuestro contrincante, qae riem/w que m 
tratase en la Biblia de pena« y reeompruau para 
el hombre. estairiaam eofieardea be trz&o; no es­
tándolo. ¿ jué autoridad puede tener en Ir cuestión 
un libro qoe le desmiente á cada paso? La ratón 
ha de ser la que decida, y para nosotros es h úni­
ca faena; si toda la Biblia hablase sin cesar de 
penas eternas sin otra jnterpretaci m posible, ja­
mas po iris contrastar la antoridad de! raeto erite- 
rio humano qne la rechazaría.

Santiago Sisera.

hay dos enseñanzas opuestas, y que en coso ¿oes- quiere decir que alguno pueda; al contrario: que 
c<yrr, debe el hombre optar por la que mas de 
acuerdo esté con la razón, ote.» Conste, pues, es­
to documento en la polémica, y entremos en mate­
ria, recogiendo al paso un reproche que So nos di­
rige; el de que no existe el texto «Porque eZ Sellar 
no desecha para siempre,» de Jeremías. Vea nues­
tro competidor las Lamentaciones, cap.III, v. 31; 
ahí consta literalmente. " 
en el mismo artículo preguntamos: «quién asegura 
que en las Escrituras esté síetnprs autorizada la 
creencia en las penas eternas?» Lo que quiere de­
cir quo d vece» sí se encuentra ese dogma en ¡a Bi­
blia; pero resultando contradictorio« los textos, 
claro es que no puede servir el Testamento, de apo­
yo á la argumentación católica. Es cierto que en 
una misma obra deben interpretarse distintas enun­
ciaciones de ideas en favor de la unidad de pensa­
miento; pero nuestro adversario convendrá en que 
esto mismo puede per invocado por los adversarios < eterno significa penas perdurables,. porque vida 
del infierno, y en que, por otra parte, la Biblia no , eterna significa vida sin término, era precito, piée- 
es producto de un solo autor, pues no escribió los 
Salmos quien escribió el Génesis, ni el Eclesiastés 
quien compuso el Libro de Job.

Advertiremos accidentalmente que la Ttez huye 
de la explicación de la palabra eterno, tal como la 
entienden los hebreos. Es lástima, porque entonces 
habríamos sabido por qué, conforme á los textos 
de la Biblia, ni los judíos han estado en eterna po­
sesión de Cansan, ni ha sido eterna la celebración 
délas pascuas, ni los judíos han tenido nunca es­
clavos eternos, ni Saúl ha reinado eternamente.

Dice la Voz, que los pasajes citados por noso- I 
tros, examinados en relación con los textos prece­
dentes y subsecuentes, aparecen con otro sentido I 
del que les hemos dado. Esto es inexacto; cuan- ( 
do Jeremías dice: Aúnen estará Dios en perpétua ‘ 
cólera;—cuando repite aún: El Señor no detaeáa _• '
para siempre-,—cuando Miqueas exclama: No tie-: profundamente á loa «piritas de la capital. y á 
ne El cólera eterna;—cuando Santiago afirma que cuantas personas extrañas 4 te doctete* bao teor 
la misericordia se eleva por.encima de la condena- . do conocimiento de él. 
rion,—entonces los textos son aforismos que, cual­
quiera quo sea su alianza con el contenido generalj 
del capítulo, no tienen mas que una interpretación; 
y como la vida terrestre de un hombre no es eterna, 1 
claro es quo esas palabras se extienden al pasado y | 
a! porvenir del Espíritu, porque con decir etemt- 
dad, la Biblia no podía aludir & solo la existencia t 
presente de los hombres; y esto. en. cualquiera de ' 
ambos modos que se defina la palabra eterno, ya i 
sea en el católico ó en el hebreo.

Ese argumento, por lo demas. ea perfectamente 1

noJte podrá. En cuanto 4 los nunea yjamoa que 
Iq Voz agrega al versículo 24, capítulo LXVI de 
Isaías, aon de su invención; ahí Bolo dice: áoaCa pica 
la vista se aparta, lo cual es muy diferente. Para 
concluir diremos, que si Jesús habló de fuego eiar* 
no, ae contradijo al decir: La tWimtad de mi Pa­
dre es que ninguno de sus hijos perezco. Comí- 

Recordemos también quo ; liando ambas cosas, resulta que eterno, conforme al 
sentido hebreo, no puede ser mas quo tndrjbtida. 
Poro la cuestión no es este: ¿son d uó de la Biblia 
los textos que hemos citado? Poea si son, explf- 
queseimos si ge puede, en concordancia cen las pe­
nas eternas; no hay duda que el Evangelio de San 
Juan y otros muchos textos aluden 4 un castigo 
perdurable; ¿Cuándo y donde lo hemos negado?; pe­
ro do ha sucedido así, y ahí está la contra­
dicción en que nos fundábamos precisamente.

Para que sea válido el argumento de que fuego

UNA PREDICCION CUMPLIDA.
Un hecho eiirwdiuino ha rewJ« á eoomaaer

£1 Sr. D. Imeio Casto- 
r». rocal «tei consci ’ direeùvo de la 9ecwd»d E* • 
pinta Centrai, ha fUtewde sa medio de lai mas 
singolare* circuaetaocsa*. Evocando 4 loa Espi­
riti el dìa 31 de Jelio de 1072. dia do sa natab- 
cio. recibwS la si<a>eete eoesun) .'anoft en al Cirra­
te Alla* Ktrdtt.

Mi riso. Circuii •Alla* Krrdcs.*

Sesión df ? dij SI ek ■Tulio de J47A
Hecha la stñaaeiea coafanM A tea regias trae 

retorcible; los textos citados de Isaías, están segui- critas por la doeuiaa y por sí aqglaweato dai cír- 
doe de desiertos que han de ser fértiles, de Mees- * culo, aa obtuvo te ateaMBte «MBMÍeaciMK 
nes de la Tierra que han de vengar 4 Dios de loeí «El Bspfrita del Bisa as eoeeeotr« es Júpiter 
opresores del pueblo cautivo, «te.; del restablecí : aa miri«« 4 aa nombre el de Luz 4e la Vida & 
miento do Sion, del aniquilamiento perpètuo del Ignacio: (Ambos Espíritus tan protectores dai 
otros pueblos cuyo botín se repartirán los judíoa;, círculo.)

podrá morar en loe ardores etemoof no ^ -—«Hubo on ti—po en que flotabas es las tiaia-
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¡ sacerdote, el virtuoso P. Pascua, quien le visitó, 
; sin obtener mas-que una profesión de fé en toda 
forma, y salir vencido en una discusión; miembros 

i influyentes del partido neo—católioo, se consagra­
ron á hablarlo dia y noche da las penas eternas, 

i de la confesión, eto. Nada pudieron obtener; por 
último, todo un obispo, ol Sr. Guillow, le visitó in- 

i fructuosamente; imposible era quebrantar a iiiella 
conciencia serena y razonada.

Ocho dias antes de morir, el Sr. Costera comen* 
• zó á Ver los Espíritus aunque vagamente, y A cota- 
i blar conversación con ellos; esta percepción de su 
alma, ya próxima á huir de la materia, fué cada 
dia n>»8 liutnble.

El 31 de Julio, A las cuatro de la tarde, 00- 
j menzó la agonía, y era notable ya la frecuente au­
sencia (leí Eapíiitu; pero no por eso perdió su 
lucidez ol señor • Costera; rechazó enérgicamente 
ios escapularios y amuletos que los católicos que 
le cercaban, querían poner sobre su cuerpo, y mur­
muró algunas oraciones. JV en Dios, eran tres 
palabras que se le oían repetir con frecuencia, A 

I inodia noche cayó en una especie de sop< r tranqui­
lo, desapareciendo varias veces el pulso. A las 
.nueve de la mañana despertó; luyó, con grañ sor­
presa de los circunstantes, en el pensamiento de 
cada uno, como en un libro abierto; después, incli­
nando suavemente la cabeza, y con Ja sonrisa do 
la felicidad en los lábios, espiró. •

Espiró tres horas antes de que el dia astronómi­
co del 81 de Julio concluyese, y la predicción que- 
dó realizada. Excusado es decir que la medicina 
y el magnetismo hicieron cuanto fuó posible para 
salvarle; pero todo fue inútil. Todos, médicos, ca­
tólicos, materialistas, escépticos, veian acercarse 
el 31 de Julio con inquietu I. Solo los espiritas, 
comprendiendo la verdad, orab-vn al Señor. Cuan­
do la profecía se realizó en medio del desconcierto 
general de los profanos, que no sabían cómo expli­
carse el hecho, la Sociedad Espirita Central se cons­
tituyó en círculo evocador, y preguntó por el es­
tado del Espíritu; hé aquí la respuesta que obtuvo:

blas de la duda; hubo un tiempo on que sin creen­
cias luchabas en tu prueba, sin ningún fanal que 
te indicara ol porvenir.

«Tu padre rogaba, y el Infinito Amor fijó un dia 
su divina mirada sobre tu frente que se pleguba 
ante la marca de los añ< 8, sobre tu cabeza que so 
encanecía combatida por el tiempo, y sobre tu co­
razón que se iba hundiendo lentamente en el desa­
liento.

«La luz radiante de la mirada del Creador pene 
tró en tu alma; tu Espíritu se sintió alado; la espé­
rense brilló como el rayo, y fe arrodillaste ante el 
espléndido porvenir que te ofrecía la infinita Mise­
ricordia de nuestro Dios.

Tú serde lo que quieras ser. De tí depende, por 
q no en tu mano está la guia que puede elevarte ha­
ciéndote ingresar A las regiones de los Espíritus 
felices.

Un año mas que puedes emplear bien, nn año 
mas en que luches con éxito, y tu vida habrá cam­
biado, tu porvenir resplandecerá.

Fé, Esperanzo, Caridad. Hé ahí el camino, el 
sendero; síguelo....... . Animo............ adelante, y el
31 de Julio de 1873 te felicitarán de otra manera 
otros Espíritus mas felices y dignos que

L. DE LA V.

du-

Agosto 13 de 1873.

El sentido de estas palabras no le pareció 
doso: tratábase á su juicio. de un cambio favora­
ble en su situación, y el dictado espirita fué con­
signado al archivo del círculo, quedando en el ma­
yor olvido.

A principios del mes de Junio, amaneció un dia 
enfermo el Sr. Costera; en el momento de abrirlos 
ojos, su vista tropezó sobre un mueble con un pa­
pel; leyólo: era la comunicación. Congregó en el 
acto A los miembros del círculo, y les preguntó su 
opinión sobre aquel hecho: ¿cómo había sido lleva­
do A su cuarto el papel? ¿Qué conexión tenia con 
su enfermedad?—-Contestáronle que se consultaría 
A otros Espíritus, y para no preocuparlo ni se vol­
vió A hablar del consabido dictado. Entretanto, 
la hipertrofia del corazón, latente hacia ya algu­
nos años, se declaró en toda su fuerza. Consulta­
dos los protectores de loa círculos «La Caridad« y 
«La. Luz,» explicaron que era aquello una predio - í 
cion. cuyo verificativo iba A tener lugar.

El Sr. Costera, aunque no volvió A hablar del I 
vaticinio, conoció que el fin de su cuerpo se acer­
caba, y se dedicó con asiduidad A estudiar en los 
libros la separación del alma en el momento do la 1 
muerte; su fé era vivísima y su unción edificante; 
hablaba con serenidad de la muerte, y se hacia leer 
el Evangelio de Alian Kardec. Cuando si mal llegó 
A su apogeo, comenzaron las intrigas católicas; ob­
tener la retractación de todo un miembro director de 
la Sociedad Espirita, era un triunfo demasiado im­
portante para despreciarlo; fué primero un simplones del alma. Aun no se da suficiente cuenta de

He venido para responder á vuestras preguntas. 
—fíartolamé de las Casas.

Aun no está, enteramente libre do Ins preocupa­
ciones terrestre»; pero no es que se vea retenido por 
loa impuros lazos do In materie, es que la unifor­
midad de la tnarclia soguilla por ol pcrispíritu en 
su separación del fluido nervioso, aun*no permite 
que ciertas partes del cuerpo estén destituidas de 
toda afinidad y contacto entre ambas naturalezas. 
Pero no le produce esto gran sufrimiento, como se­
ria de creerse, sino que es una perturbación pasa­
jera que tiene embotadas levemente las perccpcio-
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Era, pues, esta comunicación un vaticinio en 

toda forma. Expliquen nos ahora los incrédulos có- 
I mo debe entenderse cae fenómeno que han seguido 
1 con ansiedad multitud de personas, y de que pue- 
I den dar testimonio basta los médicos incrédulos que 
, asistieron ni enfermo. Dígannos ahora los católi- 
coa, qué diablo ó qué cosa ero ose Espíritu profe­
ta que con tanta seguridad marcaba el porvenir,

su estado; como en los últimos dios de su existen-| 
ció oerporal varias veces ontró en comunicación 
con nuestro mundo, creo hoy que todavía no mue­
re, sino que por gracia especial de sus últimos 
momentos lo os dado hablar con algunos de noso­
tros. Nos pregunta ai ya está enteramente libre 
de sü oscuro calabozo, y cuando so lo responde 
que do au recogimiento depende entrar por Com­
pleto en las regiones que habitamos, estremecido que para muertes tan cantea y ejemplares, solo 
do alegría intenta dar libre curso á sus impulsos y I 
no lo consigue, porque retrasa cou el movimiento I 
do los nuevos ilúidoe la acción natural del perispf-1

' ritu. Es una poquefia prueba quo no durará mu­
cho y que probablemente habrá terminado, cuan­
do so dé sepultura al pobre cuerpo quo fué uno de 
los medios de su expiación. En estos supremos ins­
tantes para ol hombre espiritual, las leyes natu­
rales que rigen el fenómeno hacen que la penetra­
ción do pensamientos sea mas viva; diferenciando- I 
se por esto mismo del modo de intuición que tiene 
lugar duranto las-encamaciones, sucede una especie 
de deslumbramiento, y las percepciones,- aun de 
aquellos séres á quienes sus creencias y virtudes 
dan bastante comprensión de los acontecimientos, 
no pueden dejar de volver varias veces á las ten- 
dencias corporales, hasta que por último el des-■ podido recogerse en el papel sus palabras.

es dirigido por los Espíritus buenos.
Esto ha sido un triunfo para el Espiritismo, ton­

to porque ha demostrado la entereza y lealtad de 
sus adeptos, defraudando las esperanzas católicas, 
cuanto porque es un hecho innegable, irrecusable, 
que UNA. PREDICCION SE 11A CUMPLIDO, 
y que nadie, fuera del Etpiritismo, puede darse 
cuenta satisfactoria de tan extraordinaria tnanifes- 
tacion de In verdad espirita.

Toda la 8ociedad Espirita Central, diversos gru- 
I pos y multitud de personas notables, asistieron el 
entierro de nuestro hermano Cestera. Al borde de 

: la tumba, el Sr. D. Justo Sierra, orador nosshrs- 
do por la Sociedad, improvisó un brillante discur- 

I 8 ) en que proclamó alta y solemnemente ¡as ver- 
1 dados de nuestra creencia. Lástima que no hayan

prendimiento se verifica absolutamente, y enton­
ces In comunión de ideas, con su mas fácil verifi­
cación, determina el completo aislamiento del Es­
píritu en el espacio; y por lo mismo, sus pense- * 
mientes giran ya tan solo en la órbita de las rela­
ciones ajenas á la naturaleza corpórea. La crisis 
aun no termina para nuestro hermano Costera, pe­
ro pronto entonará en todo el goce de sus percep­
ciones psíquicas el himno mas puro de agradeci­
miento á la Divinidad.

Hecha después la evocación del Espíritu de nues­
tro humano, se manifestó ya desprendido por com­
pleto del cuerpo, y asombrado ante sus nuevas per­
cepciones, tu felicidad y sus facultades nuevas. 
Es un protector mas para el Espiritismo en Mé­
xico.

B. de las Casas.
Las reeacamaciones, el pertepí rii« y Ina 

evocaciones eu la (hiña.

Rogando al Espíritu explica so do nuevo la pre­
dicción, presentóse Alian Kardec, y dijo:

La comunicación fué dada por el Espíritu pro­
tector de Ignacio Castora, y firmó Luz de la 1’7- 
da precisamente porque le había de acompasar 
hasta sus últimos instantes sobre la Tierra; y des­
do que ha entrado vuestro hermano en relaciones 
con el mundo incorpóreo, efectivamente le han fe­
licitado ya Espíritus mas elevados que su protec­
tor habitual, y ;í quienes él mismo dirigía súplicas 
mudas en tanto que ellos mitigaban sus padeci­
mientos con palabras de consuelo.

Allá» Kardbc.

MEMORIAS SÙERK LOS CH1SQS, TOMO XV, rÀa. 208,
Y Si. POR SL PADRI AMIOT.

Tradwcian de la Srita. Tardila (ronzali!, para 
• Li Hu»tncif,n E”piritj.9

La serta de Ine Tao-oée. cuyo nombft •igttifiea 
; maestro en la ricucia dt Lu r/'rMn/i*. no ew revela- 
; da, decimo», en todae sm partea. smo £ un p*que 

fio numero de hombree prir qoe b«a pa-
gado ya por varias existmeráa, y qoo han tenido 
por institutor i alguno de los nwitet ¡forisíMee 
que pueblan la» jures, ó de tvw renes -

; tros que han vivido en el seoo de !•« montaflse ó 
No solo se debo publicar sino llamar fuer temen- en la soledad de loe desiertoe. Loe hombree de 

te la atención do los incrédulos para que expliquen, i que hablamos ee ocupan ánicameate del cata lio y 
•i pueden, según sus doctrinas, lo que tal ves lia-de la eontemplaeiock. pora nares'r un din llegar al 
msrán singular casualidad, y que es un vntieioio rango de los ¿Lm ó de ¡ve Ama. (^¡Torees refaga 
en toda forma.—A. K. ! rías de loe Espíritus.)



306 __________ LA ILUSTRACION ESPIRITA.____________ __
Es, pues, á estos últimos á quienes confia la 

guardia aérea do su imperio.
Entre ellos escoge á los protootoros particulares 

de cada ciudad, pueblo, aldea y oampifia que de él 
depende; á cada uno de ellos asigna por medio de 
bus astrólogos, el afio, el mes, el día, la hora y el 
momento mismo en que deben llenar sus funoiones. 
De ahí viene que en la parte astrológica del calen* 
dario, que se haoe oada aflo, se ponga en primer lu* 
gar ol nombre dol citen dominador general del afio; 
en seguida loa. de cada mes......... . después á los
que harón la inspección genera] do las partes del 
mundo situadas á los ocho rumbos del viento. I

Cuando en.el calendario astrológico, (que es sin 
embargo, muy distinto del calendario astronómico) 
se lee, por ejemplo: Tal día será bueno viajar, ó 
tal otro dia es muy peligroso ponerse.en camino; 
tal dia es favorable á los magistrados, etc.;*—es co* 
mo si se dijese: El citen que preside á tal dia, y 
cuyo oficio es protejer ó los viajeros, está en su 
puesto ese dia; otro dia, el citen protector de los 
caminos reales, está ocupado en otra parte; que* 
daos en vuestra casa;.... ó: el citen protector de los 
solicitantes, estará en actividad.

Si suoede que estos citen no cumplen su tarea,... 
se les castiga do la'misma manera casi oomo se cas­
tiga á los mandarines prevaricadores. Se les di* 
rije toda clase de reproches,......... se les injuria y
se va algunas voces hasta golpear y romper las es* 
tatúas que se les había asignado para sus habita- 

i dones. Se les despido ó se les arroja ignominio­
samente, y so invita á otros á venir á tomar sus 
puestos. Es raro, sin embargo, quo se llegue á es 
te último extremo.

Es entonces el mandarín del lugar quion hace 
j públicamente esta expedición. Algunos misione­
ros, testigos del hecho, han asegurado á toda la 
Europa, oomo una cosa do que no cabe duda, que 
los chinos vapulaban d sus dioses........ Esto es al-

j tarar un poco la verdad en el sentido de que los

No es sino después de haber aprovechado largo 
tiempo la mejor de las lecciones de este género 
de institutores ó de maestros, cuando algunos adep- | 
tos obtienen, en fin, poder penetrar hasta el san- i 
tuario de la naturaleza para leer todo lo que es ' 
del resorte de las ciencias ocultas, tales como la 1 
mágia, la cátalo, la astrología judiciaria y la me- I 
tempsícosis.

Para ellos existen dos almas ó mas bien dos par­
tes; el (la noble) y el hiten (principio vital.) i 
Estas dos partes quedan unidas después de la muer- ¡ 
te, mientras que el cuerpo vuelve á los elemen- j 
tos........ Esta asociación del ling y del huen, (que ¡
el padre Amiot identifica completamente, con la dis­
tinción teológica entre la parte superior y la infe­
rior del alma), forma, pues, el sér nuevo que va á ¡ 
suceder á la existencia humana. ¿Ha sido perfeo- I 
to y purificado? es elevado al rango de los hien; 
¿no lo ha sido? es relegado al rango de los chen. 
¿Ha sido criminal y malhechor? es relegado entre 
los buey.

Los hien son los santos, y so les invoca.
Los chen son los séres aéreos que tienen un lu­

gar entre los hombres vivientes y los santos; están 
sujetos á todas las pasiones propias del Espíritu, 
y quedan libres para hacer de ellas un buen ó mal 
uso; por consiguiente, méritos ó deméritos. Sus 
ocupaciones y su rango varían; inspectores do to­
dos los séres, guardianes públicos y privados de 
todos los hombres, dirigen al mismo tiempo los as­
tros, los vientos, loa dias y las horas en favor de 
la humanidad. Hay entre ellos, superiores y subal­
ternos; sin embargo, el derecho de romper, de de­
gradar y de castigar á los chen refractarios ó no- ! 
gligentes, no "pertenece á los chen sus superiores; 
pertenece, ante todo, ai Emperador, como hijo del 
délo y padre de su pueblo; y á los mandarines, 
como representantes del Emperador.

Bien sabido es que este último nombra á los 
mandarines, y en general á todos los empleados; 
pero no se sabe que hay otros agentes, cuya nía-! chen no son vistos como dioses, ni aún como san- 
nera de operar está fuera del alcance de los sen-1 tos.
ti los, y son por consiguiente imperceptibles d loe \ ■
ojos del vulgo, que no jusgá mas que lo que vi; ' nios errantes, se destierran á menudo á los recintos 
estos últimos son invisibles y obran invisiblemen- i de las montafias hasta la metempsícosis (forzosa ó* 
te. * fe. I voluntaria) que podria traerles de nuevo á la diso-

Viaibles é invisibles están, pues, igualmente so- lucion do su materia terrestre.........

Se sc&ba do ver una prueba.
Degradados así, los citen vuetVon á los aires; gé-

i voluntaria) que podria traerles de nuevo á la diso­

metidos al Emperador. Los chen ociosos se transforman con frecuencia
Así oomo llama áloe empleos exteriores ó aque- ' en pájaros y en animales domésticos.

líos de sus súbditos visibles que cree mas capaces, 
lo mismo llama á los empleos invisibles á aquellos 
de entre los sér*-s invisibles en quienes tiene moti­
vos de creer que le servirán mejor.

* No hay qus olvidar qno estos agentes son Es­
píritus. Los muertos no pierden en la China el pues- 
que ocupaban entre loe vivos, sino que, manifestándose 
iDcefiantumenle, dan lugar i ludas la» ceremonias y cos­
tumbres que veri el lector en Seguida (N. de la T.)

En una palabra, esta es la ciencia de las evoca­
ciones, practicadas únicamente por lo? Tao-ssés 
que viven para este objeto en las montafias. La 
guerra reina entre los chen tanto como entre los 
hombree; y sobre todo, la guerra á los buey.

Estos buey, revolotean á su ves al derredor do 
las ruinas, sobre la superficie de ios pantanos, do 
fas aguas corrompidas, y en todos los lugares infeo* 
tos, para beber y nntrirse de sus vapores; pero le 

I que prefieren es loo cadáveres humanos, porque so
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aprovechan de ellos para formarse cuerpos fantás­
ticos por medio de los cuales so mezclan á los hom­
bres, y muy á menudo llegan á conseguir buen éxi­
to........ Los chen y los buey son, pues, siempre
hombres; poro hombres en un estado de vida dife­
rente dol quo gozaban cuando estaban revestidos 
de sus cuerpos»

Hablábamos de las dos sustancias anímicas ling 
y huen; hay una cuarta que so queda en el cuerpo 
y no le abandona sino después de su entera disolu­
ción ó la dispersión total de sus parteo. Entonces ya 
no so vuelve á saber mas de olla; se desvanece co­
mo se desvanece una sombra en ausencia del cuer­
po que la producía.

■Se encuentran igualmente algunos vestigios de 
esta doctrina entre los Persas, calificada de su­
perstición, aunque, según ios historiadores (sus ad­
versarios) se remonta hasta la época en que el s¿- 
bio legislador de la monarquía acababa de fijar 
las tradiciones.

Esta doctrina faé en seguida proscrita como su­
persticiosa por sabios emperadores; los malos etn-! 
permlores la favorecían todos.

(El padre Amiot llama malos emperadores á los 
que consentían en la evocación de los difuntos; es­
ta preocupación eró hija do las creencias católicas 
dol R. P.)

Bajo loa malos emperadores, los Tao—ssée eran 
llamados á la corte con diferentes pretextos; tan 
pronto para libertar á algunos departamentos de ¡ 
la aparición de losa£uey, ya para evocar á los*  chen j 
protectores en auxilio de un niflo querido, que 
la muerte está á punto de arrebatar y que se te-. 
mia perder; lo mas á menudo para ver lo extraordi i 
nario y las maravillas de sus operaciones mágicas. 
Todo eso so practicaba en secreto. Filé bajo el rei­
no de Choq-sin.......cuando la doctrina de los chen,

* Eflto es indudable cuando Ins evocacioeoi st ha- 
ron con inai objeto; ño cuando las guía uu buen 8a.— 
N. DB LA T.

de los lcuey y de todo lo que la acompaña ó se deri­
va do ella, recibió el sello de la publicidad.

Hago observar que las ciencias ocultas han si­
do vistas en todos los tiempos por los chinos como 
ciencias funestas, quo hacian la desgracia de los quo 
se dedicaban á ellas* ......... Ueñ-uang (otro prin­
cipo) fué el instrumento de la pérdida de los kuey; 
combatió y venció á Cheu-sin, su protector, muerto 
bajo las ruinas do sus palacios incendiados; pero 
cru preciso restaurar el bien en su primitiva fuerza, 
y como se veiaá los kucy en todas las administracio­
nes, Uen-uang hizo él mismo un llamamiento á los 
chen; croyó ó flnjió creer quo Tsse-ya, su genera*  
lísitno, era un chen de mediano órden. Este hom­
bro pasaba por un sor extraordinario que podía dia­
poner á bu gusto del servioio de lúa cAen» (Espí­
ritus,)

Así es como vemos £ esta dinastía estrenarse 
con un nuevo reglamento entre el cielo y Ja Ticr- 

. ni. Se nombran nuevos eAen protectores, y 60 
• deposita sobre la montaña el reglamento que los 
1 debe regir.

Pero veamos un poco los detalles de la cercmo- 
i nía tal como la historia nos la muestra.

Pronto, después de la llegada de Taee-ya £ la 
i montaña Kí-chan, £ donde los drfn habían ido pa­
ra recibirle, todo el mundo ocnpó bu lugar, mas 

i arriba ó mas abajo, según su rango, y Tscc-yo, 
I que representaba al emperador, se colocó en medio 
de ellos sobre un trono que había sido preparado 

i para I*  ceremonia. Delante del trono estaba unsme- 
! su, y £ otro lado un altar. En aquel altar estaban 
trazadas las ocho koa, ó líneas de fon-hí distribui­
das por tríy-iniat en su órden primitivo, los diez 
jZcany y los doce Cebé......... Sóbre la masa, enfren­
te del trono, estaba á un lado el estandarte de la 
nueva dinastía; del otro lado la varita do mando 
para hacerse obedecer do los chen, y en medio el 
diploma del antiyuo amo, que encargaba £ Tsse-ya 
intimar £ todos los cAm las órdenes del cielo.

Después de las libaciones, Be leyó en alta ros es­
te diploma, de que damos un extracto:

«Por órden del antiguo amo, se manda £ todos 
los chen escuchar respetuosamente Jos decretos del 
cielo. En el largo intoréalo de tiempo que ha cor­
rido desde que empezando £ gravitar las escalas de 
loe séres, os colocó, en fin, eo los destín os de la 

' especie humana una feliz combinación do gong y 
de ?/n; desde que después do haber subido las di­
ferentes gradas fuisteis juzgados dignos ¿le ser té*  

l nidos después de vuestra muerto en él rango de los 
cAen, nada habéis hecho ^ue merezca nuevas re*

1 compensas.
«Merece! ¡sis al contrario, castigos por vuestra 

negligencia, causa en parte de los malas de loe hom­
bres durante el último reinado. Vamos, retiraos £ 
donde mejor os plazca; tratad de entrar de nuevo 
en el círculo de Ja vida humana, para expiar vues­
tras faltas y merecer las rce-'Uipensas aefialadas á 
la práctica de la virtud.»

Retiráronse Beños de confusión los chen despedí- 
dos, y Teee-ya, habiendo b?í:!¡o acercarse á los 
que debían sor promovidos, ea revistió de au cora­
za. tomó en la mano izquierda el estandarte amari- 

[ lio, y en la diestra la varita del roando; despees, 
sentándose de nuevo en el trono, llamó á Pe-toen, 

; le ordenó tomar el registro de la proomckm, abrir-
■ le en presencia de todos los »finteotea y leerlo en
■ alta vos el pié del altar. (Pa-to>ea era U»i Espí­
ritu.) l'e-teien obedeció, y habiendo abierto el re­
gistro, leyó en £1 sa propio »«abre £ la cabeza de 
todos los 'icniss- Taee-ya le hizo un cuniphiuteo-

; to, y íe dija: «Pe-toma, hace largo tiempo que 
' habríais recibido sea galardón de vuestras virtu- 
i des Cirilas y valor er> I» guerra, si algunas man- 
I chas no los hubiesen empañado.........cutre otras
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cuando habéis perseguido demasiado lejos á un ros- . 
to de enemigos vencidos, y fuisteis á morir mise­
rablemente en los mares del Norte. Desde vuestra ¡ 
muerte os habéis concentrado en una isla desierta 
para no ocuparos mas que de vuestra desgracia, ; 
cuando si hubiéseis hecho algún movimiento pa- ¡ 
ra reentrar en el círculo de la vida humana, ha­
bríais alcanzado los mas altos destinos.

«Sin embargo, en recompensa de vnest ra muerte 
el cielo abreviará la duración de vuestra pruoba,y 
os pone á la cabeza de los trescientos sesenta y cin- • 
co chen encargados de velar por la seguridad del 
imperio.......

Después de Pe-tsicn se nombró á la mayor par­
te de los príncipes, seüores y soldados que habían 
perecido pon las armasen la mano; se les asigna­
ron empleos-proporciqnados á sus méritos; so nom­
braron aún á los que Chcu-sin había hecho morir 
injustamente........ Tales fueron en particular Ho- l
ang-tien-hoa y Ho-ang-sei- bu.

El primero fué puesto á la cabeza de las tres 
montaRss primitivas, y el segundo de las cuatro 
principales mon tafias de lo, desde donde el chen 
principal vigila á sus inferiores. El primer nom­
bre que se encontró en la lista después de estos dos 
últimos, fué el del príncipe Uen—Tsung, tio del úl­
timo emperador y generalísimo de los ejércitos, y 
aliado de varios príncipes feudatarios. El empico 
que se le babia asignado, le daba inspección sobre 
todos los chen encargados de las lluvias, de Iob vien­
tos, de las nubes y del rayo. Sin embargo, co­
mo lo iba á recibir de Tseé-ya, el mas temible de 
sus antiguos enemigos, trabajo le costó determinar­
se^ fué preciso llamarle dos veces y mostrarle la 
varita del mando; en fin, vino al altar con desde 
fioso talante, y se tuvo soberbiamente en pié. Tseé- 
ya, elevando entonces la vos, dijo: Uen-tzung, no 
sois aquí lo que érail entre loe hombrea cuando 
teníais un cuerpo; no sois mas que un simple chen 
sin empico. Para darus uno, el antiguo amo me 
ha encargado intimaros las órdenes del cielo; escu­
chadlas con todo el respeto que les es debido.-—A 
estas palabra Uen-Tsung se prosternó de rodillo»; 
entonces Tseé-ya pasó en revista toda la vida de 
Uer.-tsung, y le prescribió la atención que tendria 
que fijar en la lluvia y en el rayo.

—No os abandonéis jamas,—dijo al terminar; — 
partiti y llenad desde hoy vuestro deber.

Veinticuatro oficiales principales que habían 
muerto en la guerra le fueron dedos por ayudan­
tes.

Inmediatamente después, nombróse á los cinco 
chen que debían presidir á los incondios para ex­
tinguirles ó atizar loa........  Después á loe seis chen
de las enfermedades epidémicas, encargados de : 
acrisolar & las buenos, castigar á los malos y de- 
s embarazar & la sociedad de todo supèrfluo dafioto. .

Hasta aquí el Padre Amiot, Los ritos supers­
ticiosos do los chinos han ido doso pareciendo poco 
ú poco; pero la verídica relación que hemos tradu­
cido, muestra cómo desde muy romo tos tiempos la 
reencarnación y el perispíritu oran tenidos como 
verdades irrecusables. En cuanto á la ceremonia 
de las evocaciones que nos describe Amiot, soaso 
un estudio detenido llegaría á mostrar lArolacion 
que hay entre la activa ingerencia de los muertos 
en la política do los vivos, y el egoísmo extraflo 
que ha aislado tanto tiempo á la China del resto 
de las naciones, deteniendo así su progreso.—(N. ■ 
de la T.)

A NUESTROS HERMANOS ESPIRITAS.

Encarecidamente los rogamos no se olviden de 
pedir á Dios por el alma'de nuestro buen h:: Ig­
nacio C áster a, para acelerar en lo posible la llega­
da del porvenir, cada vez mas feliz, que 1c espera 
en su nueva vida.

AL “MONITOR REPUBLICANO,’* 

y otros periódicos que han pretendido burlarse del 
Espiritismo y do sus prácticos, les diremos que nos 
ilustren sobro nuestros errores, explicando el he­
cho de u ría predicción cumplida, sobro el cual to­
da la prensa nos ha podidomuestra opinión.
—-----—  --y - -AVISOS.

©^LIBROS ESPIRITAS.

Han llegado á la casa número 1| do la calle del 
Angel, numerosos ejemplares del Libro de lo» Es­
píritu» y del Libro de loe Médiums de Alian Kar- 
dec, en castellano, y se venden al módico precio 
de SEIS REALES á la rústica y UN PESO em­
pastados.

Para fuera de la capital valen UN PESO á la 
rústica.

En 11 mismo punto se halla de venta: Manual 
del Espiritismo, á SEIS REALES ó la rústica, 
y dQuée» el Espiritismo? al mismo precio, tam- 

I bien á la rústica. La magnífica obra do Andrea 
Pczzani, Pluralidad de la» existencia» del alma, 
traducida ni castellano é impresa en buen papel, 

' edición mexicana; un tomo en 4*?, al ínfimo precio de 
¡ UN PESO ála rústica, para la capital; para el ex­
terior UN PESO VEINTICINCO CENTAVOS.

l'BKNTA DI IoXAClO CUMPLIDO, 
d» I«« num. t
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Para quo nuestros lectores puedan formarse ana 
idea precian de la polémica que hace tanto tiempo 
venimos sosteniendo con la Voz de Méj ico, y tam­
bién para demostrar la realidad de nuestro triun­
fo, reproducimos á continuación el artículo que 
el domingo 17 de Agosto nos consagró aquel ama* 
ble colega. Ahí podrán ver nuestros lectores co­
mo oombaten nuestros enemigos, cuáles son las ar­
mas y razones con que pretenden destruir la impere­
cedera, gloriosa y floreciente obra de Alian Kardec. 
Ahí también podrán convonCerso nuestros herma­
nos do Europa, de quó tan absurdos errores em­
plea allá como aquí el catolicismo, para oponerse 
al avance do la verdad y la razón. El modo do 
combatir de nuestros adversarios es siempre el mis­
mo; no pudiendo contestar en buena lid á nuestros 
argumentos, se dejan llevar por la ira y el despe­
cho hasta llamarnos criminales, ateos y gente sin 
honor. ¿Qué roplicar á tan convincentes pruebas 
do que los Espíritus son demonios? Una sola pala­
bra: «Perdónalos, Señor, porque no saben lo que 
dicen.»

Al pié do las columnas podrán verse algunas ob­
servaciones nuestras.

BL MAGNETISMO, EL SONAMBULISMO T EL ESPIRI­

TISMO, Ó LA MAGIA MODERNA.

XLIII.

Unicamente nos falta contestar al tercero do los j 
argumentos ú objeciones que contra la existencia 
de los demonios se hace valer; argumonto ú vbje- ¡ 
cion qu$, por ciertas apariencias fascinadoras, no se j 
pierdo oportunidad dé alegar cobre todos. Lo <<•« 
la preferencia, porque estando ti alcance do la» 
inteligencias mas vulgares é impresionando de proa- ¡ 
to ni común, que no penetra en el fondo de las eo-1 
■m, sino quo so entretiene en la peligrosa llanura 
dé su superficie, es mas á propósito« pare producir 
el efecto quo bo deseo. Podíamos asegurar quo el

■ argumento de que tratamos es el que ha tenido me- 
I jor éxito entre la gente incauta, la indocta y poco 
| reflexiva. También es aceptado por aquellos dcs- 
I creídos que se encuentran dispuestos á estar y pa- 
¡ sar ligeramente por todo lo que contenta m aver- 
I siou sistemático á doctrina ó dogma alguno de Ib 
¡ Iglesia romana, y por aquellos do mulos costum­
bres, que bien, bailados con bus pasiones, rechazan 
cuanto puedo servirles de freno, y admiten gustosos 
cuanto conspira á mantenerlos qp la tranquilidad y

I paz en que viven, aunque esto paz y aquello tran­
quilidad sean las de los sepulcros. Pero digamos 
en qué se funda la objeción.

Se ha observado que ¡os mpírvliis al comunicar- 
I se con los hombres que los evocan, no siempre ni 
en todo so muestran malos, sino que muchas veces 
dan consejos, buenos en sí miamos, persuaden má­
ximas que no desdecirían de un moralista ó Mcéti- 
co cristiano, y encaminan á la práctica de acciones 
que nadie podría considerar como reprobadas, sien- 
do por sí engendradoras de perfección« Los c»pí- 

¡ rituB se convierten Juego en predicadores severos y 
i en directores espirituales escrupulosos. En rama, 
¡ son enemigos irreconciliables de Dios (11 y «o 
| muestran celosos partidarios de su causa. Kn estos 
hechos, que de paso ¿¡remas no son «MMrcsoa, y 

) quo nunca pasan sin mezclarse con otros que dan 
I á conocer la verdadera calidad d?I agente de que 
proceden, ec funda 1« objeción que hacen los discí- 

I pulo« de Alian Kardec. (i)
«¿Qué importe, exclaman los redactores do ¡a 

I I/varracren Jtyírifa, que aea el diablo quien nra 
diga: «sed perfectos como lo es el Padre que «rtá 
en lo» cielos, «i coa el diablo está Jeras? Por otra 
parte, ¿se concibe al Dios 4*1 mal trabajando en 
favor del Dios del bien? Si tas maligno y astuto

(1) Pues m eon caemigt» de Dw y «emueatran ce. 
lesea parudarira de m ñausa, ara torpea, y débeme» 
aprorrahamo« de «w Vxpaosa.

(Jij Toda la dwtriaa mpírfta sato U*m de consejos 
«Mitra los Kspírit*« inferiera» q*a ao* quieran engaita; 
esos connejoa, «qnúdM Meaapre, no puedan «Jar mas que 
buraca ramliadrá. Cambeta esos ooBsejos la 17« de 
*****
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sucede, el nada se convierte en mucho» en todo, pa­
ra deoirlo de una vez. (4)

El dpmonio no varía de opinion ni fácil ni difioil- 
mente. Cuando concibe una oosa, la concibe de la 

I manera que siempre la ha de ooncebir. El demonio 
i de hoy, oculto buyo el brillanto ropqje de la ciencia 
' moderna y en los efluvios invisibles del magnetis­
mo animal, es el mismo demonio de haco seis mil 
años, calándose la máscara del engallo y cubrién­
dose bajo las formas de la serpiente astuta, El 

I mismo que en el paraíso y á la presencia de la pri­
mera pareja, tomó sacrilego en sus Libios, para 
perderla por la soberbia, estas palabras, profètica-

es el rey de loa infiernos, ¿cómo puede contribuir á 
la salvación de las almas? ¿qué gana el diablo con 
venir á predicarnos el Evangelio en su mayor pu- 
reza/» (a)

«Es por consiguiente, escribe Alian Kardec, es­
túpido el papel queso hace representar al demo-1 
nio, porque es un hecho de toda notoriedad que á 
consecuencia de las instrucciones emanadas del 
inundo invisible se ven todos los dias incrédulos y 
áteos, v eltos á Dios, orar con fervor, lo que nun­
ca habian hecho; gentes viciosas trabajar con ar­
dor en su mejoramiento. Pretender que esta es la 
obra de las astucias del demonio es hacer de él un 
verdadero gurripato. Como no es una suposición I mente ciertas entonces y hoy históricamente ver- 
sinO' el resultado de la experiencia, y con los he-, dad eras: seréis como dioses si comiéreis del fruto
cbos no hay negaciones posibles, es necesario con- j de ese (trbol9 puedo tomar hoy con el. mismo fin
oluir ó que el demonio es muy torpe como primer I 
gefe, ó que no es tan astuto ni tan maligno como . 
Be pretende......... ó bien que todas las manifesta- ¡
cienes no son de él.» (6)

Ponemos los raciocinios del maestro y de los dis- > 
cipulos, sin debilitar la fuerza que- entrañen,. sin 
disfrazarlos en uno solo de sus rasgos. No obstan­
te las apariencias en que seUbrrifican y de que to-I 
man ese tinte <le fqjuz hermosura que puede des-1 
lumbrar á quien los contempla de paso, se les verá i 
estremecerse como débiles arbustos de la mentira 4 ' 
un aliento del confortable céfiro de la verdad; se i 
notará que basta un movimiento lijero de cabeza, , 
para que la color, bajo la cual ocultan horrorosas . 
formas, caiga, no de otra suerte que sucede con el 
tinte de las mejillas de las muchas falsas bellezas i 
que pululan hoy en las calles, en las plazas y en los i 
teatros. Antes de responder, tomemos en cuentan 
ciertas expresiones, que desde luego llaman la aten- 
cion. (3)

¿Qué importa, w dice, que sea el diablo quien 
nos diga: "sed perfectos como el Padre que está en 
los cielos?” Mucho y nada. Mucho, si cuando tal I 
dice el enemigo del linaje humano, es para hacer-1 
nos tragar el anzuelo, en cuya punta está el vene- 
no que nos mata; mucho, si usa de estas palabras ' 
como de un cebo con que hacer pasar á nuestro 
apetito, tan inclinado á las golosinas, la hiel que 
nos amarga, gérrnen que corromperá el pan eon ! 
que uus alimentamos, p-ir bien preparado y elabo 
rado que esté. Nada, si tales consejo* loe encami­
nase á procurar nuestro mcjorainient*; nada, si al 
enseñarnos la hermosa máxima, se propusiera ayu­
darnos en la espinosa obra de nuestra salvación. 
Pero si lo que se propone es hacernos retroceder, 
si lo que se propone es perdernos, como en efecto

esas ú otras que se Ies parezcan. (5)
El demonio dijo una verdad, pues cierto es que 

los cristianos, cuando siguen la bandera del cruci­
ficado, se deifican como dioses. (6)

Pero con la verdad perdió á nuestros primeros 
padres, que no advirtieron ó que no quisieron ad­
vertir que se servia de ella para inducirlos á la deso­
bediencia, á la nogacion de la obediencia, á la nega­
ción práctica de la misma verdad.

La verdad, pasando por los lábios satánicos, sa­
le de ellos impregnada de veneno que mata.

“Todos los dias se ven, se asegura con énfasis, 
incrédulos y ateos, vsol tos á Dios, orar con fervor, 
lo que nunca habian hecho; gentes viciosas trabajar 
con ardor en su mejoramiento.’’ En verdad á los in­
crédulos y á los ateos y á la gente viciosa se diri­
gen siempre los susodichos espíritus -de preferencia. 
La razón es natural y por demás sencilla: el terre-

“ilustración espirita,” pág. 184,
Alian Kardec, “Intervención de los demonios 

ninnifestacinncf« espir ta.” Extracto publicado 
‘'Ilustración" págs 15.3 y 154.

Se vé que si faltan á los católicos buenas raíc­

. (4) Cuando el demonio dijera: “fuera de !a Cari­
dad no hay salvación/’ y explicara el Evangelio en un 
sentido eminentemente cristiano, haciendo así do lamo* 
ral da Jesús una ley incontrastable paro toda Ja Tierra, 
dejaría de ser demonio. ¿Cómo conciliar, pues, la exis­
tencia do un Satanás eterno con esa predioacion sonta? 
¿Cómo explicar que siempre dé buenos consejos contra 
el mal? El Espiritismo no es simplemente la práctica 
de las evocacioues y sus resultados aislados, es también 
nn cuerpo de doctrina pura y racional cuyós elementos 
son irreprochables. Si el Diablo fuera su autor, como 
las precauciones que toman los espiritas concienzudos, 
le rechazarían gracias á él mismo, ¡buco chasco habría 
llevado! Seria torpe au prrwúf (lvf. Otra prueba mas 

¡ de que el tal Luzbel es un fantasma do la pavorosa ima 
i ginacion de los teólogos añejos.

(5) ¿Sí? l’ncs cuándo y dónde nos ha dicho el Día*
I blo que seríamos como dioses?

(6) En cambio, sí parece que á los católiqns los ha 
hecho tal promesa, puesto que creen que con amo profe­
sar su religión ma tonto rtiwt. Nosotros, los acotarlos del 
infierno, como deoí», somos mas humildes; porque hasta 
ahora humos creído que ni puedo haber dim de un Dios, 
ni ó*te pueda ser igualado por ningún otro sér. Pero 
acaso si fuéramos redactores do la V«r cncontrnríamos 
el medio de añadir nuestra persona al cuaterno que for­
man ya la Trinidad y el Papa.

W
en la a
por la

nes, lo que es en pomposa palabrería nadie les aventaja.
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no lo está ya preparado; no hace otra cosa, al comu 
mearse con ellos, que enendonar á los que 
tariamento se le ofrecen. (7)

No se conduce de la misma suerte con los cre­
yentes y con los buenos, á quienes tienta de otro 
modo y con los que no tiene el suficiente valor pa­
ra comunicárseles, hablándoles así en idéntico bono. 
Su táctica en este caso es diverBH. Y ¡cosa singu­
lar! se han visto innumerables ateos é incrédulos y 
gente viciosa declararse por el Espiritismo; pero no 
verdaderos creyentes ni virtuosos. ¿No era más 
natural que 'esos espíritus ¿uenos simpatizasen mu 
con los hombres buenos que con los malvados, con 
los que confiesan, que con los que niegan á Dios, 
con los quo creon, que con los que no croen? ¿Por 
qué, pues, su recluta, la lineen entre los criminales 
únicamente? ¿Y por qué si la pretenden hacer en­
tre Ingente honrada, no lo consiguen, aunque pon­
gan enjuego sus esfuerzos? (8)

La respuesta se viene á los lábios de cualquiera: 
El domonio se dirijo á los ateos y á los incrédulos 
y á la gente viciosa; en primor lugar, porque Dios 
lo permite, castigando así la soberbia de su inteli­
gencia, y la rebelión de su voluntad, tolerando que 
crean y practiquen, para su perdición, aquello que 
rehusaban creer y practicar para su salvación; en 
segundo lugar, porque el demonio no se contenta 
con tentar á los que le sirven, sirio que desea y 
procura que caigan; no se contenta con que caigan 
si no va más allá, y quiere que no se levanteo; no 
se contenta con que perseveren en su caída, sino 
que quiere que le .rindan pleito homenaje como 
á BeOor; no se contenta con esto, qne es ya mo­
cho, sino que quiere que lo adoren. Por esto dic­
ta su evangelio, tiene sus oráculos, hace sus prodi­
gios y establece las reglas de su culto. JZomt de 
Dioii como lo llamaba San Agustín, le pretende 
imitar en todo, y si el .cristianismo engendra hom­
bres buenos y perfectos por la humildad, el sata­
nismo ó Espiritismo forma hipócritas que parecen 
buenos y perfectos; pero que solo parecen. (9) No

(7) Desdeñando ocuparnos de los requiebros que 
nos dirijo nuestro colega, le contestaremos simplomeutc 
si el oteo, el crimiual ó el materialista siguen las máxi­
mas del Espiritismo, ¿se corrigen ó empeoran?

(8) A lo que parece, todos loa espíritu merecíamos 
ir á presidio. Solo los redactores de la Fas-tienen el 
privilegio de ser gante honrada, docta, reflexiva, inex­
pugnable al vicio; privilegio que ellos por ai v anta ai 
bo otorgan. ¡Qué humildad! Si el cristianismo se per­
sonificara por uu momento en Plauto, exclamaría:

Pajar magieter te isteee doewt, tío» eyv. 
fUccntmca, v. IW.

Dosgraoiadamonto como loe espiritas «o creen que 
basto «or católico para merecer Ja canouiaacion, «rguirán 
siendo lo quo son y procurando aer mejores con an doc­
trina. >

(9) Los Tartufos católicos í-Oií proverbiales; no aa- 
bemua de ninguno espirita,

* 1 debe aaombrar, pues, ese mejoramiento de los ateos, 
volun- ; incrédulos y gente viciosa, que se «filia en ios ba­

tallones de la nigromancia moderna. (10)

ESPIRITISMO RETROSPECTIVO.

|La MED1UMNIDAD EN EL VASO DE AGUA, EN 1706, 

EN LA CASA DEL DUQUE DE OrLBAKB.

Puedo comprenderse bajo el título general de 
Espiritismo retrospectivo, los pensamientos, lai 
doctrinas, las creencias y todos Job hechos espiri­
tas anteriores al Espiritismo moderno, 68 decir, á 
1850, época hácia la cual han comenzado las ob­
servaciones y Iob estudios sobre osta especie de fo- 

Inómvnos. Hasta 1857 han sido ordenados en un 
! cuerpo do doctrina metódico y filosófico catas ob- 
j servaciones. Esta división nos parece útil á la 
historia del Espiritismo.

El hecho »¡guíente eetd referido en la» memo­
ria» del duque de Saitil-Simon: (1)

«Me acuerdo también do una cosa que él (el du­
que de Orleans), rao refirió en el salón de Marly, 

, en los momentos de bu partida para Italia,—cuya 
singularidad llaifió mucho rai atención y me empe­
lla en no pasarla eu" silencio. Era muy inclinado 

| á las artes y los ciencias. No obstante su clara 
I inteligencia, había tenido toda su vida la debilidad 
tan común á la corte de los hijos de Enrique H, 
quo Catalina de Mèlici» había, entre otros nnlcs, 
traído de Italia. Tanto como je había sido posible 
había procurado ver al d tabi 6 sin llegar jamas á 

| conseguirlo, según me dijo mucha« veces, y había 
i procurado ver cosas extruordinariofl y saber el por­
venir.

«La Sery tenia en su essa una nifi* de ocho á 
nueve afioa, que habí» nacido ahí y jamas había 
salido, y que tersi» la ignorancia y simplicidad pro­
pias de esta edad y de su edncñdóu. Entro los 
charlatanes do conosidadf« ocultes que había vis­
to en toda su vi la él «loque de Orleans, había uno 
que pretendía hacer ver en un raso Dono de agua 
todo lo que sé quería saber. Preguntó por un lò­
fio »propósito por su inocencia para vcr<n el va­
so, y esta rafia de que hemos hablado ss encontró 
propi« para dio. Se entretuvieron, pues, ©a que­
rer saber lo que pasaba entones* fcntt w logare* 
lejanos, y la nifi* veía y explayaba á medida que 
se le presentaban, les objeto© que w*. Este hom-

(10) La perora cío« e* digna de b exposición. La 
wM'm« mtie d' rwn m Jlaasam« eoa tede* osos adjeti­
vos amable«. ;Q»»é gfltpes tea rad», y sobro todo 
tan elegantes »1 E«yirit<sw> y sus tdtptad

.Jusgven ahora a «estro* heiotra y e««raparen.
1 Véase «i mtesare de Junio tle 1868, p¿g*. 161 y 

167*
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pos, señores, domésticos y lacayos. Cuando hubo 
dado razón de todo, el Sr. duque de Orleans, sor- 

■ prendido de quo no le hubiera mostrado á monse­
ñor el duque de Bourgogne y monseñor el duque 
de Berry, le preguntó st* no veia otras personas de 
tales ó cuales sellas. La ñifla respondió afirman 
do que no y repitió las que voia. Esto ora lo que 
el duqué de Orleans no podia comprender y por lo 
cual se manifestó vivamente asombrado conmigo, 
y buscó inútilmente hi razón. Un-acontecimien­
to posterior lo explicó. Estábamos entonces en 
1706. Los cuatro personajes se hallaban entonces 
llonos de vida y de salud, y sin embargo, los cua­
tro habían muerto antes que el i*sy. Lo mismo 
fué del príncipe, de Mr. el duque y de Mr. el prín­
cipe de Condé que la ñifla -no vió, mientras que 
vió á los hijos de los dos últimos, Mr. de Maine, los 
suyos, y á Mr. el conde de Toulouse. Pero hasta 
que llegó la época decisiva, todo esto permaneció 
en la oscuridad.

«Concluida la curiosa narración, el duque de Or­
leans quiso saber qué vendria á ser de él. Enton­
ces no se trató ya del vaso de agua; el hombre que 
estaba ahí le ofreció que se vería á sí mismo como 
pintado en la pared, con tal quo no * tuviera mie­
do; y al fin do un cuárto do hora de algnnas mo­
nerías que hizo en presencia de todos, la figura 
del Sr. duque de Orleans, vestido oomo lo estaba 
entonces y en su estatura natural, apareció de ro- 
pente en la pared oomo pintado, con una corona 
cerrada en la cabeza. Esta no era ni de Francia, 
ni de Espaflo-, ni de Inglaterra, ni imperial; el du­
que de Orleans quo la consideró atentamente ja­
mas podo adivinarla; no habia visto una cobo se­
mejante; no tenia mas quo cuatro círculos y nada 

i encima. La corona le cubría la cabeza.
«De la oscuridad precedente y de ésta tomé oca-

' sion para volver á demostrar la vanidad do este 
especie do curiosidades, las justas burlas y enga­
ños del diablo que Dios permite para castigar cu­
riosidades que prohíbe, la nada y las tinieblas que 
de estas resultan en lugar de la luz y de la satis­
facción que en ellas se bu9oa. El estaba entonces 
muy lejos segurnmento de ser regente Mel reino y 
de imaginarlo. ¡Esto era quizá lo que esa coro­
na singular lo anunciabal Todo había pasado en 
Paria en casa de su dama, en presencia do su 
mas estrecha intimidad, la víapora del dia en que 
me lo refirió, y yo lo he encontrado tan extraor­
dinario que le he dado lugar aquí, no para apro­
barlo sino para certificarlo.»

La veracidad del duque de Saint-Sitnon es tanto 
. menos sospechosa, cuanto que era opuesto á esta ea- 

i peoie de ideas; no ae puede, pues, dudar de que él 
haya fielmente referido el relato del duque de Or­
leans. En cuanto al hecho en aí mismo, no es pro*

bre pronunciaba muy bajo, sobro el vaso lleno do 
agua, algunas palabras, y al punto apareoia el ob- 
jeto de su deseo.

«Los chascos que el señor duque de Orleans ha- 
bia experimentado, le sugirieron una prueba que 
le diera seguridad. Ordenó ol oido á uno de sus 
criados que fuera inmediatamente á casa de Mad. 
Nancré, que examinara bien lo que Labia en ella, 
lo que se hacia, la posición y el menaje de la sala 
y la situación de todo lo que ahí pasaba, y que 
sin pérdida de momento ni hablar do ello á nadie 
viniera y lo diera al oido razón de todo. En un 
abrir y cerrar do ojos fué ejecutada la comisión 
sin que nadie se hubiera apercibido de lo que se' 
trataba, y sin safir la niña de la pieza donde C9ta- 
ba. Luego que el Sr. duque de Orleans fué in­
formado, dijo á la ñifla que viera lo quo habia y 
que pasaba en la oasa de Mad. de Nancré. Al ins­
tante le refirió palabra por palabra todo lo que 
habia visto aquel á quien el duque habia manda-. 
do. La descripción del rostro, de las figuras, de 
los vestidos, de las gentes que ahí estaban, su si­
tuación en la sala, las personas que jugaban en dos 
mesas diferentes, los que estaban mirando ó que 
estaban platicando sentados ó de pié, la disposición 
de los muebles, en una palabra, todo. Al instan­
te el duque de Orleans mandó ahüá Nancré, quien 
refirió haber encontrado todo como había dicho la 
ñifla, y tal como el criado enviado también habia 
referido al oido del Sr. duque de Orleans.

«Poco me hablaba de estas cosas porque yo me 
tomaba la libertad de hacerlo sonrojarse de ellas. 
Tomé el partido de ridiculizar el relato y de decir­
le cuanto creí podría apartarlo de dar crédito y 
divertirse con estos prestigios; en un tiempo, sobre 
todo, en que debía estar ocupado su espíritu de 
cosas de mas importancia. «No es esto todo, me 
dijo, y solo os he referido estos preliminares para 
llegar al fin.» Y en seguida me contó que entu-1 < 
Blasmado por la exactitud de lo que la ñifla había’ 1 
visto en la sala de Mad. de Nancré, él habia que- j i 
rido ver alguna cosa mas importante y lo que pa- i 
caria en la muerte del rey, pero sin pensar en el ‘ 
tiempo, que no se podia expresar en el vaso de ' 
agua. Preguntó, pues, á la ñifla, que jamas ha­
bia oido, hablar de Versalles ni visto mas persona 
de la corte que él. La ñifla se fijó en el vaso y 
le explicó extensamente lo que veía. Hizo con exac­
titud la descripción de la cámara del rey en Ver­
aniles, y del menaje que en ella se encontró el día 
de su muerte. Describió al rey perfectamente en 
su cama y ¿ los que habia de pié cerca de tila ó ; 
en la recámara, así como un niflo presentado por 
la 8ra. de Ventadour; al ver & ésta prórumpíó en 
una exclamación, porque ya la habia visto en la 
casa de la Sriu de Sery. La ñifla le biso .rooo- —.
nocer á Mad. da Maintenon, la figura singular de bable que el duque lo haya inventado por el solo 
Fayon, á la Sro. duquesa de Orleans, en una pa-, placer de inventarlo. Los fenómenos quo se pro* 
labra, le biso conocer todo lo que ella veia, piíoei*; ducen en nuestros días prueban su posibilidad; lo
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quo entonces pasaba como maravilloso es boy un 
hecho natura). No se puede ciertamente atribuir 
á la imaginación de la ñifla, quo siendo por otra 
parto desconocida del operador no podía confabu­
larse con él. Las palabras pronunciadas en el va­
so de agua no tenian sin duda otro objeto que dar 
al fenómeno una apariencia misteriosa y cabalísti­
ca. En cuanto al bocho del cuadro que biso apa­
recer en la pared, no se puede hasta boy dar nin­
guna explicación sobro él.

Por lo demas, la mngnetizncion prévia del agua no 
pnreco ser indispensable. Uno de nuesUos corres­
ponsales de Espalln nos citaba hace algunos días 
el hecho siguiente que Labia pasado á su vista ha­
cia quince nflos, en una época y en una comarca 
donde el Espiritismo era desconocido y donde él 
mismo llevaba la incredulidad hasta sus últimos lí­
mites. Eu su familia .se Labia oido hablar de la 
facultad que tienen ciertas personas de ver en una 
garrafa llena de ogua, y no se lo daba mas impor­
tancia que á todas las demás creencias populares. 
Con todo eso, se quiso ensayar por curiosidad. Una 
ñifla, deepues de un instante de concentración, vió 
á"un pariente suyo, de'quien hizo el retrato exac­
to; lo vió encimo* uo una montafla á algunas leguas 
de ahí, donde no se podio suponer que pudiera es­
tar; después lo vió descender á una. barranca, vol­
ver á subir y hacer diferentes idas y venidas. Cuan­
do el individuo estuvo, de vuelta y que se le dijo 
de dónde venia y lo que habió hecho, quedó sor­
prendido, porque á nadie había comunicado su in­
tención. En este caso la imaginación está com­
pletamente fuera de cuestión, puesto que el pensa­
miento de ninguno de loa asistentes podía obrar 
en el ánimo de la ñifla.

Siendo la influencia do la imaginación la gran­
de Objeción que se opone á este género de fenóme­
nos, como á todos los do la mediumnidad en gene­
ral, no habrá nunca bastante cuidado en recoger 
los casos en que está demostrado que esta influen­
cia no puede tener lugar. El hecho siguiente es 
un ejemplo no menos concluyente:

Uno de nuestros suscr¡toros de Palcrmo, en Si­
cilia, estaba últimamente en Paria; en eu ausencia 
una bija suya que juinas ha venido á Firis recibió 
el número de la /¿evue en que se trataba del vaso 
de agua; quiso ella ensayar y su deseo era el do ¡ 
ver á bu padre. No lo consiguió, pero vió muchas 
calleB que según ln descripción que de ellas hizo es­
cribiéndole, él reconoció fácilmente por ios caites de 
la l’uz, Cnstiglionoy Rivoli. Es así que estas calles 
eran precisamente nquollas por don de habí apelado el 
mismo «lia en quo habió sido bocho ti experimento, 
y quo ademas esta st*flora no vió á su padre á quien 
cooocia, á quien desceba ver, sobre quien supon | 
sumiente estaba concentrad^, mientras quo veía el 
comino que él liabin»recorrido y que ella no cono 
cío. ¿Qué razón dar do esta rarrtLoe Espí­
ritus nos han dicho que las oosas habían pasado do .

esta manera para dar una prueba irrecusable de 
que la imaginación ninguna parte tenia en ellas.

Nosotros completaremos, por Isa reflexiones si­
guientes, lo que hemos dicho sobre el mismo asanto 
en el número de Junio.

El vaso con agua ó sin ella, así como la garrafa, 
, hacen evidentemente en este fenómeno el papel de 
¡ agentes hypnótieot; la concentración de la visto y 

del pensamiento en un punto provocan un despren- 
| dimiento del alma mas ó menos grande, y por oon- 
' secuencia el desarrollo de la vista psíquica. (Véase 
I la Tiovut de Enero de 1860, pagina 6. Détailo tur 

I* hypnolitmt.)
Este género de medibmnidad puede dar lugar á 

i modos especiales de manifestaciones, á poreepeío 
¡ nos nuevas; es un medio mas de probar la existen- 
I cia y la independencia del alma, y por lo mismo 

un objeto de estudio muy interesante; pero como 
hemos dieho, seria un error creer que éste sea un 

, medio mejor que otro de saber todo lo que se desea, 
j porque hay cosal que deben quedarnos ocultis, ó 
, que no pueden ser reveladas sino en un tiempo dado. 
Cuando el momento de conocerlas lia llegado,uno de 
ios mil medios de que disponen los Espíritus, basta 
para explicarlo, léase ó no espirita; pero el vaco de 
agua no ee mas eficaz que cualquiera otro. De que 

I los Espíritus se hayan ■servido de él para dar opor- 
j tuno aviso respecto de la salud, no se sigue que 
‘ este sea un procedimiento infalible para triunfar de 
todos lol males, aun de aquellos que no pueden ser 
curados. Si una curación es posible por los Espí­
ritu?, ellos mismos dan sus ooosejus por un medio 
cualquiera medí anímico, ó por todo médium apto 
pura este género de comunicaciones. La eficacia 
está en la prescripción y uo en ei modo en quo es 
dada.

El vaso de agua no es una garantía tampQÉO pa­
ra evitar la mezcla de loa malos Espíritus; la expe­
riencia ha probado ya qoe i>-s Espíritus mal inten­
cionados se sirvan de este medio c»ioo de otros para 
inducir al error y abusar do la credulidad. ¡Cómo 
podría esta oponerte» un ob»táculo mM poderoso! 
Lo hemos dicho muchas rema, y no cesárea»*-* de 
repetirlo: *Vo A-ay vtfdiumnídad ti abrigo do loo 
maloo Erpíritut, y »0 trióte ningún procodfaion* 
lo material potra apartarle*. El uujor, el único 
preservativo está en ai mismo, I» purificación los 
aleja, como por la bmptesa «leí cuerpo m preoerva 
éste de los insertos dafioaos.

(fítruo ¿¡pirita, Ago»to do 1M8.)

i je W * ! * ¿.'W""
EL BARON DE GULDENSTUBBÉ.

Uno do los Repintas mar eminentes, el Barón 
Luis GuldoMtabbdi pMÓ á la vida espiritual el 27 
de Mayo, en Parte. á loe cincuenta y tres aflos do 
edad. Ei Barón fué conocido prioc.palmeot« por 
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«na estadios é investigaciones en la ciencia de la 
Pneumatología positiva y experimental? sobre la 
cual produjo varias obras llenas de consideraciones 
muy importantes, entre las que merece especial 
mencioiK La realidad de loe .Espíritus y el mara­
villoso fenómeno de su escritura directa, que ob­
tuvieron con sus respectivas mediumnidadea él y 
su hermana la Baronesa de Guldenstubbé. Estos 
experimentos llamaran fuertemente la atención en 
P aria hace algunos años, y la policía fue impelida 
por los jesuítas á intervenir en sus prácticas para 
impedir los resultados obtenidos por ambos en los 
monumentos sepulcrales de la ciudad. De origen 
sueco, «I Barón de Guldenstubbé perteneció á una 
antigua familia escandinava de gran renombre his­
tórico; dos de sus antepasados, caballeros de la 
Orden de los Templarios y del mismo nombre, fue­
ron quemados vivos en 1309, en compañía de Jac­
ques de Molay, por órden del Papa Clemente V. 
La genealogía de la familia cuenta muchas alian- 
tas ilustres.

El Barón de Guldenstubbé vivió sòbriamente en 
su retiro con la única compañía de ios simpatiza­
dores de sus estudios; dejó grandes recuerdos de 
sus finas y caballerescas maneras, así como de sus 
numerosas liberalidades y ocultas larguezas. Fué 
so Itero, pero encontró una querida compañera y 
colaboradora en la persona de su distinguida y eru­
dita hermana.

El Barón fué enterrado en la tumba de su fami- 
lia, en Heidelberg.

{Human Nature.—Julio 1? de 1873.)

PRECOCIDAD EXTRAORDINARIA.

Un niño de diez años, alumno de la institución 
del Sr. D. Felipe López, es el autor de los siguien-j 
tes versos, que no solo denotan un gran talento 
poético, sino que son una prueba del adelanto in-' 
telcctual de su Espíritu; ese niño que se llama Ma-1 
nuel Perez Bibbins, da con esta poesía uiía muestra 
de que no son sus versos actuales los primeros que 
ha hecho, porque todos los inteligentes los califican 
de obra maestra. Solo el Espiritismo puede expli* ¡ 
car esta clase de fenómenos por medio de la plora-¡ 
lidad de existencias del nlma y las reminiscencias ! 
inconscientes de otras vidas:

LAU8 DEO.

Elevez-vous, voix de mon âme, 
Avec l'aurore, avec la nuit! 
Elancez-vous comme la flamme, 
Répandez-vous comme le btuitl 
Flottez sur l’aile des nuages, 
Mêlez-vous aux vente, aux orages, 

Au tonnerre, nu fracas des flots: 
L’homme on vain formera sa paupière, 
L'hymne éternel de la prière 
Trouvera partout des échos!

OBJETO Y SITUACION DEL ESPIRITISMO.

Quiero hablaros esta tarde del rbjeto y situa­
ción del Espiritismo. El cuadro que me propongo 
desarrollar á vuestra vista, os revolará, yo crfto,. 
situaciones llenas de promesas; pero antes os indi­
caré las negaciones contra laa cuales muchos de 
vuestros pensadores corren riesgo de anonadarse.

Toda revelación, para sor legítima, debe com­
prender y recoger los principales elementos del pa­
sado; mis debe al mismo tiempo afirmar, so pena 
de quedar incompleta, alguna do las afirmaciones 
del porvenir. Estos son sus títulos de legitimidad.

Bajo este punto de vista, el Espiritismo encier­
ra todas las. leyes de una verdadera revelación. 
Puede remontarse sin temor a las edades primiti­
vas, porque.sus raíces se encuentran vigorosas ba­
jo los escombros de los mas antiguas teogonias. 
Eso por lo quo toca al pasado.

En cuanto al porvenir, no hay mas que consul­
tar sus tendencias para convencerse de que su des­
tino es providencial. Es la verdad llegada á la edad 
adulta; y és su deber rasgar los antiguos misterios, 
separar la realidad de las cosas, de los símbolos 
que por doquiera la enfiielven y la impiden mani­
festarse en su poder inmenso.

El Espiritismo es la síntesis de las religiones 
muertas. ¿Qué pretende? Salvar ni Espíritu de su 
larga caída; volver á vuestra sociedad, que se hun­
de, los resortes de su progreso; penetrar, en fin, no 
por la angosta puerta del misticismo, sino por la 
ámplia de la ciencia positiva, en el mundo de la 
creación.

Es la Escala de Jacob, que so hace visible y 
fácil á todos, para daros acceso á las cumbres lu­
minosas que venían oscureciendo hasta el presen­
te, los males dc*l error y de la ignorancia.'

Esas se^sua esperanzas. Acaba de fundar, so­
bre pruebas materiales, la inmortalidad del Espí­
ritu, su personalidad distinta, permanente, viva, 

i desarrollándose en el Espacio y en el Tiempo.
Pero si no aspirase á mas, poca seria su ambl- 

i cion. Después de haber demostrado lo absoluto 
. do la sustancia, determinado las leyes de sus com- 
I bios progresivos, penetra en el mundo, de la con­

ciencia y en los mundos planetarios unidos entro 
sí por; la doble atracción física, y do solidaridad 

' moral.
Bajo esto doble t^pecto hay quo considerarle. 

' El Espiritismo os una nueva luz que desciende & 
los últimos repliegues del altfla humana, para des- 

I cubrir las necesidades inteligentes, enseñando por 
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una afirmación superior la realidad de las dos sus­
tancias, alma y cuerpo.

Esta prueba* nuda sería, y solo como hipótesis 
podría admitírsela, si no se apoyase en datos mas 
completos que la mayor parte de los dornas siste­
mas filosóficos que han reinado sobre la ciedcia hu­
mana. Sí, el alma existe; sí, el cuerpo existe. 
¡Verdades do todos los tiempos!

Pero ¿cómo comprender su unión? ¿Cómo de­
terminar los lasos que encadenan su pasajero hi­
meneo? Problema es ése que atormenta y preocu­
pa el pensamiento desde hace miIIares de añ< s. El 
hombre le ha oxplorado en todas direcciones, ha 
buscado en vano para resolverle las complicaciones 
mas Butilcs: era querer perseguir una sombra, con­
densar un rayo de sol, resolver el organismo, des­
conocido para vosotros, de la Creación universal.

Vuestra impotencia era patente; todo se oponía 
A vuestros deseos; ya la ignorancia de los fenóme­
nos físicos; ya la del mundo de los Espíritus, cuya 
existencia no sospechabais hasta que os ha sido re 
volnda. Sin el Espiritismo, de acuerdo con la cien­
cia, vuestras investigaciones hubieran girado siem­
pre en un círculo vicioso y sin salida.

En efecto, la ciencia moderna, descubriendo la 
pluralidad de mundos, ha extendido la creación, 
ha abierto perspectivas infinitas á donde se ha ar­
rojado tras ollas la inteligencia, rompiendo los gri­
llos do la fé.

El carácter de los planetas, de los soles, esos 
luminares do la noche, ha sido precisado con un 
rigor geométrico. La ley de la analogía ha pesa­
do su atmósfera y hecho sensibles sus condiciones 
geológicas. Son las islas flotantes del Océano ce­
leste semejantes y superiores á la Tierra; y si las 
fuerzas de la naturaleza permiten á ésta engala­
narse con las riquezas vegetales, ó los animales rea­
lizar sus instintos,—con mayor razón el hombre ha 
debido encontrar en ella elementos do vida y de 
perfeccionamiento.

Dios nada hace inútil; su mano ha sembrado en 
todas partes la vid»; desde la humilde briza de yer­
ba hasta cl.roble, desde los mundos inferiores basta 
Jos mas afortunados planetas, la sávia circula, siem­
bra sus gérmenes, hace brotar sus fuerzas creado 
ras. La ciencia, ií pesar de los decretos preténsio- 
bob déla teología, ha descubierto la ley‘universal, 
revelándoos los mundos siderales, así como las civi­
lizaciones que viven y se desarrollan en su seno. 
Esta conquista debía producir inmensos resultados: 
junto A la atracción, fuerza puramente material, 
algunos filósofos predecesores vuestros, han funda­
do la atracción del Espíritu, es decir, la solidari­
dad moral de las razas que pueblan saos mundo«. 
Era una consecuencia, una intuición, brillante hi­
pótesis lanzada contra las angustias de nuestro si­
glo, ana sacudida para arrancaros de vuestro sueño.

Pero ¡ah! el siglo XIX es I» edad de oro de 1» 
razón, de la electricidad y del vapor: existe al la­

do de la consecuencia el hecho que la engendra. 
Por eso, ante el porvenir de los destinos humanos, 
bu orgullo ha sonreído de desden. >

¡Poetas, solíais con las estrellas! ¡Filósofos, cui- 
d sd de no quemar vuestras alas en sus r espiando- 
res! ¿Utopía es decir impotencia?

¡Mi! veces nó! Esm utopías han sido probados. 
El Espiritismo las afirma como lógicos corolarios 
de sus presentimientos. El Espiritismo, en efec­
to, ha venido ó combatir y vencer las dudas que en 
todo tiempo se han presentado contra la inmortali­
dad del alma. ¿Cómo lo ha conseguido? Por el 
periepíritu, cuerpo fluídíeo, envoltura inmortal del 
Espíritu que jumas le abandona en su vida terrestre 
ni en su vida errante, en las encarnaciones ni en 
la esencia espiritual. a

El periepíritu es lo piedra angular do la .nueva 
revelación. Solo él explica la posibilidad do la aso­
ciación temporal del alma y el cuerpo; solo él pue­
de demostrar Jas virtualidades. Sin él no se com­
prende la personalidad de la sustancia, su^upervi- 
v .»ncia ni sus progresos. El viene A sellar la evi­
dencia del principio tanto tiempo oscuro: la inmor­
talidad.

lia sido necesario una revelación general para 
descubrir ese laxo fluídico y calcular su importan­
cia. El hombre no le hubiera al cantado tal vez 
por las solas fuerzas do su razón. ¿Dónde basar bu 
certidumbre? ¿En Jos estudios psicológicos? No se 
les hubiera hecho caso. La oonmooíon universal do 
las experiencias espiritas ha hecho nacer ase des­
cubrimiento inesperado, y ha resuelto el proble­
ma complexo que bajo triples velos m había ocul­
tado siempre & vuestros ojos.

Pero tras esto primer resultado brillan mil otras 
consecuencias. Vosotros las vislumbráis: reencar­
naciones sucesivas; teatros innumerables donde 
aparecen y se cumplen; actividad progresiva; mo­
ralidad necesaria par* pasar de un retado inferior 
á otro mas completo; deberes de inteligencia, por­
que sin ella no eran posibles ni responsabilidad mo­
ral ni progreso; solidaridad y fraternidad de tedas 
las razas; abolición de tol*e los privilegios impues­
tos á las pobres victimas de la nwrn y de las in­
justicias sociales; igualdad fundada en principios 
racionales; y para iluminar tantas fflt--fíats rionsiL 
de la verdad, el sol dé la justicia, es decir, la li­
bertad.

Tales son algunos de ios an mas espirites, no 
en su sentido orgánico y civilizador, ente revolucio­
nario y c -ntemporáneo. Há ahí su objeto» tal co­
mo »1 presente le comprendo; aunque retiringiJo, 
«*a vasto y abraza extensos horizontes.

A cumplirlo debcii ccmaagrur Tuésteos eefaer- 
zos. Ni muy ulcc^ » muy bqjo. ¿Debsis renun­
ciar por eao á mas noble® sopracae? No; al Espi­
ritismo se presente con tedas las aspiraciones de 
un acontecHDiaate religioso: sufre, cou»«> aug ante­
cesora*, fases é k»cuba< iones providencíales, es <le-
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oir, mecánicas. Su cuna está cero» de vosotros; 
Francia, país de las grandes esperanzas, tú debes 
otadas palabras primeras del Verbo; tu alma so ha 
conmovido ya bajo el soplo desconocido que te agi­
te, como por un misterioso presentimiento.

Madre do libertad, si sufres hoy, os que so acer* 
ca el momento supremo: querida del progreso, ya 
no es con la sangre y la espada con lo que vas á 
abrir el surco y fecundar la semilla, no; ese tiem­
po ha pasado; hoy vas á desenterrar la palma de 
las iniciaciones sagradas, y ú abrir los templos del 
adelanto político, social y religioso.

La antorcha brilla en tus manos: tú la has ar* 
raneado á través de los siglos, á las muertas civi­
lizaciones de Roma y del Oriente. ¡Mira! El ho­
rizonte está encendido ya con promesas.

Sé fuerte: espera y ccmfia. Dios está contigo. 
Has de vencer al mundo por el Espiritismo y por 
la palabra divina que trac.

Juan Rbynaud.

• (De La Luche »pirita bordelaise.)

A esto mundo mo encadena 
Yo quioro dejar el mundo.»

«Y partir á los palaoios 
En donde habitan las almas: . 
Mo aguardan en los espacios 
Aromas, flores y palmas.»

«Después, ounndo en los excesos 
De tu amargura, me llamos, 
Vendré á secar con mis besos 
Las lágrimas que derrames.»

«No exhales queja atrovida. 
Que Dios porjavorecorte, 
Si te dió un bien con mi vida 
Te dá otro bien con mi muérte.»

«En tu senda do dolores,
Ya verás como te sigo;
No lloros, madre, no llores, 
Que siempre osturé contigo.»

Cesó la voz: todavía 
Las auras traen en su vuelo 
El eco do una armonía 
Que so va aoáronndo al cielo»

¡Era tan bella Murtal
¡Tan frescos sus lábios rojos! 
Lo azul del cielo, tenia 
En el azul de sus ojos.

Rubio, expresiva, pequefia, 
Y tan gentil y tan pura, 
Como el amor que se sueña 
En las horas de ventura.

En su lindo rostro había 
Tal gracia y hechizo tanto, 
Que nadie verla podía 
Sin doblegarse á su encanto.

Cuando yo la conocí '
Era una flor entreabierta:
Otro día que la vi.
Era ángel; estaba muerta.

Tendida entre blancas flores, 
Menos hermosas que ella, 
¡Tenia tantos primorea! 
¡Se conservaba tan bella!

Cerca de allí bc «acochaba
Blando y celestial arrullo,
Y era su alma que flotaba 
Todavía en torno layo.

Do pronto una voz querida 
Vibró dulce y soberana, 
Como la nota sentida 
De una música lejana.

■Madre, decía, tu pena,
Tu sufrimiento profundo,

»^•LIBROS ESPIRITAS.

Han llegado á la oasa número 1| do Ja Callo del 
Angel, numerosos ejomplaros del Libro da Ion Es­
píritus y del Libro de los Médiums do Alian Kat- 
deo, en castellano, y se venden al roódiqo prooio 
do SEIS REALES á la rústica y UN PESO em­
pastados.

Pura fuera do la capital valen UN PESO & la 
rústica.

En el mismo punto so halla do venta: 7?/ Jl/anual 
Espiritismo, á SEIS REALES ó la rustios, 

y c* J57«ptn tísmo? al mismo precio, tam­
bién á la rústica; La magnífica obra do Andrés 
Pezzani, Pluralidad de las existencias del alma, 

1 traducida al castellano ó impresa en buen papel, 
• ediqion mexicana; un tomo en 49, al ínfimo prooio de 
I UN PESO fila rústico, pura la capital; para el ex* 
i terir.r UN PESO VEINTICINCO CENTAVOS.

RELATOS DEL INFINITO.—LUMEN.— 
| Historia de un cometa.—En el iníinito.*^* 
| Edición mexicana, en buen pape), y clara y correc­
ta impresión; so vendo también en la impronta dé 

i Cumplido y en las principales librerías.

MEXICO.—187fl.

Imprenta dr I. Cumplido, Rbubluim num. 2.
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FUERA DE LA CARIDAD NO HAY SALVACION.

Responsable Refugio I. Gonzalíu.

CONDICION JSM.
la krÁwucioa »rrxrr* * comt.rA por ahora de • pSgtaw •«» casrta •»• U*  •°*U C,T"! ****'**  * —*T —n,u** raMa 4«

> cargaron de perpetuar eso gran recuerdo iniUHflí- 
U tros dios, pero que el espíritu generalitador de 

nuestra época diese final Solución al combate, apli­
cando á los principios averiguados la comparación 
sintética con el modo de ser del universo.

Tuca, pues, en cierta parte á la teología física, 
dilucidar las teorías que sobre el Bien y el Mal 
se propongan, determinando por un auditéis uni­
versal qué i leso pueden oo-czietir sin contradicción 
en las diferentes poblaciones que se mueren ea el 
país celeste; ce decir, resolver oí un mal infinito 
puede permanecer incólume junto al dogma de la 
pluralidad de los mundos; si, per otra parte, las ma- 

i nifostacíunes del Bien Supremo pueden reali «arse 
en un mundo exclusivamente, sin quo de esto mo­
nopolio resulto un mal infinito á loo demás. 

Nosotros hemos afirmado reta tési«: será una 
| religión esencialmente cristiana ia que predomine 
i sobre las demas en el ánimo de la posteridad; no 
trnomos, pues, que buscar en el Zend-evesta ni ee 

I 1« Biblia, ni en la moral oouf octeto, ih ea las COD- 
templacioneo bú db teas el apoyo i<i ei ubeldeulo al 
triunfo de nuestra proposición; neoeeitamos servir- / 
nos del libro cristiana, del Evangelio; es iwdí»prn 
Sable que cscrodifiem“* con hmeiri órnala Serena y 
el ánimo libre de parcialidades, toduo loe preceptúe 
de la enseñanza de .lesa»; y ei la meno de loe in »li­
bree ó el polvo de loe tiempos han oxidado su caen-
• i *, ai sus mas grandes osiximas han nmerie bajo
el hacha de la ignorancia ó del fanatismo, rrtved*
tón>o«la« en todo «u eeplmido\ y démoeles una «r-

' ganixacion ina/,r*e«ib'.e á la» 11 ' fananeato Mae 
| aún, ai el Evangelio no b» dice iodo, ai loe gfnoo- 
i i ra ahí eneerraóoa no bastan á aatiafacrr loe «*• 
: ceuidsdea de nuestra iaUhgencm. busquemos meo 
•Há, completémosla con ana aé»ie de vor-L-lea 
y hagamos de eoe patrimonio de algún»« puchito 
un legado generai á U i.amaai-lad. Ya hemos ríe» 
tu que Jesús inició en las fuentes del eristiaoieme 
U creación de una doctrina que hatea hoy ba per­
manecido oscura: P.ura’idal de tierra», plorali- 
dad de vida». ¿La» divofaas cristiandades actúa­
le« no la saben, no la tn arfan, la irrimib’ En­
tonces ni la Iglesia romana, ni la pTirtmeiltf, id la

' I «ft rlll iltldAfl t df« V bilflbi »ti I -a uunl wji, ii min l"iuihiiws<
I*r  publicar A loa <11 *■  primero y quine« da nada mee. 
Lo*  numeri« avalúa valen mi real.

La pluralidad de mundos lia hilados, y sus 
consecuenohs religiosas.

lz« »!».<«••>»»• qu. ■<> pa<Mli Ma |>unUial.4^ M ew-U, M ««gairÁB 
i 4 parUA»

III.

La constitución definitiva de la religión futura, 
deberá proscribir de sus dogmas to los los elemen­
tos que no so concilion con las grandes verdades 
que hemos dosarrdITado; la razón pura luí do triun­
far do preocupnoiones inútiles, y cimentar las le­
yes que regirán los destinos del porvenir con la 
grandiosa mira do luioor realizable aquella sublime 
plegaria de Jesús; «Llegue, Señor, el dia de tu 
reinado.» Es, pues, la mayor conformidad del 
hombre con los precoptosdivinos, ásconsion cons­
ciente hácia los atributos infinitos do la Divinidad, 
la condición inevitable de las próximas formas reli 
giosns. ¿Qué lugar podrán ocupar en ose hermoso 
conjunto las teorías fatalistas do la existencia del 
inal absoluto, quo reúnen á todas las teologías ac­
tuales en un mismo error, quo sujetan las npiracio- 
nes al bien en una especio de lecho do Procusto, ¡ 
quo nrranoan las nías al santo vuelo del Espíritu, . 
cuando iniis radiosa comprendo la verdad, y siom*  i 
bran en los dominios de los prinoipios eternos la ■ 
negra ziznHu de la confusión y do la mentira?

Esto os el porpéluo problema contra cuya solu- ¡ 
cien fulminan los viejos dogmas el noli wt tnng+rr ' 
de lo fé ciogn; esta es también otra prueba de la 
bondad do la doctrina espirita, que lejos do inti 
midarso ante las dificultados iinagmarias, corta el 
nudo gordiano lanzando al campo do la filosofía es­
te grano do pélen feoundndor; Rl nuil absoluto no 
eriite. No os la primera religión que afirma tan 
consoladora verdad: la mitología persa pers-mificó 
las ideas do Bien y Mal en Ormusd y Abrunan, 
cmbloma do todas las ludias da la naturales« fíat- 
oa y moral; y resuelta á adelantarse á loe trabajes . 
do los futuras religiones, decidid que Ah riman se ■ 
convertiría, que Oranusd lo absorbería en su esen­
cia para Completar las legiones angélicas proda- 
toando dos Je las cumbres celestes la omnipotencia 
benéfica de Dios. Las tradiciones filoedficas se en i
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I de Dios,-»-¡blasfemia espantosa!—-estuviera com- 
¡ prendida en Satanás.

Y ya no en una persona, aun suponiendo que el 
I mal absoluto fuera una abstracción-— idea sutil en 
j extremo, que han sostenido ciertos pesimistas—• 
í tendria esa abstracción, ese efecto sin causa, quo 
existir on todo el universo para no cnoontrar lími- 

■ te en extensión ni en modo, y por oso mismo con- 
í traponerse á las miras do Dios. Quédese para la 

filosofía extraviada en los Inborintqs pnnteistas del 
, materialismo la concepción de una inercia sin vo- 
I luntad, capuz de oponerse á la Infinita Voluntad

dos habitados.
Falta ahora saber, ya que el Diablo personal ó 

abstracto contradice á la rszon, de qué medios 
puede servirse ésta para convencerse radicalmente

un grado de imperfección capaz de encontrar su 
límite en las escalas inferiores de los hechos, y 
su explicación en las condiciones necesarias de 
otros objetos ó fines. Esto es el gutd ignotum de 
la filosofía, que solo cuenta hoy para descifrarla 
palabra de la esfinge con elementos reducidos; no 
obstante, si para conciliar la bondad de Dios con 
la actualidad y el pasado del ma? relativo, se pro­
cede con método, llégase al fin á entrever la posi­
bilidad de una ley divina que ponga en concordan­
cia las contingencias diversas, ya respecto al indi­
viduo ó & la totalidad de los intereses universales, 
con los planes eternos de la Voluntad Suproraa. 
Este método es sencillo, es la máxima definida por 
Leasing: Marchar de lo conocido á lo desconocido; 
ir de la conciencia que tenemos de la existencia de 

1 un Dios justo, á resolver un caso particular y se­
cundario.

Ya ampliaremos mas estas consideraciones, al 
tratar en nuestro próximo artículo lá cuestión de 

I una presencia divina especial por medio do la 6n- 
1 carnación humana en un solo mundo. Nuestros lec- 
i torea comprenderán que estamos abarcando estos 
i problemas, cuya resolución incumbo á la porte fi- 
! loaófica del Espiritismo con la inira de pluntear-

griega, son gcnuinsmente cristianas; y como siem­
pre. ahí está el Espiritismo diciendo entre los res­
plandores de su aurora; «Yo sí.»

En efecto, la enseilansa de Alian Kardec recha­
za abiertamente la existencia de males eternos, y 
niega a! hombre el derecho de concebirse semejan* 
te a Dios, encarnado la inmensa personalidad di­
vina en uno de sus hermanos; en otros términos, ni 
puedo haber un ser absolutamente malo, ni el Ser 
Supremo puede ser un hombre, ya so llame este 
Budha ó Jesús, ya nazca ayer, boy ó mañana.

No se crea que hacemos una afirmación d prio- : del Bien; en cuanto á nosotros, el objeto propuet* 
r»; ambos apotegmas son fruto del exámen de esta I to está logrado: Es incompatible la existencia del 
verdad: Hay una infinidad de mundos; luego ó ' mal infinito, do Satanás, con la pluralidad do mun- 
Satanás no puedo existir, ó existo en una infinidad 
de mundos. Si solo á la Tierra hubiera tocado en 
suerte la desgracia de caer bajo el yugo del ángel 
rebelde de la teología, Dios habría sido injusto 
con nosotros, y tal absurdo no es admisible; lo que ' de que lo que llamamos mai no es mas que una 
se dice de una Tierra puede decirse igualmente de consideración relativa de nuestro actual estado, 
diez, ciento ó mil; cualquier número, por grande i y que por mucho que sea inherente á la marcha * 
que fuese, seria insuficiente para equilibrar la in- I de los séres y do las cosas, no implica mas que 
justicia resultante de preservar á uuos mundos y i 
condenar á otros; habría necesidad de admitir que : 
Satanás era infinito en ubicuidad como infinito en 
maldad; y ¿á qué deducciones arrastraría tan hor- ; 
tibie sistema? Nada menos que á la negación de ¡ 
Dios aniquilándole en lo que tiene de mas inteli- : 
gible para el hombre, en el atributo do la Bondad. ; 
Ño podría comprenderse, en,efecto, que para em- ! 
picar sus tendencias Satanás dejase do estar pre­
sento un tolo instante en algún punto del uni-1 
verso; tendría, pues, con el Dios del Bi n, un pri- ■ 
mer punto de contacto; la omnepresencia, y tanto 
como elSér Supremo ejerciera en el universo sus,in-1 
flujos buenos, Satanás ejercería los malos, de donde 
resultaría en primer lugar la oposición de dos infini­
tos contrarios con su destrucción rnútua, y en segun­
do, el detenimiento de cuanto existe, pues sin bien á 
qué aspirar ni mal á que temer, el universo se esta­
cionaría en una eterna indiferencia; mas aún, el uni­
verso no hubiera podido ser una vez dada la pre­
sencia de dos dioses opuestos, pues estando los 
efectos en relación inmediata con su causa, todos 
desaparecerían con esta; porque no hay lugar á du­
da: el Diablo, que ha manchado hasta hoy con sus 
dogmas respectivos al cristianismo, es un dios del 
mal infinito; seria imposible concebirlo de otro mo- ! loa en su verdadero valor; no pretendemos ensaOar- 
do desde el momento en que siéndole posible todo ! nos contra determinada religion, y nuestro mismo 
mal, según la vieja teología, seria absoluto en su I lenguaje revela la serena imparcialidad con que os* 
género, tanto como Dios, á quien es posible todo cribimos.
bien, lo seria en el suyo. Ni uno ni otro ^podrían Hay un derecho en el que poseo la verdad, y un 
existir en consecuencia; donde el Diablo dejase de , deber también: aumentarla, enseñarla; nosotros no 
poder el mal, tendría un límite que seria el Bien, y i hemos inventado nada nuevo on los puntos do qno 
dejaría de ser absolutamente malo; viceversa suce- • partimos para el desarrollo de estas reflexiones; 
derla con Dios. Un solo mundo, un solo átomo ! bebemos en la gran fuente do la filñ^ofín ORpí* 
fuera de la influencia satánica, equivaldría nuda i rita, y si alguna nueva demostración encontramos, 
menos que ú su nulificación, ó á quo una porte i ¿por qué no la hemos de manifestar? Partiendo de)
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dogma espirita de la multiplicidad de tierras, pue­
de llegar el eximen libre á sorprendentes conclu­
siones, A que por su parto puede conducir también 
la filosofía independiente; y esto < s por fortuna lo 
que deseamos: hacer palmaria la convergencia de 
todas las verdades A un solo fin, probando que en 
cualquier palenque el Espiritismo sabe combatir 
con las armas do la raxon, y que ninguna reUgion 
puede aspirar con tanto derecho como él A dar la 
ley teológica en el porvenir.

Santiago Sikrra.

HUELLAS DE LOS ANGELES.

(longfellow.)

Cuando las horas diurnas han pasado, 
Bajo ol influjo do la extra fia vos 
Do la noche, despiértase on nosotros 
Lo que hay en el Espíritu mejor.

Aun antes que las lámparas nocturnas 
Se iluminen, las luces del hogar 

■Proyectando sus sombras sobre el muro 
Comiensan, cual fantasmas, A dansar.

Las formas llegan ya do los difuntos;
Ya pasaron la puerta, están aquí: 
El tiorno hermano y el constante amigo 
En silencio 1 logaron hasta mí.

El, el jóvon, el fuerte, el que abrigaba 
Los instintos del noble batallar, 
Cayó muerto en las sartas del camino, 
De la vida cansado y su maldad;

Y ellos, los santos, que también cargaron 
Dol sufrimiento la pesada crus,
Y humildemente las heladas sienes 
Doblaron al mirar la eterna luí;

Y con ellos el ser esplendoroso 
Que en la infantil odad me apareció. 
No mas para adorarme en este mundo,
Y ahora en ol otro es Angel del Seüor.

Con una dulco marcha silenciosa, 
Al mensajero excelso veo llegar, 
Asiento preferir A mí cercano, 
Eo la mia su mano descansar.

Y mo contempla con ras ojos tiernos,
Y su mirada )n detiene en mí,
Pero tan santa y pura, y tan tranquila 
Como la las de un astro en el senil.

El reto del Espíritu ae silencio. 
Se escucha, sin embargo, su oración: 
Es dulco en su principio, el libio ethéreo,
Y siempre al acabar es bendición.

¡Obi por mas solitario que me oncuontre, 
Los tipiaros do mí se apartarán, 
Recordando esos seres que vivieron 
Y que reposan en el cielo ye.

Manuel di Olaouibel.

LLAMAMIENTO AL CLERO. •

A vosotros, depositarios sagrados de las enea* 
nansas de! Cristo, os conjuramos A recibir al Es* 
piritiemo; ó mas bien, marchad i su encuentro.

Acogedlo culi reconocimiento, como vuestro mas 
poderoso auxiliar, eomo vuestro mas seguro apoyo» 
El viene en vuestra ayuda, A nombre de la Pro­
videncia, para combatir el ateísmo, trastornar si 
materialismo y confundir A la incredulidad. Vie­
ne á confirmar vuestras doctrinas en su íntima pu­
rera. en su inteligencia mas lúcida; A disipar to­
das las dudas, A iluminar la fe cristiana y A afirmar­
la sobre bases inmutables.

No lo rechacéis c<*tno & un enemigo. El de­
fiende el CriAtioniamo que defendéis vosotros Hus­
mos; lo defiende no ea su forma sino mas bien cu 
su esencia y su símbolo, tn su espíritu. El Espi­
ritismo, salido según la voluntad de Píos, como 
vuestra doctrina, de la revelación del Cristo, y ade­
ma« de la revelación unAnime de ios Espíritus, en­
seña la ciencia divina. Su misión es completar, 
en nombro del Espíritu de la Verdad (el Consola­
dor). las ensefianxas sapervom d oueetro
alcance, por vuestro mismo divino Maestro.

Así es que. lejos de combatir al Cristianismo, 
el Espiritismo tiene A rejuvenecerlo, A levantar el 
velo que ocultaba su divina inteligencia, A sacu­
dir el polvo do los siglos do ignoraucia y do cos­
tumbres bárbaras, que alteraban la puma do su 

i santa auréola. Viene A aargarar so triunfo y ol 
vuestro, basta el fin do ios tiempos. Vñm A vo­
sotros con {miso firme, apoyado en las luces de lo 
ciencia y de la ratón, y su marcha eo irresistible; 
su antorcha arroja uaa los que («fusca, y en su 
frente brilla la flamígera estrella do la fé.

El Espiritismo os anuncia loo tiempos prodtoboe, 
y A nombre dol Cristo os dice: «Ha ¡legado ol dio 
en que mi ley set í publicada y reconocida cu to­
da la Tierra.»

So primer acto terá borrar dol frontispicio ds 
vucviroe templos esta máxima <1« otra edad: «Fie­
ra de la Iglesia no boy oa!vacN0i> El Eopintis- 

I mo se dirige A todos be h jos do Dios. Dice A te- 
■ dos: • Vosotros sois miembros ds sea osla familia; 
í todos estáis invitad«« al mismo banquete. Auiws 
j loo oaoo A toe otros; practicad la candad; yo vm-

• ItoaMmy.-UmboadeHpiriiuSBe, cap. XXIII. 
i — 18M.
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go A soneioaor todas las máximn» da dulzura y «le 
mansedumbre que be procl»u»ndu en la Tierra el 
divino Meada»; y como Á¡ yo abro loe breaos á la j 
bui»ani*iad entera.»

¿No ha di el»*» el Cristo, con motivo de la id del 
CeuMiriut>: «Mocho® vendrán da Oriente y da Oc- • 
entente y aatarAn á lo rotea an al remo da lo» cie­
lo» con Abrahani, Isaac y Jacob?»

Recechad, por», al Eapiritismu; di da, inocula i 
1» fé¡ no tea f¿ pasivo y limida que inspiro el te | 
mor de lo Divinidad, amo uno (ó activo, robuéte, i 
ardieute, que hoce del reconocimientoel niuor 
hAria el Creador; do esta fd que ea confunde con 
la bondad de Dios niiamo, y que iniciando al bom 
bre en la cmneta divina por loo Incoa da lo razón, 
lleva A mu corasen lo esperante. Bato ea lo ver­
dadero fá, fd «ubiime que rompiendo toda* loe tra­
bo» terrestre» vuelve al almo su título do reino y 
la hace irradiar y reinar cubro la materia.

Ea- un verdadero destelle dol curio que viene A 
ileratnor seto vigío cuyo febril actividad deabor- 
dAndoae por toda» part«-» como un torrente que 
he roto sos dique», produce el gónio, marcha con 
poso rápido el descubrimiento de la verdad, A la 
ocal 00 la (altaba nms que el choque »Métrico del 
Espiritismo, pora inflamar la viene te divino con el 
irrsobtible vuelo do la poderooo imputaron que lo 

orrootro.
b alad, pura, tranquilo». guardóme» d«l templo; 

el Arbol secular plantado por la mano del Críalo I 
poro seto brear A ledo» loe pueblo» de la Tierra y 
alimentarlo» eon OM fruto», ha ochado vigorosa» 
rafee» paro a*mtaner loa nuevo» vi «lago« que ere I 
can en »u tronco rejuvenecido.

No m alármele; el ímpetu do lo» pasiones bu-1 
moneo en au peligrosa ebullición vendrá A espirar 
en la protectora red de «u rebueto ramaje; y lo» ¡ 
borrasca» tormenteOM de le vola terrestre, lejos ■ 
de conmover el potente tallo, m romperán en eli 
invencible tronco que ha reanimado paro la rege - 
noracion de le humanlda*! entero la »Avia fecunda ■ 
dol E»piriti»mo.

Tra»>q »4 za*/v, ministros de Dio»; vosotros no 
dejare»« de ser los órgano» da an misericordia; po­
rp no o» ilamei» ya lú» interpretes y loa aguato» | 

do Mt cólera. «mi el pecado, vosotros llena-1
ron la »uguate n>>««on da atar y deoatar en lo Tier­
ra, n> pora abrir y cerrar el cíalo A vaeotro» h*r- 
manoa, smo pe»» romper l-o lazo» que loe sujetan 
A la Tierra, y formar aquello» que deben tmirloe 
>1 cielo.

Mknoir'z« 'I* pea y de oomusIo, voto tres recibi­
réis «iewpre lea oowfideweíae «te vueatro» hermano» 
A mofimio culpable», siempre deegraeiado». Ellos 
voadvAa etempvo A hemilleree A vuestros pide; vos­
otros lo» »'/»volareM, moetrarei» A usos la miseri­
cordia inAhiu, A oteo» la expiación que pesa »obro 
ello« por ai »ufmmoiifl y ¡a tribulación. Admití- 
ais A todo» A la »anta masa y distribuiréis A todos
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el pan de la fó. liareis nacer en osda uno el valor 
necesario para cumplir en la Tierra con sus prueba» 
providencíale»; y alimentareis mi oapuiauza para 
sostener sus oofuerso».

Vosotros »erei», pues, la» columna» del templo 
que ha edificado oí Críate, pero mu recinto so «Ma­

tará; las puerta» ve agrandarán para dar »ceceo, no 
«o la monte A todo» vuestro» hermano» dinidonte» an 
la creencia cristiana, ««¡gun la piadnsn iniciativa de 
llüiiiuti de Leil>ni(z, amo para que vuestro» huí- 
uiano» en Dio» crean oonfuruie A lo» »agrado» leí- 
tu», que o» anuncian que una aula creencia religio»» 
debe existir un día en el inundo, Recordad que el 
Salvador lm dicho: ■Vendrán día» en que mi ley 
será I» «lo todo el universo.»

En tunco» será cuando por un retorno ilustrado 
A lo» dogma» despojados de falsa» interpretaciones 

¡ y llevados A la unidad, la Iglesia dol Cristo, jnili- 
ficando su título de católica, «• decir, universal, y 

■ abjurando laa aflojas prácticas do la intolerancia, 
reunirá en ella todos lo» cultos, todas las rcligioMb 

| por los lasos de la caridad.
M. de Genoude ha «lidio: «El edificio que la re­

ligión había levanta<lo, la razón humana lo ha tras­
temado,« y por |h misma raso» el Espiritismo pro­
pone y pretende ahora rcediíiuarlu.

Mas ¿qu<? esperáis? La Iglesia está en peligro; 
el grito de alarma bn resonado. Mucho» <le vues­
tros prelados han señalado en sus mandamientos d 
peligro. Monscflor Dupunloup, el ilustre obispo 
de Ürleans, bastante conmovido, ha tomado su plo­
ma elocuente y vigorosa para combatir la tendencia 
dol siglo, para desarraigar ol ateísmo que parece 
querer colocar «n bandera en las filas de la genera- 
curtí que comienza, y q«io, orgullos» de su juventud, 
cree poder arrojar el desafío A la sabiduría do las 
naciones, al culto mi>tno do Dio».

¿Qué espiáis puc»? Vuestro verierable gefe, de­
positario «agrado de las tradiciones celestes, ¿no hs 
convocado ya A un concilio supremo A todos los 
obispo« de la cristiandad para conjurar y contousr 
ol flujo qtie crees y subo, y levantar diques podero­
sos á este fin? .

Eccuchsd, pues, las advertencias de) Espiritismo, 
bio« es quien la» inspira en este momento,y arroja 
y Mptirc« »ubre su« pasos y lo» vuestros una nueva 
y brillante lux. Abrid, pus», lo» ojo»; seguid esta 

. las; recoged el haz de sus royos »uliidables, y bajo 
; su claridad irresiotiblo, las tínioblae de lo incrodu- 
i lidad se dieíporán pera siempre, y vuestra Iglesia 
| regenerada, exaltada, será glorificada en toda 1» 
’■ Tierra.

' ¿Sí
LUISA LATEAU, LA ESTIGMATIZADA-

El 20 de Marzo de 1S73 rrribímos la carta si­
guiente de

•Voy, «eflorec, A instruiros de un heoho ouncer- 
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láefito A la nifia Uta* lrateau, del Boio-J Hamo 
í bélgica)*, bocho del qoo y* OS habría ocupado en , 
la//ri»««hl Efffírtti. Loa fobótasnus coiiln.únii F0- 1 
produciéndose lodo« loa v ¡Irnos, as decir, que l»**y i 
wouipra éxtasis, pérdidas de sangre, oto,; poro lo 
inexplicable hasta aquí, se •! fsnótuono referido 
pvr una persona tabora ble, que ha podido ver A 
olla estigmatizad» ayer 28 de Marzo.

•Desde hoco cuatro «líos Luían Lal*au no ha lo-1 
modo ningún alimento, ni duerme lima que non ta . 
re apeona, y cato con OteopOÍon del fidmes; duran- { 
K loa acia dina rústanles da la so mana, trabaja, bao« i 
fronte A sus oeupacíonos, y sostiene aeí una l«Ug* 
cor por <1. Yo refiero simplemente lo que me be di- ■ 
cho una persona honorable que ba ai«lo instruida j 
por loa amigos que rodean A la aaligwntixada, los 
noeles s»n la madre, loe hermano« y el pa lie, que ' 
iotrodnoc A lea visitas, No puedo daros oirás ga­
rantías de sinceridad.

«Lo que asombra es el hecho escspoíonal do una 
persona que durante muchos afios conserva una 
buena salud, no tornando absolutamente ningún 
alimento; este hecho anormal presenta un carAcler 
muy extrafio, para que tne pueda excusar do hablo- I 
ros do <51, rogándoos quo lo aoinwtsvs A nuestros 
guías espirituales; su apreciación aobrs un asunto 
semejante tan extraordinario, debo sor in toros ante 
para los espiritas.

«lie leído las disertaciones modíaní micas oblen i 
dss en 18ÜÜ á Insertadas en la ÁVviaPi, A propósi­
to de una explicación dada sobre un fenómeno do 
éxtasis causado por una obsesión; pero dotas no me 
instruyen sobre el objeto señalado en esta carta.

«Dignaos, sudores, acoger estas líneas.»
8............D...w

ATota,—-En Charmes (Vos ge«) una nifia do un 
pequeflo lugar, Haucourt, ni boba ni come nada 
absolutamente desde hace dona afino; ha venido á 
París donde loa módicos de la Pecultwd la han con­
servado <1 urente un aflo, sin poder dar una expli­
cación do cale fmióraonn; ademas, so entrega siom- 
pro sin tomar ninguna cose, A oes ocupaciones or­
dinarias, sin manifestar en «u semblante el menor 
sufrimiento. Ixm que aprecian el poder del p»rie- 
pirita y los resultados que se obtienen con él, no 
piindim »Nombrara* de calos hechos anormales en 
lahi«inrh déla psicología. Hay megnelisadores en- 
piritas que han dormido personas durante quince 
días, un meo, sin interrupción, y dietas somnám­
bulos lian pesado oso lapso da tiempo sin tomar el 
menor alimento; si esto haré un enramad««, «len­
ta roca infinitamente mas Kell para un Rapíritu. 
¿por qed Luisa Latean, la lidia Haeeoert y tanto» 
otros, no recibirían, por parto de loe deesas ornad su, 
nn influjo fluí lien que reosnplaaara su ddsie Insta 
bles los principios nutrHívee que loe plantas ataw- 
ben? ¿no ra el aire »1 reeoptAeuto 4» t*ta» ha ta 
sm niales? Deeafiomoe A loe hombree de chacra.

A darnos una rasen mes simple «le este íeuóswno 
natural, que A manado se explota tome un milagro 
y como una cosa sobrenatural. Ro la na tura lesa 
boy leyes ¡»variables y justas; ss ofender A Dwf 
suponerla cierta parsmlidad. Bule el estudio del 
Espiritismo poeta hacer que se fechasen semejoo- 
tes errores,

(ZfevNS

e «s» « - ■

LA EDUCACION DE LA ML’JEK.

GVmuntadríra espiríte otara ¡la rn /fardaos. (dfo- 
</¡um Madama Oolhgnoo.)

AL MBDfrM.

Vemos A tratar una ooestion dvhrada, y que ne- 
rrsita de grandes nnf»»*oVn, Hed, ;oes, dócil 
bajo la direccira quo ae us <W; soeucLad y trasmí* 
tid fielmente el penoaaieola, sin preocuparos ni del 
objeto, ni de la ridaeríM.

Largo tiempo taque se he comprendido que si 
papel de ls mujer en la cortedad, se bebía falsea­
do, y ae ha buceado oa «i delirio un remedio, quo 
no podía encontrarse mas que en la fría y sana 
raxou.

So quena libro A ¡a mujer, so hamo la mejor II- 
oonoiooa; se procuraba m»truirla, ee hacia una pe* 
donuq BOgla recluye su rl bogar, se buco do ello una 
rnfia moadtoM; oorqjeoo, ñifla y siempre ñifla,

¿De dónde dono, puna, que cetas «rioMroo, le- 
nmrido el mismo origen que el tambre, ya sea que ce 
Ico roa bajo »1 ponto do riela espirito: tapiriin oo- 
cernAndooo onao voceo en el OMtpo de-ieado y ner- 
viueo de la mujer, y oSrul cu Ol r-.booto y víg-«moo 
dol hombre; A ya que 00 loo reo bayo el ponte de 
varia del <»éorta: deoeendícoieo de Eva, formada 
por loo man"« drl (tata; freeemn d» Aden re- 
cibtendo el soplo, la vida, en ta, *1 alma, do Dea; 
¿de dónde deeiBOO, que Mielo eetr* los dea
artos ono «iioparrdad laa grawd«? ¿De Atada vie­
ne que h vi h do ia mujer transcurra y termine 
en oroparwmao y ;*ne»m»««»t*M MvMoe, que no ton­
ga fueroa moral al Soma; la dogouora«doo de te na- 
teügoBña, y, aa ta, el hdWh L en ósHiuo deota 
cu no ii HUÍ rato?

Ks que el tambre ha ol vi dado que la moje? lle­
va en mi entrafloe le tuerte do Ico ueeíoaes» el 
|orvM.ir 4»l mund «; qco olla es qoien anea do la 
<*una si tambre do Set uta, al iltaíta, d teólogo, 
4 la madre do fom«tea, que feo forma v modula un 
sa» edad oa que he mquuui une ora ftailoo y pro- 
taaduo.

Ira rapilasim, h mujer su ol Arbitro de loo des- 
Unce de loo peoMcs. Preparad, poca, al mglo va- 
n»tara, hombreo tacrtas. urajeree /1 tare, y para qao 
la m«gor osa /Atas, rsmped too eetaase «as qao ta
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futilidad la aprisiona» Para qua loa hombrea sean por decirlo así, on su nacimiento, y que no lo aban* 
inerte», preparad madres enérgicas y eérias. dona sino cuando la níadro ha dejado do vivir.

El hogar doméstioo debe sor la patrie de la mu*' ¡Nó, aún ontoncM no le abandona, porque estas dnl- 
jer; ahí están sua deberes, bus obligaciones; on él coa lecciones del ooraaon, sobrovivon A la muerte, 
deben concentrarse sus estudios y cuidados, por*! Madres, dosde que habéis recibido de Dios al ni*

fuerte», preparad madres enérgicas y sérias.

deben concentrarse sus estudios y cuidados, por* | Madres, dosde que habéis recibido de Dios al ni* 
que de ahí saldrán las generaciones poderosas ó fio que so oa ha confiado, preparaos á la noble y 
ilustradas; de abí nacerán la fé, el amor y la ca* j santa tarea quo teneia que llenar; que vuestro amor 
ridad que deben cubrir el mundo. sea sin límites^ como también sin debilidad; espiad

Madree, A vosotras so dirigen nuostraa palabras; | con una tierna solicitud, ol desarrollo de la mstoria 
aún es tiempo de sacudir el yugo que el mundo y 1 que permito ol do la inteligencia, y con él ol de Isa 
h moda os imponen; aún es tiempo de probar que , tendoncias de los sentimientos, aoan buenos ó me* 
ai el cuerpo es frágil, el Espíritu os inteligente y loa. 
fuerte. (Rechazad, pues, enérgicamente las estro* *' 
ohas mantillas con que la futilidad os envuelve des­
de vuestra cuna hasta la tumba; dirigid una rápi* j 
da ojeada sobre vuestros deberes, sobre vuestra res- • 
ponsabilidad; ceñios la coraza del guerrero, empu­
ñad las armas del combatiente, para arrojar lejos 
de vuestro hogar las preocupaciones que os tirani­
zan, y quo os vuelven incapaces de conservar el 
rango que os pertenece!

¿Por qué, de-ule la infancia, no se ha de dirigir 
•1 Espíritu de la mujer hácia los ostudios serios? 
¿Por qué emplear mal su inteligencia tan viva, tan 
fecunda, en estudios superficiales que le dan un fal­
so barniz de instrucción que se debe huir de pro­
fundizar? ¿Por qué habituarla desde sus mas tier­
nos años A sacrificar el fondo A la forma, A no vi­
vir mas que de exterioridades, para el mundo en 
que no brilla mas que como una flor desprendida 
do su tallo, embriagando con el perfume que oxhala 
A las mariposas que revolotean en su derredor, has­
ta el momento en quo sus hermnsoMolores se mar­
chitan, en que su tallo, privado do la sávia quo la 
habría hecho vivir, se inclina? ¡Ah! la soledad en-| 
toncos solamente la acompaña, ol fastidio so apode­
ra de ella, se arrepiente de su pasado, llora el pre­
sente, y so espanta del porvonir. ¿Por qué? Por­
que todo ec olla se refería A los ojos, nada al cora 
zon, A la razón, ni A la inteligencia. ¡Feliz aún, 
cuando esto abandono no hace nacer una amargu­
ra quo se deja comprender en palabras mordaces 
ó en malas resoluciones, y aun en calumnias contra 
las mujeres mas jóvenes quo han venido A su vez 
A esparcir su brillo efímero! ¡Feliz cuando este 
amargara no vuelve A la esposa áspera, A la madre 
celosa do bu hija, envidiosa de los elogios que su 
hijo prodiga A la juventud y & la belleza que olla 
no tiene ya!

(Haced, pues, A la mujer libre do las preocupa- 
ciouea, para tener la mujer fuarle on el interior! 
¡Haced madres quo preparen al venidero siglo hom­
bros piadoso», y haced mujeres piadosas y sériaa!

La educación ile la infancia es ol punto mas im­
portante de la vida, porque la vida dependo de él; 
lío entendemos aquí por eJucacion las lecciones 
quo se dan A loa niños para ejercitar su memoria, ¡ 
pero que ningún fruto producen para la moral; ha- 
blamoa do la enseñanza que toma oí pequeño sér, |

. No digáis juinas, para reparar una falta, por 
j ligera quo sea: «¡Es demasiado jóvon!» El ouór* 

po os jóvon, poro el Espíritu no lo os; obrad sobre 
1 ol Espíritu teniendo on cuenta los lazos quo A él 
i lo sujetan. Jamas una madre debo abandonarse á 

la impaciencia y mucho monos á la cólera; quo 
vuostras reprensiones sean siempre yustas y pro­
porcionadas al cago .y A la inteligencia dol niño.

I Desarrollad su inteligencia razonando con él; habi­
tuadlo A miraros, por pequeño quo sea, como la

j amiga, la consejera quo Dios ha puesto cerca do 
él para guiarlo. Contened con cuidado, desdo su 
nacimiento, los malos instintos quo puedan desar­
rollarse; por vigilanto quo soais, siempre encontra­
reis on él malas pasiones quo soreís impotente 
para combatir. Destruid tanto mal como encon­
tréis, y aún os quedará todavía mas.

Quo ol amor y reconocimiento hácia ol Creador, 
sean los primeros sentimientos quo desarrolléis en 
el corazón do vuestros hijos; quo aprendan 4 orar 
cuando aprendan á concertar sus primeras palabras; 
pero que la oración no sea para ellos una vana 
fórmula, quo repitan A la ligera por entregarse mus 
prontamente al sueño ó para llegar mas pronto A los 
juguetes.

Jóvenes madree todas, onseñad la oración A 
vuestros hijos;, ¡pero no como la hacéis vosotras! 
Esta es un cierto número de frases que se suoodon 
en un modo determinado, A horas precisas,■ y quo 
mientras mas pronto las recitáis, ihejor habéis lie* 

i nado vuestro deber.
Al niño quo comienza A bulbutir, basta decirlo: 

¡Dios mió! y es necesario hacerlo comprender lo 
; que os Dios do quien habla; os noces.irio quo sopa 
i quo es Dios quien lo ha trocho tan pequeflito, quo 
I lo ha colocado on ol regazo do bu madre, que ha

II hecho crecer loa dorados frutos quo provocan su 
i apetito; qua ha hecho brotar ol Arbol, cuya mado-

■ | ra ha sorvido para tallar ol juguete quo lo divierte; 
I I que ha dado oxistenoia A las ovejos, cuya lana for- 
- man las telas con qua cubro sus delicados íniem- 
I i bros; quo formo el grano do trigo on la espiga, pa- 
i- 1 ra proveer la harina dol pastel que so lo da, y, en 
; i fin, qae todo lo que anhela, quo todo lo quo ama 

lo viene do Aquel A quion llama ^Dioe mío,»
Un poco mee tarde, siguiendo este principio, lo 

enseñareis A decir del fondo de su ooraaon: «(?-ru* 
cías» A Aquel que so muestra Un generóle oon ol
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poquotto niflo, no pidiéndolo otra recompensó que 
la sumisión á su voluntad,

¿Qué do be haoor el pequefio sér para estar bu- 
miso A Dios? Obedecer A papá y á mamá, á quie­
nes Dios ha oncargado vigilen por él y emanarle 
cuál en bu voluntad; porque Dio* está muy lojos 
do él, y en tan grande, tan grande que el pobre pe- 
quonuolo no le podría aloansai; que mí corno sus 
padrea lo represen tan para oon Dios, A el loa loa de* 
be una aumiaion y obediencia absoluta, dirigien- 
do aiompro au reconocimiento hácia Dioo.

[ObnoZutrd.J

CIRCULO PRIVADO DEQUERETARO.

J. Q. K)

Es un error pensar que la existencia
Con la vida del hombre se termina;
Eb un crimen decir que Dioo conmina
Con eterno penar una imprudencia.

Cambia del ser la forma, no la esencia, 
Oon la müerte que sufre; y ae encamina 
A mayor perfección que le destina 
Do excelso Creador la omnipotencia.

Siendo el hombre como os, un sér finito, 
Es finita también la dura pena 
Que sufre el infeliz por eu delito.

A su arbitrio prolonga la condena 
Reparando el mal que hace; el infinito 
Desata para siempre su cadena.

Un Espíritu amigo.

Querétaro, Agosto 18 do 1878.

Miscelánea.
LOS ENEMIGOS DEL ESPIRITISMO.— 

Nuestros lectores verán en el suplemento al número 
10,460 del Siglo XIX, una protesta que nos fué 
preciso hacer contra las injurias de la 17» rfe Jfé- 
xíco, que pretendió torpemente poner en duda la 
sinceridad do nuestros escritos; contratando á otros 
improperios que so nos dirigían, el JWera/tsta, el 
forreo del Comercio, la Nación y otros ilustrados 
periódicos tomaron nuestra defensa reprochando al 
órgano do la Sociedad Católica su intolerancia y fal­
ta de dignidad en la polémica. Es digno de motar* 
bo que la /fausta Universal haya hacho lo mismo: 
osln» ion sus palabras:

«Aos JBspiritíotsn.—Dice la Fes que gran parte 
do loa espiritistas son criminales; y de ahí se infiere 
quo debo perseguirlos la autoridad.

Caro colega: *i, Como no lo dudamos, profraait la 
religión católica, apostólica, romana, tenéis quo

creer mucho en el Espiritismo, que forma una de loo 
bases principales de nuestra santa religión; por con*- 

i siguívntu no debíais ser tan severo con vuestros pró­
jimos Ioh espiritistas, que 11 fin y al cabo tienen ?»U; 

' cAos puntas de oqptac^) con vuestras creencias.»

Así, pues, es A fuer do católicos como los rcdac- 
i toros da la Revista; echan en cara su acción A loe 
de la Fus, afirmando que el Espiritismo es uñado 
las bases de la religión católica.

El Siglo XIX por su parto, dijo lo siguiente:

•Zxi l'us Je Jférírs.»-—Eats colega dios hoy quo 
' no ha pretendido insultar A los espiritistas llauián- 
i dulce «rituinalra, porque él siempre respeta A Im per­
sonas, etc., sino quo apoyándose en Alian Kerdeo

I quiso decir que muchos criminólas ss vuelven espi- 
| r i tí s tas, dando A entender que dejan do serlo; así oo«-
rao cuando se refiere que Jesucristo hizo andar A los

II cojos y oir á los sordos, no significa que permaná- 
i civndo cojos y sordos, andaban y oían, si no que los 
' que antes tenían estos defectos so hablan curado do
ellos. Si no son estas los palabras, sí son luscoucop- 

j tos de nuestro colega, salvo equivocación do núes* 
¡ tro parte. De aquí se sigue que la Fes ha hecho un 
i elogio en lugar de un insulto A los espiritistas, y lo 
i que es mee, lia escrito la apología de la nuera doc­
trina, contra la cual ha desplegado los formidables 
balerías do au dialéctica. Estese llama destruir bú 

! un momento lo que se ha estado edificando durante 
| aflos. ¡Adelante, colega!»

“La Fox."—Tau ligera y malévola anduvo esta 
buena aefiora con el Espiritismo y los Espiritistas, 
que el Sr. general González y Chano Sierra han 
creído conveniente publicar un comunicado refutan­
do bub maliciosos conceptos, aunque con un comedí? 

I miento extraordinario, que habla muy alte en ía* 
| vor do au doctrina y do la sinceridad de ras convic- 

I oiones.
•Siempre hemos creído que un bien espirita ralo 

i mas quo cien Diales católíoes.”—(Cbrrev GG-
1 mercw.)

. A los intuitos de lo» fanáticos. nosotros por de­
ber y convicción no podemos responder en si sais* 

' mu tono; pero hay ana oleas de duelos que ojalá 
| baga recuela en la prensa mexicana, y que bemol 

iniciado nosotros: apelar A ira periodistas Lgn-s é 
iraparcialM á s^ntenoiar en asta clase de eusalio- 
nes. Nesotro roto ha sido, paos, racional y 
necesario: si nuestra divisa tn»s prescribe perdonar 
A loé que nos ofenden, en el caco do que tratamos 
♦ra precise vindicarnos ené^psacMale de un car­
go lleno de dublés y mala muoMíoo, cual era el de 
asentar que moribiatnos lo que 00 creíamos, y que 
dos borlábamos del público.

DIA LOOOS. —Son sumamente notables Ida que 
t iene publiauads el Xtpirititm'j de Sevilla, debidos 
A 1* ilustra pluma dei krneute apóstol espirita D. 
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Manuel González. Es una obra que hará eco, Un­
to por m vasta erudición como por su tr aseen den 
cía científica y filosófica,. en loe anales de nuestra 
doctrina. Ojalá loe espiritas de Sevilla hagan do 
esos Diálogos una edición «parada, y podamos to­
do» enriquecernos intelectuaimente con el estudio 
de Un valiosa joya.

EL EVANGELIO SEGUN EL ESPIRITIS­
MO.—lié aquí cómo se expresa el «Correo del Co- 
mercio:

*El Evangelio según el Etyiritiemo.—El Sr. 
general D. Refugio González lia traducido al cas 
te llano la magnífica obra de Alian Kardec que lle­
va ese título, y va á publicarla por entregas de se­
senta y cuatro páginas en dozavo, al moderado pre­
cio de un real. El Evangelio según el Espiritis­
mo, es una de las mejore» obras filosóficas que he 
mo» leído, y muy digna de que la estudien los que 
anhelan el perfeccionamiento moral del individuo.«

Damos las gracias mas cordiales.

REVLE 8PIRITE.—Sigue esta publicación 
mensual tan interesante corno siempre. En el nú­
mero de Julio, entre varío» curioso» artículos son 
digno» de especial mención: El ideal E »pirita^ na­
tural y divino. Luisa Lateau la estigmatizada, 
que traducimos hoy; y una poesía de Valentín 
Tournier: Aproe la mort.—L'enfant.—La Voix.

LA REVISTA ESPIRITISTA de Montevideo 
sigue llegándonos coa la mayor puntualidad. -Su 
redacción es digna de las augustas verdades que 
propugna.

CARLOTA DIBIER.—Este es el nombre de 
un libro publicado en Madrid por D. José Palet y 
Villaba. Es una comunicación medienímica de 
que hace grandes elogios la prensa espafiol*. 

INFORME A LA SOCIEDAD DIALECTI-’ 
CA DE LONDRES POR LA COMISION EN­
CARGADA DE EXAMINAR EL ESPIRITIS-
MO.—Ya está en nuestro poder esta magnífica 
obra acabada de publicar en Lóndres. Pronto tra- 
dueiremes loe mas importantes trozo» para da/lo» í mo, y abo 
á conocer í nuestro» lectores. Baste ¡>or ahora de- 
cir que ahí hay coaetabcía« de hechos mnegafile», 
firmadas per tibios tan (Letiagaido» corno Coz, 
Flam mar ion, Tyndall, W aliar», Lord Lytton, Croó­
les, Lord JJorthwrlc, Lor<) Linsay, Chevalíer, Da­
mián!, Hoxley, Trollop», Favre, etc., etc.

EL CONTINENTAL.—Esta periódico dice en 
su número del día 5:

«Qoemáamoe hablar eon alguna extensión d-l 
Espiritismo, pero acaba de iniciarse una polémica 
en término» bastante figrioe, y pretérito*» callar 
par» no vernos arrastrados involuntariamente á lo­
mar parte en »lia. La Voz de Mélico dijo ¡o 
que verán nuestros betores en la sección »le la

prensa, y su dicho le ha valido una réplica dora. 
; Ya nosotros tenemos manifestado que en esto del
Espiritismo no es todo fraude 6 broma, como creen 
muchos, no: un fraude perpétuo seria inconcebible: 

¡ lo que hay es un estado de-excitación mental, que 
. predispone á juzgar como objetivo», fenómenosqos 
I son meramente subjetivos. Hay alucinación ds 
' los sentidos, y la imaginación se sobrepone «I en* 
tendimiento y la voluntad. El peligro que esto trae 
es grande, pues las alucinaciones se comparan »! 
éxtasis de los bienaventurados, y los que las pade­
cen proceden en consecuencia, creyendo obedecer 
inspiraciones divinas que les comunican loo Espíri­
tus superiores. Quiere decir que forja quimeras 
la imaginación, y el preocupado se guia por ellas 
como si fueran realidades, sujeta toda» las cuestio­
nes á la decisión de los Espíritus, y & ella se atie­
ne, desdeñando creencia», razones y autoridades. 
Destituir al criterio filosófico y racional, al peno* 
nal, es gran yerro.«

Hay que advertir que el Continental es suce­
sor del Pájaro Verde. Por lo que se ve, loé »pre­
ciables redactores de este periódico conocen tonto 
el Espiritismo como el polo. ¿Qué idea se habría 
formado de nuestra creencia? ¡Sí ignorarán que 

' precisamente lo que distingue nuestra religión de* 
todas las demas, es la absoluta sujeción á todas 
las reglas del criterio filosófico y racional! Dígan­
lo si no las continuas luchas que desde hace vein­
tiséis afio» viene sosteniendo contra toda clase de 
adversarios, y en que siempre ha salido triunfante, 
aun de las mismas academias.

Un consejo sincero al Continental: Entable 
con la Ilustración, si quiere, una polémica ra­
cional, y verá que non é lo »teoso moriré che par­
lare de la marte. Pero antes será bueno que pro­
cure averiguar lo que es el Espiritismo, pues por 
ahora no tiene el menor conocimiento de él.

LA VOZ.—Salió con que no sabía ai teníamos 
conciencia de lo que era el Espiritismo, y por eso 
nos dijo firmones. La lógica de este colega es ca­
da vez mas notable; ¡hace aflo y medio que veni­
mos demostrándole su ignorancia en el Espirita­

ra apela á ese subterfugio!
Le escoció también lo de loa tartufo»; á nadie 

hemos aludido personal mi-lile, pero seria faltar á 
la verdad histórica atribuir al personaje do Molie­
re otra religión que la tuya.

RELATOR DEL INFINITO.—Esta magnífi­
ca obra de Flammarión fué traducida para el Si­
glo XJX por nuestro compañero J). Santiago Sier­
re. —He vende en las librerías al precio de un peto 
el ejemplar. También eu la calle del Angel nú­
mero |.

MEXICO.—1878.

Impbibta db I. Cumplido, Rbbbldbs bum. S.
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FUERA DE LA CARIDAD KO HAT SALVACION.

RetpoMobk, Refugio I. González.

LA ULTIMA PALABRA. sin que este implique su eterna condenación. Abo­
ra, como el Espiritismo do es lo que dicen los ma­
los Espíritus, cine lo que encellan ¡os buenos, y que 
hay reglas iaíaliblec para separar el bien del mal, 
en cuanto á los alcances de ¡a bumaiadad al menos, 
elaro os que nanea el Espiritismo estará sujeto á 
Ules mistificaciones. Los Espíritus buenos lian di­
cho: siempre que se os dé un consejo coutra la mo­
ral, la justicia, la verdad, su fin. tened por cierto 
que estáis mal asistidos. ¿No seria esto corteros la 
retirada si se pretendiera inducir al acal mas ade­
lante? ¿No daría tal recomendación prueba do que 
el Diablo católico era inferior en malicia á los hom­
bres? ¿No la dá verdaderamente de que no es tal 
Lucifer quisa tales medios aooosíja?

Así, pues, no es el hecho de ^oumniearse loe Es­
píritus lo que debían atacar los argumentos insos­
tenibles del Sr. Gómez, sino las doctrinas mis­
mas del Espiritismo, para probarnos que con ser 
ellas un tejido de erraras y embustes, daban la prue­
ba <le que solo Espíritus malos se comunicaban; y 
recuerde bieo nuestro honorable c .ntrmaonte que 

’ cuando ba citado textos do Alian Kardoc, ó los ba 
desfigurado para ¡as necesidades de sus sofismas, ó 
no lia podido encontrar en alio« mácula alguna. 
Reflexionemos también en que oí gentes viciosas ó 
depravadas vseivon á los senderos del biso moral 
por medio del Espiritismo, este debe tener una in­
fluencia decisivamente benéfica donde ninguna otra 
religión la tiene, y que os por consiguiente mejor; 
porque no es el Sr. Gómez quien cree la virtud 
propiedad ex elusiva de los católicos, y y a nos ha di­
cho que el error de buena fé do trae consigo perdi­
ción; de donde resulta que verdaderamente la mo­
ral pura es la que sai va. y q ue como se el MapirUísmo 
todo es extnctameate moral, no puede ser una obra 
mtánica. La verdadera dideulted está su saber 
distinguir las romunicaciooes do las Espíritu« bue­
nos, do tes que traen perverso ó despreciable origen; 
pero todo« Us espiritas sinceros saben vencerla, y 
oaí, sí en medie de «a largo dictado moral encuen­
tran una (rase, una palabra, la ma« leve intención 
que ao lo seo, desceben inmediatamente á aquel Es-

• rer eso

Decidióse, por fin, nuestro apreciable colega La 
Vai de México, á terminar la campada que contra 
el Magnetismo, el Sonambulismo y el Espiritismo, 
ó la Magia moderna, emprendió en Febrero del 
aGo pasado. ¿Ha producido su obra los resultados 
que esperaba? Al contrario: fuera de que ni uno 
solo de sus argumentos ha quedado en pié, puesto 
que los hemos refutado minuciosamente, sin obte­
ner réplica, los nuestros permanecen incólumes co­
rno que ni siquiera se ha intentado atacarlos. En 
resúmen, hemos visto en el modo de combatir de 
nuestro competidor, mas sutilezas que razones, mas 
astucia que valor, mas cólera que caridad cristiana. 
No por eso le estamos menos reconocidos, porque de* 
toábamos ardientemente probar á los lectores que 
así como triunfa hoy el Espiritismo en el seno de 
las sociedades científicas, ventaja igual alcanza en 
la palestra á que lo provoca la teología, á pesar de 
las redes ilícitas que la vieja escolástica sabe ten­
der á los incautos.

Mas tiempo es ya de que examinemos cuál es el 
aprecio que merecen loa últimos golpes con que el 
respetable señor D. Rafael Gómez ba querido be* 
rir al Espiritismo. Creíamos que á los postres des­
plegaría toda su fueres, ó que como los antiguos 
partbos reservaría sus mas terribles saetas [jara la 
retirada (que ya preveíamos.) No ba sido así, y 
alguna pereza de imaginación y falta de vigor se 
notan en las últimas palabras de nuestro adversa 
rio; y es que el desengaño que be sufrido, viendo la 
impotencia del catolicismo para afrontar las doc­
trinas de los Espíritus, ba de haberle causado mu­
cho desaliento.

Prosigue el Sr. Gotees insistiendo (nútns. 20ó, 
212 y 223) en que Satanás se trasforma en ángel 
de luz para disfrazar y propagar sua errore«. Re­
petimos que es porte de nuestra creencia que bay 
malos Espíritus etnpsBados en hacer el mal: pero 
eco no prueba que sean demonios, deuda el momeo- 
to en que si criminales vivos se portan así, las el- h 
mas aun no arrepentidas pueden hacer lo cumxs I pinto, y la mioúficaci >n es imposible.
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nuestros libros cnsefian y aconsejan la constante 
revisión de ha comunicaciones, y someterlas todas 
al criterio lógico mas rigoroso y al eximen mas 
concienzudo y prolijo.

¿Cómo podrán así los Espíritus lograr que sean 
tilos, y no Dios, los adorados, ó que triunfe el pan­
teísmo cuando predican incesantemente la inmorta­
lidad individual de las almas, su progreso incesan­
te, y el diferente porvenir inmediato de los malva­
dos y de los virtuosos? No lo comprendemos, ni 
la Foz se ocupa en probarlo. Digamos de paso que 
la religión de Empédocles no era precisamente la 
de Pitágoras, ni Spinosa era pitagórico, ni Kant 
pan teísta; y que los nombres de estos filósofos no 
pueden confundirse en un sistema con los epicúreos 
ó ios sensualistas, como hace la Fos.

«La inmortalidad del alma se reduce á una vida 
mas ó menos larga en los espacios,» reprocha al Es- 
piritimo nuestro adversario; pero se equivoca; no 
se reduce á una vida mas ó menos larga, sino que 
abrasa eternamente un progreso infinite; esto no [ reinado del verdadero, 
puede reducirse. — - -

saber. No sabíamos al Sr. Gómez tan celoso de-

el sentido absoluto de la palabra, la muerte es nada. 
En cuanto á que el cielo sea imaginario, fínicamente, 
no hay que dudarlo; de memoria se lo dirá al Sr. 
Gómez el soneto de Argensola; moralmente, si por 
cielo se entiende una ociosidad feliz, también es 
imaginario: el alma c^ eternamente activa, y en di­
rigir Mi acción al bien, con mayores facultades, 
encuentra el cielo real y verdadero. Respecto á 
que los malos no sean separados de los buenos, es 
un error, y el Espiritismo no lo cnsefia; pero si se 
refiere á que van unos al infierno perdurable y 
otn s no, entonces es verdad. Que el alma va d 
la inmensidad, no hay necesidad de decirlo; está 

■ en ella, y á la muerte del cuerpo, ya se aleje de éste 
i ó no, sigue en la inmensidad. Tampoco incontra* 
í mos motivo de escándalo en quo un Espíritu haya 

dicho á Daniel Home, que todos los dioses falsos 
I tendrían que inclinarse ante el verdadero. Sean 
' esos dioses animados ó inanimados, reales ó sub­
jetivos, tendrán que desaparecer cuando llegue el 

. Mucho menos nos alarma 
Reducción es el cielo católico á ; que se destruyan todas las idolatrías, ya sean del 

que se pretende llegar con uoa sola vida, para dis- rango, de fortuna, del yo, de la inteligencia ó del 
frutar del reposo eterno, la ociosidad, mejor dicho, .. - . ~ -
ideal que no puede resistir á una simple ojeada de ! fensor de las idolatrías; ¿cuál de esos cinco ídolos 
la razón. Tampoco es cierto quede todos modos será el suyo? ¡Ligereza, ligereza I ¿Cómo puede 
se obtenga la felicidad celeste; se obtienen las re- ¡ ver el ilustrado polemista udu amenaza de comuna 
compensas cuando hay mérito, y se pasa por cor- i en que el hombre solo adore á Dios, y se despre- 
recciones terribles y durísimas cuando se ha mere- i cié á sí mismo, al rango, á la fortuna, á la inteli- 
cido mal. ¿Vé nuestro competidor que sus argu- gencia ó ai saber cuando Be le aparezcan en condi­
mentos son vanos........y de mala ley, puesto que 1 cion de ídolos?
dan por doctrina espirita la que no lo es? I ~~ ~ ~

Elapreciable Sr. Gómez continúa, queriendo de- ¡ 1 
mostrar las contradicciones que nos enseñan los ! • 
Espíritus, citando esta comunicación: «Para agra- : 
dar d Dios es necesario amar al prójimo.— Es ne- 
eesario ser sòbrio; la peor de todas las acciones es 
comer y beber demasiado.» »Ved aquí, sigue, á la ' 
gula puesta sobre todos los pecados, incluso el de 
la idolatría; hé aquí el YO considerado como su­
perior al mismo Dios.» Fuera de que aquí no ve­
mos contradicción alguna, diremos á nuestro ad* ; 
venario que hay simplemente una hipérbole bien 
intencionada, puesto que la gula, vicio repugnan- i 
te, arrastra á lulos los demás delitos capitales, co*, 
mo que es un culto brutal rendido á la materia. ' 
Los demas son mas aislados; la gula puede ocasio­
narlos todos. Mal Espíritu habría sido el que di­
jese: «Es preferible ser idólatra ó libidinoso, ó ira­
cundo, á gl o ton.»—Pero nos detenemos demasiado 
en puerilidades; siga el Sr. Gomes viendo en ese I 
buen consejo ;una tendencia al materialismo! y 1 
vamos adelante.

Tampoco vemos contradicción en que tras pre­
ceptos de moral cristiana un Espíritu diga: La 
muerte es nada; el cielo es una cosa imaginaria. 
Realmente la muerte no es una cosa, es un fenó­
meno mal comprendido que trasforma nuestro ser ._o.___ ,___________ __________
sin cambiarlo en otro; no existiendo la muerte en | matrimonio desunido moralmente ya no puedo ts*

VengamoB ahora al divorcio. Desde el momen­
to en que todas las leyes autorizan la separación 
de los cónyuges, están de acuerdo con toda la mo­
ral conocida. La Iglesia católica ha autorizado 
varias veces el divorcio; y no con cinismo, con ver­
dad defendemos que la indisolubilidad del matri­
monio no ha sido consagrad» por Jesucristo, pues­
to que en el capítulo XIX, 8-9 de San Mateo, au- 

, toriza al esposo de una mujer adúltera á repudiarla, 
y no le prohíbe casarse de nuevo; y en igual caso, 

I por justicia, debe ostar la esposa de un adúltero; lo 
que Jesús quiso anatematizar en esta predicación, 
fué el adulterio, no tan pernicioso por sí mismo 

1 cuanto por el horrible mar que de él resalta á las 
t víctimas inocentes; quiso impedir á los culpables 
¡ sancionar legalmente su falta á la fé jurada, de­
jando solo á los inocentes el derecho de contraer 
nuevo matrimonio. Ademas, el objeto de las re­
ligiones al intervenir en el contrato conyugal, ha . 
sido suplir la ausencia de la intervención civil; pe­
ro desde el momento en que el matrimonio, mrft- 
tueion humana y no divina, está protegido por

1 la ley con objeto do que jamao se violen la moral 
ni loo intereses sociales, puedo sujetar»« á condi­
ciones de indisolubilidad que á nadie perjudiquen;

' ¿cuáles han de sor estas condiciones? No sumos 
| legistas para resolverlas; pero es innegable que el
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ner el objeto divino del amor, el natural de le re* 
producción, el moral del cuidado paternal á los Es* 
píritus confiados á su dirección en la incarnacion 
de los hijos, ni el social de los intereses legítimos de 
cada uno; es por consiguiente inútil y debe disol­
verse. Así lo van comprendiendo ya varias nacio­
nes civilizadas, como la religiosa Prusia, y se dan 
leyes adecuadas. No hay que olvidar que ningu­
na ley racional perdona ni rehabilita al culpable (1).

Se ve, pues, que de las comunicaciones citadas 
por La Voz, no se deduce que sean Espíritus ma­
los los que las hayan dictado; cúlpese á sí mismo 
el Sr. Gomes que ctíru pasión las ha interpretado 
en feo sentido; pero si fueran inducciones al mal, no 
probarían, lo hemos dicho, mas quo su origen malo, 
no satánico; ni implicarían argumento alguno contra 
la verdad del Espiritismo.

Si ahora escandaliza á La Voz que los Espíri­
tus expliquen los milagros por hechos naturales, 
le recordaremos que nada puede contravenir á las 
leyes de Dios, que rigen la naturaleza. Esto no 
impide admitir quo la virtud del hombre le dé ma­
yores medios de acción sobre las cosas y los aérea 
que le rodean, pero no que pueden, por ningún mo­
tivo, contrariar loa designios de la Divinidad. ¿Se 
irrita nuestro competidor de que tengamos á Je-, 
sus y bus apóstoles por médiums mas ó menos po- i 
tentes? Pues no retiramos la palabra, como que . 
nada tiene de blasfema ni de sacrilega. Creemos . 
que Jesús aun no puede ser sobrepujado por los ac- ¡ 
tuales hombres en dominio sobre la naturaleza (2); I 
pero no hay ninguno de sus milagros que no haya | 
tenido numerosos ejemplos entre los médiums y ‘ 
magnetizadores. ¿La estrella ó luz de los msgoB? • 
Recuerde el Sr. Gómez las luces producidas por los 
Espíritus. ¿La doble vista? Por millares cuenta j 
estos casos el magnetismo. ¿La pesca milagrosa? ¡ 
Mirville refiere infinidad de hechos parecidos, y < 
hoy, lo mismo quo el milagro de los panes y los i 
peces, los producen lióme y otros médiums, aun- j 
que en menor escala (3). ¿Las curaciones instantá­
neas? El zuavo Jacob las hace por docenas. ¿Los 
epilépticos, los poseídos, 6 mejor dicho, obsedados? ¡ 
No resisten al poder de un Dupotet ó de un Fois- ! 
sac. ¿Las resurrecciones? Todas las religiones refie- ' 
ren hechos de esa naturaleza, perfectamente auténti- ■ 
eos; y cu nuestros dias ha vuelto Lafontaine á la 1 
vida á una nifia que ya pasaba por muerta. ¿Lá- | 
zaro? Los fakires indios, que ee degüellan, tnuti-

I lan y en t ierran, han resucitado al oabo.de treinta 
dias, y vuelto á la vida desdo el fondo de un sepul­
cro guardado por Buida los ingleses. ¿La marcha

■ sobre el agua? Los médiums escoceses andan por 
i el aire. ¿La transfiguración? Aquí, en México 
í para no ir mna Jejos, está el médium Roque Ro- 
¡jas que verifica do mil maneras ese fenómeno,
I ¿La tempestad apaciguada? Ricard y Cahagnct 
j han enseñado á conjurar las nubes, producir agua 
donde no la hay, desaparecerla de donde existo.

i ¿Las bodas de Gané? Todos los magnotizadoacs 
pueden producirlo. ¿Las apariciones? ¿Las deaa- 

. pariciones? Todo, todo ee ha obtenido. A Je- 
1 sus no le gustaba hacer milagros, nos dice el Evan- 
í gelio; pero era necesario dar esas muestras de vir- 
¡ tud para imponerse; y sin embargo, no ton loa pro­

digios, sino 1» doctrina, lo que ha dado su triunfo 
al cristianismo.

Siguen algunas declamaciones, que nos abstene- 
. moa de analizar por inconducentes, y termina la 
¡ polémica con que ya está probado (!?) que existen 
1 los demonios y quo ellos son los padres del Espi-
■ ritismo; pero sinperainente, ¿oree el Sr. Gómez que 
I no hemos pulverizado todos sus argumentes? ¡Pues 
: cite uno, uno solo!

El respetable Sr. Gómez dice quo nunca ha si- 
, do su intención ofendernos. Así lo croemos; todo 
es obra de un entusiasmo...... que necesita de loe 
dicterios para convencer; teme también haber in­
currido en heregía,/ con razón, como que nosotros 
le hemos indicado los puntes en que so separaba de 
laortodojía católica;y finaliza deseándonos la eterna 
felicidad. Dios Be lo pague, y créanos nuestro hono­
rable adversario: le damos el parabién por su tra* . 
bajo, que sin que él consienta aún le ha hecho 
profundamente espirita, y pediremos á Dios le dé 
valor bastante para confesárselo á sí mismo y lue­
go á sus hermanos que le abrirán como siempre 
los bracos (1).

Sajttmoo SfcaftA.

INFORME SOBRE EL BWIRITIBIO, 
Presentado por ri('4>ml(¿mperial de la Bode* 

dad DialArtíea do Ixindre*.

tiMn nétda lí prs íi

RESUMEN DEL INFORME.
1 Alian Kardcc trata inimitablemente este asunte en : 

el Libro de Ion Espíritus, cap, IV, lib. 3?, y en el A'váa- 
gclioj cap. XXII. ,

CABAU.ntOft:

„ _ v , 1 J J» T_____I ■ 1°* fenómenos atnbedes i manifestec lenes de
L Tinupoco M prueba do ¡»divinidad de Jeto» el ,< ■___  _ .. ,... »poder de hk«r míh>«, pnrqno t®»We# 1« (.MMr-' “»»“ •<> ‘4*> «g«:

gos libres ó de los demas religíonCi» habrían sido dioses.
1 El Sr. G<-4bm pri—rts Imot uoa Mliaioo aepara-

3 El R'p. rt en wi» de ¡a Sociedad Día- da de imponeele obra, wo e''rreccioooa, -r-TtrJfwm**
lóclica do Lóndrca atestigua algunes. doauMstes. VertOMM y diremos.

oabo.de
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mente adversa; pero esta diferencia no pareoe de* 
pender de la fé ó la incredulidad en los fenómenos.

6? Que, sin embargo, no está garantizada la 
manifestación de los fenómenos por la presencia ó 
ausencia de personas determinadas.

Las pruebas orales y escritas recibidas por el 
Comité, no solamente se redoren á fenómenos de 
natui ateza igual á los atestiguados por los subco- 
mi tés, 8¡no á otros de mas diverso y extraordinario 
carácter.

—Catorce testigos asegura^ haber visto manos ó 
rostros, no pertenecientes á sér humano alguno, 
pero vivientes por su apariencia y movilidad, y qne 
á veces los han tocado ó rozado, estando perfecta­
mente seguros que no eran resultado de impostu­
ras ó alucinaciones.

—-Cinco testigos afirman que han sido tocados por 
algunos agentes invisibles, en varias partes del cuer­
po, y & menudo donde pedían,—estando visibles 
las manos de todos los presentes.

—Trece testigos dicen que han oido piezas de 
música bien tocadas en instrumentos que ningún 
agente visible ó tangible manejaba.

—Cinco testigos declaran que han visto carbo­
nes incandescentes aplicados á las manos ó á las 
cabezas do varias porsonas, sin sufrir estas dolor 6 
quemadura, y otros tres testifican que han hecho 
igual experiencia sobre bí mismos con la propia in­
munidad.

—Ocho testigos certifican que han reoibido in­
formes precisos por medio de golpes, escrituras ú 
otras vías, sobre hechos desconocidos para todos, 
inclusos ellos mismos, y que las subsecuentes ave­
riguaciones confirmaron plenamente.

—Tres testigos aseguran haber estado presentes 
á la producción de unos dibujos al lápiz y con co­
lores, obtenidos en tan corto tiempo y bajo tales 
condiciones, que haoian imposible la intervención 
humana.

—Seis testigos deolaran haber recibido informes 
sobre acontecimientos futuros, y que en muchos 

i casos la hora y el minnto de su ocurrencia fueron 
i predichos con escrupulosa exactitud, dias y aun se­

manas antes.
Ademas de todo lo anterior, Be han recibido prue­

bas de diecursosen éxtasis, do audiciones, escrituras

Vuestro Comité ha celebrado quince meeting*, I para su producción, y que la de otras es general- 
en ios cuales recibió pruebas do treinta y tres per- ! 
sonas, que describieron los fenómenos ocurridos en 
sus propias experiencias.

Vuestro Comité ha recibido documentos escritos, • 
relativos A esos hechos, de treinta y un ¡Tersoñas. 1

Vuestro Comité solicitó la concurrencia y requi- I 
rió la cooperación y los consejos de hombres do ' 
ciéncia que han expresado públicamente su opinion, 
favorable ó adversa, sobro la autenticidad de los fe- ¡ 
nfimenoB.

Vuestro Comité pidió también la asistencia de 
personas que han atribuido públicamente esos efec­
tos á fraudo ó engaño.

Por lo mismo, vuestro Comité, en tanto quo ob­
tenía buen éxito en las pruebas de los fenómenos y 
da su origen espiritual, casi nunca pudo lograr quo 
concurrieran á ellas los partidarios del último sis­
tema.

Como pareció á vuestro Comité ser de la mayor 
importancia que pudiese investigar los fenómenos 
en cuestión por medio de experimentos y pruebas 
personales, se dividió en subcomités, para la me­
jor consecución del objeto; y de común acuerdo se 
distribuyó en seis fracciones.

Cada uno de estos subcomités ha enviado infor­
mes, de los cuales resulta que una gran mayoría 
de los miembros de vuestro Comité es actualmente 
testigo de varias clases de fenómenos, fin ayuda 
ni presencia de médiums de profesión, aunque ca­
li todos hayan comenzado sus investigaciones lle­
nos de las mas escépticas ideas.

Estos informes que os adjuntamos, se corroboran 
en el fondo mùtuamente, y parecen establecer las 
siguientes proposiciones:

1? Que: ocurren sonidos de muy diverso carác­
ter, procedentes en apariencia de los muebles, el 
piso y las paredes de los cuartos, sin que sean pro­
ducidos por acción muscular alguna ó artificio me­
cánico; siendo las vibraciones que acompañan á los 
sonidos, muy perceptibles con frecuencia al tacto.

2? Que tienen lugar movimientos de cuerpos 
pesados, sin artificio mecánico de ningún género 
ni ejercicio de fuerza muscular alguna de parte 
de loa circunstantes, y aun á menudo sin contacto 
ni proximidad de ninguna persona.

3? Que estos sonidos y' movimientos ocur­
ren á menudo en el tiempo y de la manera pedí- ____
dos por los experimentadores, y quo, por medio do i automáticas, introducción de flores ó frutos á ousr- 
un sencillo código de señales responden á las pre-1 tos herméticamente cerrados, voces en el aire, vi- 
guntas y deletrean comunicaciones coherentes. ! «iones en cristales y vaeÓB, y de la traéfiguracion del 

4* Que las respuestas y comunicaciones oble-1 cuerpo humanó.
niñas así, ofrecen por lo general un lenguaje cor-| Muchos de los testigos han dado su opinion reo­
riente; pfro á veces son tan estrellas que solo t peeto del origen de esos fenómenos. Algunos los 
nna de las personas presentes sabe & qué se re- '. atribuyen A la intervención de seres humanos de­
fieren. sinoomados, otros A la influencia satánica, otros A

5? Que las circunstancias en quò estos ferió-■ causas psicológicas, etc......•
menos ocurren Bon invariables, y es de notarne que j - • — '
parece necesaria la presencia de ciertas personas I bien la atención do vuestro Comité, y adjunta va

' siones en cristales y vasos, y de la tratffiguracion del 

Muchos de lós testigos han dado su opinión res- 
riente; pero á veces son tan estrellas que solo I pecio del origen de -esos fenómenos. Algunos los

La literatura del Espiritismo ha recibido latn-
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una lista de obras para conocimiento ó serví oi o de 
los que en adelante estudien el asunto.

Al presentar su informo, vuestro Comité, tenien­
do en consideración el alto carácter y grande in­
teligencia de muchos de loe testigos presenciales 
de tan extraordinarios hechos, la circunstancia de 
que sus testimonios son confirmados por loe infor 
mes de los Buboomités, y la ausencia de toda prue­
ba de impostura 6 alucinación en esos fenómenos; 
y adornos, considerando el carácter excepcional de 
dichos efectos, el grt>n número de personas que en 
todos los rangos de la sociedad y por todo el orbe 
civilizado están mas 6 menos influidas por una fé 
viva en su origen extrahumano, y el hecho de que 
hasta aquí no ha nido dada oficialmente ninguna 
explicación filosófica, ha creído oportuno afirmar 
su convicción de que el sujeto es digno de mas sé- 
ria atención y mas cuidadosas investigaciones 
las que hasta hoy se le han consagrado.

que

El beso en sueños.
Soflé una noche que á la luz primera 

Del astro del dolor, junto á una losa, 
Contemplaba el lugar en que reposa 
La que alegró mi infancia pasajera.

Y de los aires pálida viajera 
Vi bajar una sombra misteriosa, 
Como la espuma blanca y vaporosa, 
Que detuvo á mi lado su carrera.

Acercóse y rnc vió’con dulce anhelo, 
Yo estaba absorto y ella sonreía: 
Besó mi frente y recobró su vuelo.

¡Bienhechora visión! Desde ese dia, 
«Allí está,» digo siempre, viendo el cielo. 
¿Cuándo vuelves á verme, madre mia?

Néstor Rubio Alfuche.Comunicaciones espiritas.
Advertencias de un Mensajero fiel.

(Médium M. C. B......... )

Como el viento disipa la tempestad, el Espiritis­
mo. soplando sobre las preocupaciones y falsos prin­
cipios, los reducirá á polvo. La voz del huracán 
celeste comienza á hacerse oir, la nube brillante de 
los Espíritus del ScBnr extiende su flamígera red 
en derredor de vuestra pobre morada terrestre. Las 
potencias del dia tiemblan en sus tronos vacilantes, 
loo tiranos son confundidos, los viejos edificios del 
puado sienten estremecerse sus bases. El terror 
se dibuja en todos los semblantee de aquellos que ¡ 
duermen aletargados en eue pecados. Es que todo , 

lo que .existe en la Tierra tiene el presentimiento de 
| lo que se prepara; es que la venida de los mensa­
jeros del SeBor comienza á hacerse paso on jas al­
mas de justos y malvados.

Vosotros todas, hombres de buena voluntad que 
veis el porvenir ai través de la vidriera oscura aun 
del Espiritismo, trabajad sin descanso; preparad 
los caminos, porque el reino de Dios está próximo. 
Escuchad á loo ángeles del cielo que conducen las 
cohortes mensajeras de la Divinidad: ellos os guia­
rán y os facilitarán loa trabajos preparatorios que 
os están confiados. ¡Para vosotros el cielo estará 
siempre serene, si fieles á la voz que os conduce, 
seguís resueltamente el camino trazado que libre­
mente habéis escogido! Marchad, y la antorcha 
eterna de la verdad iluminará vuestra ruta; no ten­
gáis inquietud alguna por lo que dejais á vuestra 
espalda. Dios proveerá á todo. Marchad siempre 
adelante; ¡el tiempo urge, y cuánto! ¡ah! ¡os dete­
néis en el camino! Sed ¡as celosas trabajadores hu­
manos. En la primera fila, vosotros debéis el ejem­
plo á los que militan á vuestra retaguardia. ¡No 
desistáis, pues, levantad con satisfacción la cabeza, 
y la mirada fija en esa estrella luminosa que os sir­
ve de faro en vuestra oscura noche, marchad á la 
conquista de la verdad como aquellos valientes ca­
balleros que en otro tiempo se armaban con la cruz 
para ir á conqui-tar ¡a tumba del Cristo!

Un Mensajero fiel.
(2?rvuc »Spúiír.)

CONSEJOS A LOS GRUPOS.

(Médium M. P.)

Amigos: Una parte de loa grupos espiritas, per 
no decir todos, tiene el grande error de no dedicar­
se á los estudios sérios; en las sesione«, se lee de­
masiado: mu valdría consagrarse una hora á dis­
cusiones iiitcn-iBiiUs pera bis oyentes. Seria ne­
cesario al mismo tiempo preparar oon inteligencia 
loe elemento«; la precavan bien establecí da en un 
asunto puesto al estadio, permitir i a á loe asisten­
tes sembrar en la diseMÍon numerosas observacio­
nes: y seria también neoenario que cada uno estu- 

1 viese asegurado de ver acogido con respeto eu pon 
I semiento.

Saber escoger un asunto, elaborarlo bien por la 
discusión, poner impere tal orna te todas hs opiniones 

i y resumir todos loo estudios en un proceso verbal 
cuyo conjunto era fácil cAtnpreodor em un penoso 
trabajo de imaginación, tai es el mérito que debe 
tener cada presidente de grnpo.

Así comprendido, el trabajo espirita es bueno y 
I útil: es la dieoesíow libre de todos km problemas, 
el resultado iatelifsato debido á un esfuerzo co­
men y psisisisut^ el solo medio do hacer útil la 
enaeBaata, <le formar hombreo ilustrados y conven-
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cides; fuera de ésto es caer en la diversión, la cu-1 
rioaidad. la futilidad; los grupos en este caso no 
tienen ratón de ser. *

Muy á menudo hemos visto naoer cuestiones ocio­
sas, semejantes á las ortigas que producen los ter­
renos mal cultivados; algunas veoes los hachos ma­
teriales están en grande estima y son buscados por 
miembros peculiares, que quieron por lo mismo ex­
plicarlo todo con conocimientos superficiales.

Ciertos presidentes de grupos, hombros de sa­
ber, no teniendo iniciativa por no haber previamen­
te instruido á los miembros cuya dirección'espiri­
tual tienen, los ven desaparecer uno á uno. La ma­
yoría no sabe juagar; si no sabe, como consecuen­
cia posee el derecho de ser injusto. ¡Id, pues, á 
dirigir á estos Espíritus no preparados las gran­
des palabras de justioia y de moralt... Imitáis en 
este caso al cultivador confia lo, pero poco previ­
sor, que arroja la semilla en un terreno mal pre­
parado, donde los malos elementos lo devoran. La 
ignorancia en el hombre destruye los gérmenes de 
progreso, y es necesario por medio de la educación 
y de la instrucción de estos instrumentos inteli­
gentes orear y después limpiar bien ese campo 
social tan refractario.

Los Espíritus ilustrados-pueden solos concebir 
el sentido íntimo y divino, el alto alcance de la 
palabra moralidad; tener la clave de ella es no ser 
un ignorante, es poseer la ciencia por excelencia. 
Este fin, esta solución está exigida por una socie­
dad que en el porvenir será esencialmente moral, 
si de las leyes naturales sabe deducir las analo­
gías precisas y perfectas que deben presidir á su 
organización, estableciendo relaciones bien defini­
das entre ella y el individuo, entre ella y Dios. 
Los g-’fes de grupos que preconizan la moralidad I 
con exclusión de los elemeotos que deben conducir 
íi ella á los hombres 'hacen un acto de humil­
dad?........

Si, hermanos; vosotros habíais constantemente 
de esto que es tan esencial, tan grande, á un audi­
torio no preparado, que encuentra loa trabajos dema­
siado monótonos; no habiéndoles dado nada de su 
saber el encargado de instruirlos, su enseñanza vie­
ne á ser letra muerta, los adeptos huyen de 1*8 
sesiones que no puedan tener atractivo alguno pa­
ra ellos. Presidentas: vosotros estáis encargados 
de almas, pensad en satisfacer la curiosidad natu­
ral al hombre, pirque este instinto es necesario 
par* el progreso, como el aire pera los pulmones.

El Creador ba extendido la necesidad de ver, de 
tocar, de darse cuenta, en los tres reinos de la na­
turales* y mas particularmente en el ser pensante, 
en quien la inteligencia está mejor caracterizada.

Esto as aplicable á todos los centro* espiritas 
sin excepción, cualquiera que sea su importancia; 
y dirigiéodeoos á la parto militante, le pregunta 
moa: ¿Vuestras grupos son sumisos á las condi­
ciones de que hemos habí a-lo? ¿Se ba dtdo la ine

truooion prévia?.........Antea de procurar satisfacer
ií la visto y el oído ¿os habéis oolooado en las con­
diciones convenientes y roqueridos para obtener si­
tos fenómenos? ¿No habón prematuramente y por 
primera ves deseado obtener todos los fenómenos, 
sin roQordar el axioma do que yuien mucho abar­
ca poco aprieta?......

Me anticipo á segurar que habéis obtenido re­
sultados negativos: no podia ser do otra manera; 
por lo mismo, no desesperéis, supuesto quo las prue­
bas, cualesquiera quo sean, son útiles y decisivas 
para probar á los espiritas que nado se adquiere 
sin el saber, el tiempo, la voluntad y la experien­
cia.

Amigos muy queridos, huid do la vanidad y el 
orgullo, de los ouales os veis tan fáoilmento arras­
trados; apartad da vuestros labios esta copa peligro­
sa. Sereis orgullosos siempre que no comencéis 
en vuestra enseQanza por el A, B, C, de) mismo 
modo que será vanidoso el que se crea apto para 
todo, dándose el pueril dereoho'de enseñar sin be­
ber aprendido. Obrar así es poner los grupos ba­
jo tristes influonoias, atraor malos Huidos y no ser 
visitado por bueaos Espíritus.

Gafes, presidentes de grupos, directores de dia­
rios y revistas, identificaos con las verdades si­
guientes, porque la monotonía so codea con el fas­
tidio. Saber es una necesidad inteligente en su­
premo grado; es, pues, esencial adquirir sin cesar 
nuevos datos; el juicio nace de las oposiciones: la 
sombra hace estimar y analizar la luz: seguir es­
ta regla en todo, es darse una razón de ser.

Discípulos del iniciador Alian Kardec, el maes­
tro exigía en todos loa adeptos estudios progresivos 
que no les permitiesen deaviarse del buen camino. 
Instruidos con cuidado y sabiduría los discípulos, 
vienen á ser maestros á su vez, si llevan en sí mia­
mos la fuerza deseada para no engañarse é inducir 
en error á los demas; si pueden discernir lo verda­
dero de lo falso y evitar los escollos, si son dignos 

i de comprender el alcanoe filosófico,< científico y 
moral de la enseñanza divina dada por los Eupí- 

| ritas.
Bernardo.

[7?«w Spirite.~\

EN LA MUERTE DE UN LORO. *

* No á la amorte, pasasto ya á la vida, 
En eso aliento postrimer que exhalas; 
Otras mas bellas y brillantes galas 
Alcanzas en tu triste despedida.........

Era un bosquejo tu alma, ave querida, 
Y hoy que á sóres mejores ya te igualas. 
Mas hermosas tal vea vibran tus alas 
En mundo ignoto do tu ser anida.
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1 Solo una ley la creación ordene, 
Y del progreso nadie está proscrito 
Que el porvenir común de todos llena;

Mas tardo Beráa hombre, y el torito 
Al quebrantar de nuevo su cadena 
Subirá mas y mas al infinito.

8. 8.

LA EDUCACION DE LA MUJER.
Comunicación espirita obtenida en Burdeos. {Mé­

dium Madama Collignon.)

[continua.]
Madres, on lugar de vestir á vuestros peuuefioa 

lujos con un lujo que su porvenir no lee permitirá 
BOBtenor quizá, puesto que vosotras lo ignoráis y 
que solo Dios conoce, habituadlos á la sencillez. 
En lugar de hacer do ellos un juego, divirtiéndoos 
con el continente de personas graves que ellos to 
man por imitaros, ayudadles á entregarse á loe jue­
gos propios de su edad que desarrollen sus fuerzas, 
y la direocoiou que les daréis desarrollará su in« 
teligencia. Que sus pequeñas manos fraternales 
se tiendan al hermano vergonzoso quo no se atre­
vo á arrimarse, y lo atraigan á sus diversiones; que 
sus ojos no permanezcan secos unto el sufrimien­
to del que padece, y que esa mano de rosados dedos, 
con que el Señor sigue todos sus movimientos, sea 
conducida por vosotras á deslizar la limosna en la 
mano del pobre; no la limosna que vosotras socáis 
do la bolsa, sino la que venga de sus pequeñas eco­
nomías, la que le imponga una privación quo le en­
señareis á ver como un motivo de regocijo, puesto 
que Dios le da á él todo 10 qué tiene.

No pongáis la inteligencia de vuestros hijos en 
aprieto. Esto produce mas pronto, es verdad, pe­
ro sus frutos no-tienen grano, el tallo se pone en­
deble, el cuerpo se enflaquece, y cuando llega la 
odad en que se vive de los productos del Espíritu, 
la fuente se ha agotado; languidez, pereza, hé aquí 
lo que 8*e cosecha. No toquéis ligeramente mu 
chas materias, profundizad las que tratéis.

Aquí nos ocupamos especialmente de la jó ven 
que debo ser muy pronto la jó ven madre.

Es fuerza quo una madre se halle en estado de 
aobrevigilar los adelantos de la inteligencia de sus 
hijos, á fin de darles una buena dirección. Es ne­
cesario que se encuentre en estado de guiar á sus hi­
jos con bus consejos, para preservarlos de ios Meo­
llos que bu juventud les hará encontrar; es necesa­
rio que esté opta para juzgar del valor moral de 
la compaficra que debe reemplazarla cerra de su 
hijo, que va á ser gofo de familia.

¿Y podrá la madre formarte úna idea sabiendo un 
poco do todas las ciencias para seguir loe pasos d®

su hijo? Si por desgracia se la interroga sobre lo 
que cree saber, y que la pregunta se aparto un po­
co de la fórmula adoptada, nada comprende, tar­
tamudea, y al fin dioe: «lo ha olvidado,»» ó lo que 
es peor, pagada do su vanidad, se pierde entro mil 
absurdos.

Ocupándose únicamente de s» tocado y distrac­
ciones, no subiendo hablar mas que de bus flores, gq- 
sus, onaguas, bailes, sermones á la mmla, críticas 
de salones, ¿podrá cautivar la juventud de su hi- 

: jo, lo bará encontrar encantos en su conversación 
. y sociedad? ¿Le inspirará confianza en sus consejos, 
! en su tierna solicitud, la madre que lo reprochara 
I severamente un desvío do juventud que podrá ea- 
| randalixar al confesor de moda, y que por su parte 
I haga todos los esfuerzos posibles para cautivarwá 
’ pesar de bu edad, las miradas y homenajea en un 
i salón?

¿Será á propósito asta madre para «acoger á la 
compañera laboriosa, costa é inteligente que debe 
ú su vez formar á los hijos de eu hijo, hombrea y 
mujeres? (incluimos también á la mujer, porque uo 

| es una muñera.)
Que el estudio do la Beñorita se dirija, pues, A 

asuntos aériou. Sobre todo, que A víate de la me­
dro baga su lectura, y que ésta sea capaz do demar­
ro llar bu corazón y bu razón. Qoe la madre ar­
rojo lejos de oí todas eeao mcdrosM putrilidedoo 
que lajóven acepta ciegamente. Para que los hom­
brea sean enérgicos y las mujeres fuertes, m nece­
sario que no tengan á Ja vista ejemplo» do esa de­
bilidad irracional

La moral influye on el físico inas quizá que és­
te en aquella. Fortificad, pues, el Espirita do le 
mujer desde su infancia; y esos temperamentos lín- 

I fá ticos y nerviosos, que tan jóvenes se asemejan 
| A Ira flores encorvadas por el buraca«, vendrán á 
I ser fuertes y vigorosos. El Espirite, teoíendu un 
i alimento sólido, no procurará nutrirse con tea» fru- 
, tas ocultas que llevan t*n veneno, del cual no «o 
desconfía, sino cuando «as estragos »oh demasiado 
graves ya para destruí ríos.

El hogar doméstico ss ¡a patria do la tfiüjrr; io­
do sq amor, todos «a» cuidados deben concentrar­
se en él; pero quien dice patria, no dice prisión. 
Lejos, pues, de nosotros la idea de hacer de la fa­
milia la tumba de h juventud, de los pteearaa. de 
loe goce* y da be distracciones. Noaotraa oo que­
remos consumir en las sarda» llamas de rata hogue­
ra mas que !u ideas fútiles que l**»t»rdran A la 
mujer, la alejan do los espíritus edrára y rompen 
la unión que debe existir «atra «Woa» cualquiera 
que sea el género de envoltura de que se hallen re- 
vestidos.

Beta enseflansa provocará ana uouriea de desdan 
en aquellos que no qomn ver en ¡a mujer uias 
que un juguete propio para satisfacer bus capri­
cho» mientras encuentran juventud, be Ilesa, fres­
cor«; juguete que •« rompe ó abandona desde el
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momento en que el capricho ha quedado satisfecho; 
flor que so arroja en el momento en que un con* 
tacto impuro la ha marchitado; esclava que so en* 
cadena para no sentir su fuerza; inteligencia que 
fe anula para no ser dominada. Os dirán esos 
egoístas soberbios que se envuelven en la superio­
ridad de su Espíritu, que la mujer no es apta pa- i 
ra llevar la misma carrera que el hombre; que la * 
naturaleza ha hecho de ella un sér débil para-que 
se abrigue bajo la fuerza del hombre; que en oler- í 
to modo, la naturaleza le ha dado gracia para que ' 
reine sobre los corazones, pero no sobre loa pue­
blos; que el estudio y la ciencia hace á la mujer i 
pedante, insoportable en el trato íntimo; que la ma­
dre de familia descuidará á sus hijos y su oasa por 
adquirir la superioridad del Espíritu; que saerifi- ; 
eará los dulces goces de la intimidad conyugal á I 
ios aplausos de un numeroso auditorio; en fin, que 
su corazón debo sor do violetas, y no de laurel.

Pero no hagais una «acepción de la mujer supo-| 
rior; que esto título que espanta al orgullo maecu-1 
lino, caiga ante el námero do mujeres elevadas al 
mismo grado de inteligencia y de saber; que las mu 
joros no pueden poseer mas como mtyeroe sdááas, 
que lo que poseen como mujeres tiernas y nervio­
sa«; la vulgaridad do la ciencia leo hará perder su 
sollo do pedantería. Notad aquí, queridos lecto­
res, que no exigimos que la educación de la mujer 
la llevo á la tribuna; que ni aún demandamos que I 
la suerte de la viuda ó del huérfano lo sea confia­
da aún cuando tenga un Espíritu recto y mas dos-1 
interesado que aquellos que loo defienden. No pe­
dimos el diploma de doctor para cetas grsci'flos 
criaturas, do quienes por lo mismo loo atentos cui­
dado« á la cabecera del enfermo, la palabra lleno 
de ouoien sinceramente convencida al oido del mo­
ribundo, serien mas eficaces que loo cuidados egoís­
tas y frios do tantos médicos y de tantos pastoreo.

[Conlinuard.]

FRAGMENTOS DE UNA COMEDIA.

Luis ................................... .......

Yo me hago cate etlogismo:
— ¿No pintan ciega á la íé? 
—■Poca el que duda, ¿qué vi?
— ¿Qué vé el que niega? —Lo mismo— 
P es deduzco en conclusión
Cuando á esto punto te llega, 
Que saca, el que afirma ó niega, 
Lo que el negro en el sermón.—

Adula. Sin embargo, la experiencia
Nos demuestra cada dia 
Que llama el mundo manía 
A lo que suelo ser ciencia, 
Y hacen la demostración 
Do tita verdad, según oreo, 
be una parte, Galileo,

Y do otra parte. Colon. 
El mundo, inmóvil oréis 
Al globo: en mortal delirio, 
Puso al sábio en el martirio. , x 
Y, ¡ayl el globo so movía. 
Locura, aviso, intuición. 
Presentimiento profundo, 
¿Qué dió vida al Nuevo-Mundo 
Que rió en sus suefios Colon? 
¿Comprendió el vulgo tampoco 
Aquella verdad precisa? 
No; con menguada sonrisa 
Apellidó al gènio Zoco,— 
Mas á pesar del reprocho 
Con quo al vulgo contestó, 
Su mundo al oabo brotó 
Do Isa sombras do la noche. 
¿Quién puede en su ceguedad 
Lleno de soberbia ó ira. 
Decir:—«tal cosa es mentira,» 
Tal otra coca es verdad?»— 
Los que así juzgan, preveo, 
Y tú un ejemplo me ofreces, 
Que son como aquellos jueces 
De Colon y Galileo.

Luía.................................  «...

AdilA En mistorio bien profundo 
Vivió hasta ha poco el vapor,
Y boy es el alma, el sefior, 
El gran agente del mundo. 
También la electricidad 
Hoy casi borra la ausencia,
Y no ha mucho quo la ciencia 
Ignoraba esta verdad.— 
¿Qué, el siglo antorior, diría ** 
Ante tales testimonios?
—"/Invención de loe demonioi!» 
•/Uoeue de la brujería!» 
Quo esta razón singular 
8e daba por muy conforme, 
Cuando era un delito enorme 
El delito de pencar • 
Hoy pensar ce ejercer 
Uoa facultad suprema: 
¿Quién será el que por sistema 
Díga ya:—«¿No puede ser?»— 
¿Quién es el sábio profondo 
Que en sério decir podrá: 
—«Yo sé, yo conozco ya 
Todas las leyes del mundo?»— 
I’oes si esto, á mi parecer, 
No ee fácil que nadie diga;
¿Por qué extrafias que persiga 
Lo que no acierto á entender?

Amtomio Hurtado.
El IFu/í do I 'r/uano.—Acto 2^, Escena 2*

>n>pr*ni» e» t. Ca*aaa», K«s«iaM a»a. a
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La pluralidad do inundo« habitados y sus 
consecuencifta religiosas.

IV.

Reflexionando en el gran conjunto de ventalles 
que entrafia nuestro dogma de le multiplicidad de 
tierras, puede llegar & formarse todo un sistema, 
teológico, ya sea recurriendo á escoger teorías adap-, 
tablea en el terreno de las religiones conocidas, ya 
deduciendo otras nuevas que vengan á ser corola* 
ríos inevitables dol primer axioma. ¿Cómo es el 
Dios quo nos enaofia la contemplación de los mun- I 
dos? ¿Cuál la cosmogonía que de su idea se des-1 
prende? ¿Cuáles Mbs relaciones con nosotros? Ta­
les son las primeras preguntas que la conciencia 
universal debo proponerse para elaborar un todo 
homogéneo, pues necesidad natural es del hombre,! 
al comprenderse separado do su Creador por toda 
una infinidad do atributos distintos, indagar qué j 
vínculos puedon establecer entre el infinito poder 
de Dios y nuestro sér y cuanto nos rodea, una pro* 
porción armónica que aliento la esperanza del por­
venir y onoionda la fé en toda la tranquilidad de 
su brillo.

Este ha sido el primer paso do todas las religio 
non; su infancia se ha mecido en una cuna forma 
da por dos idoas predominantes: coexistencia del 
bien y del mal; precisión de ascender al bien y de 
aniquilar el mal. No á todas las formaciones reli­
giosas lia presidido el indispensable Criterio que ge 
rantiza bastante indestructibilidad, y así, no ha ha­
bido una sola, desdo los tiempos hiatórioos, que no 
hoya pasado por todita las vicisitudes do una meta 
tnórfuois oonstante, radical á veces, y que por los 
elementos contradictorios que ha tenido que tras 
formar ha incurrido en descrédito y vejado las pre- 
rogativae eternas do la razón. En «1 seno de la« 
nctunles religiones puede la filosofía reconocer los ( 
górmenos do fui turne catástrofes, y «teavendo mas, ¡ 
por decirlo así, encentrará loa fósiles olvidados ds 
otros dogmas quo si resucitaran y reclamaran se 
lugar entro tan creencias contemporáneas, defor­
marían inas el edificio ya ruinoso de tantas prevea- '

paciones. ¿Qué va á aubsiatir despees de esa desa­
parición? Si la humanidad la contempla en ¡a iner­
te indiferencia que quiere enseflarle el materialis­
mo, quedará sobre la Tierra una reunión da razas 
divergentes por sus aspiraciones, incapaces por lo 
mismo de concurrir al gran fia da la civilización 
progresiva; pero si el trabajo de la verdad espiri- 

F tuai ha echado raíces profundas en tas inteligen- 
| cías, marcando con un sello común todas las fuen- 
! tes de vida intelectual y moral, el porvenir será r*e- 
: cesar ¡ámente un resultado compacto do leu deudas 
tan acordes, el progreso será una realidad y un 
triunfo de la Tierra en 1a procesión do los asiros 

I que guardan con nosotros condiciones idéntteas.
Pero no desmayemos en nuestra predicación; pa­

ra alcanzar tan codiciable objeto, nunca debo guiar­
nos otra estrelle que la taz purísima de la razón; 
preferible será quedarse en dudas, A detenemos 
indefinidamente unto un obstáculo temporal, ó ro­
dearlo por caminos vedados. La resol ación de un 

, problema suele A veces resultar de nuevas ver* 
; dados descubiertas; la corriente do las inducciones 
i tropezará con el esoollo, pasará por «jein»» pora 
■ bascar imperturbable un nivel siempre tajsue, y 
; al cabo de algunos psríodos de locha y de inveeU* 
gneion la dificultad habrá desaparecido. No oran 
esas las ideas la antigliadad, que declaraba mis­
terio impenetrable lo cus con Sus presentes recur­
sos no alcanzaba á expücar, y que tras un arcano in­
ventaba otros, los rotativos, cerrando así al paso á 
todas isa exigencias de la ratón, arrancándose á »1 
muiní atrae garantí.* de duración á sus profése 
creencia*. Bueno es que el EeptrÁtame SO hura 
acogido desde un principio á loe métodos de las 
ciencias experimentales y lógicas, en ves de wrcuir- 
ae de auieiot, falto capital «a qoe han incurrí h> 
al nacer todas las religiones; Muxjauta prooe liwiien- 
to le aeegnra para el fe tur-, na grao participio en 
la easefiaasa da Ir* gswraeeope^ coceo quo debien­
do Inaf.fif y propogeree toda verdad, las verdades 
espiritas prestará« smmpre respetable contingesto 
á ¡m defiataíones do eualqeier religión puramente 
racional.

ladreada está ya desde nuestro anterior ártico-

prlm.ro
iiimi.ro
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injusticias, el mal, las anomalías de la materia? 
Un fatalismo inteligente; palabras vacías que solo 
servirían para volver, por senderos mas ásperos y 
nada luminosos, á la teoría primitiva de la existen­
cia de un Dios, y á reconstituir de nuevo para esto 
sér los atributos necesarios de que una torpe vani­
dad Labia creído despojarle. Llamar inteligente

lo cuál principio de declinación ba corrompido la 
enseñanza de muchas teologías: haber hecho del 
Bien un sér omnipotente en su clase, y del Mal 
otro dios rival del primero; es decir, el elemento de 
disociación vino á ser un diteistho mas ó menos 
franco, ya insostenible en nuestra reducida esfera, 
absurdo por completo desde que se le generaliza al 
resto de los mundos. La pluralidad de tierras, en al fatalismo, es decir, á ese hijo de la imaginación 
efecto, sujeta á tal sistema, daria por consecuencia, que ni tiene personalidad ni podría gobernar el 
6 un politeísmo universal en que cada astro fuese ¡infinito sino en virtud de leyes que nadie habría 
gobernado por dos inteligencias opuestas, ó que el; impuesto, nacidas por generación espontánea de 
universo entero fuese una propiedad eternamente i toda eternidad, ¿qué teoría mas oscura, mas inútil 
disputada por dos potencias igualmente formida* ¡ para explicar infinidad de fenómenos físicos y mo­
bles, puesto que ambas eran infinitas; si el mal no . rales, mas irracional para dar cuenta de hechos que 

han tenido una razón de verificarse, como lo prueban 
todas sus consecuencias?

El mal es, no hay que dudarlo, una simple con* 
j cepcion de nuestro juicio; pero no una realidad ab- 
¡ soluta; juzgamos de cuantas cosas vemos fuera de 

ciertos principios racionales, que no deben ser así, 
i pero quo pueden ser de otro modo; otro juicio se* 
i rá mas ó menos desfavorable, pero en nada impli­

ca nuestra manera de calificar que una cosa sea ab­
solutamente mala. Dice Víctor Cousin, y con pro­
funda sabiduría, que toda realidad es doble; el la­
zo de esta dualidad es la organización, y la vida 
su resultado; ó de otro modo, para que un hecho 
sea absoluto, tiene que ser de tal modo, que tenga 
condiciones de eternidad; y ¿qué ma¡ hay eterno? 
Es cierto que de cuanto procuré imperfección en el 
alma, ésta debo apartarse; pero ¿qué mal es exclu­
sivamente dañino? ¿Qué crimen, por nefando que 
sea, no puede dar origen á un bien? Nadamos au­
toriza á hacer uso de esta deducción para trasgre­
dir los preceptos de la conciencia, porque la ley 
de la humanidad es no ultrajar al bien que ya co­
noce, contrarestando así la marcha del progreso; 
las múltiples relaciones que ligan á todos los séres 
entre sí y con cuanto les rodea, no pueden ser co­
nocidas ni aun sospechadas por el hombre,,y preci­
so le es conformarse & las leyes que le rigen sin pre­
tender, por una aberración de egoísmo, buscar por 
medio del mal el cumplimiento de otras leyes que 
no conoce.

Diferentes proporciones guarda con nuestra con­
dición y necesidades la existencia del bien; en las 
leyes del progreso está que una verdad, una her- 

I mesura, una bondad pasen por trasformaciones que 
I acaso cambien su estructura particular; pero en el 

fondo de todos esos cambios el gérmen primitivo 
subsiste, el desarrollo solo es crecimiento, y la mí* 

| milacion con otras condiciones do ser no altera la 
propiedad á que debe su nombre. El bien quo co­
nocemos no es todo cuanto bien existe; pero es ya 
parte de él, irnágen, mejor dicho; débil y mezquina 
si se quiere, pero absoluta como eso Dios de quien el 
vago reflejo, cuya realidad so revela á nuestra con­
ciencia en la íntima satisfacción do que hemos po­
dido representar una infinitésima' parte de sus por-

fuera infinito por carecer de influencia sobre alguna 
región del espacio ó un período del tiempo, la injus- í 
ticia vendría del Bien, y éste se rebajaría á la de- ¡ 
formidad del mal. En resúmen, el mal predomi­
naría, y como esto habria debido suceder desde to­
da la eternidad pasad», de esa identificación de 
atributos vendríamos á concluir, que el Sér Ideal 
á quien concebimos en todas las condiciones de la 
perfección, no era mas que un monstruo único y 
aborrecible.

Desechemos tan erróneos principios que han pre­
cipitado á otras religiones en los abismos de sus 
imaginarios infiernos, y consagrémonos á acaudalar 
en nuestro sistema espirita todas las evidencias que 
el porvenir reclamará á los hombres para componer 
su invariable Credo; si el mal que nos rodea es uni­
versal, por fuerza debe ser relativo y no absoluto; 
aunque nuestros medios de indagación sean ineptos 
para descifrar todo el enigma, nunca un hecho con­
dicional podría destruí ”~
la ley Suprema es qui 
infinito, esq que noso 
por sí mismo y en »' 
como efec’to de quienes 
bondad de Dios, en na 
crimen del ser responsa 
mente * 
es se balHrcomj 
verdad es que li 
nada enferman una esencia infinitamente mejor. 
Quiere decir esto, que ai á nuestra apreciación es­
capan ciertas leyes ó el juego de ciertos resortes 
del universo, nada nos autoriza á crearlos impro­
pios, mal ideados 6 viciosos, puesto qué no han sido 
sojetados aún á nuestro eximen. Lo» materialistas 
han querido hacer de esta ignorancia humana un 
argumento contra la existencia de Dios; pero como 

^^Mte problema no destruye la primera verdad ave- 
que es la impotencia de la materia para 

^^pndueir las armonías inteligentes y universales de 
la creación, tan hueca opinión no merece ser discu­
tida; porque una doctrina sustituye á otra cuando 
puede explicar hechos que la otra rió, ademas de 
los que ya la anterior explicaba. ¿Y qué razón 
podría oponer el materialismo para justificar loa

hab^ndy si me 
talHrco

la ley de Verdad, y aquí 
lebabiendo un Dios del Bien 

os mal no existe 
por condición y 

A esa infinita 
¡tar el mayor 
a de él moral- 

todo cuanto
ipreodidm en*el Ser Supremo, igual 
Jas imperfecciones de otros séres en



LA ILUSTRACION ESPIRITA.
ficciones. La lógica por otro lado, requiere que ¡ 
dado un motivo de juicio, ai la cualidad negativa le 
falta, la positiva, el bien, domine en un sentido I 
absoluto. Es evidente, por lo mismo, que el mal 
no oxiate absolutamente, y que el bien, aun en su 
tamaño relativo á otrae condiciones mejores, es cutn-, 
pletamente absoluto. Reina, pues, el bien en la ¡ 
creación, porque Dios le impuso ese fin supremo, y 
porque el mal solo es una entidad emanada de núes*. 
tro raciocinio, condición del progreso que demues*' 
tra la necesidad de un constante mejoramiento, y 
está fuera de la ley de Dios. Por último, el Bien es 
Verdad eterna; y el mal, como error del que lo co* 
mete, es mentira. (1)

Si estas conclusiones son peculiares al simple es* 
tudio racionalista sin salir mas allá de nuestro mun* 
do-Tierra, mayor consideración alcanzan aplicán­
dolas al dogma de la pluralidad de moradas celes­
tes, pues lo que es cierto en una condición particu­
lar lo os también en la ley general. Leibnits decía 
en una admirable definición de nuestras relaciones 
con el espacio: El universo es un número infinito 
de fuerzas, de unidades vivientes idénticas en la 
esencia, diferentes en el grado de desarrollo; (2) lo 
cual equivale á afirmar que todo, como efecto de 
una sola causa, tiende á las mismas virtudes. Este 
mismo argumento va á servirnos para destruir la 
idea de los hombres-dioses, tan profundamente ar­
raigada en las religiones cristianas, y tan incompati- 
blecon la primitiva verdad de los mundos habitados. 
La abolición de Satanás trae consigo, como un co­
rolario inevitable, la abolición de Jesús-Dios. Bien 
lo comprendían los teólogos en las primeras exposi­
ciones del sistema de Copérnico,y Ciampoli hablaba 
á Galileo de que toda semejanza entre el globo ter­
restre y el globo lunar, daría márgen á que se dije­
se que la luna estaba habitada, y por hombres que 
no eran descendientes de Adan ni de Noé, etc.; esto 
es, como mas tarde escribía el Padre Le Caire á 
Gassendi, que toda la economía del Verbo Inc&rna- 
do se baria sospechosa. •

Pues bien, entre lo que nos enseñan la razón y 
la ciencia, y lo que pretende imponernos una es 
cuela donde todo es misterio, el filósofo no puede 
vacilar. ¿Pueden ser hermanas la creencia en mu 
chas esferas habitadas y la creencia en la divinidad 
de un hombre? Imposible. Por lo mismo, probemos 
que el bien no puede concretarse á un solo punto 
del espacio, que la presencia limitada de Dios en 
un mundo, significaría su ausencia do los demás, 
que nada es la Tierra para merecer esa presencia 
formal de Dios, y que este Sér Supremo es inabor-

[1] Hablamos únicamente bajo el puntó de vista 
del mal como delito, y no como sufrimiento, que d 
Rolo una reparación.

[2] BaimbT, Leibnits d’apri» de noweaur dtcu 
mtnlst 1860.

dable para los seres finitos, á los cuales solo se ma­
nifiesta por el Espíritu, por su inmanencia eterna 
en los hechos universales. j

Esta demostración no entra en el cuadro actual« 
de la doctrina Espirita, pero es una consecuencia 
de sus mismos dogmas. No temamos, pues, pro­
fundizar el Espiritismo en ninguno de sus detalles.

Santiago Sierra.

Informe sobre el Espiritismo por la comisión 
especial de la Sociedad Dialéctica de Londres.

Extractos traducidos del inglés para la 
«Ilustración Espirita.»

Una carta de Camilo Flammarion, 

astrónomo, antiguo alumno de! Observatorio de París, 
profesor en la Asociación Politécnica, 

oficial de academia en la Universidad de Francia, etc.

A l honor alie G. W. Bennett, secretaria 
de la Comisión de Espiritismo, de la Sociedad 

Dialéctica de Londres.

BeSor:

Tengo que excusarme de mi larga dilación para 
contestar á la pregunta que cea Comisión roe ha 
hecho el honor de dirigirme por vuestro conducto. 
Después de un viaje de varias semanas, he catado, 
desde mi vuelta á Paria, tan completamente absor­
bido por la urgencia de trabajos científicos aeumu- 

i lados durante mi ausencia, que me ha faltado tiem­
po para conferenciar con vos acerca del importan* 

i te y sirio objeto á que se refiere vuestra carta.
I Desde hace diez años he tomado mucho talarás 
| por los fenómenos llamados espiritas- Cualquier 
! hombre de ciencia diría, con el viejo escritor roma* 
i no: Homo sum. ri ni ¿unumm « wt# alifMMn 
' pulo; pero si era fácil en la antigüedad abracar 

de una simple ojeada la totalidad de los bumaocMi 
conocimientos, éstos se han hecho ya demasiado 
complexos para ser abare ada cuteramente por un 
solo hombre. Por lo que á roí toca, puedo decir 
que desdo mi niñez, ha lleoedo la astronomía mis 
dias y mis noche.«, ari como el af»n de popularizar 
bajo una forma literaria los hechos do la mas sublime 
de lae ciencias, ha ocupado igaalomult mis mafioAas 
y mis Urdes. Como quiera que sea. uuosriu oou- 
fetar plenatneau que he tenido muy poro tiempo 
disponible par» ocuparme do asautos ajenos á las 
ocupaciones puramente cRntíloaS. Sm embargo, 
!u horas casuales qwe be podido moagrar, <le vea 
en cuando, al i «parcial y atento estudio de loa be - 
choa en eue«ti >n.—uUe como los movimientos do 
las mesas y otro objetos, golpes y otro »cuides 
que ocurrían na causa alguna perceptible, eoo vsr-
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aúnes sostenida, con bmm inertes, y lo« demás 
feaómebos pro¿feeidos bajo la influencia de wm- 

drásu,—me han llevado á ana conclusión que pue- 
le brevemente resumirse en esto» términos:

A veces, cuando el asento es investigado sèria* 
mente y de buena fé, la fuerza á que se debe la pro­
ducción de esos fenómeno«, es tan caprichosa en su 
acción, que son inevitables muchos engaBos y mis- 
tifieaciune« en la prosecución de las indagaciones ex­
perimentales. De esto proviene que no sea fácil 
vencer los o batí cu loe así colocados en el camino del 
investigador, descubriendo las fuentes del error pa­
ra ¡legar á las manifestaciones auténticas; es preciso 
precaverse uno mismo eontra toda equivocación 6 
engallo en el metódico y escrupuloso eximen de los 
eiudos hechos. Sin embargo, yo no vacilo en afir­
mar mi convicción, botada en mú exdmene» perno- 
noie», de que el hombre científico que declare im­
ponible* los fenómenos denominad a magnético», 
tomnambúlicot, medianímieot y otras aún no cono­
cidos de la ciencia, habla sin saber de lo que se 
trata; y que las personas acostumbradas, por bub 
carreras profesfoaale«, á la observación, pueden ad­
quirir una certeza radical y absoluta de la realidad 
de los hechos á que nos referimos, con tal de que 
su ánimo no eeté influido por opiniones preconcebi­
da«, ni su visión mental cegada por cict tas cando­
rosas ilusiones, que consisten en imaginar que to­
das Im leyes de la Naturaleza nos son ya conoci- 
daSy/ que es imposible cuanto tiende á ensanchar 
el Ìimité de nuestra« actuales fórmulas.

Tras una afirmación Un categórica, roe es forzo­
so asegurar i loe miembros <ie la Sociedad Dialéc­
tica que yo fis adquirido por medio de mi» pro­
pia» obtervacione» la abeoluta certeza de la reali­
dad de etto» fenómeno». ............

8e ha intentado explicar estos fenómenos atri 
huyéndolos á movimievitos inconscientes de parte de 
los medium», 6 de las personas en cuya presencia 
ocurren. Machis personas que v?n altamente es­
timarla«, miembro» del Instituto, han adoptado es­
ta teoría, que sin embargo, no p-rír¡a referirse mas 
que á una mímala porción de loe hechos eonsidera- 
'»s, y qae es enteramente impropia para dar cuen­
ta d«i mayor númer. Otra teoría atribuye cave 
fenómenos i la acción de un fláido nervioso, deear- 
rullado en una dirección especial. Otra Job refiere 
á la electricidad orgànico.

Algunos observadores han afirmado Ja exi» Un­
cía completamente ina<leránble de una alucinación 
•»lectiva en aquel tés que afirman la percepción de 
■bebes efecto«. Otros los han atribuido ai Diablo 
de ¡a tradicxm ecletiávtwa; otros han visto en ellos 
•na aeeion da las almas de loe muerto«.

El erando científico eo Francia, como en todas 
partee, mí kjoa de bailarse de aruerdo en el asun­
to: el geólogo DeUrae. el Dr. Puel Un ventajoo- 
umau coooódo como fisiólogo y botanísU, y umb-

chos otros, consideran taita fenómenos como efee- 
to del magnetismo animaL Mi sábio maestro y 
amigo M. Babinet, del Instituto, que ha intes­
tado con M. E. Liáis, (actual director del observa­
torio del Brasil) y varios otros de mis colegas del 
observatorio de Paria, averiguar su naturaleza y 
su causa, no está plenamente convencido de la ra- 
tervencion de los Espíritus en su producción; pero 
cata hipótesis, la única que pueda explicar cierta» 
categoría» de eoo» fenómeno», ha sido adoptada por 
muchos de noestros mas célebres sábios, entre otres 
por el Dr. ILeffer, el ilustre autor de la 7/úwris 
da la Química y de la Enciclopedia General, y 
por el diligente cultivador del campo de los desea- 
briudentos astronómicos, M. Hermann Goldscbmidt, 
(cuya muerte hemos tenido- que deplorar reciente­
mente), descubridor de 14 planetas. Así, pue», 
podemos admitir como probable la hipótesis que 
atribuye tales hechos á la acción de seres coexis- 
teotes á nosotros mismos y en relación con nues­
tro planeta, pero bajo condiciones físicas y un ár­
dan de perfecciones y actividades diferentes de las 
nuestras (posibilidad ¿ que los descubrimientos res­
pecto á los valoreo de movimiento de los cuerpos 
vibrantes parecen dar grande importancia); el hue­
co que existe hoy en esta hipótesis debe llenaos 
por el hallazgo de los eslabones que se necesitan 
para completar la cadena de la evidencia que, re­
velándonos la naturaleza de la fuerza y el modo» 
operandi empleado por tales inteligencias en la 
producción de esos hechos, haga entrar esta teo­
ría en la tierra firme de la demostración científica; 
y mientras, la general aserción de su naturaleza es­
piritual, de parte de la fuerza oculta que se ha 
manifestado en el anterior cuarto de nuestra cen­
turia por todo el globo, constituye un rasgo distin­
tivo que merece por su universalidad 1a atención 
del investigador imparcial. La historia de la raza 
humana desde las edades primitivas, suministra 
pruebas de coincidencias, previsiones y presentí- 
miento« singulares experimentados en ciertos mo­
mentos crítico«; de apariciones, vistas con mas ó 
manos claridad, que están comprobadas por eviden­
cias tan irrecusable«como las que poseemos en otras 
ramas de ¡a tradición histórica, y que han ocur­
rido espontáneamente en la experiencia de todas 
las naciones, y pueden sin duda ayudar á estable­
cer un» posibilidad de comunicaciones entre los 
Espíritus mcarnsdoe y deaincamado«. Puedo tam­
bién agregar que mis propia« indagaciones en 1<M 
campos de ¡a filosofía y <1« la astronomía moderna 
nt han ¡levado personalmente, como es bien sabido, 
á 1« adopción de ciar tas ideas respecto al Espacio y 
al Tiempo, 1« pluralidad de mundos habitados, la 
eternidad y ubiquidad de las fuerzas as Uvas del 
I ’ni verso, y la indestructibilidad tanto de lee ak 
mw como de los átomos, ideas que n*e hsoen eoa* 
ridsrar el hermoso panorama da la existencia bajo 
un punto de vista puramente espiritualista, en qae 
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la eternidad de la vida inteligente oparece como 
resultado do la sucesión armónica de jas inearna- 
ciones »hiérales. Siendo nuestra Tierra ano de loa 
cuerpo« cc listes, una Provincia do la república 
planetaria, y siendo nuestra vida presente una fa­
se de nuestra duración cierna, es muy natural, (lo 
sobrenatural no existe) que haya un laxo perma­
nente «ñire las esferas, loa cuerpos y las alma« del 
Universo, y por lo mismo os muy probable que la 
existencia do ese laso sea demostrada, con «i tiem­
po, por los adeianto» de los deacubnmientes cien­
tíficos.

Nunca se encarecerá bastadlo la importancia de 
las cuestiones que han de ocurrir en lo sucewro; y 
yo he visto con positiva satiafaccion, la noble ¿at- 
cialiva que con la formación de su comité especial 
ha tomado un cuerpo de hombres tan justamente re­
nombrados como lo» miembros de la Sociedad Dia­
léctica, para la investigación de estos interesantí­
simos fenómenos espirites. Por Jo mismo celebro, 
al cumplir con las peticiones de vuestra carta, po­
der enviaros el humilde tributo de mis observacio­
nes sobre este asunto* y tener así la oportunidad 
de ofrecer á vuestra Sociedad, la expresión de mis 
mas sinceros votos por la completa elucidación de 
los misterios de la naturaleza que aun no están ba­
jo el dominio de la ciencia positiva.

Soy, señor, vuestro, de corazón.—C'amífo Flam- 
marion.—10, calle des Moineaux (Púlate Roya!) 
Paria, Mayo 8 de 1870.

ÉL ANGEL BEL COLERA.

Uno de nuestros corresponsales de Varsovía nos 
escribe lo siguiente:

......Me atrevo á reclamar vuestra atención para 
un hecho de tal manera extraordinario, que seria 
necesario colocarlo en la categoría de lo absurdo, 
si el carácter de la persona que me ló ba referido 
no me fuese una garantía de su realidad- Nosotros 
que conocemos del Espiritismo todo lo que. por 
vosotros, ha sido tan juiciosamente tratado, Jo que 
quiere decir que creemos comprenderlo bierq noso­
tros no hemos encontrado explicación á este bocho, 
y yo lo entrego á vuestra apreciación,rogándoos que 
rne perdonéis el tiempo que os bago perder en leer­
lo, sí no lo juzgáis digno de un eério exámoa. He 
aquí do lo que se trata:

La persona de que os he hablado antes se encon­
traba, en 1852, en Wilna, ciudad do Istoama que 
entonce» era desolada por el odiara. Su bqa. en­
cantadora ñifla de doce ofloa, estaba dotada de to­
das laa cualidades que eonctítoym I» naiural«*» 
•upeTior a. Desde ni ma» pe^wfla eda-i. — Eflto 
notar por una inteligencia oooopewoe’, una beHow 
do coraron y un candor vordadisrMMBOe aagáboca. 
Ella fué una de la» primera« oa »neutro paíe, en 
gosar de la faouiiM lasdtanímiso, siempre aaisú- i

da por Espirito« de un órden muy elevado. A me­
nudo y sin Mr somnámbula, tenía el praMOtimien- 
te de lo que iba á suceder. y Jo predecía siempre 
con exactitud. Esta» noticia» no me parecen MT 
inútiles para juagar de su sinceridad. Una noche, 
al momento de apagarte lae bujías, la ñifla aún 
completamente despierta. rió levantarse en frente 
de su cama la figura lívida y sangrienta de una 
vieja, cuya sola aparición la hito criíparw, E«ta 
mujer se aproximó á la cama de la ñifla y le dijo: 
•Yo soy el Cólera y vengo á pedirte un beso; si 
me abraza», volveré á los hogares que be dejado, 
y la ciudad quedará libre de mí presencia.» La 
heróíca ñifla no retrocedió ante semejante aaeriflcic; 
aplicó lo» lábíofl sobre el rostro helado y húmedo 
4e la vieja, y la visión desapareció. La ñifla, es- 
puntada, no «e calmó sino en el seno de su padre, 
que no coto prendiendo. lo que significaba seto, fin 
embargo, estaba convencido de que su luja había 
dicho la verdad; pero no dijo una palabra de ello. 
Ráela el mediodía se recibió la visíte de un mó­
dico, amigo de la familia: «Te «e traigo «na buena 
noticia, dijo; este n ocha no ha ingresado n tigun en­
fermo al hospital de Jos coléricos que acabo de vi­
sitar.» Y desde esto d»a» en efecto, el cólera dejó 
de obrar. Cerca de tres altos mse urde, este per­
sona y su familia hicieron otro naje á Ja sumís 
ciudad. Durante su mansión, el cólera reapareció 
en la ciudad, y ya se eontabM las víctimas por 
centonare», avade noche Ja misma vieja apa­
reció cerca de la cama de la ñifla, quien como h 
vez anterior, estaba perfecto®' n te despierta y le 
hizo la misma petición aflaliendo que, s¡ su oración 
era escuchada, esta vez dejaría á la ciudad pera no 
volver mas á ella. La rifle, come la primera vez, 
no ee rehusó; al punto víó abrirse na srpaler» y 
cerrarse sobre la mujer. El cólera se calmó come 
por milagro, y hasta hoy no he sabido que haya 
vuelto á aparecer en Wiina. ¿Era ooto asa aJad- 
nación ó una visión real? Lo ignoro; todo le que 
puedo eertiflcnr e*. que no jmodo dudar do Ja em- 
ceridad de la ntfla y de sus padree.»

Boto boebo cu, « efeeoo, moy síngwlar; loo fas* 
crédulas no dejarán de de*ár qu» foé una alu^ma- 
eiottí pero let noria »«o á.fíeil explicar p?<rbable- 
®eat* ente r metieseis eos un. hedió material que 
nsd» pMis hacer pretor. Por primero vez, «oto 
pudo haber eíde seom«ruin estro fas «osonbdoldfl 
hmww» tan flóseedo par» aslár del pm m bre 
en aqne; Jo que ea oo otoapeseda; pero osando M re- 
pite por eeguada vea en sea iirtijato idlot»mc, y* era 
asas extraerliaaris. Alantisalo el horbe k apa- 
riemfl. restaba saber qnf coca ó quién era mta 
mujer; ¿ero r»*la»«nte el ángel exíermkad^r del 
cólera? ¿Lee paste* —tarda Mrs rtiMsa las en cier­
tos Kepírítea m eargslse de i—rr«Hai les ó de h*> 
eerlae mear* JWia erreree. riendo éste deeeparo- 
ear por M vutanoad de tal mujer; paro entoMM 
¿pvrqpl Mdiv^b á sete aiSa, ertreajer» en te
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ciudad, y cómo un beso dado por olla podía toner ¡ 
esta influencia? Aunque el Espiritismo nos ha I 
dado ya la clave de muchas cosas, aun no nos ha 
dicho su última palabra, y, en el oaso de quo se. 
trata, la última hipótesis nada tenia positivamente ' 
de absurda; confesamos que & primera vista nos in­
dinábamos bastante á este lado, no viendo en el 
hecho el carácter de la verdadera alucinación; pero ¡ 
loe Espíritus con una palabra han venido á trastor­
nar nuestra suposición. He aquí la explicación¡ 
muy simple y muy lógica que ha dado de esto San { 
Luis en ¡a sesión de la Sociedad del 19 de Abril i 
de 1861.

Pregunta: El hecho que acaba de ser referido 
parece muy auténtico; desearíamos tener á este pro­
pósito algunas explicaciones. ¿Podríais, pues, de-! 
cimoe qué mujer es ésta que se ha aparecido á la 
nifia y que ha dicho ser el Cólera?

Respuesta: No era el Cólera; una peste mate­
rial no reviste la apariencia humana; era el Espí­
ritu familiar de la jóven que probaba su fé y ha­
cia coincidir esta prueba con el fin de la peste. 
Esta prueba era saludable para la nifia que la en­
fria; fortificaba, idealizando, las virtudes en gérmen 
en este sér protegido y bendito. Las naturalezas 
escogidas, aquellas que al venir al mundo traen los 
recuerdos de los bienes adquiridos, sufren á menu­
do estas advertencias, que serian peligrosas para | 
una alma no purificada, y no preparada por las 
emigraciones anteriores á los grandes sacrificios del 
amor y de la fé.

P. % ¿El Espíritu familiar de esta jóven tenia 
bastante poder para prever el porvenir y el fin de 
la peste?

R. Los Espíritus son los instrumentos de la 
voluntad divina, y á menudo son elevados á la al­
tura de mensajeros celestes.

P. ¿Tienen los Espíritus alguna acción sobre 
las pestes como agentes productores?

R. Ninguna, así como los árboles no obran so-i 
bre los vientos, ni los efectos sobre las causas.

En previsión de respuestas conformes á nuestro 
primer pensamiento, habíamos preparado una série 
de preguntas quo por consiguiente vinieron á que­
dar inútiles; esto prueba una ves mas que loe me-| 
diurna no son el reflejo del pensamiento del intérro-1 
gador. Ademas, debemos decir que no teníamos so­
bre este asunto una idea formada; por Calta de otras i 
mejores nos habíamos inclinado á la que nos habíais 
omitido, porque no nos parecía imposible; pero la 
explicación dada por el Espíritu, siendo mas sen­
cilla y racional, la vemos como infinitamente pre­
ferible.

Ademas, puede sacarse de este hecho otra ins­
trucción. Lo que ha acontecido á esta ñifla, ha 
debido producirse en otras circunstancias, y aun 
en la antigüedad, supuesto que loa fenómenos es­
piritas son de todos los tiempos. ¿No será ésta 
una de las causas que han llorado á los antiguos

á personificarlo todo,.y á ver on onda cosa un génio 
particular? No creemos equivocarnos buscando el 
origen en solo el génio poético, porque se ven cetas 
ideas aun on los pueblos menos avanzados. ■

Supongamos que un hecho análogo al quo hemos 
roferido so haya producido en un pueblo supersti­
cioso y bárbaro, no dejaría do ser el primero en 
acreditar la i lea do una divinidad malhochora que 
no se podia aplacar sino sacrificándolo víctimas. 
Ya lo hemos dicho, todos los dioses dol paganismo 
no tienen otro origen que las manifestaciones espi­
ritas; el cristianismo ha venido á derribar sus alta­
res, poro estaba reservado al Espiritismo haoor co­
nocer su vordadora naturaleza, y arrojar la luz so­
bre estos fenómenos desnaturalizados por la supers­
tición ó explotados por la codicia.

[Revue Spiritc.']

«LA LUZ EN MEXICO.»

Con el fin de consagrar todos sus fondos á la pu­
blicación por entregas do una do las obras clásicas 
del Espiritismo, la Sociedad Espirita Central de la 
República ha determinado suspender temporalmen­
te la publicación de La Luz en México, sin que 
este acuerdo implique también la suspensión del 
Evangelio que hasta hoy ha estado dando ó sus 
suacritoreB. Por consiguiente, las personas que 
deseen tener completa la obra, recibirán aún unas 
siete ú ooho entregas de diez y seis páginas, por el 
precio total de dos reales y medio por una sola vez.

La Sociedad orce servir bbí mejor los intereses 
de la propaganda espirita, pues para la publicación 
de noticias, estudios nuevos y hechos de Espiritis­
mo, basta con La Ilustración Espirita; pero de­
seando de todos modos tener á sus socios al cor­
riente de sus actos oficiales, usará de las columnas 
de La Ilustración cuando sea necesario, y en una 
sección especia), sin que por esto nuestro periódico 
dependa de la Sociedad.

LA EDUCACION DE LA MUJER.
Comunicación espirita obtenida en Burdeos. (Mé­

dium Madama Collignon.*)

[coxtinüA.]
Nó, nó una vez mas; lejos de nosotros la idea de 

hacer salir á la mujer dol gineoeo: ahí está su lu­
gar, ahí deben desarrollarse y ejercitarse todas sus 
virtudes, todos sus cuidado*; reclamamos solamen­
te una dirección séria para el Espíritu femenino; 
queremos quo un estudio profundo de la historia do 
loa pueblos antiguos, la ponga en situación de com­
prender mejor las aspiraciones de los pueblos mo­
dernos; queremos quo oiga con ojo atento o) pro* 
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greao del mundo desdo su formación hasta la épo­
ca presente, á fin do hacerla presentir los progre­
sos futuros por los ya realizados; y hacerla com­
prender mejor sus deberes para con sus hijos, á 
quienes debo preparar para esta marcha incesante 
quo no so detiene mas que en Dios.

Queremos que llore sèriamente sus ideas hácia 
el Autor de todo cuanto existe; no para repetir á 
cada hora fijada, la fórmula de su libro de oración; 
no para dirigirse, á menudo con fastidio, siempre 
con distracción, á la casa del Eterno, á fin do cuín 
plir allí los actos exigidos por el rito, pensando en 
el paseo que va á seguir, en el placer de la víspe­
ra ó en el del siguiente dia.

Queremos quo estudie la historia do loo cultos 
por la de los pueblos; que busque siempre el dedo 
del Señor indicando á los hombres el camino que 
deben seguir conforme á sus fuerzas y desarrollo; 
que vea á los pueblos en su maroha incierta, rehusan­
do reconocer la mano quo los dirige, ó presos siem­
pre, forzados á progresar, á su pesar, hácia el punto 
quo los atrae; quo aprenda á despejar á Dios de 
los velos que le cubren, para contemplarle en su 
Majestad Sencilla; en fin, que sea piadosa de cora­
zón y no devota, á fin de onsefiar la verdadera pie­
dad á sus hijos. Que el amor, esta bella cualidad 
del corazón, se desarrolle en la mujer, y no se des­
víe del objeto quo le ha sido propuesto, gastándole 
mal en su camino sin proveobo para ninguno.

La mujer tiene el Espíritu mas noble, mas vivo 
que el hombre; el corazón mas tierno, mas delica­
do. ¿Por qué esta diferencia si el Espíritu es el 
mismo? Amigo lector, no olvidéis que la caja con­
tribuye demasiado á la precisión del instrumento 
quo enoierra; que el sistema nervioso es, por decir­
lo así, la cuerda armónica del instrumento huma­
no, y quo el Espíritu no puede expresar sus senti­
mientos Bino del mismo modo que el instrumento 
emite sus sonidos modificados por el aparato que 
lo cubro.

Supuesto ésto, volvamos á nuestro asunto.
Queromos que la mujer, en buon tiempo, conos­

ca el poder del amor, árbol gigante cuyas ramas 
se extienden hasta el infinito. ¡El amor de Dios sea 
el primero, el innieneo! el do los hijos par* con los 
padres, y el de éstos para aquellos, participa del 
Amor Divino; la mujer debe, pues, prepararse á 
onsefiar el amor do los hijos hácia los padres, prac 
ticándolo ella misma; debe predicar con el ejemplo 
la sumisión, el respecto y la dedicación.

La nifi* debe ser advertida desde su tierna edad, . 
do lo conexión de éstoa dos amores; sus facultades 
amantes deben ser desarrolladas por él raciocinio, 
en vista del reconocimiento que da á los autores 
de su vida presente, de los deberes que tendrá que 
llenar con los sórte á los cuales dé la vida.

El amor hácia la humanidad debe ser sèrio, re­
flexivo; el niño, la ñifla deben ser habituados á ver 
á todos sus semejantes como sus hermanos; á todas 
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las criaturas animadas, como obro del Señor, y cu­
yos destinos en la Tierra catán envueltos en un 
misterio quo el hombro no puede profundizar; pero 
obra sobre la cual, el Padre do las misericordias 
vela, con tanta solicitud como sobioel hombre 
mismo.

Acostumbradla desde ñifla, razonando sobre la 
caridad, á hacerla provechosa; habituadla á las pri­
vaciones personales, haciendo nacer el deseo de pri­
varse do un pastel, de un juguete, de un objeto 
del tocador, cuyo precio puede aliviar al pobre; 
habituad sus pequeflos dedhs á trabajar para los 
nifius como ella. ¡Estas muestras le valdrán mu- 
chas otras! No dejéis jamas que su mano golpée 
al animal que la ¿»gasta, ni quo su pió aplaste al 
insecto inofensivo que se mueva á su vista. Recor­
dadle siempre que Dios está prosoñte, y que su 
amor se extiende, tanto sobre el mosquito que zum­
ba cerca do su oido, como sobre el orador que de- 

j clama en la tribuna.
Enscfiadla......
Pero aquí debemos, queridos lectores, medir 

nuestras palabras: ensenadle el amor conyugal; sí, 
desde la infancia; habituad á la ñifla á pausar en 
que debe partir su vida con un compafiero, un guía, 

l un amigo, al cual se debe toda entera. Hacedle 
I comprender en tiempo oportuno, que el amor que 
debe al hombre que será su esposo, m una perla 
preciosa y única que no debe botar al acuso ai quo 
mas ofrezca.

Enseñad á la ñifla á raciocinar Sobre el matri­
monio, para que se vea menos precisada á cambiar 
de nombre y de local; ¡Ah! bé aquí, sin embar­
go, el origen do casi todos Jo matrimonios! ¡lié 
aquí el abismo en que desaparece el amor con­
yugal!.... ¡Las donas! al que mas ofrece, al mas 
rico, es á quien se da; y al sentimiento bastardo 
que nace de la comunidad, quiere llamártele amor!

Dad una instrucción aéria al Espirita ¿e la Jó- 
ven; hacedla comprender la extensión de los debe­
res que le impone su titulo do esposa; mostradle 
las generaciones futuras, dependientes del impulso 
que haya dado á au posteridad. Mostradle al hom­
bre de su época, su oompaflem en la vida, honrado, 
probo, padre d- familia, ciudadano, hombre de Es­
tado íntegro ó disipador en transaeeiooet políticas 
lo mismo que en bus negocios privado^ mintiendo 
á loe hombree como á Dnm; engaflaado áau amigo 
mas íntimo; abasando de la conáaUBa de les raye«, 
si encuentra en ello interés; volviendo á la virtud 
si encuentra en su hogar un* mujer instruida. té­
rra y atractiva por i<» encantos que le mi propias, 
guiándole por medio de oonsrjas afoetaoeos, pre­
dicando ron el ejemplo Ja moral que eueefia con la 
palabra, en todas las circunstancias; piadosa sin de­
bilidad; instruida sin pedantería; prudente en rae 
consejo»; dulce en su carácter; de costumbres sen­
cilla»; casta en sus pausa»»* los; ó bien, una mu­
jer ligera que ue raeueotra la dicha sino en el dw*
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seguir juntos una sèrie de pruebas en las que de­
ben ayudarse mùtuamente para llevarlas á buòn 
término. Las condiciones son á menudo muy di­
ferentes; lag relaciones entra inoarnados, muy des­
graciadas. ¿De quién es la falta? ¿del matrimo­
nio, de la institución ó de la manera con que es in­
terpretada?

Cuando se os dice: «El hombre no sopamrá lo 
que Dios ha unido,» ¿se os ha dicho: Dios presi- 

i de á las transacciones vergonzosas que hacéis? Dios 
une Espíritus deseosos de ayudarse mútuamonto, 
no á traficantes que venden bu nombre ó su perso­
na, calculando las ventajas de la nsociaoion, con­
tando las pérdidas y ganancias, y procurando sal­
var de un naufragio posible, cada uno, su parto 6 
la que se hace adjudicar.

(Concluird,)

pilfarro, en loe sucesos de salón; que sacrifica al to­
cado de hoy, el pan de la vejez, el porvenir de sus 
hijos; que abandona los deberes del hogar por con- I 

. currir á fiestas ó espectáculos de iglesia ó del mun­
do; devota exigente que impone á los domas la pie­
dad, pero que‘arranca este sentimiento de su pro­
pio oorazon; no teniendo ningún atractivo para rete­
ner á quien no haya tenido otro que ricas compos­
turas, el deseo de emancipación, para quien no vé 
en él mas que un objeto de especulación, y sem- h 
brando así la discordia donde debía florecer el amor. !

No en valde ha dicho el Maestro: «Que el hom­
bre no separe lo que Dios ha juntado.» Mirad el 
amor conyugal bajo el punto de vista social, reli­
gioso y filosófico, y convendréis en que el lazo que 
une á dos adres en la vida, no debe ser roto mas 
que por la muerte. Veamos ahora por qué razo­
nes, antes de pasar á las consideraciones relativas, 
á laa necesidades de la vida conyugal.

Bajo el punto de vista social, el hombre no de­
be ni puede separar á aquellos que ha unido, por 
que al término de un cierto tiempo, tales separa­
ciones producirían una confusión en los negocios 
y en los intereses de la familia, y darían nacimien­
to á procesos interminables. La ley, en su previ­
sión, no puede, pues, romper lo que ha estableci­
do; la ley no puede romper los compromisos que 
en su virtud se han contraído.

Bajo el punto de vista religioso, nos colocamos 
bajo la egida del legislador que nos ha sido dada, , 
y repetimos con él: «Que el hombre no separe lo 
que Dios ha unido, porque cualquiera que tome 
por mujer & la que ha sido repudiada, comete adul­
terio.» Y ¿no es asemejarse al bruto, del cual os 
creíais tan lejos, considerar á la compañera de 
vuestra vida, como á la hembra que puedo pasar 
de uno ¿ otro, según las exigencias del momento?

Bajo el punto de vista moral y filosófico, dire­
mos: El lazo que habéis formado es indisoluble, 
porque es una prueba que habéis aceptado, ó mas 
bien escogide. Si renunciáis á llevarla á cabo, su 
provecho es perdido, y es fuerza recomenzarla (*).

El matrimonio ha sido considerado, por largo 
tiempo, bajo el punto de vista material, y ya es 
tiempo de que tome el lugar que le corresponde en 
el órden de las idees »ocíale»; ya es tiempo de que 
sea despojado de la materialidad que lo envuelve; 
que el hombre, al eontraerle, busque principalmen­
te el progreso espiritual y U regeneración, hacien- 
do & un Indo 1« con.id.í«ioiM. mu.ri.lei qw , Cumplida, en les principóle, librorí... ’ 
son hasta hoy su única base. p - - **

La unión del hombre y de la mujer es la reu- <•
mon, en la Tierra, de dos Espíritus, teniendo que . capiU^ y DIEZ REALES en el Interior.

AVISOS.
US^LIBROS ESPIRITAS.

Han llegado á la casa número 1J de la calle del 
Angel, numerosos ejemplares del Libro de los Es-. 
píritus y del Libro de loe Médiums de Alian Kor- 

| dec, en castellano, y so venden al módico precio 
i de SEIS REALES á la rÚBtica y UN PESO em­
pastados.

Para fuera do la capital valen UN PESO á la 
rústica.

En el mismo punto se halla de venta: El Manual 
del Espiritismo, á SEIS REALES á la rústica, 
y ¿Qué es el Espiritismo? al mismo precio, tam­
bién á la rústica. La magnífica obra do Andrés 
Pezzani, Pluralidad de las existencias del alma, 

¡ traducida al castellano é impresa en buen papel, 
i edición mexicana; un tomo en 4?, al ínfimo preeio de 
, UN PE8O á la rústica, para la capital; para el ex- 
> terior UN PESO VEINTICINCO CENTAV08.

RELATOS DEL INFINITO.—LUMEN.— 
Historia de un cometa.—En el infinido.— 
Edición mexicana, enbnen papel, y clara y correc­
ta impresión; se vende también en la imprenta de

Estf» traducida por nuestro compaDoro D. San­
tiago Sierra, y vale UN PESO á la rústica en la

(*) Esta parte de la disertación de madama Collig- I 
non « incompleta. Véase lo qnc sobre el divorcio en­
seña Alian Kardec. Por lo demas, en los pArrafos que I 
siguen se adnerle «na doctrina igual í la del maestro. I

MEXICO.—1878.

Imprenta de Iqsacio Cumplido,
4« In« X«MMm nUm. >
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LA AC1 1J
Periódico consagrado exclusivamente á la propaganda del Espiritismo.

A.
FUERA DE LA CARIDAD NO HAY SALVACION.

Responsable Refugio I. González.

ooNDicioiMna.
La Ii vatkacian Fémur* con»1ar4 por ahora d#B |>A^1um«ü cuarto uta* i L». auarr'ctunM »- por n>*ti*in>ll<taA>-« ada’MiMAaa; ▼»'•« 4a

>«r, A <tm coliiiniia.. r«*' ■ **> *■**• *fU4a4, y «va y inadto en I a punías forAtu>a
S<- piiblIcnrA illa* primer» y quince do eada mea. Loa «li'crlhwe» mi# n<i paguas oan ptuiluaiufod au cu U, na
Loi nüntroa aurllua valtn un real. ! reottn- u4o ■ I (>vrio4iou

Gran scnsBcion han causado en México uno« be 
olio« extraordinarios ■»ootitecidos en Puertu-Piínci- 
pe [Ciibn]; perú ningún periódico mexicano se lia 
htievido A comentarlos ó explicarlos; tal parece que 
fuer» del Espiritismo los escritores conocen ru impo­
tencia par» interpretar confirme á la ciencia y la { 
razón sucesos que ni son únicos, ni han dejuduja* 
rnaB de ncaeccr en tudas lus naciones. El Moni- • 
tor Republicano, sin embargo, ha querido saber ' 
cómo nos dábamos cuenta los espiritas de hechos 1 
Un insólitos lí su mudo de ver, y obsequiaremos '< 
la invitación de nuestro colega esperando do su ur- I 
bsnidad haga constar que hemos respondido á s i ¡ 
pregunta, y que dé á su vez su opinión sobre núes* I 
tra respuesta.

Para proceder con método, comenzaremos por 
reproducir la historia de los fenómenos tal como ln , 
eaciibe el corrcsponaal del Monitor. En seguida 
haremos ver que si los hechos son enteramente au­
ténticos y los detalles exactos, no hay du la en que 
los Espíritu*, esos hombres invisibles que no mue­
ren con la materia y que subsisten mas allá de la 
tumba, son los principales actores en tales escenas.

*
♦ *

«Veamos, pues, lo que refiere en carta de ese 
punto un grave corresponsal, que advierte con mu 
cha formnhdnd que no es un cuento de nove-a, ni 
una narración poética y exagerada para entrete­
ner el ánimo de ios lectores, sino un suceso real 
y verdadero, fundado en el suceso mismo y en el 
testimonio de los sentidos de multitud de persona» 
que lo lian prepon ciado, ni prevenidas, ni eslupe- 
fuclnR ante la insólita presencia del fenómeno.

«El día 22 del corriente mes (Setiembre), estri­
bo el corresponsal con fecha posterior, como A he 
siete de lo noche, tiempo apacible y sereno, brisa

j locfi'loBti en las demás habitncionQR he luces dé cos­
tumbre en la casa número 42 le la calle de Santa

I Ana, que habitaba ron su familia el 4ooU<r en 
i farmuciu D. Nicoláa Porro, ubeenó aquella que ©I 

tubo y di-póníto del farol del portal se movían den­
tro de Iva mismos vidrios del tai oh—-A Iva poc’l 
momentos, de una lampara de tres bnuos que <•»• 
taba en la »-tila, ho CHvapnr"ii el hemisfvtiu y el tu­
bo, haciéndole albeo* en el suelo,

«Sobrecogida la familia ante cote «nceso, «ornó 
inmrdiaiamente la noticia por el barrio, y bíi’il 
pronto Be llenó la casa de multitud de cuiioans.

«Entre ellos un vecino, del comercio, el jóveu D. 
Francisco B< rn»bé, pidió una luz A una av flora de 
la cafes para informarse de lo que Labia en una 
habitación; tiAda de nuevo Labia en elh y todo CS- 
taba en su lugar: perú al retirarse «altó de una me­
sa una botella ó jarra de barro, haciéndose pedaftol 
en e'1 suelo.

«La sorpresa era natural, y hubo de aumentarse 
cuando, al salir al comedor, vid que Un benito ti­
najero, al parecer de palisandro y cerrado con so 
líate, so deslizó como A un medio pié de disi* ocia 
•le la p«re>l A que estaba animado, en se poaldon 
natural, cayendo mme liatacnrnts •< brt sus peer US« 
y rompiéndoos multitud ds cristales y lesa qué 
contri.«a; lo que indica que los objetos interiores 

[ pugnaban por salir •leí encierro.
«También vino al suelo nti cuadro do retrato! 

que estaba colgado en la pared de la ae'a.—Ds un 
tocador, colocado en el aposento, te earaperon 10- 

. 'I»'S lo» objetos de Iota y porcelana, haci¿n*kov w>®* 
nudos pedas*« esi ti suelo. * .

«Cuando vn llegué i «efe casa, que tonto lee 
ocho dé la noche, poco mas, ya te había eoeetitui lo 
en ella la poln ía para evitar cualquier suceso desa­
gradable en tan Críur * rr órnenle«, p¿é» el gentío 
que de tridas partes aradla tro aumer «n.

•Todos nos | regurdíb«<»oe uno» A otr« s; todos 
-nos mirébam-a, pero nadie poóm darse un« expli­

cación del tenómmo que embargaba la atención ge- 
nerah y que daba logar A mil c-u.jr turas que no 

' podían resolver, por el criterio del momento, el Mío-ligera del 8. E., temperatura 84° Fahrenhoit, A po­
co tiempo de haber encendido ¡al ¡Ampara» y c*-1 do de obrar do aquella n.aao mviMble, d» aquol
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•gente miiti’i ¡oso que actuaba con preferencia so­
bre I"* cuerpos ¡Úiafcldctricos.

«No bien repuestos do esta sorpresa general, y co* I 
mo A loa ocho minutos do lo que llovamos referido, . 
en casa del Dr. Porro, empezó A reproducirse el I 
fenómeno, con Unta ó mayor intensidad, en In ca­
ta que habita dolía Mariana Abtengo con tu fu* | 
a ilia, casi frente A la do Porro.

«Do un tooador do piedra do mármol, que tenia 
en su aposento al trente do un armario, fueron ar­
rojados al suelo iodos los pomos y objetos de cris-' 
tal y porcelana, y hechos menudos pedaiot, sin ha- i 
ber chocado ni contra el armarlo, ni contra las pa- ■ 
redes del aposento.—Una aljofaina que estaba con i 
agua on ol aguamanil, saltó de éste A la distancia , 
de unas tros varas, haciéndose podaxos, habiendo , 
quedado en pió el citado aguamanil.

«Pero lo inas ex trullo «.n esta casa fué lo siguien­
te*. A vista de varias personas de la casa y de otras, 
cuya veraoidad no puedo ponerse on duda, y cuyos 
nombres omito por brevodad, do un tinajero lleno 
de cristales que estaba en el comedor, so estreme­
cieron todos los objotos que contenia, perdiendo la 
posición natural en que habían sido colocados, y 
saltó solamente una copa grande de cristal que ca 
minó rápidamente en dirección horizontal unos tres 
metros do distanoia, descendiendo después en di­
rección vertical, haciéndose menudos pedazos, y 
dejando on el suelo, en el espacio en que ohocó, mo­
ñudos polvos como arenilla, que ocupaban el espa­
cio como de un platillo de café.

«Una jóven de la casa perdió,, sin sentirlo, un 
collar de azabache 6 de cristal que tenia puesto al 
cuello,y tuvieron lugar algunos otros que pudiéra­
mos llamar escamoteos misteriosos de la misma ín­
dole.

■Ya puede considerarse lo afectadas que estarían 
ambas familias con Isa escenas que acababan de pa­
sar en su morada, y las aprensiones el parecer justi­
ficadas vn todos los circunstantes de ver en este fe­
nómeno la proximidad ó indicio de una revolución 
geológica; poro nadie, absolutamente nadie peroibió 
la mas lisera trepidación en el terreno; nadie vió 
oscilar los cuerpos, y nadie oyó el mas ligero cruji­
do en las puertas, techos y ventanas do ambas ca­
sas.—El fenómeno estaba circunscrito A Ciertos 
cuerpos, cuyos elementos componente« so hallaban 
tal veb en cierta dispoaioion anormal; y yo tan tran­
quilo como de costumbre, me acosté sin la menor 
aprensión ds algún cataclismo, A pesar de vivir A 
pocu« metros ds distancia del lugar del suceso.

•Día 28. A las 9 do la mafiana do hoy, en lo 
casa contigua A la del Sr. Torrn, en donde vive D. 
Trancboo Viladell con su familia, Sucedió lo si­
guiente*. tsuúcndo la familia que sucediese lo mis­
mo en ju casa, trató do poner A buen recaudo loo 
objotos do lusa y ospejus; después do habar tet ra- 
do A la casa ds comercio ol que tenían colocado en 
la sala, oyó la satura crujir la consola do mármol

que debajo dd espejo databa porfoctnmontn Asegu­
rada ó dos pies do amigo do hiorro; y noto conti­
nuo abrirso y caer al suelo en varios pednsoa, quo 
yo misino lio visto A los pocos minutos dol suceso, 
sin haber dado ni soBal de movimiento los piés do 
amigo.

«Otra ves fuó la callo de Santa Ana objeto do 
la curiosidad hasta cerca de las onoo, on quo cena­
ron completamente las escenas quo aoabo uo referir.

«Pero no acaba aquí mi relato.
«La familia del Sr. Porro so trasladó A cara do 

D. Cornelio, su sobrino, callo do lo Soledad, frente 
A la tienda do ropa «La Palmirs»; y allí se lian 
reproduoido los hechos siguiontes: Entro ríoto y 
ocho de ayor noche, estAndoso afoitando D. Corne­
lio Porro, sintió un ruido, el cual fuó producido 
por la caida do un lavabo do madera oon su aljofaina 
y algunos otros objotos, y la do un esquinero que 
tenia una pequellu cstátua de bronce, sin que en 
su cuida hubiera tenido pat.^¡pación alma viviente; 
como suelo dooirso.»

«El corresponsal do Puerto-Principo quo tolos 
noticias da, dioo A renglón seguido:

•Cuál soa la causa do oste extraflo y desconoci­
do fenómeno, no os fácil determinar: la cionoia 
podrá apreciar los datos que aquí so consignan, 
hacer, quizás, apreciaciones quo la engrandezcan y 
do que puedan saoarso algunas consocuenoiM im­
portantes.

■¿Quó flúidos, quó agontos, quó combinaciones 
etéreas pueden ser la causa do esto fenómeno?

■Ei hecho de haberse reproducido ch la calle do 
la Soledad, paroco que indica quo la influenciaba 
sido cjeraida, ó por las personas ó por los objetos 
que A esta última so trasladaron.

«¿Habrán sido influenciados los cuerpos y obje­
tos aludidos, de una manera particular^ por leí 
fluidos eléctrico y magnético? Todos hacen oonio- 
turas; pero todos carecemos do datos para apreciar 

| la extraneta del sucoso.
«No es el puoblo inconsciente, siempre Avido do 

novedades, el que solamente ha presenciado estas 
: escenas; personas do todas las clases de la sociedad, 
personas ilustradas, profesores, médicos, abogados 

¡y devnaa acudieron al lugar del suceso para infor- 
| maree de lo que Unto preocupaba la atonoion pú­

blica.
«El hecho ha encontrado muy <1 i vertidos comen- 

tadores, y como ea on sí, importante, voy A permi­
tirme tros explicaciones sobro el suceso, si iinpor- 

I tanto y aéria una, ridiculas á lo nimio las dos rol» 
: tantee: la ciencia, <d fanatismo y la ideología, han 
j producido esas explicaciones. Vcamoe en primer 
í término la explicación sória, la explicación formal 
I y tnaa digna de tenerse en cuenta. Prrlenccc A un 
extranjero, que dios:

•El bocho es curioso, seguramente; pero Do inex* 
i pllmblr.

«El físico IV íleon l»a hallado que una corneal«



843
de aire, pueden ser electriiados potií iva mente* 
Necesitar fase, pues, que loe objetos tan misterio* 
sámente trastornados estuviesen en oondicionea idó­
neas. Ahora bien, el tubo y el farol del portal 
(primer caso), cuando filaban lae Idmparat enoen- 
didae, ¿no rechataban por esto mismo la humedad? 
El tiempo sereno, con bri<a del S. E., y una tem­
peratura de 84° Fabrenfeit ¿no son un conjunto im­
propio ahí entrrameute para el astado higrorné trico 
prescrito por W íleon? Y no fueron el tubo y el fia- 
rol del portal )»s que se rompieron, sino otro tubo 
y velador de una lámpara do tres brssos, que tam­
bién se hallaba encendida, pues lo estaban todas 
las luces.

Esto A lo sumo podría explicarse no por cor­
rientes eléctricas, sino por acciones moleculares del 
vidrio, que como la experiencia ensefla, cuando se 
dilata ó contrae por influjo de cambios parciales en 
su temperatura, se quiebra ó rompe eopontlnoa- 
mente; pero esta posibilidad, que seria la explica* 
oiva verosímil del fenómeno considerado on singu­
lar, pierde su fuera» cuando se hace lo síntesis 
comparativa do todas las demos catualida/et.

Veamos el segundo caso: D. Frarisboo Bernabé 
penetra on una picoa de la casa del 8r. Forre. Na­
da llama su atención; pero al retiraros, un» botella 
de barro salta y so hace podanoe en el nulo. 
Aquí notamos, primeramente, que «1 berro 6 la ar­
cilla no es cuerpo idioeléclriro; la porcelana ai, 
Íiorquc el feldespato al combinarte con el kaolín 
o comunica sus propiedades especiales; pregunta­

mos: ¿el físico Wijson ha observado el tallo en loe 
objetos sobre que experimenta? En la electricidad 
estítica te advierte que los cuerpos <lectriaadoe 
atraen ó repelen, pierden lenta ó rápidamente el 
fluido saturando ol aire circunstante ó rompiéndolo 
con chispa«, etc.; pero nunca m ba víate una bo­
tella do Ley de tallar del cilindro en que se cargo, 
ni un elcctróforo pasearse por al techo, ni uu iro­
so de lacre dirigiéndose A una pluma, ni un conden­
sador do ASpinee bajo forma casual, tu ana piel de 
gato esperar una salida delcper unenta lor para b» 

Adviértaos lambían que tampoco se

do ñire dirigida sobro una turmalina, vidrio ó re* 
sina, clootrisa roño sustancias positívjunento cuan* 
do el aire está bdiñado; y cao es lo que ha podido 
resultar on l’uorto-Príncipe.

«Se puado admitir ademas, la posibilidad do una 
poqucRn corriento extraviada que, pasando por ca- 
sutilidad, produjera Iob efe o toa mencionados.

«Todos Iob objetoa rotos, eran cuerpos malos 
conductores; on al cuso contrario, el fenómeno ha* 
tria piando inodvortido.

•Es do sentir, por ejemplo, que ai habia una 
llevo ó algún pedaxo do hierro junto A los cristales, 
no so hubiese oourrido la idea de examinarlos ac­
to continuo, pues seguramente so habría descu­
bierto on osos objetos signos sensibles de imanta­
ción.

«En nuestras regiones ecuatoriales se desarrolla 
la electricidad con extraordinaria superabundancia, 
y ninguno do sus efectos debo sorprendernos.

«En 1866, en una colonia no lejos de la isla 
de Cuba, una casa do calderas fuó derribada por 
el viento, y on osos mismos momentos so biso cons­
tar la prosoncia de una oorricnto cléotrica, que, sin 
ruido, torció on espiral los aparatos do elaboración, 
loo tubos, etc. Todos estos objetos, cuando se pro* 
cedió íi escombrar ol odifloio parecían una madeja 
do hilo eumaraOada.»

**•

Diromos, por vía do apéndice, quo la opinión pú­
blica en Cuba ha tomado caminos diferentes para ' 
dar un origen, racional ó no, al acontecimiento: los 
noo-oatólioos sostienen quo todo es obra de Sata­
nás, do osa raquítica planta exótica que Roma quie­
ro conservar on inodio de las vigorosas creencias 
modernas; osto no moroco los honores de la refu-I 
(ación. Otros, sin decir cómo, pretenden hallar 
las causas dol fenómeno on uno acción desconocida I 
du Adidos ignorados, ó on propiedades de los caer-1 
pos idiuelóotricos, (esto es, según la antigüedad ! 
opinaba, que tienen una oleotricidad propia por sí I ___ _________________________
ininuios, sin nocositlad do influencia ex tralla que . cer piruetea, 
descomponga la neutral). Otros atribuyen loo suco- 1 ha visto A la arcilla pesar do un aspecto < otro por 
sos á las almas do Jos muertos, quo para verificar i la acción del (rto ó Id calur inamalblee al hombre.

Pero aun fio l’egsmñe A 1» nfw eeritiee- El ter- 
I oer omo m un tinajero de roadtr^ nada idheideCri- 
¡ eo, que es des-isa de su posición «.«rural y malea 
graciosamente sobre pfcvrtaS eon el maiigim ob­
jeto do romper n caiga de h 1a y p roe isas, yus 
j>Mwbe por talrr do mi *r»cíarre. ;ttblaJ ¿Y por 
que no ae rompía dimito de» Mueble? ¿Acaso ¡a 
elaetn *i Jad j •>nae1 y UMgJagwetM Oifladoroo pue 
dea hacer caminar tos itnajeroe? ,0b ítnóqjcuy ja- 

sus deseos so sirven de los fluidos tued ¡anímico* 
do pe ruónos aptas. EAtuinemos loe dos último» 
sistemas para discernir de parte de quién está la 
rason.

¿Las condiciones de los cuerpos ¿dioeldotríco» 
permiten la mnniftNtaoiun de efectos de tal natura* 
lesa? Todos los físicos están acordes, al Contrario, 
on que son tunlos conductores, en uus la electri­
cidad solo puede dosarrullarse en ellos mediante 
ciertas aire u listan cíes que en loa feadmmoe de 
Puerto-Príncipe no o» han observado. 8e diec, 
por ejemplo, que el físico VTdeou ba descubierto 'por rjemplv, qua et tisico w uovo a» ueecutoerto • » w tfM—gj '’Mfeàtor'’ ae — ■ ai. 
quo lue euarpos vitreo», roeiuyeoe, eie., coloeodoe eh»* e^taaàea afusa« jiisrw wodcu gaatootheidad 
tu un smbieute h Auledo y sujetoe A una sorrisale domato k« «xperisMottas de
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xa invisible, aun so nos diga enn tanta indiferes. 
eia: «¡Pal CtfostiónoB de electricidad!»—¿No pare- 
ce á nucRtios lectores que no solo hay ligureis, 
sino voluntad expresa do no ver la verdad, de 
estorbar'el juicio do la raion propio? ¿Dónde 

' ha estudiado d corresponsal drl Monitor esas pro» 
piedades muravi! losas «Irl flùido oléotrioo que no 

[ constan en ningún libro, y que precisamente produ- 
! con tanto escándalo porque son contrarias á los 

principio«! do la física oficial?
El informante del corresponsal dol Monitor oree 

i quo los elementos componentes de los trastos jugue» 
I ton es estaban en cierta diepoeicion anormal. ¿Fí­
sica ó química? ¡Quién sabe! por qué trastorno ino- 

¡ leoular habría dado origen ó fracei**nainicntos sin 
! saltos; y na-lie conoce un agente fíaieo capel do 
j convertir á las copas en pájaros y aplastar!«» cotí 

tanta crueldad contra el pavimento, quo paretesi 
i aniquiladas bajo una<onel»da de peso, quedando 

el polvo, en vez de esparcirse al atar, amontunado 
en un citiecho cí «otilo.

Después de extorsionar á In soFlora Abtongn, la 
electricidad rotuxona pasó A la cusa del. Sr. Vil»- 
dell, (al otro dia) y ahí se divirtió en romper un» 
mesa de mármol, (¡qué bíceps tan htiteúleos tenis 
esa electricidad imperceptible!) sin que los piél de 
hierro á que l%piedra estaba sujeta pareciesen vio* 
tentados; héahí una flexibilidad do mármol quede- 
be interesar en extremo A los canteros ó ingenieros 
de minas. Vale la pena do cargar una mesa se- 

! mojante por los procedimientos mas poderosos de* 
Van Marum, Bunscn ó Ruhmkorfl*, para ver cómo 
sucede eso. Estos fenómenos causarán en el mun­
do científico el asombro que ce natural; pero con 
ser aficionado á Wilson, puedo sentenciarse el pro­
ceso de una plumada: Es la elcotricidad.—

Por lo vistor esa fuerza quo obraba do preferen* 
eia sobre los cuerpos idioeléotricos no tenia tal pre- 

j fercnciv, pues luego se encarnizó, por decirlo mí, 
| con una estátua do bronce situada en otra cas» do 
, otra calle, á donde, coincidencia original, so había 
trasladado la familia del 8r. Porro. Y no solo el

mas imaginado por los sabios que desde Thales do 
Mileto hasta Beoqtt»rel han observado multitud de 
cas««» sorpmndodtee! Decididamente nada tiene quo 
hacer Mr. Wíleon ante tales portentos. Enhora­
buena que pudieran estallar ó romperse los vasos 
y las uta«*; pero ¿pugnar por Salir do su enoier*¡ 
Tv? Pues adviértase á tíanot, á Pictet, á Deguin 1 
para que lo adicionen á sdh tratados de Fínica. N<>, 
señ >r corresponsal: la materia bruta no pugna por 
sí sola, aino que es movida por las fuerana diver­
jas que rigen la naturaleza; y como todo efecto in- • 
teligente tiene una causa inteligente, ai los trustws i 
tuvieron la malicia de mover su aparador paro dar­
le el gusto de hacerse pedazos, claro es que había' 
ahí un alma viviente y pensante, contra tudas las > 
opiniones de vd., y no de Wilson.

No se contentaron la losa y el cristal con en-! 
tragarse á tan rara manía en la enea del Sr. P»»r-1 
ro D. Nicolás, sino que decidieron llevar el eacán- i 

i dalo á la ca»a de enfrente: ahí los trastos »altaron 
también del mármol, sin chocar contra ningún ob­
jeto, y se hicieron menudos pedazos. Y sin embar­
go, si el corresponsal del Monitor arroja un tarro 1 
de pomada al suelo, podrá hacerlo pedazos, pero 
nece-itaria una violencia cxtraordinai la para hacer­
lo menudo» pedazo». por qué no se volcaban 
Sobre el mármol, ó ee caían uno por uno, sino que 
todos unánimemente ponian en tal conflicto á la 
Belora Abtengo? No lo dice la crónica, pero tal 
parece que esos chismee se confabularon malévola­
mente. ¿Y qué pensar de una aljofaina cargada de 
agua que emerge de su álveo, salta á tres varas, I 
y no imprime su movimiento al aguamanil que la 
sostiene? Esto ya parece asunto de balística, á 
la verdad. Para proyectarse un objeto así, necesi* I 
ta, 6 ser impulsado exterlormente por una mano in­
visible, ó contener una sustancia cuya dilatación ó 
deflagración reaccione 'en determinado sentido; pe­
ro damos de plazo ál discípulo de Wilson todo el 
resto de su vida, para que nos produzca un fenóme-1 
no igual cargando ó descargando cuantos cuerpos 
idioeléctricos quiera.

El mismo razonamiento puede emplearse res- bronoe, que también la madera so convirtió en vícli- 
poeto de la eopa do cristal que, única entre sus I - —
cotap»fieras que se movían, describió con tanta pre-' 
cisión un ángulo recto, contra todas las leyes del I 
movimiento y de la mecánica, que exigían do ella 
en último caco la parábola de ordenanza. Eeto do 

o que una copa se tome semejantes libertades es mo­
cho ensoto; toda la ciencia de Wilson es inúul con 
hechos tan explicables para quienes todo lo expli­
car« por conjeturas, catualldade», y tale» cecee. 
¿Qué fitica es eoa quo tolera se le quito á una jó- 
vea su oollar sin »enlirio, que permanece inmota 
en presencia y víctima do »»camoteo» mitterioeo» 
de que natía da ejemplo en la historia de la elec­
tricidad coneeida? Francamente, |quo al ver ose os- 
récter manifiestamente intencionado do loe hechos, so os dan tan palpables é inoontrovertibles, y que 
osa aglomeración do prootidigitaciunes de la fuer-1 volvéis la espalda deodeflosamonte como si toda sa*

ma do aquel terco enemigo do PnliHuy y de Ku bi­
mano, dando el mal ejemplo dé volverle tnl vez idio- 
eléctrica en la persona <U* un lavabo. ¡Aquí fuá 
Troya! No hay dada en quo la electricidad ee ro- 
creaba en dar Bustos á la familia Porro, y que no 
oabia ya qué inventar para ostentar muestras do 
bu poder y de bu habilidad en el arto de Roberto 
lloudin y do Horco.

Sèriamente, ¿habrá quien reflexionando un mo­
mento sfibro fenómenos tan fuera del órden común, 
qne en todo prueban Ber ocasionados por una vo- 
Imitad inteligente, quede satisfecho con decir: qui* 
zás ee la electricidad? No, se florea incrédulos; lo 
verdad bb qua pedí« hechos para convenceros, quo
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bulliría r»tu viese en vosotros, corno si loe árennos 'le l 
le naturaleza hubiesoii dicho yn tu utimi» palabra , 
en el orieul da Burtholot, «I telescopio do Airy, la i 
mesa <lo disocoioti do Vogt, el pnntvlégrafo do Ce- 
selli, el aparato fuño—oléutrío1» do Helinliultz ó lea I 
maravillas wpoclroBCÓpICBB de Kirchhoff y HuggiitS. 
Llaiuais ridicula á In explicación quo de osuo- fenó­
menos na din loa Eopírilun, la única racional, y oo 
encerráis herméticamente en vuestro lenguaje am­
puloso y domineeoo quo nada dice: »habrán sido 
influenciados los objetos por loo flúidus eléctricos 
y magnéticos;»—y liiui tibí, lJ*o. Pero ya no ee- 
tamos, afortunadamente, en época en que no con 
■ion I a que el acaso tome un participio tan JiiHd 
groio en las expresiones do la creación; loo na* 
turalisias unía ilustres nfnrnun cada día su opi­
nión (loque las leyes y las fuertes del universo im 
plican una presencia espiritual constante, y que uv' 
solo fenómenos como los repulidísimos de Puerto- 
Principe, sino aun los generales de la lux, el ca­
lor, la electricidad, el magnetismo, la vida, loa afi­
nidades químicas, la gravitación, significan una gran 
trinidad do porsonajes: lo materia, la fuerte y el 
Espíritu; así lo han comprendido ya los físicos mas 
aventados, Grove, Hirn, Cazin, etc., al estudiar ios 
hechos de la termodinámica. Do modo que según 
osos autores, todo cuanto nos rodea es manifesta­
ción du fuerzas intermediarias entre el mundo espi­
ritual y las formas mas ó monos complexas del 
cosmos.

Así pues, si la ciencia no alcanza á descubrir el 
origen.de los fenómenos do Puerto-Príncipe, que 
por la milésima voz caen bajo su inspección, dere­
chos tiene el criterio coinun para buscar su cau­
sa independientemente do las fórmulas oficiales. 
¿Quién podrá conformarse, en efecto, con que á su 
pregunta so le responda con otra, y que se lo bable 
de combinacionet ethéreat que pueden producir be- 
olios tan extraordinarios? Si es cierta la unidad de 
las fuerzas físicas, tan vigorosamente preconizada 
por Seccbi; si el sistema do Descartes resucitado 
por Frosnol, Arago y Faraday no llega á detener- 
so ante inesperados obstáculos, habrá que consen­
tir en quo cuanto existo no es mus que un conjun­
to do modos vibratorios del t.Chnr; pero no vemos 
en qué esta teoría, que solo pretende api icáreo á la 
Causa misma de la electricidad, la luz, el calor, y 
quo dá como el aft fntftum do las fuertes, tenga 
papel alguno quo jugar en efectos noíorMmehú? ín- 
te/tyentre, quo han indicado desde su principio una 
voluntad decidida y capaz de emplear asombrosos 
medios do locomoción desconocidos do todos loe 
profesores do mecánica. Recojamos, por lo misino, 
esta confesión paladina:

•El hecho de haberse reproducido en la calle de 
la Soledad, parece que Indice que la influencia ha 
sido ejercida, ó por las personas ó poy toe uuJelM 
que á esta última se traafadaren.a Eo decir, qee ó 
las personas eran mrdteiu» d r/etfur como 

les llamamos nosotros los espiritas,— á quienes no 
sorprende lo que tanto admira á los discípulos do 
Wilson,—ó que los objetos perdieron sus pi opiada- 
doo para comunicárselas á otros, y no á loe mas 
coreanos, sino á un esquinero do la sala y á un la­
vabo de madera. Puse, ¿y qué decir del retrato 
descolgado de In pared? Un cuadro regularmente 
pende, por un ángulo de cordeles, de une alcayata; 
si la electricidad usual tenia que derribar el cua­
dro, (rosa quo ni qn tiempos do tempestad se veris 
suceder sin estrépito ó luz) habría arrancado el 
elevo violentamente ó roto las amarras; pero éste, 
por lo visto, era une electricidad mee rr/texíM, 
porque descolgó el cuadro cuando menos se tu espe­
raban las víctimas. Es muy extrafio. en verdad, quo 
entre tantos personas ilustradas corno dice el Cor- 

i rrapunsal que presenciaros I m sucesos, no haya 
: habido alguna, y asistían médicos y físicos, que pu­
diera explicarse por qué & la electricidad as le ao- 

. tejaba tomar aireada persona.
No pasaremos desapercibida una frese del cor* 

i res ponasí: dice que Ib Ciencia ha dado una explica- 
eion del fenómeno, y otras el fa(>aliom<> y la itltfo- 
logia. Hasta ahora venimos á saber quo JSftoM» 
tierno es sinónimo de úfsotejpíe, y que Ib ciencia y 
el fanatismo no usan la ideología; ni los de Pusrto- 
Piíneipe son comparables á cate fenómeno. ¿Y cuál 
es la explicación de la ciencia? EiU: *8e puedo 

i admitir la posibilidad de unapsyvefls corriente er- 
travíada, que pasando por carnalidad produjera 

I loa efectos mencionados.» //Zíaum tenretts/ Pues 
¡ qué ¿croo al corresponsal que osos san ios efectos 
i do las oorrientes eléctricas? Con las bobinas mduc- 
! tivas mas potentes, servidas por Im pilas mas nu­
merosas, nunca se podrís obtener fenómeno seme­
jante (1); y so quiere ahora que una pagueAd cor- 
non La «xtrariadu las produzca por númalidad! Si 
cuto es todo lo que dice la ciencia, corre parejas en 
lo ridiculo con la hipótesis satánica. Las sorrisa- 
tcs eléctricas que airea tea por la Tierra, m andan 
persiguiendo á las furoilíM de rasa en oaaa y día 
trae día, ni dejan huellas porasHeatoo an objetos que 
conducen mal, ni vagan al acaan. sino een rapidez 
y en determínalos aai.tidoa; y cuando una colamos 
eléctrica tiene fuerzas para arrebatar los objetes, 
hay grandes revolacneiew atmoaíér »cea qaa ano per- 
fecíaaicnte arrunblea aJ hombre. Aquí no hay M- 
tr«uíe ni ca»ualidtíJ quo valgan, palabras que Cí» 
una dfscuaron científica vienen i su bien como pedra­
da en ojo de botáeario. CoMÚdaMude abura loa fe- 
n<z> meaos como proveo idos de una eoeveiaion geoló­
gica, ¿nñ habría en todo inope un solo
observado! que verileara la deaviM^/o del péndulo,

(!) Los fteóosMas aleatra ■sgnAieoa requlerea te 
pvMSMte dsi hterra, el atehal ó algvao de »im wdbpMt 
Baa* qw ohtw ustere Maipm bomrq^MM; •] brouae^ te 
■atusa, el vid rio y te lena ne ostia ea esa aaoo.

origen.de
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ó perturbaciones en la* aguja* de inclinación ó de­
clinación? Esta falta es todavía ma* digna de ad 
mirarse que el no haber ocurrido A los profesores 
testigos dv lo* fenómenos, si los objetos de base fér­
rea estaban imantados.

La ciencia, señor corresponsal, no procede por 
suposiciones gratuitas y contraproducentes; solo ad­
mite hipótesi* en el terreno especulativo, pero en 
la* realidades fincas gusta de proporcionar extric- 
tamente los hechos á sus doctrinas, so pena de vio­
lar ésta* ó repudiarla*. Es cierto que en las regio­
nes tropicales la electricidad se desarrolla exube­
rantemente; pero no se limita á las casas, distantes, 
de una misma fami ia, ni obra sobre cuerpo* que la 
repelen, ni le* luce describir trayectorias irracio­
nales, ni, sobre todo, *abe eeeamotear collares sin 
que su duefio se aperciba de ello. Muy fácil es 
decir nada debe eorprendemoe; pero cuando físi­
cos ten célebres como Babinet y Arago dicen: «es­
to e* ineomprennible», ¿cómo un discípulo de Wil- 
son viene tan magistral mente á enseñarles la carti­
lla? Babinet refería á la Academia de ciencias de 
París, el ó de Jalio de 1852, que en la calle de 
SaÍQt-Jacques se formó un bólido eléctrico en la 
casa de un sastre. La bola de fuego parecía un 
gatito que se moviera sin hacer uso de las patas. 
Aproximóse á los pié* del sastre como para jugar 
con él; el artesano los apartó espantado procuran­
do evitar el contacto. Después de alguno* segun­
dos, el globo de fuego se elevó verticalmente, á la 
altura de la cabeza del obrero, que huyó de nuevo 
el cuerpo; el meteoro siguió elevándose, y se diri­
gió á un agujero practicado arriba de la chimenea, 
pero que el globo no podía ver, dice el obrero, co­
mo que celaba tapado con papel y goma. El bóli­
do deepegó el papel rio romperlo, bajó de nuevo á 
Ja chimenea, subió por el tubo y fué A hacer expío 
sion sobre los tejados. Babinet no sabia cómo expli­
carse este fenómeno de inteligencia en la electrici­
dad. Tampoco comprendía que un aerólito caído en 
•i WiMonsin, (Estado*-Unid«*) se hubiese detenido 
un cuarto de hora á una yarda del suelo, «metra 
llae* á toda la comarca con sus fragmentos, y vol­
viese luego á subir perdiéndose en ia atmósfera; pe­
ro A Babinet, con cu gran saber y todo, le fritaba 
quien le dijes* al oido: E* alguna corriente extra­
viad* que obra por casualidad.

Arago, en eompafiía de Orfila y otra* notabili­
dades de la ciencia, presenció los fenómenos pro-, 
dueidos en París por Angélica Cvttrn en 1846; A | 
la aproximación de este niña, la* silla* voleaban, se 
escapaban de manos de persona* fuertes: la* mesa* . 
andabao, los confidente* reenrrian el aire, lo* pia-1 
no* *e elevaban á un pié de altura, etc. (2); y Ara-1 
go confesaba iogénuamente que la ciencia no tenía '

(t) TaXCSOV«-— ¡¿uquiU tur f aulhftticú^ dtt pM- 
n iLcUvpu» d(¿Uin, i'aria, lidti.

' recursos para explicarse tales prodigios. Y es que 
; en efecto, mientras la eiencia rechace de su seao 
los fenómenos del magnetismo, el somnambulismo 
y el Espiritismo, estará incompleta; porque los he- 

’ ehos se multiplican todos los dias, y las academias 
se fingen ciegas y se desentienden.

Los fenómeno* de Puerto-Príncipe pertenecen 
evidentemente á la categoría designada por Alian 
Kardec en el Libro de loe mediume, cap. V de la 
2* parte. Son tan frecuentes, que casi actualmen­
te tienen lugar en Paria mismo, á presencia de la 

: policía y la eiencia, como puede verse en el Prlit 
I Journal de 19 de Mayo; ahí se ha hecho notoria la 
¡ acción de Espíritus, como se habría hecho en Puerto 
Piíncipesi los concurrentes hubiesen tenido la idea 
de hacer una evocación y pedir al ente in risible 
entrase en pláticas. Efectos muy semejantes se han 

i producido durante los afios de 1870, 71 y 72 en 
: Milon—la—Chapelle, donde han tenido que interve- 
• nir—inútilmente—los tribunales; en el Piñal (Frss- 
i cíe), han tenido lugar en Junio de este afio, con 
. intervención igualmente infructuosa de la justicia; 
en Cavanac, donde, según recordarán nuestros leé- 

I toree, fué apedreado misteriosamente un cura el «fio 
■ pasado; el año da 1863, el presbiterio de Cidcville, 
en Normnndía, fuá teatro de escenas idéntico* y nu­
merosísimas, como consta en un proceso jurídico 
publicado por Mr. de Mirvílle el mismo afio; po­
dríamos citar aún millares de hechos mas curiosos 
ocasionados por la influencia de los Espíritus en 
Borgzabern, DibbelsdorfF, Dieppe, Caetelnaudary, 
San Petersburgo, etc. El Espiritismo, como intere­
sado en que se vea de qué bases tan positivas par­
te, ha cuidado de recoger escrupulosamente los do­
cumentos mas irrefragables, y de hacerlos palmarios 
á la física, la'medicina, la teología y los tribuna­
les, para que boy mismo confiesen su impotencia en 
casos de tal naturaleza. Solo al corresponsal del 
Monitor le parecen los sucesos de Puerto-Principe 
únicos en la historia, cuando llevando su curiosidad 
un poco mas lejos, se convencen» de que son acon­
tecimientos de toda* época* y naciones, cosa que le 
baria recordar aquellos versos de Boíles«:

O le platean t projet d’un poete ignorant 
Qui de tant de héroe va choieír (Jhildebrand.

8 abriste, puw, la explicación dada por lo« e*pí- 
' rita* de Cuba, fondada en loa grande* principio* de 
' la inmortalidad del alma, conservación del carácter 
personal ma* allá del ««pulcro, acción de lo* flúi- 
do* espirituales sobre la materia, (como lo pruebe 
la unión del alosa con el cuerpo), y posibilidad real 
de comunicaciones entre lo* viro* y los muerto*. 
Para nosotros toda la verdad está dicha en seto* 
renglones que copiamos de la propia corresponden­
cia del Monitor,

• Aprovechándose del fluido del mrdtum que ro­
ban, por decirlo así, pueden ios A'fpírúu* (que no
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ion mjíi que las almas de los que vivieron y vagan ' ea un fenómeno muy frecuente de la na tora lesa que 
en torno nuestro) dar las mas inequívocas y con* 
vincentes pruebas do au existencia y proximidad.
Lo decimos sin ninguna clase de rodeos, porque 
siendo en Europa y en gran parte de América cono­
cida, aceptada y permitida por loa gobiernos la doc­
trina espiritista, en cuya defensa se ban escrito mi­
llares de volúmenes débi les á la pluma de hombres
altamente ilustrados, seria inútil andarse aburo con * como era 
circunloquios. Nosotros lo que tratamos es de ex­
plicar el hecho: de lo domas, cada cual es dueflo de 
pensar lo que guste.

«Decíamos quo los Eepíritu», que incesantemen­
te nos rodean, y que »011 aérea inteligentes, activos i afirmado ¡nUépidameote fiar les Justos, 
y dotados del libre albedrío, come cuando vivían en 
la carne, pueden producir multitud de fenómenos, 
aprovechándose del flúido de los médium». Estos, 
como poseen dicha facultad sin que entre para na­
da su voluntad, pueden permanecer pasivos y has­
ta ignorantes en las manifestaciones espiritistas. 
Así ha sucedido en los hechos que nos ocupan, y 
no iba muy equivocado el corresponsal en sus apre­
ciaciones.

•El movimiento del tinajero y el de la lámpara, 
la calda ó rotura de diferentes objetos de loza, cua­
dros, etc., en la casa de D. Nicolás Porro; los ca­
charros hechos pedazos y la marcha aérea de una 
copa de cristal separada por sí sola de entre otras 
en le del 8r. Abtengo, y demas fenómenos verifi­
cados en las do los Sres. Viladell y Porro (D. 
Curnelio), tales como la rotura de la consola, des­
prendimiento del esquinero, etc., etc., no son otra 
cosa que fenómeno» fí»ico» upirititta», causados 
por los séres invisibles que nos cercan, con la ayu­
da de los médium», que (sin ningún género de du­
da) deben existir entre los moradores de esas casas, 
por mas que ellos ignoren sus facultades medianí- 
mica».

•Respecto á la desaparición del collar que una 
jóven tenia al cuello, así como la de otros diferen­
tes objetos, pertenecen á los hechos conocidos en 
Espiritismo con cí nombre de aporte».

«Estos fenómenos, lo mismo que ¡os anteriores, 
se verifican con la intervención de un médium.

•Esto, y no otra cosa, es lo que ha acontecido 
en la capital del Departamento Central. Millares 
de ejemplos perecidos podríamos citar en apoyo de 
nuestras palabras, máxime cuando tanto abundan 
desde la aparición dol Espiritismo, cual ai fueren 
loe comprobantes de sus enseflaneas; pero lee pa­
saremos en silencio, pues nuestro ánimo no 00 dar 
fé á las opiniones que omitirnos.»

• e
•

Hí, indudablemente en la familia Porro ó core» 
do ella bebió algún médium á efectos físicos, do su­
ya aptitud oepeeml 00 sor*ion Espiritas ligeros pa 
ra mortificar ó divertirse á expensas de oes prdji
mus incarnsdvs; ésto ooda twtte do eetosiwtors¿, I

no por ser ignorado de los sábios deja de ser verdad, 
como eran verdad la esfericidad, rol*cton y trasla­
ción de la Tierra; como era verdad le ctrculaeioo 
do ¡a sangre descubierta por Rarvey, le benefioen» 
eia de I» vacuna, que biso llamar Anti-Cnsto á 
Jennor, la navegación aérea, la locomoción por va­
por, ¡a escritora instantánea á enormes distanciar, 

verdad la raída de los aerólitos, llamada 
superstición por ¡a Academia de ciencias de Paria; 
como era una gran verdad el meamerismo negado 
públicamente, pero confesado et» informes secretos, 
por Beilly, Franklin, Lavoisier, pero sor deapuse 

Cabarns, 
Caviar, La place, Arago, Heiaboldt, Rostan, Réca- 
mier, Ennemooer, IUum, Orine, Calato!, Cluquet, 
etc.

Para loa qua creen que todo asaba con ol cadá­
ver que se descompone, en buena hora que vean 

í corriente» extraviada» en fenómeno« di la natura­
leza en cuento»; pero solo la inteligencia puede te­
ner jo tención y voluntad, y ambos ouoaa bebía en 

. loe sucesos de Puerto Príncipe; luego los entes in­
visibles que dirigían la marcha del fenómeno eran 
almas inteligentes como las nuestras, y no modos 

í ciegos do vibración del étber. Tenemos la oomplo» 
ta seguridad de que si al ¡Diosos Wíleon hubiese si­
do testigo, habría oorto Jarato impotente á ¡a elec­
tricidad pgra dar una s dación satisfactoria-

Hemos cumplido, y largamente, ¡os dewoe del 
Monitor: ahora le agradeceríamos que dijese lo 
que pensaba de nuestra respuesta, y que invitase á 
la Sociedad médica Pedro Escobado, que nos pro­
vocó á un palenque de que luego desertó. 4 dar á 
su vez una explicación de los fenómenos de Puerto 
Príncij-e. La prensa mexicana se ocupa poco do 
Espiritismo, porque lo croo una quimera, y jutgo 
mejor emplear su tiempo y au« columnas en otras 
cosas; y sin embargo, los beatos están ahí. pulpo- 
bles. innegables; el periodismo espirita aumenta, 
la nueva religión cuenta y» por millones sus so-ta­
ma, y entre ellos boy personas altamente ilustras. 
¿No vale la pena averiguar de ves en cuando, qué 
ra ó ser de la persona humana una ves traspasados 
los límites ds la vida? El Espiritismo progtoM 
á pesar d* todo; los beatos que boj tasnos lugar to 
Puerto Príncipe, mattena se repetirán en Marico, 
y loo periodistas seguirán «a la misma índiferrttete; 
¡a Iturtraeivn £f irrita se gl ría de haber aniqui­
lado cuantos argumentos contra su «otoñéis 0« han 
levantado entre la prensa; peno ri resto de éste ni 
siquiera eonooa, ya quo se cuestión.

No importa, leu Espíritus viven, too espirites vi­
ven también, y tootoaos fé en quo el mundo ha do 
revolucionarse, marchando hár»« el biso, en virtud 
de las er.eeflsnsas de km Etj íritos.

SaKTLLGÜ tilBBM.
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LA EDUCACION DE LA MUJER.
I (concluye.)

¿La mujer es un capital oon el cual se puede tra­
ficar? ¿Ea el hombre un pretexto para la eman­
cipación, para locos dispendios y para abrigo de 
coqueterías? lié aquí, sin embargo, ¡pobre raza 
humana! lo que la mayor parte de vosotras hacéis 
del matrimonio! Ademas, ¿qué concierto en el in• j 
tenor, qué afecto, qué dedicación encontráis ahí? 
Cualquiera que sea la clase, preside el misino sen­
timiento, se deducen las mismas consecuencias; la 
simpatía no preside á la unión; apenas es un ca 
prie ho. Así es que tan luego como el nacimiento 
del primer niño ha asegurado la dote de la señora, 
el señor abandona un exterior que no ha tenido en 
cantos para él, y pasa á buscar en otra parte lo I 
que no tuvo coraxon para escoger al casarse. La j 
vida íntima no es entonces mas que una máquina 1 
descompuesta que no funciona sino con la ayuda ! 
del oro que oculta les defectos. ¡Pero ai falta és 1 
te! ¡oh! entonces, qué decepciones! ¡qué recrimina­
ciones! ¡Cuántas agonías renacen sin cesar en el 
corazón! ¡Entonces, amigas ftius, lo queso hizo, no ¡ 
tiene remedio!

Para la mayor parte de vosotras, el matrimonio 
encuentra eetas tristísimas consecuencias de los sen-¡ 
tmiicntos que lo han formado; pero aún es posible ¡ 
▼olrer lo paz y felicidad al hogar que hqn sbando- ¡ 
nado; podrán volver á sentarse en él, pero es nece-I 
•ario que las traigáis; y para ello, dejad desarro­
llar en vuestro corazón el pensamiento espirita, 1 
que debe guiar todos vuestros actos.

Decid: «Al contraer una unión que no han dic­
tado los sentimientos puros y elevados que domi­
nan en el corazón del hombre, hemos cometido una 
falta que es preciso reparar. Cumplamos, pues, con 
los deberes que nos son impuestos, no con resigna­
ción, sino con celo; no olvidemos que ambos tene­
mos una tarea que acabar; que si el Señor ha per­
mitido que fuésemos puestos en tales condiciones, 
es para que nos ayudemos mùtuamente á alcanzar 
el fin común.*
’ «¡A la obra, pues, con valor!»

Reemplazad, amigos míos. la indiferencia, el dis­
gusto ó el desprecio, con la benevolencia; sed in­
dulgentes, de buenos consejos, dulces y pacientes, I 
facilitándoos mùtuamente la* concesiones. Uníoe 
en vuestros esfuerzos para dirigir á los hijos que 
se os han confiado; mostradles con cuidado los es- I 
eolios en que vosotros os habéis estrellado, enea- 
fiadles á evitarlos, y sobre tolo, á mirar bajo su 
verdadero punto de vista el concurso mùtuo de dos 
Espíritus simpáticos, debiendo progresar juntos 
pare llegar unidos á los pié* del Creador.

Sí. hay matrimonios que se arreglan bajo loe 
auspicios de un afecto violento, y que muy pronto 
ven nacer las mas aflictivas desuniones.

Amigos uúos, tened fé.

que ha presidido á esta unión? ¿Es un sehtimfon* 
to elevado? ¿Es el do proseguir y alcanzar unidoi 
el fin sagrado propuesto á toda criatura, el progra­
so del alma y su emancipación? ¿O es mas bien un 
abandono á los deseos de la humanidad?....., "1

Dejamos á aquellos que puedan comprender el 
sentido de nuestras palabras, el cuidado de comen­
tarlas.

A vosotros, mis pequeños niños, tí vosotros di­
rijo mis consejos paternales. Habéis llegado á 
la edad en que las pasiones se despiertan, en que 
la imaginación pretende tomar su vuelo, y siguien­
do un impulso demasiado rápido para sus fuerzas, 
so aparta del camino y se extravía.

¡Oh! no os dejéis arrastrar jamas por la vía fa­
tal de la especulación. No os drjeis seducir por es­
tas palabras clásicas, como so quiere: «Es necesa­
rio que pase la juventud.» Vuestros cuerpos son 
jóvenes, en efecto, pero vuestros Espíritus tienen 
siglos de existir. Someted, pues, la carne al impe­
rio de la razón; que é-tta no sea mas que un medio 
para perfeccionar el Espíritu, y que le esté sumi­
sa cual una esclava; pero que jamas sea Señora, ja­
mas sea un tirano. _ .

Unios en presencia del Señor en la modestia y 
la simplicidad, y si entra en vueitraB pruebas ha­
cer una elección de la cual os arrepintais.no olvi­
déis, mis querido* niños espiritas, que entonces te- 
neis un Espíritu del Señor-que atraor al bu en ca­
mino, una educación moral que hacer; consegraos, 
pues, con todo vuestro corazón é inteligencia' ó lle­
var á buen término tan importantísima misión.

Mas no tendréis que estrellaros ante estos esco­
llos, si animados por sentimientos nobles y partid- 

¡ pando de las mismas creencias, procuráis^ por una 
i y otra parte, llenar santamente ante Dios las sa- 

gradna «b ligación es que os habéis impuesto;
¡Hombres, vosotros debeie ser previsores, fieles 

y agradables! ¡Mujeres, sed sumisas, castas y sen- 
i cillas, y jamás la discordia llegará á tomar asien- 
! to en vuestros hogares!

«Que el hombre no separe lo que Dioshajun* 
tado.»—Esteban, Espíritu.

UN HERMANO ESPIRITA.
A las ocho de la mañana del dio 25 de Setiem­

bre, el jóven Pantaleon Rauri, habitante de San 
Felipe (Goansjuato), resucité á la vida espirita, 
librado por la muerte del cuerpo que encadenaba 
su alma.

Es notable el texto de la corta fúnebre que con 
este motivo publicó su familia; dice a?í:

•Su afligido padre, hermanas, parientes y ami­
gos, al comunicarlo á vd. con el debido sentimien­
to, le suplican ayude ai Espíritu del finado con ha 
buenas acciones que la moral le dicte.»

Recomendamos á toduf los adeptos del Espiri* 
¿Cuál es el sentimiento i tierno cumplan con tan piadoso deber.

arrepintais.no
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CONDICIOMB«.
T.» It.nuTnACtoir Eunnrr« con»(*rí por uhora d.S pftgtai* «b imario ui* i to» auarricioiu» f pa*«>«n por n trUnioUM, valen do

yor, í don columna«. 1 rmdr« rn r«U dudad, y Mo y (urdió «n 14 punten furineón
¿i pulillenrA loa dina primero y quince de cada me». I to« •’i.critorn» qy no paguen ton puntualidad *u «Mil«, Do ttgulria
Los números eualton valen un rtraj. i rrrtbtrndu tu pnrlódloo

A NUESTROS SU8CRITORE8. incompletos nociones sobre la magnitud del mun­
do, y mientras m creyese centro y convergencia do 
todos los objetos de Ja creación, &oee«ari«u»eate da- 

I bia admitir, acerca de su modo de ser. la temía del 
1 privilegio exclusive, creyéndose la obra maestra 
, del 8ér Sopronw, la exaelrior do todas Isa cria-
■ turas.

Pero desde el momento en que Colon reveis un 
| Nuevo Mundo, y Copdruiee un nuevo cíalo, d»ede 
1 que se comienza á entrever que Jas distaactM cu- 
, tre el Sér Perfecto y i»u hechura aou inmensM, y 
: se piensa en que la Magostad Divina ha da haber 
I manifestado el Verbo do su Voluntad á Codea tos 
i mundos, y que eso Verbo «■ la ley del progreso i«- 
I finito, necesario es que lea famas ariatotélicas ba­

jen de su pedeatel, y se encienda cu ti laboratorio 
de la filosofía otro sel que guíe bu» pasos, y que 
los guíe definitivamente para precipitar «u maréba 
bácia las verdades daaconocidaa.

Ruin coiicepcjon era, poro en fin, coosaeinyuto, 
la de suponer á Dios revestido de «na fyrma, que 

I aparentemente «n nada menguaba su pinkr; ht
■ Estados que aa» divinidad tenia que gvbamar ama 
j reducidos, y bien pedia pr—uidir de «na ubiquidad 
j esencial, ® tu peMata—te aaplb á la pra—Kn»

Con la mira de comenzar el nuevo «fio con d núm. 1 
el día primero de Enero, hemos dispuesto publicar los 

sois números que Jormau el cuarto trimestre del que ter­
mina, en ¡os dos meses de Noviembre y Diciembre,y el 

.último número contendrá el índice y la carátula quo de* 
ben cerrar el tomo que forman los dos años trascurridos.

El prospecto adjunto impondrá á todos nuestros sús- 
critores de las nuevas condiciones á que queda sujeta 
esta publicación.

La pluralidad de mundos habitados 
y sus consecuencias religiosas.

V.

■ ia exiauaia»? Catodo keoene Jm adflteraUas 0- 
' gíriM legada« por apotogitlaa or iaUan«a, so «a- 
bamoa qu4 pcaaar da au atonía awte la patea oh»,*

1 el ¡ubw y !» ateMarfo de l’iua. ¿Sec pura toga 
maq— tea sa (ime—ne da Sm AgMtea y toa arre­
bato« de BaqÁrt.? Msüaa toda k aqtteficao'»!, de 
•Ut rwlelafifl jr Itateli da Aquino? JEI hv

Prometimos ocuparnos del problema religioso 
que se refiere á la posibilidad do ün hombre-Dios, 
bnjo el punto de vista de su significación en el ór- 
den cosmogónico universal. Muy conocida tenAen- I de la« cmm; para «o «a aspMáa declarado infinito, 
cia es la que impulsa 4 las religiones atonlntiatafl I en una ateriddad qué »o —uct límite® M «I pa- 
por los erróneos senderos del antropomorfismo; en | sado ni en te porran«, unto la ap»r»oKHi «I— y 
la aspiración hAtfia el Ideal, los pueblos y las orcen- ■ terommato da tos «StoMM aabre b infinitad, ¿ce- 
cias han hallado Obstáculos insuperables dentro de ! w»<» podo tuba—r oí d—nvto molde, oí au «unte* 
su propia naturaleza humana, y juzgando un Umi- ' nido se dilataba mda6n»dMM«»te «o b dorsétott y 
te !í lo posible lo que no era mas que una mata á 
la perfección del pensamiento, han rebajado la idus 
de la Divinidad á una forma tosca que la hiriera pal­
pable. Tal procedimiento dependía en parte muy 
considerable de la carencia dé datos que Üvetraten 
la conciencia humana sobre mn reteotoMt esa» el _ —__ ,
resto del Universo, que le »lemosirasett to que ra- ' sus patato«« ^srtolMMto y Ttantoda Aqu/na? A hv 
len nuestros recursos para Con quitar todo« i«tt «te- ; chota qua nmefiaa de ••• fttortla« aen viva» y 
montos dtfl espacio y él tiempo el día en que — ? palpita» boy aa el Maaddl^BpiéitealMno, paro cvu 
comparación se cstableei***. el alma do b huchani- ' «dm fiaafdh y «torada apb—Bto»; m taate que tito*, 
dad comenzaría < despojar á Bu» fttent diu— da aaeadeawwkia por tas váya* bM—aa doctrínale«, no 
todos los atributo« qnc la imaginar» «» les batea dedujar » de »na —»1—placr/nt« atoo mira« aaire- 
conoctlido; porque n> teutrua el hombre waefiim aba» «tarca dai Dtoa que tatito enateudiM.
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¡ mejorable; el ilustre Munk ha hecho observar que 
1 las máximas dol sermón do la montafla eran ya po­
pulares en Jorusalon cuando lus predicaba ol Cris­
to, y existen textos talmúdicos antiquísimos que 
colocan á llillel entre los ascendientes morales de 
Jesús. El sublime mártir del Gólgotha nos pare­
ce una figura oolosal cuando vemos en él al hom­
bre; pero si queremos ver al Dios, inmediatamente 
su auréola disminuye, y nos pareco muy pequofio. 
Para incarnarse ol Sér Supremo 011 el hijo de Mi­
riam, necesitaba en primer lugar tonor en su natu­
raleza ciertas analogías con la humana, idea que re­
pugnará á todo buen sentido; ademas, tenia que /imi­
tarse, desaparecer del resto delJUniverso para con* 
centrarse en la Tierra, pues por mas que se nos 
represente á la Gran Causa como una trinidad do 
personas, como en resúmen no seria mas que una ' 
sola, ésta, ó estaba toda condensada en la indivi­
dualidad de Jesús, ó irradiaba al exterior infinita­
mente; en el primer caso, una infinidad de mundos, 
irresponsables de las faltas terrestres, se veian pri- 

. vados de la presencia divina que es su vida; en el 
segundo, el cuerpo .de Josus seria simplemente uno 
do tantos en que la Suma Esencia obra sin perjui­
cio de los deínns; un objeto más .flotando, en ol in­
menso océano de la perfección sin poseerla toda. 
Cualquiera do estus dos condiciones que so acepto, 
es rochazada por la filosofía. En efecto, no falta­
rá quien diga que el alma—Dios do Jesús no per­
día su poder sobre los demaB puntos dol espacio por 
seducirse á uno solo; nosotros replicaremos qyo la 
potencia requiero presencia do la fuerza, que esta 
no es simplemente un pensamiento volicional, sino 
la esencia misma aplicando su voluntad, y que, por 
consiguiente, el Infinito Sér no puede nunca ale­
jarse de su obraá toda la infinita distancia que so- 
para á una ruin unidad, la Tierra, del gran todo, 
la infinidad de mundos habitados; y en este caso 
habría que admitir que la divinidad de *Jesus era 
parcial, 6 lo que es lo mismo, que no era divini­
dad, porque no por estar Dios presente en todo lu­
gar y momento, son dioses los súbditos del espacio

i y del tiempo.
Móvil principal ha sido de las religiones antro- 

! pomorfistoa el tema de la redención; creian indis­
cutible el dogma de que solo un sér divino podía 
redimir el mundo, formulando en este sentido sus 
dogmas, falsos desde el cimiento. La humanidad, 

I irredimible colectivamente porquo no es un solo iu-

¿Cómo? La creación „entera nos habla de la 
presencia incesante de su Autor; lus miríadas de 
mundos nos hablan de las escalas eternos del pro* 
greuo; sobemos que el espacio es infinito, y para 
concebir el alma de ese infinito la reducimos á mi* 
sembles contornos? ¿Cómo un sér que necesita es­
tar actualmente en la Tierra lo mismo que en in­
finidad de otros lugares de la extensión, puede to- ■ 
mar cuerpo; incarnarso en un solo planeta con de­
trimento de todos los domas? Esa era, sin embar­
go, la creencia general de la humanidad civilizada j 
en las épocas que podemos llamar infantiles, res­
pecto de las ideas religiosas; pero el vigor de las 
concepciones modernas no puede tolerar la subsis­
tencia de tan pobre imágen. Ahora, la concien­
cia de nuestra pequenez nos dice & cada instante: 
nada sois para creeros capaces de asimilar la esen­
cia humana con la divina; poco, infinitamente poco 
significáis en el concierto del Universo. Dios no 
tiene necesidad de limitarse en un punto para do­
cilitarlo á sus leyes; y sobre todo, Dios no puede 
adquirir forma alguna, porque fuera de ella, tu 
e uncía no eetaria por inao que tu pensamiento sí, 
y su omnipotencia perdería. Los pintores, los es­
cultores y los mistógrafos, siguiendo minuciosa­
mente en sus obras á las diversas escuelas teológi­
cas, no se han detenido en representar al Gran Des­
conocido como un hombre mas ó menos hermoso, 
anciano por lo regular, y en cuya fisonomía las pa­
siones ponen en juego multitud de actividades fisio­
lógicas. Este ea el Dios do ¡na zarzas incendia­
das, el Osiris egipcio, ol Júpiter homérico; Rnfael 
di Sanzio lo ha interpretado en el famoso lienzo de 
La Creación y Miguel Angel en El Juicio final; 
pero la razón moderna no lo comprende asi; para 
ella, en el Sér inmutable no debe haber ni las for­
mas físicas que determinan la limitación en el espa­
cio, ni las pasiones que destruyen el ideal absolu­
to para modelar un ente humano; para ella Dios es 
una esencia perfecta por sí misma, distante infini­
tamente de toda imperfección, de toda materia; por 
consiguiente, so sustancia no puede llamarse ni 
grande ni pequera, y sin embargo, está en todos 
h S detalles del cósmos; es una personalidad tan 
diferente de la nuestra, que un mejoramiento ince­
sante y eterno no nos la haría jamás accesible. Su 
inmutabilidad ea como todos sus demos atributos, 
absoluta; desde el momento en que un transfor-

* mismo cualquiera diera motivo 4 uno manifeota- ___
cien especial de cae Dioe, preciso hería admitir que ¡ dividuo sino un gran conjunto de voluntades di­

versa», no puedo progresar por el martirio desco­
nocido de una sola; puede, oí, servirlo este ejemplo

uní forma-efecto tenia una forma por oausa, y es-
U deducción es inaceptable á la toBicea.

¿Qué necesidad hay, por otro lado, de suponer de lección y ensefianxa, contribuir á su adelanto 
lo RMarnaeion de Dioe en un mundo para logro de 1 moral é intelectual, arrebatar en la radiante críela 
loe písate divino«? llagamos abstracción de todo de su filosofía á loo hombres de buena fé; pero esa 
lo que no sea el cristianismo, y preguntémonos: I no es una redención divina. 6 lo son también Im 
¿era indispensable que Jesús fuera hijo de Dios pa- 1 muertes do Sócrates y do Hipado, el oalaboto do 
ro el progreso de la Tierra? De ningún modo; su 1 Caro panel la ó la hoguera de Juana d'Arc, ol cepo 
doctrina era una mural pura, es ciarte, poro no la-I do Gerónimo do Praga ó la abnegación do Vicente
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de Paúl. Al hombre, no hay que olvidarlo, 
le redimen del mal sus propia» obra»; ¿4 quién ae 
la antojaría que la muerte de un hombro era un 
hecho cepas de olevar espiritualmente á otro, de 
una manera automática y sin merecimientos? Es ' 
duro que para sacudir un alma la abyección en , 
que pueda encontrarse, necesita ganar nuevo lugar i 
por sí misma; Jesús cnsefiaria el bien, pero no dió el 
cielo por su solo saorificio á todos loe miembros de I 
la familia terrestre; do modo que no habiendo ne ’ 
cesidad do osa i n car nación de Dios en un semejan* i 
te nuestro, no ha tenido lugar, porque El no hace ¡ 
nado inútil ni privado do los sellos de su sabidu­
ría; y quedando la redonoion en su verdadero sen­
tido, en el de cnsoflanss sublime, no vemos en qué 
estaría fuera do loa límites de un Espíritu elevado, 
pero hutfiano. El terreno cataba preparado en la 
Palestina por el monoteísmo del decálogo mosai­
co; en el mundo griego por la filosofía platónica; 
un hombro apareció, un verdadero mesías [envia­
do] de la Divinidad, un apóstol beróico y santo 
de la virtud, de la caridad, do las aspiraciones ge­
nerosas; y era ol necesario, sí, era el designado, 
ora el Espíritu quo habia merecido llenar tan glo­
riosa misión, y la sangro derramada en el Calvario 
iluminó con su resplandor no solo á la humanidad 
quo presenciaba el holocausto, sino todos los días 
del porvenir, todos los sentimientos do las genera­
ciones futuras.

Y entretanto que los lúgubres brazos de la crus 
so extendían sobre la.Tierra como un llamamiento 
de amor hácia todos loa prisioneros del mal; en 
tanto que ol último suspiro del Mártir apagaba pa­
ra siempre el .culto de los imperfectos dioses; mien­
tras la corona de espinas florecía en el alma pura 
de Jesús quo se oernia ya on el espacio, las pléya­
des de mundos se mecían armoniosamente en el 
regazo dol Dios universal, oantando su presencia 
constante que jamas les habia faltado, y los ánge­
les, nuestros hermanos superiores, contaban uua* 
voz mas on el coro de sus himnos celestiales.

8uponer que un mundo imperfecto diera lugar 
á un descenso especial de Dios basta las condicio­
nes do un tipo animal, es admitir, de acuerdo con 
las leyes de injusticia, quo los millares de mundos 
quo so hollasen en iguales condiciones gozarían de 
igual favor; tendríamos, pues, una sério perdura­
ble do hombres-dioses en la inmensidad; porque, 
en fin, los orbes habitados deben ir sucediéodose 
los unos á los otros; y si solo al nuestro cupo el 
destino do extraviarse por torcidas sendas, renué­
valo el argumento de la falta de equidad en Dios; 
y siguiendo eate órdsn de ideas llegaríamos á con* 
eluir quo el Sór Supremo, impotente para condu­
cir bu obra por leyes ineluctables de progreso, so, 
convertía on un eterno mártir (imaginario, pues 
¿qué sufrimiento puedo babor en la inmutabili-, 
dad?)) quo ora la víctima do sus propias creado-[ 
nos, que por último» habia ignorado los resultados I

solo I <le bu voluntad. Agreguemos 4 estas reflexiones 
Im expuestas anteriormente respecto de la presen­
cia esencial de la Caula en toda la infinidad de
bus efectos, y habría que convenir en que el uní?* 
verso era él producto híbrido de diversos caprichos 
de un sér variable, ocupado incesantemente en re­
formar bu maquinaria, pieza por 'pieza, descuidan­
do las demás.

Afortunadamente para la verdad y para la na­
turaleza, Dios no es así; el monstruoso encadena­
miento do dogmas que comienzan con la cuida dol 
ángel rebelde y el pocudo original, desaparece ya 
del santuario de la conciencia humana, á quien el 
Espiritismo viene á enseñar: la redención por sí 
misma, por sus propios méritos que la hacen her-* 
mana de todos las demas conciencias que recono­
cen á Dios en las otras tierras del infinito, y las 
leyes de la solidaridad eterna do los mundos, que 
demuestran la imperfección de los ideales hasta hoy 
adorados.

Sí, hay un Bolo Dios en el universo, y el plane­
ta Tierra debe prescindir de orgullos infundados, 
tributando un culto puro no á loo hombres divinos, 
Bino al Dios universal.

é Santiago Sierra.

ESPIRITISMO.

El Diario de- la Marina en su artículo do fon­
do del oúm. 198, bajo el epígrafe de “Los cimien­
tos del edificio,” mau¡fiesta que toda sociedad hu­
mana neoesita creencias, leyes y costumbres: ase­
gura que las creencias acercan al hombre á su cria- 

I dor, y son el Angel de la Guarda quo vela por él 
¡ desdo la cuna hasta el sepulcro: afirma que loa 
' principios religiosos son la principal salvaguardia 
de las sociedades humanas, y concluye indicando 

¡ que no debemos estaciónenme sino procurar borrar 
todo lo malo y establecer lodo lo bueno.

Confesamos que la lectura da eos artículo, prc- 
disponiéndonos á la meditación, ha hecho hacer en 
nosotros multitud de reflexiones y con ellas el ar­
diente deseo de coadyuvar con el articulista á “bor­
rar todo lo malo y establecer todo lo bueno.*1

Si se nos ooooada que las religiones han causa­
do en la Tierra graves malea, violentas y preferid« 
conmociones, infinitos tras tomos, no ba do aqgárss- 
nos el derecho do dudar, ya que no negar, la bon­
dad de su eficacia paro enfrenar bs pasiones y 
conseguir el perfeccionamiento de la humanidad.

La naturaleza, Como ha «beba muy bien un «. 
erítor. ba colocado en la fuerte del hombre, en su 
prudencia y en rí uso de todas sus facultades, los 
medios de conservación y de dicha que 1| están 
concedidos.

Animemos, pues, examinemut las 4:frwiiss
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doctrinM hoy explotada», en el mando, y quo por ' 1 
eut tendencia« debemos creer qne han eido forma- ; 1 
das para alcanzar y conseguir nuestro perfecciona- (] 
míenlo. ! •

Henee sido educados bajo la creencia del oato* I 
heismo, y sin embargo de la intransigencia de nuce* | J 
tros mentores, á loe primeros destellos de la razón ’ < 
nos permitimos examinar, con iroparaial criterio, 
ha creencias y opiniones de los hombree nacidos y i 
educados en otras regiones. Como resultado, ob- ( 
tuvimos el profundo convencimieuto de quo A loe . i 
ojos de la Divinidad será mejor aquel que en justi­
cia mercaos el dictado de hombre de bien; aquel i 
que con verdadera abnegación y buena fó practi- i 

‘que la máxima sublime de “á tu prójimo como á l 
tí mismo,” “no bague á nadie lo que no quicio- i 
ras que te hicieran.”

Esto sentado, y llevando adelante nuestro pro- i 
pósito de examinar y analizar las diferentes doo* i 
trinas que mas tiendan á nuestro perfecciouamien- 

. to, empezamos por la del “Espiritismo.”
Sus fundamentos, según manifiestan sus mas 

ilustrados propagandistas, nos enseflan las ciencias 
físicas y morales, quo al avanzar van corroboran­
do Jí teoría que avanzará también con la humani­
dad; de la certidumbre respondo el estudio.

Con semejante doctrina nadie puede ser ni será 
engallado. «Abre los ojos y razona, dice el Eepiri* 
Cismo.» «Yo soy la luz que enseba el camino del 
progreso para llegar mas pronto á aproximarse á 
Dios.« «Sed buenos y trabajad.» “Cultivad la in­
teligencia y practicad la virtud;“ y agrega: “este 
es el camino de la verdad;estudiadlo.*' “Desechad 
el fanatismo y la preocupación.'' “Procurad brillar 
por el amor, la caridad y el perdón.” “Llevad la 
ciencia por gula y la caridad por norte, porque la 
inteligencia y la virtud conducen háeia I>ios."

Hay todavía me»; según liemos leído en la lie- 
virta itpírita que ve la luz en Barcelona, existían ' 
muchos hombres en la Tierra en cuya alma estaba 
extinguida la fé religio«». No satisfaciéndoles á 
estos ninguna de las religiones dogmática», habían 
caído en la indiferencia primero, y después recha­
zaron toda creencia religiosa. Conocieron el Espi­
ritismo, se empaparon en sus sublimes verdades, y 
aquellos hombree que “en nada” creían, aquellos 
hombres que sostenían que en ellos no había mas 
que un poco de materia organizada, quo negaban ! 
todo aquello que no as manifiesta sensible < la as** < 
cion de los sentidos, volvieron tus ojos á Dios y ' 
oraron y esperaron; comprendieron que no debían • 
su existencia á una combinación fortuita da la ma*' 
torio, y m arrepintieron de sus errores.

Y luego agrega: “la fé que se adquiere con si 
Espiritismo es profonda, sincera, inquebrantable; 
es la fé sancionada per la razón y comprobada per 
los hechor, y alambrada la criatura por loe deste­
llos do osa benéfica antorcha, ha de poner necesa­
riamente todos Sus esfuerzos on corregir sus defec­

tos, en dominar sus vicios, adquirir virtudes. El 
Espiritismo ha apagado muchos ódios, ha extinguí* 
do muchos rencores, ha do vuelto la calma á cora­
zones muy lacerados, ha desarmado mil veces el 
brazo del suicido; nos ha enoeflado á comprender 
el per qué de las penalidades de esta vida y por 
consiguiente, á sufrirlas resignados.”

¿Se negará por alguno ln moral sublime quo en 
sí encierra neinejunto doctrino? ¿Estarán ongads* 
dos lastimosamente ios infinitos hombres de úselo- 
recido talento que la han abrasado?

El vizconde de Torrcs-Solnnot, hombre de ho­
nor, distinguido escritor, de clara inteligencia ó ir­
reprochable conducta, en su obra intitulada: “Pre­
liminares al estudio del Espiritismo,” asegura que 
según loe datos estadísticos, el afio do 1870 ss* 
cendia el número de espiritistas á 21 millones, 
distribuidos entre las oinoo partos del globo, for­
mando la mayor suma de aquella cifra América 
y Europa. Afirma que el contingento de espiritistas 
ha aumentado considerablemente on los dos afloc 
último«; y que en Espafia, donde hoce dos aflos 
ora reducida la cifra, cuenta hoy varias sociedades, 
cientos de oírouloe privados, multitud de publica­
ciones y millares de adeptos.

En nuestro deseo de investigación, procuramos 
examinar algunas do aquellos publicaciones; y po­
ra que nuestros lectores puedan formar juicio de 
la opinión que moroco el Espiritismo á los mas es* 
clareados talentos, tomamos al aoaso el siguiente 
artículo publicado en el periódico La Igualdad, 
por el ilustrado y profundo escritor D. José Na­
varro te.

«El Espiritismo, dioo, os mas que ^una» ciencia: 
el Espiritismo es la oioncia: es la loy eterna del 
universo: la ley de concierto y do felicidad de to* 

, das las creencias, por ol solo concurso de la libertad 
mee perfecta de coda una, así do los individuali- 
dades como de las quo constituyen el medio en que 

; aquellas desplegan su actividad, y de cuyo seno, 
con su esfuerzo no cohibido, ni empeñado siquiera, 
harán brotar, como ya en otros mundos so realiza, 

¡ asociados voluntaria y amorosamente, los frutos 
I constituyentes de su ventura.

La doctrina espiritista puedo sintetizarse así: Li- 
i , hartad 'leí individuo: libertad da las asociaciones de 
i ¡ he individuos, y libertad del planeta; do su aire, 

de su tierra.
“El Espiritismo no es una superchería escando- 

toca ni ridicula: el Espiritismo no es la ignoran­
cia: el Espiritismo es el magnífico espectáculo que 
contemplamos en una noebe serena, cuando loe 

¡ cristales de nuestros ojos quisieran poder agrandar 
' loe rádios de loe pueblos rutilantes quo navegan ma­
jestuosamente por los espacios, y descubrir en ellos 

■ loe originales de todos los prodigios oon quo on es­
ta todavía oscura vivienda, alimentan nuestra es* 

1 peransa los gónioe del arte, y que llegan á sus in­
teligencia« por bieubochorae intuiciones; «1 Espiri*
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tilmo ea la fuerza que circula por les moléculas ‘ 
infinitesimales do un rosal, y desenvuelve, obede­
ciendo A la inteligencia del planeta, que A ru vez 
corro por loa moléculas infinitesimales del Espíritu, 1 
aquollni hojas llenas do verdor y de fruiura, y ' 
aquella flor quo noa encanta con su forma, oon su 
matiz, oon au perfume, con iu tersura, oon su lo* I 
lanía.

Cuando, por la muerte, dejamos de percibir la« 
manifestaciones materiales de la existencia de al* j 
gun sór cuya vida era la mitad de la nuestra, el, 
Eipiritismo ea ol despertar sobresaltado, pero di* ¡ 
choto, oroyendo escuchar au dulce voz que noa! 
llamo; oa la sospecha do quo noa mira, ea la figura-, 
oion do quo noa oye, ea la creencia de que noe bable. [ 

El Espiritismo es la ocurrencia del momento que 
noa hace continuar oallu atriba, cuando penad ha­
mos torcer por una trasversal en la que acaso nos 
aguardaba el puñal do un eseelno: ea la idea mes 
importante que diatrae A nuestro enemigos mien­
tras nos ponemos & salvo do sus iras: es la combi­
nación do pensamientos, cuya efc-cucion por algu­
nos do nuestros hermanos, produce uu resultado 
de felicidad para nos otrosí el Espiritismo es lo que 
llamamos casualidad: es la explicación do todo, 
absolutamente todo lo no explicado en la lez del 
mundo: es el cíelo de la verdad.

El Espiritismo ea el término do todas las reli­
giones positivas que, oon sus templos majestuosos, 
prostitución del arte, oon sus insoportables rezos 
y con sus hipócritas fariseos, lian cegado las inte­
ligencias do ios hombres para saquear, de parte de 
Dios, sus bolsas: el Espiritismo rasga el velo que 
nos oculta el mundo en que habita el eér, cuando 
llevándose todo su pensamiento, todo su sentimien­
to, toda su voluntad, todo su saber, todos sus re­
cuerdos, todos sus amores, todos sus defectos, to* 
das sus virtudes; cuando él, el mismo, exactamen­
te el mismo quo aquí era, se desprende de la mate­
ria; y enseña en qué emplea su actividad durante 
ol tiempo de su vida fluídica, hasta que renaco do 
nuevo en la misma materia terrestre, ó en la mate­
ria mas pura de otro planeta.

Lu ciencia, dol Espíritu es Un ciare, tan exacta, 
tan demostrable, como la geometría analítica y la 
dinámica; y son algunos do sus axiomas fundamen­
tales los siguientes:

«El origen do todo lo creado es infinito.
«Todas laa inteligencias parten de su origen in- 

finitos i mal de perfección y son infinitamente perfec­
tibles.

«Constituyen las inteligencias Una escala infini­
to, y van descubriendo on las maravillas de la crea­
ción, mas belleza y cantidad, A medida que mas al-1 
to cg bu progreso, ni pazo que •• acercan mas jw 
esos mundos y sulca que abrillantan el firmamento» 
al centro infinito.

•El Espiritismo es el ideal mea perfecto de la 
organización social.

«Es lu mas grande revolución que han presencia­
do las generaciones terronas.

«Ea vi tortísimo ariete quo va A convertir en 
polvo el mundo viejo.

«Es la columna do fuego dol siglo del trabajo 
organizado, del siglo do la armonía, del siglo XIa.

«Es la sustitución do la fé tradicional por la fó 
racional.

«Es la sustitución do la historio por la ciencia: 
dol libro pcdRa inspiración,

«Es la reconciliación do ¡os hombres al conocer 
su pesado y su porvenir.

«Es la mas gigantesca de las victorias; la victo­
ria do la razón sobre la fuerza.

«Es la verdadero esperanza.
«Es el amor sin mancha de egoísmo.» 
Juzguen ahora nuoslroz lectores.

JfcjMÍUla.]

——+>-»-*-----—*

UN REMITIDO*
En el Siglo del día 28 del posado, publicamos 

el siguiente artículo:
El Monitor dice quo no ba tenido tiempo para 

leer el inmenso artículo que lo dedicamos, por in­
vitación suya, sobre los fenómenos de Pucrto-Prfn» 
cipe; pero Mue 1° leerá y lo rebatirá por estar muy 
distantes sus redactores de creer en consejas.

Lo dicho: nuestro aprecia ble colega deedefia ocü- 
pares do hechos cuya autenticidad Ea sido pública­
mente garantizada por hombres tan insignificantes 
como Jobard, el reformador do tantas industrias 
mecánicas; corno Huggins, el revelador de los mis- 
torios físicos de tantos ostro«; como Flammarlon, 
presidente de tantas sociedades científicas; por I loe- 
fer y Crookee, í quienes tanto debe la química; 
por Bonnemére, el célebre historiador, y por 
Pczzani, el filósofo laureado dol Instituto; por Víc 
tor-IIugo, ol poeté universa^ por Coi, ai célebre 

'físico; por Edmondi, le mayor íluetraeion del foro 
norte-americano; en fin, para no recargar la lista 
do ecos xKusbre« A loe cuales podrtemoe agregar 
los do Martín, Liáis, íloldscbtnídt, Horacio Gres- 
ley, etc., y loe dr casi iodos Ivs soberanos de Eu­
ropa. diremos que bien puedo el Montar burlarte 
del K«pirit>ctno cuando toda la Sociedad Dialéctica 
de Lóndroa acaba do rendir le el testimonio seas 
brillante de veracidad, publicando d resultado de 
cinco afloe de observaciones en un libro (1) en que 
muchos fenómeno« espiritas ostia debidamente «na- 
litados y Vvtnprvbadoe.

La ZArrú dice que no está conformé con noso­
tros en atribuir á los Espióles un» intervención en 
loe fenómenos de Puerta-Príncipe; y quo tampoco

I (1) Reporten Spintualiani,
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cree que Satanás huya sido iu autor, Hubiéra­
mos deseado que los caballerosos redactores do la 
Iberia refalasen en forma nuostros argumentos, y 
no que asi han manifestado su opinión, pero no la 
banprobado como nosotros.

Respecto á la comparación que hacen ontro los 
fenómenos de Cuba y los rumores quo corron hoy 
sobre una casa de México, dondo so dioo que es­
pantan, haremos observar: primero, ¿pe las cor­
respondencias de lu Habana aseguran que loe fenó­
menos han sido presenciados por multitud do por- 
sonas competentes, cosa que nadie asegura do la 
casa situad* aquí en la Cerca de Santo Domingo; 
segundo, que desde la introducción de nuestro ar­
tículo asentamos como condición de todos nuoatres 
razonamientos, que los sucesos referidos fueran 
auténtico» y tu» detalle» eructo», con lo cual que* 
damos á oubierto do todo reproche ulterior; terce­
ro* que si contra loe testimonios respetables do tan­
tas personas como presenciaron los hechos de Puer- 
to-rríncipó viniera á averiguarlo quo todo era una 
farsa, esto en nada desvirtuaría nuestra argumenta­
ción, en que únicamente quisimos rebatir lo preten­
dida, la insuficiente explicación oí en tífica que so les 
quería dar. De modo que si han sido verdaderos, 
nuestro artículo tiene toda su aplicación, mientrus 
no se combata con ratone» sus supuestos errores.

Si lo de Puerto-Príncipe, por otra parto, resul­
tara sor una fábula, (y según pareco ha sido mus 
cierto do lo que so creía,) todavía nuestras prue­
bas valdrían, oon solo referirlas á otros hechos in­
negables que tienen lugar actualmente on otras par­
tes, citados en el mismo artículo, y contra euya 
autenticidad nadie ha podido argüir, á pesar de 
haber acontecido en los países mas cultos del globo.

Esto mismo replicaremos al Continental, que se 
adhiere á la opinión de La Iberia, afiadiendo que 
extraíamos mucho ver á un periódico católico ne­
gar loe hechos del Espiritismo, cuando La Vos de 
México ha declarado ser enteramente róeles, cuan- ¡ 
00 multitud do obispos han garantizado igualmon- 
te su realidad, con la único diferencia de quo los 
atribuyen á un Satanás insostenible. Eso es tan­
to como declarar visionarios y alucinadas á las 
autoridades eclesiástica» mas respetables para El 
Continental.

Santiago Surra.

IL BPIIIÎI8H Hi WMSTHIM*
De la obra de Mr. de Mirville: Xoo Espirila» 

y «u» mcnifestacione» Jluidica», extractamos lu 
interesantes páginas que liguen:

Féoói profética»-—Personaje» célebre» de la an- 
tigüedad fachado» de alucinación por la cien* 
cia—Miano, Bruto, Sócrates etc,, etc,, eetig. 
matisado» por tolo el hecho de haber creído en 
una inspiración extranatural-**"Aplicación mo* 
dorna de. la misma doctrina.

M. do Bolsmont tiene razón: «la doctrina do las 
alucinaciones no os monos mortificante bnjo ol pun­
to de vista do la humanidad. ¿Qqó hay, on efecto, 
de mas penoso y molesto que pretender que las 
opiniones mas sublimes, las empresas mas grandes 
y las acciones mas bellas hoyan sido ensenadas ó 
hedías por locos alucinados? La historia y la ra­
zón, ¿no están de acuerdo para protestar controla 
locura do Sócrates, de Lutoro, de Juana de Are 
y do tantos otros?» (1) {Prefacio, p. VI.)

|A las mil maruvillasl pero no os equivoquéis; 
si M. do Boíemont so indigna oontra estas imputa­
ciones calumniosasilo locura, muy á menudo aún 
ól, ol nina sabio y el mas justo de todos estos 
escritores, flaquea respooto do las alucinación»», 
y si despido á sus grandes hombros de Bodlam, 
(casa de locos en Lóudros) no por eso los libra del 
módico.

«¿Quó oran, pues, so preguntará, las alucinacio­
nes de tantos personajes célebres?, Dependían do 
una influencia oomploxa: provenían á la vez dol 
tributo quo pagaban las inteligencias encogidas á 
las croenoias do su tiompo, dé oso carácter extáti­
co que la intonsa concentración dol Espíritu baco 
contraer á las idons, y en fln, de la naturaleza do 
la organización.» {Prefacio, p. VI,)

Ya los veis, están alucinados, alucinado» lleno» 
de raton si queráis; poro no ganan así en Verdad 
gran coso, porque el resultado no difiero mucho do 
lo primero.

Y ¿por quó están alucinados, si os placo? ¡Ahí 
sin duda y únicamente porque tienor» visiones, ó 
mas bien, porque esto os el sollo distintivo, «por­
que croen on la realidad de percepciones ó revela* 

I ciónos que son puramente imaginarias.»
(Que no son mas quo ima aína rissi, lió aquí 

siempre la ouostion; y si sobre oien revelaciones ó 
visiones dol mismo góuoro, os mostramos al me* 

I nos la mitad que so hon realizado ó probado objo- 
I tivamonte, física y evidentemente para todo el 
¡ mundo, ¿quó derecho os quedará para herir á osos 

hombreo cólebreo por el tolo hedió de que han crei* 
do en la realidad de una visión? El cumplimiento 
realmente maravilloso do algunas do estas revela- 
ciónos ¿no debería imponeros silencio aun respecto 
do aquellas quo oS parecen mas quiméricas?

(a) Ijm notos A que imj refieren la* letras son del 
traductor, lo* nureadu oou número* perUooeen al cuer­
po múugp de la obra.

(1) Be lamenta ordinariamente la lisfí do Mton en* 
f«rmt>a, efiadíondo á Hu. Torosa, San Ignacio,«I Tumo, 
Bucltinghauj, Johmio, Bjruu ote.



Alfonso Esquirol on un trabajo insertado en la 
llevue det Jleux Mondes^ tenia alguna ratón de 
reprochar á M. Brierre haber establecido á veces 
diferencia« puramente urbitiurio»; y para nosotros, 
por muy cristianos que seamos, no admitimos que 
le puedo desacreditar por decirlo así, á los paga­
nos, por la reserva y el respeto que la fé ordena 
ó los videntes ó A loa profetas de nuestras Santas 
Escrituras. (a) Porque todo sea realidad de un la­
do, no toleraremos que se voa en el otro decep­
ción y locura tan solo; y como en una multitud de 
omos, nuestra argumentación en favor do loa pri­
maron «o apoyo ante todo on la r veliz ación do los 
acontecimientos prodichos, creemos imprudente des- 
prooiar estas mismas razónos cuando son emitidas 
en favor do los paganos, aunque el fenómeno nos 
loa ofrooido por Bruto ó por Juliano.

Así, por ejomplo, según vosotros ó según la 
historia, ul disponerlo Bruto lleno do . esperanzas, 
á partir con todo su ejército, ve entrar en su tien­
da, en medio dol silencio y lo oscuridad de la no­
che, un cuerpo extraño y monstruoso, que «o acerca 

. á su cama y lo contempla sin decir una palabra.
—¿Quién oros tú?—dice Bruto con voz firme;

—¿quó me quieres?
—Bruto,—responde el fantasma,—yo soy tu j 

mal genio, y me verás muy pronto en loe llanoe ' 
de Jf'ilipoiy—y ol fantasma desapareció.

Bruto, que no ora un Espíritu débil, llama á i 
sus esclavos, los interroga; nada han visto ni oido. i 
Al ainanooer va á buscar á Casio, y le refiere la ! no tiene otro objeto qne presentar á este grande 
visión. Cusió, opioúreo, le tranquiliza y recita su 
teoría de las alucinaciones sensoriales, absoluta­
mente so mojante á todas las de hoy, y Bruto per­
suadido so tranquiliza perfectamente.........  poro so­
lo hasta los Hunos do Filipos, porque la muerto lo 
esperaba ahí.

Por consiguiente, en todos nuestros manígra- _ ___
ios onoontrurci« ceta relación, y en todos t «rabien, j 1 ¡genoía de todos Joe asento« biotóncoa. teológiooo, 
el iiihn profundo silencio cobre la realieaoion del I medicales y magnáúeoe que btctn «I objeto de eo- 
incBHiijo. ¡Todo, sin embargo, se realizól I *- ——4-

La misma distracción respecto do Juliano, las 
mismas rctiaencia« respecto del exacto cumple- i 
miento al dia siguiente, do la terrible predicción ’ 
bocha la víspera por ol genio dé) Imperio. Las mis- 
iuhs omisiones on todos la« manígrafos A propósito 
de los apariciones do César, Cicerón, Antonio, Cu­
sió, etc., eto.

Poro, entro todas cetas víctimas liialórioae de 
nuestras teorías medicales, Sócrates e« sin coalra- 
diuoion la mas célebre. Objeto do estudio para to­
da lo antigUodad filosófica, figura hoy también en 
ol taller do codos nuestro« especialistas, y vamos 
A ver cómo han tratado beata aquí á sea mojoe-| 
teosa figura. Ocupándonos do olla A nuestra vea, ¡

í procuraremos descubrir lo que el delirio sensorial 
\ y la falta percepción han tenido jamas de común 
i don cao repruserituoto de la sabiduría pagana, ele- 
: rada á su mas alta potencia.

Por otra parte, hé aquí para nosotros una opor- 
i tuna ocasión de sostener nuestros compromiso« do 
, imparcialidad respecto al magnetismo. Forzado« 
, oon demasiada frecuencia, como ee ha visto ya y 
■ ce verá aun mas, á «afielar sus puntos do contacto 
' y do ecmejatisa con loo fenómenos mas terrible«, 
1 (b) vamos á proporcionarle la ocasión do uoa re- 
; vane ha proclamaudo muy alto su presencia en «1 
. Lijo de Sopbronisoo. Perece que abatido do ante- 
i mano por ol vencedor de loa «i^lo« siguientes, el 
paganismo quiso engallar á la Tierra arrojándolo, 

i por último adió«, el martirio de un grao ciudadano 
¡ y lae hermosa« palabras del Philebo,

Pero ramo« á estudiar menú« á Sócrates que á 
, au genio familiar. SI hombre fuá graudu, pero el 
dios ¿quién era? Todo lo que «abemos <n cato OS 

. que esto dio«, delegado por el de Jjelfos, Sócrates 
| mismo es quien ooa lo dice, (1) recordaba á «u discí­
pulo espiran te fl gallo prometido d £sculapío. (o)

Por lo demas, demasiado puco nos impertan hoy 
el título y las cualidades do este consejero míete* 
rioeo; para nosotros era un dios, y esto beata á 
nuestra órdeu del día.

El Sr. Dr. Lélot ee quien debe servimos esta 
voz de contradictor, «upueito que él ha consagra­
do todo un libro al demonio de SOeratOO, libro que

hombre como la pereonifcacion mea completa de 
la alucinación psicológica. «Sócrates, dice, la pri­
mera cabeza de la filuovfía, no es conocido, aunque 
haya nido profundamente estudiado. Ka necesario 
conocerlo bien para la inteligencia completa de la 
naturaleza humana.« (Cap. I)

Sí, ciertamente, y pódemea aSa-lir, p»n la mto-

j i» menori*.
Veamos dwd* luego la« basco hbtóríma y loe 

íenóinwni pñceldgpooo satabiocidoa por M. Lélet; 
' en erguida rommoe lo« que omite 6 dc«cmda.

Cvmo todo« •«• cofrade«, comienza por hacer 
' buena y «erera jostiei* á la imputado« de euper- 
(cArríe; y era neeatario, porque «o el último «¡-I

(b) Mr. do Mirvilis <■ do be q<M sftribgyeo mo­
chos bocho« uufttéUfína « ¡a Miénísa. I’vr ooo
esa la p»labra «er-iéAs

(I) V.aso Apoltgia, pog 9i. cr«dea»ioi do M. 
ConenS.

(el £K»om «rao ñero Me mfeam mosims riasm de 
Ibplrfone. Onand« Meras«« Mola do «a di«*, »• 1« go- 
ii« por un eau d« nura«M dtvioa; ‘gT‘r1m—tr ruandr

( b ilama m dmeo» /.«uiáar, no b atribuyó rasos» 
(a) Mr. do Mirvilbes eotólioe, y mnohas do — «S— q— u «y ua —« -»r1-

n|irüín««iot»as thoott «ata oat Aster. | o • pare nab ar de be «piritas ó ^-«ir
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glo, ente triste sistema había de tal manera sedu­
cido hasta á los mejores Espíritus, que el abate 
Barthélemy, y ¿quién k> creyera? el buen Roliin 
mismo nada había encontrado mejor que esta 
juglería para explicar el misterioso demonio del 
grande hombre. Pero hé aquí un vengador. «Esa 
pretendida superchería,—dice M. Lélut,—es una 
de las imputaciones peor fondadas que jamas han 
hecho la astucia y el espíritu filosófico moderno.... 
El fraude jamas tuvo ni tendrá semejante poder.» 
(P. 16L)

Largo tiempo hace que nosotros decimos lo 
mismo.

M. Lélut establece, pues, perfectamente todos 
I03 títulos de Sócrates á la gloria y Á la admira­
ción general: «Es el restaurador de la filosofía; es 
un hombre escepeional entre todos los hombres 
(p. 10.)........Pero, diee, hay una singularidad en
su vida ó mas bien en su inteligencia......Esta sin­
gularidad psicológica es la de su Espíritu familiar, 
las inspiraciones que le debía, las profecías que 
ellas lo ponían en la necesidad de' hacer, y los ac­
tos de que las mismas le apartaban.» (P. 12.)

Al sitio de Potidea hace M. Lélut remontar 
el primer éxtasis de Sócrates (p. 98.) «Este 
éxtasis, por lo demas, no era una cosa aisla­
da en su vida; le acontecía á menudo pararse brus­
camente en medio de un paseo ó de una conversa­
ción........dando por razón que acababa de oir al
dios (p. 101).. Casi no hay en Platón un solo diá­
logo donde no se trate mas ó menos directamente- 
de ese dios, de ese demonio, de esa voz divina.» 
(P.101.)'

¿Como se hacía oír -ésta voz? ¿Cuáles eran los 
síntomas, los efectos de esta alucinación? Hé aquí 

- lo que importa precisar bien.
Según M. Lélut, Sócrates no se imponía á na­

die cuando decía: «Me parece, mi querido Criton, 
que oigo todo lo que acabe de decir, como los co­
mbantes creían oír las cornetas y las flautas; y el 
sonido de todas estas palabras resuena tan fuerte­
mente en mis oidos, que roe impide oir todo lo qne 
se me dice exteriormente." (P. 103.) Hasta aquí, 
lo confesamos, nada que no sea muy ordinario y 
que en. algo no se asemeje á las ilusiones natura­
les.

Sucedía lo mismo con la intnobihdad de Sócra­
tes, sea en el sitio de Potidea, sea en la puerta de 
la casa vecina del alojamiento de Agachón: “De­
jadlo,—dice entonces Aristodemo;—á menudo le 
acontece detenerse así en cualquier lugar donde se 
encuentre: pronto le rereis, no 1o inquietéis, no os 
ocupéis de él.“ (Platón, El Banquete, traducción 
de M. Cousin, p. 24.)

Hasta aquí es aun la tendencia cataleptitornie, 
convenimos en ello; esa es una de las piezas del 
problema; éste es el estado psicológico que le acom­
paña, ó mas bien, según nosotros, el estado que 
resulta de él; pero ño es la ablución del problema.

Continuemos: “Acabó por persuadirse que, por 
el hecho de esa asistencia divina, podía d distan­
cia ejercer una influencia sobro los jóvenes que le 
frecuentaban.” (d) (P. 176.) ¡Ilusión de magnetita- 
dor! según M. Lélut, que sin embargo esta obligado 
á esouohar al verídico Sócrates, y registrar en él 
estas palabras del Philebo: “Sócrates.—Me pa­
rece que un dios ha recordado ciertas coses á mi 

1 memoria.—Protarco*—¿Cómo, cuales son?......., 
Espero que me las enseñarás.

—8ÓCRATB8.—No soré yo, sino una divini­
dad Protaroo.—Rogad y rull xionad.—Só­
crates.—Ya reflexiono, y me parece que una di­
vinidad nos ha sido favorablo en este momento.— 
Protarco.—¿Como dices esto, y en qué lo cono- 
ces?—Sócrates.—Préstame toda tu atención. En 
el momento de pasar el agua, be sentido esa se­
ñal divina que me es familiar, y cuya aparición me 
detiene siempre. En el momento do marchar he creí­
do oir de' este lado una voz que me prohibía par­
tir.’*

Y mas lejos, en otro diálogo: “Sócrates.—No 
tengo sobre tí mas que una ventaja.—ALCIBIA- 
des.—¿Cuál es?—Sócrates.—Que mi tutor es 
mejor y mas sabio que tu tutor.—Alcibiadbs.-— 
¿Quién es ese tutor?—Sócrates.—El dios...... El 
favor celeste me ha acordado' un don maravilloso 
que no me ha faltado desde mi infancia; es una 
voz que cuando se hace escuchar me aparta de lo 
que quiero hacer, y no me empuja á ello jamas. 
Si alguno de mis amigos me oomunioa algún de­
signio y la voz se hace oir, es una señal segura de 
que no aprueba ese designio y que me aparta de 
él........ Vosotros todos podéis preguntar, si queréis,
á C litó moco, hermano de Tímarco, lo que este le 
dijo cuando iba á morir por haber despreciado la 
advertencia fatal. Os referirá que Tímarco le di*, 
jo en propios términos: “C litó maco, voy á morir 
por no haber querido creer á Sócrates.” ¿Qué que­
ría decir con esto Tímarco? Os lo voy á expli­
car. Cuando se levantó de la mesa con Pbilemon 
el hijo de Philomériides, para ir á matar á Nielas, 
no había mas que los dos en la conspiración. El 
me dijo levantándose: ¿Qué tienes, Sócrates? Yo 
le dije: No salgas, be recibido la señal acostum­
brada. El se contuvo, pero algún tiempo despees 
se levantó de nuevo y me dijo: “Sócrates, me voy. 
La voz se hizo escachar de nuevo y de nuevo le 
detuve.

[Continuaré.] ■

(d) De modo qne Sócrates era médium auditivo, y 
magnetizador poderoso.

MEXICO.—1878.

I1ÍPB.KNTA DK IqXACIO CUMPLIDO, 
C*D» ta la» RiLíIJm nun, »
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|.<W tibtríl«*. 'IW UU eos pdlltu.lrj.d »u CM.lt, ftc K/uirüEL ESPIRITISMO
y. el

Sr. presbítero D. Crescencío Carrillo. 

Con motivo de Ib rápida propaganda que núes 
tro periódico está verificando en la península yuca* 
teca, se ha hecho circular nuevamente un folleto 
anti-eapíritn, que publicó en 1869 el ilustrado ar­
queólogo y distinguido lingüista D. Crescencío 
Canillo, uno de los sacerdotes católicos mas dig­
nos de respeto que conocemos. Desgraciadamente 
este opúsculo está plagado de tantos errores é in­
exactitudes, que nos vemos obligados á refutarlo 
en sus partes mas esenciales, protestando de ante- 
mano que, conforme á nuestra costumbre y en es­
te caso sobre todo, lo personalidad del Sr. Carri­
llo nos será absolutamente sagrada, y que nuestros 
ataques irán exclusivamente dirigidos á su obra, 
inspirada por un celo excusable aunque exagerado, 
y funduda Cn rutones sofísticas, por mas que el 
respetable sacerdote se haga la ilusión de creerlas 
sólidas ó invulnerables.

Bien conocemos al Sr. Carrillo para temer vea 
en nuestra oposición otra cosa fuera del since­
ro movimiento de nuestra conciencia; y por lo mis­
mo que nos honramos con su amistad, procurare­
mos demostrarle cuán equivocado está en su« apre 
ciacionee; muy difícil tarca es la de convencer á 
un sacerdote católico cuando se sferra á ln? ens *- 
üanzas do la fé ciega; quédenos, sin embargo, el 
recurso do hacerlo confesar que, si como pretende 
el Sr. Carrillo, el Espiritismo se sujeta al austero 
prisma de la filosofía, lejos de Ser un conjunto «le 
sombras y errores, es, al contrario, una luz rcsplan 
deciento en medio do las tinieblas de las otras re* 
ligionos.

El folleto se denomina: <M
moyurtismo animal y dii Ltpiriti^tno, d £1 Lft‘ j 
rnrm'o eonsírf. ratto cu ros re/aríewe* cea to Attma í 
nidad. Desde lueg‘» ven nuestros ios toree que nos Ì

L hallamos frente á frente de un nievo campeón del 
tatanitmo; no no* detendremos ante él tanto co- 

; mo ante La Vot de México, porque, en fin, el 
í Sr. Carrillo en manera alguna pretende probar la 
i existencia del ángel caído, sino que atribuye á su 
i pi esencia la causalidad de los hechos magnéticos 
i y espiritas, dando como incontrovertible el princi- 
í pío de que no puede negarse la rcalí lad de Sata- 

1¡ nd»; vicroao modo do combatir, porque el arma fal* 
. sea desdo el primer momento. Nosotros negamos 
rotundamente la verdad de todos loo dogmas roma* 

1 nistas relativos al Diabk■; para apoyar nuestros re* 
| ciocinios Cütnenaamos, pues, por desarmar á núes* 
i tro adversario, y evidenciar así la debilidad de sul 
I argumentos. L a lectores de La Ilurtraeion bao 
1 podido ver de qué modo hemos destruido en larga!« 
! simo« artículos la hipótesis satánica; y en cuanto 
' al Sr. Carrillo, eríjanla á esta réplica le remitire- 
! moa los números correspondientes, para que ai lo 
( tiene á bien, se instruya do ¡a poté mira que liemos 
> sostenido con un correligionario suyo, y emprenda, 

«i pueda» rebatir naos tras conclusiones. Era do de­
searse que tuviéramos campo vasto para reproducir 
íntegro ei folleto del Sr. Carrillo; paro siéndonos 

' imposible, nos costos tamos ora refutar eos prinri- 
! pales errores, copiando los páirstos mas notables, 
y remitiendo á los que datera mas ámplios cono­
cimientos á la imprenta do D. Rafael Pedrera, en 
Mérida. (Yara t an )

El Sr. Carrillo reclamará acaso contra ouestra 
refetaciun, alegando que s< opúsculo vá dirigido 
únicamente á tos católicos; pero como quisca qcs 
ademas de ataca: vrbemeii («mente «oestes «toetri- 
na, alade varias reara á los espíntae como retán­
doles á qne lo contradigan, foorsa ev probarle cuán 
h jos de la verdad ha »do dsocamínado, y destruir, 
hasta •» se propio ánao, las falsas idesa q«*« de­
be Raberas firmado »le aa asanfo ra que, permíta­
nos seta frasqueta, ha braba palpable su abeola» 
te ignorancia; posqsMK sépale bíefl al ilustrado sa­
cerdote, ste renace dd Apdrilitmo ni un t/ptoc, 
así boya leide I- dos ha tosodawietitra •pxcopalra 
eebro el perurolsr. No Uiruuw a pricrí, Va­
mos á ¡a pruebo.

pr1m.ro
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I modo que cuando vemos al npreciablo presbítero
* .... -n..,. «... —caer en semejante flaqueza, mus nos afirmamos en 

: la bondad de nueotru causa, contra la cual se em­
plea la vociferación por' único argumento; y mas 

I convenimos en que emuy pocos católicos conocen 
¡ su religión,* como que olvidan que el cristiaiiistno 
es una doctrina do caridad, amor y fraternidad.

Mas veamos la carta del médico. Una carta uc 
un físico sobre el Espiritismo debe ser, según cree­
mos,una con fesion ó r< futacion de los hechos, y na­
da mas; toca al filósofo ó al teólogo deducir las con­
secuencias. Pues bien, nos engañábamos, porque 
el Sr. Pedrera ha hecho una profesión de fé católi­
ca, inas bien que un análisis naturalista del fenó­
meno. Comienza con una filípica contra la ilus­
tración del siglo, contra la independencia de la ra­
zón y el libre exámen,—cuestiones todas ajenie á 

: la principal; y protesta claramente haber tomado 
el prévio partido de no separarse un momento en 
su juicio, do lo que enseña la Iglesia remana« Mu- 

í cho respetamos los conocimientos científicos del 
l Sr. Pedrera; pero convonga con nosotros en que 

eso no es juzgar un asunto, sino considerarlo par- 
, ciul y apasionadamente; con ese sistema, el médico 
! mcridano negaría el movimiento del planeta si Ga- 
¡ Jileo lo pregonaba y el Indico lo anatematizaba; 
1 cosa que en nada desvirtuaría las afirmaciones de 
! Galileo. ¿Qué extraño es, por lo mismo, que el Sr.

El opúsculo consta de una introducción en que 
el Sr. Carrillo advierte que á su obra ha contri-' 
busdo con una carta el facultativo en física y me­
dicina Sr. D. Federico Pedrera; que él ha añadido 
otra Carta explanando teológicamente las proposi­
ciones científicas del médico, el cual habla por ex­
periencia propia; d continuación de estas cartas in­
serta varias pastorales de los señores arzobispo do 
Toar?, obispo de Autan, obispo de Marsella, obis­
po de Le Mana y arzobispo de Qucbec, relativas á 
los hechos del magnetismo y Espiritismo, y la re­
solución de la Penitenciaría Romana sobre ciertas 
prácticas magnéticas; nosotros podríamos añadir 
los mandamientos de los obispos de Alger, Langres, 
Barcelona, Reíros, Estrasburgo, Queiétaro, etc.; 
pero no hace ésto al caso, como que para nadie es 
cosa nueva que el alto elerp católico ha hecho cru 
da guerra á todos los sucesos y doctrinas del ines- 
merismo y del Espiritismo; mns adelante pondre­
mos en claro los motivos de su conducta. Limité­
monos ahora á examinar parte por parte el folleto 
del Sr. Carrillo.

Laméntase el sacerdote yurateco de ver él ab­
surdo, la necedad y la ridiculez hermanados con 
él ciego fanatismo y la ignorante superstición; to- _ . ...
dos estos atributos nos otorga; pero el Sr. Canillo Pedrera niegue la libertad de U conciencia huma­
no aparenta saber que absurdo es lo contrario d la ¡ na? Pertenece á una escuela que cree poseer ta­
raron, yqtfe á ningún criterio razonador puede es- i da la verdad por medio de la sumisión A ciertos mis- 
caparse que el Espiritismo es infinitamente mas ra-1 
ci* nal que el catolicismo; que necedad es lo que i 
no liefie fundamento juicioso, y que entre 1$ creen- ¡ 
cía espirita demostrable y demostrada, y la fé quia , 
absurdum de Boma, la necedad es patrimonio de la i 
última; y que mal puede ser ridicula la práctica I ñor que ante autoridades que se declaran á sí mis- 
de nuestras doctrinas, libres de todo ntual, ceremo- ----- ‘ ~ .
nias, ministros, bulas, absoluciones, reeomposicio-I hombre pensador que de buena fé busca la var­
ees; de toda fórmula, en fin, que mate al Espíritu ■ 
y vivifique la letra.

Para el Sr. Carrillo el Espiritismo está ya juz- i 
gado por los sábioe; y ¿qué dicen los maestros de i 
la ciencia? Que el Espiritismo es una gran ver- ' 
dad religiosa, científica y filosófica (1); y que los 
fer>ótnetn< s magnéticos son dignos de todo respeto, 
estudio y alabanza (2). ¿Esto autoriza al Sr. Car­
rillo para increparnos eon loe motes de impío», va 
nos, frívolos y noveleros? Ciertamente que nó, pues 
el dicterio podrá ser bueno pora insultar, pero no 
para convencer ni rendir tributo á la verdad. De

terics inventados por algunos hombres; id á decir 
á un brahmina que su Trimuvtí es falsa, y os re« 
pilcará:—¡Sacrilego! blasfemo! atentas al sagrado 
de mis cantos védicos, á las revelaciones de Vri- 
haspatí, á los textos del Bamayannl—; sin reflciro*

mas infalible?, ante el Dalai-Lannin y el Papa, el

dad, no puede menos que encogerse de hombros; 
sin recofdar que el mundo ba conquistado todo, 
desde su marcha por el cielo hasta la imprenta, el 
telescopio, el vapor, la electricidad, á despechó del 
oscurantismo; sin meditar en que si la,religión ca­
tólica es la verdadera y que fuera de la nave de 
Pedro naufragan todas las almas, Dios seria in­
justo poblando la China y el Japón, la Nueva- 

. Zelandia y la Cafrería, la Suecia y la Arabia. 
! ¿Con qué derecho nacería el Sr. Pedrera en el fc- 
1 no del catolicismo, y un infeliz lio tentóte en el del 
fetichismo? ¿No ?c rebelan aun nobles sentimientos

1 al considerar que solo desde Jesús hasta nuestros 
. «lias, mas de cincuenta mil millones de hombrea se

Sp,"".T0*u*" #/M' b.bri.u cpnien.dc por el »lo delito de no b.ber
S Louka IhaLrhrill SlíCl-IU. llHltn/r mlh th» -r-t i . - . ..... . .the London [iialutical ¿¡aci-ly, fr>g-thfr with th' rvi 

d'nrp. eral atul written, und a setectúm Jr.m the c-rrr»- 
jMmd**««.—líGodres, 1873.

(2) Informe í la Academia de Ciencias de Paría 
par la erini-íon dt cnce médico« encargados do observar 
el Magnetismo.—París, 1831.

nacido cristianos? ¡Y maa de mil millonee de ni 
Dos estarían en el Limbo, por no haber sido bauti- 
zadoa oportunamente!

Vea el Sr - Pedrera si tiene razón la filosofía en 
I renegar de dogmas tan absurdos, y que tanto imb-
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po In convirtieron en mártir de la Sunna de Sun­
to Tonjás.

Lleguemos ni coraron del opúsculo» Es costum­
bre entra censores que do discretos se precian, no 
escribir sobre temas que desconocen, ni arriesgar­
se á empresas para cuyo éxito carecen de elemen­
tos. Tratándose d« l magnetismo y el Espiritismo, 
el Sr. Pedrera debió por propia conveniencia no 
deslindarse de lo que sabia, y evitar que los adver­
sarios descubriesen en sus rosones y relatos vicios 
esenciales contra la verdad. Así es que al leer es­
tas palabras en su carta no podemos menos que pro­
testar: 

ron conocidos, entre otros grandes hombres, por 
’ Sdora tes, por loe sacerdotes egipcios y griegos, por 
' Ion crútiarios del siglo da los mártires, por Parneel- 
' so, Porta, Van Helmont, Cardan, Maxwell, etc. El 
ubate Faria producía todos loe fenómenos anesté- 

i ticos y catalépticos, atracciones y repulsiones, la do- 
: ble vista y le previsión, el pnliglotismo y las tras- 
¡ misiones sensoriales y psíquicas, ú un solo man- 
' dato de su vos, y muchas veces sin consentimiento 
! ó conocimiento de las personas influida^.—Ya vé 
, el Sr. Pedrera qué léjos está de ser fidedigna su 
: definición.
| ¿Pues y qué diremos de esta otra?

«El espiritual i roto ó Efpir!ti«mo es la evocación 
de los E-pírítus, valiéndose el magnetizador de un 
objeto inanimado, mesa ó trípode, sin mas medios

«El magnetismo animal, tal como lo definen los 
que se lian ocupado de él, no es mas que el somnam­
bulismo artificial producido por cKarte, ó un som­
nambulismo artificial producido por solo la voluti- ' que la voluntad de producir este fenómeno.» 
tad del magnetizador y el consentimiento de! mag­
netizado.«

Es enteramente inexacto que los autores del mag­
netismo lo hayan definido así, porque serian unos 
ignorantes: el magnetismo no ce el somnambulis­
mo, Sr. Pedrero; sino que los fenómenos somnatn- 
búlicos pueden ser efecto de la magnetización. No 
hay que confundir las cosas si queremos ser veri 
dicos. A lu vista tenemos multitud de tratados es­
peciales, y en ninguno encontramos tamaña aber- _____________________________
ración; ni en Dupotet, Deleuze, Fviesne, Cahagnet, j de la verdadera moral, el triunfo de una redención 
Teste, Ricard, Lafontaíne, Loubert. Gauthier, De-. positiva que descana« en este principio: nadie su- 
langr, Regnzzoni, Oharpignon, Millet, Reicben- L/rs ern haberlo merecido; es la glorificación de! 
bach, Esilnyle; ni en Mcstner, Puyscgur, Billot, los ■ trabajo por las certezas celas tía h-a del porvenir; es 
mas antiguos. Todos esos célebres autores recono-1 el desarrollo inmenso de la Candad« que reúne í los 
ccn que el magnetismo animal es una fuerza fisi- E-píritns incamados y libres en una Iglesia divina 
ca, de esencia tan desconocida como la luz, el calor í fuera de la cual nadie puede elevarse; es la demos- 
y la electricidad, pero no menos real en sus efectos; tracion palpable de nuestros destinos pasados, pro­
el ortodoxo abate Loubert lo ha probado hasta la i sen tes y futuros; es la evidencia de nurstro libre 
saciedad en su obra J?Z magnetismo y él somnam 
bulismo ante los cuerpos científicos, la corte de lio­
rna y los teólogos. El magnetismo humano ba sido 
sostenido por los sábios mas ilustres de la época, 
IIumboldt y Arngo, por ejemplo; practicado en 
todos tiempos basto por los pnfetos y sontos del 
cristianismo; y si tiene tanta variedad en sus 
aplicaciones, depende tanto de la constitución de 
Jos magnetizadores como del estado fisiológico ó 
patológico do los magnetizados.

¿Y qué querrá decir el Sr. Pedrera con tea di­
ferencia entre el somnambulismo artificial y el pro- __
dutido por el arte? En verdad que no lo entend*- nea con el osando inrisíU«, fo misase qes bay too- 
moa; ó no ser que haya errata de imprenta, el fí- ' oboe r api'¿tas í tientes que M entrega«» 4 prácticas 
pico yucnteco hizo demasiado cúrrente al cálamo. ‘ »oneceaoHss y 4 vacos absurdas, porque uo eooo- 
Tampoco es cierto que siempre haya necesidad del 
acuerdo de agente y paciente; en lo» ii.fvtrnrs 4 las 
Academias se advierten multitud de cates de mag­
netismo ejercido 4 distancia, sin ConoeimienSo del 
magnetizado y aun contra su voluntad muebae ve­
ces; estes fenómenos, que bemos producido tedas 
los magnetizadores con mayor ó menor éxito, fae-

No sabemos cómo so La atrevido el 8r. Doctor 
á asentar con tal aplomo un e»ror tan craso. El 
Espitítismo, Sr. Pedrera, no os til se limita 4 lo 
evocación de los Espíritus: es una doctrina com­
pleta que abarca en en conjunto todas las verda­
des religiosas, científicas. murales y filosóficas; ss 
la enseRanza pura del cii-tianismo mas avanzado; 
es una revelación trascendental quereriba la bu- 
mariidad para navegar con mas fé J acierto en Ja 
corriente uní versé! del progreso; es la explicación

albedrío; la conquista de un elemento irreductible 
[ara la psicología, de una fuerza mas que latía das- 

I conocida en loe arcanos del ooemos; as. sobre todo, 
la fé que da la rasan, lo oeufiahM que dan las he­
chos. el secreto por gud >le la astronomía........» ¡a
manifestación tosa grande del Eafdritu de Verdad 
anunciado en el Evangelio, la aurora de um reli­
gión nuera que empieza á comprender mejor 4 Ihoo 
precisamente porque lo juaga mas incoaprsfisibte»

La evocación de ios Espirites es el medio prin­
cipal de esta traaf< rruseí-u» de n «estro plonoto¡ pe­
ro bien se puede ser espirita sin estar en releeio-

chi la doctrina. Ns por cw bay dada que para co- 
nacer bien el Espiritismo se oeeaaita aoueiitar con­
venir o Vmente la teoría con loo experimente«, y 
MA'* nosotros I* prnapa en reprobar evoeacur 
neo qos tengan frívolos otyetes; pero ¿qu»4a podrí 
negar 4 noa madre él derecho de cotuunjoarso eos 
su tqjo, y do fortalecerse en esta tida aoa eso san-
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f Cvniiituani )FENOMENO DE APORTES.
Esto fenómeno es, sin Cuntradicion, uno do loe 

mas extraordinarios antro los quo presentan las 
manifestaciones ospírilua, y os también uno do los 
mus raros. Consisto en la uparicipn oxpontánoe 
do un objeto quo no oxistia on ol lugar un quo so 
obticno.

Nosotros lo conocemos baco largo tiempo, 4 «lo- 
dir verde I, pero como so nos lio dado poco des-

I puos do haber sido testigos, podemos ahora ha­
blar do dl cotí conocimiento de causn. Diremos 
«Irado luego quo es uno do los quo mus so prestan 
4 la imitad m, y que, por consiguiente, es nooosa* 
rio estar provenido contra la suporchorln. Solu­

to eomarc i o para lograr reunirse 4 el on otra?¿Quién 
reprobaré <|Ue el atoo ó el materialista humillen su 
orgullo unto la prueba do quo el alma existe in* 
toorlalineuto? ¿Qmón que ol amigo llamo li su ami­
go, el hrrmaiH* el honnanowel pensador ni filósofo, 
ol hombre quo estudia, al sébio; quo el observador 
oo proporciono casos nueYos para ilustraoiim de sus 
teuiias; que todos loo hombros de buena voluntad 
llamen en su auxilio 4 loo seres invisibles pura ayu­
darlos al logro de las buenas empresas? Y no es 
otro el objeto do las evocaciones sériss: tenor oona- 
tantamente la mirada fija on el porvenir espiritual, 
aspirar 4 la conquista do lo mejor, reanimar el co­
man enfermo do la humanidad al soplo de santas | 
y consoladoras brisas, elevarse por la contempla­
ción do las maravillas universales ni templo augus 
to del Ideal, renlitnr este avance mas do la Tierra 
en las vine do la perfección: hacer do I» vida ac­
tual una fase laminosa de nuestra existencia oler- 
na por medio de esa penetración anticipada en las 
regiones y en loe aérea de ultra tumbn. Es una 
victoria que ya los hombree do l«?e mundos supe­
riores ban aloansado: Dios nos la concedo actual- 
mente; no ln desperdiciemos.

Por lo domas, salta á la vista qun el Sr. Podre- * bo hasta dundo podría ol arte de la prestidigita­
ra uo conoce del Espiritismo masque ol mnvimicn* cion on punto 4 experimentos de esto género; pero 
to d<» loo cuerpos inertes, y oso por Influjo efe un I 

mtgnetimdor. No ce do extrnfiareo qun eo baya 
hedí«» la ilusión do haberlo profundizado, pues 
chasco igual sucedo 4 todos los quo para juzgar' 
da un hecho so atienen únicamente 4 la autoridad 
da su propia ratón ó do su dogma; por eso ol 8r. | 

Pedrera, que no ha podido jusgnr del Espiritismo I 
teórico, no hn logrado darsu cuenta racional do la 
práctica. El movimiento do les meses es, sin em­
bargo, uno do los mus comunes y mdnea aatlefno* 
torios medios de comunicación; y loe médiums me 
cínicos que hoy se deeatrollan en todas partee, loe 
videntes, loa audrtivna, los extáticos, loo autoptl- 
eofóniooe, loa típtogénícoo, loe pintores, los ecnii- 
tivos y proféticoo, loa pneumatógrnfus, oto,, h«tn 
permanecido completamente ignorados del Sr, Pe­
drera, que ce ha figurado poder hablar do un con­
junto ton grandioso por el simple conocimiento do 
una piéis secundaria. También m ha equivocado ra- 
dloalmeuto en el principio que asiento, do que basta i 1 
la voluntad para producir nn fenómeno espirita; unas i 1 
veces tibne influeneia por la evocación; 
mayoría do lus casos la medíamnided se ejerce sin ' 
que tonga participio alguna lo intervención <1< I me- 
diunj, y aun estando ésto toonnsciento de los fenó­
menos que produce. El que orea disponer 4 su an­
tojo de toa Espíritus seré un Ignorante; y no por 
¡a sopereUcion de algunos malos espiritas podrían « 
reprobaras Ua príoti .-aa racionales de loo demas, 
como nadie diré «lo una ley «pío es mala porque loo ¡

ton desnudos do fundamento lio Conducido al fígi« * 
00—teólogo su original proocupncion.

Santiaqo SicnnA.

■ sin tenor quo ocurrir á ninguno persona «lucilo ofi* 
ci<», se podrá fácHmento Bur ongnllitdo por medio

' de una maniobra hábil. Ln mejor garantía esté 
' en el ••<ir<í,6*r> honrada notoria, y daínterít ab- 
tolulo de ln persona quo oblicuo semejantes cfcc- 

1 tof>; en segundo lugar, en el oxámon nlento de to­
das Ins circunstancias en que so produtcnn los bo­
cho«; en fin, en el conocimiento 6 instrucción sobro 
el Espiritismo, pues solo <51 puedo descubrirlo.sos» 
pechóse.

Hemos dicho quo esto fenómeno os uno do los 
mas raros, y qulsás el que monos so producen 4 vo­
luntad, y sobre todo, en determinados lugares; pue­
do alguna ves, aunque con rnrezn, ser piovoakdo, 
pero lo mas frecuento es quo sea expontánuo; do 
lo quo resulta quo cualquiera quo su alabo do ob>

■ tenerlo 4 voluntad y ti la hora quo quiera, puado 
1 ser, hidudablcmonto considerado como ignorante
* ó sospechoso de fraude, y con mayor rasuri si so 

meada el menor motivo do intordo material. Un 
médium quo saquo cualquiera provecho de su fn-

; pero en la I añilad, puodo ser roalmont« medium; porp como 
‘ 11 esta facultad está sujeta 4 intermitencias, y los

* fenómenos dependen arteliiaivamonto do la voluntad 
do loo Espíritu«, quo no se sometan ó nuestro ca­
pricho, do aquí resulta que al médium intoresado, 
por no quedar corto ó para producir mejor efecto, 
según las elroonatanoiae, llama 4 la netüoin on su 
ayuda, parque lo os neoeaario quo ol Espíritu abre; 
pero si no es posible, lo reemplaza con la prcstidi-

encargad-x de su aplicación la tergiversen ó des j gil arden, que se oaalta, algunas vocea, bajo ai as- 
ooncopi4en. I torio? oti sencillo.

Sigamos visado 4 qaé raciocinios y asordónos | Teniendo por objeto esto observaciones manto*
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ncr ahrtfii A los obiervndoree, volvamos A tiuestro 
propósito; pero antea de hablar do lo que nos con-1 
cierne, ct cornos <l< bcr insertar la carta ilgiiicnte I 
(pin nol ha sido dirigida do Orlcatia, ul 14 do Fe­
brero último.

•Muy pcfior tolo:
«Un cupíriln convencido ce quien os dirige tata , 

carta; loa Lochos que roñero son raro», y deben ser­
vir para ol bion do todos, pura lian producido ya ' 
la convicción vn nmuliaa do las personas que nos ' 
roileiin y quo lian oído testigos oculmos.

•Kl primer hecho ha pasado el 81 do Enero do 
]K7I. Unn do tnis parientes, quo poico en alto 
grado la facultad inoilinnítníca, y que lo ignoraba 
complot n tnento mitos do que lo luibiesc hablado de 
Espiritismo, vela nlgtiuws vocea A su madre, perú lo 
tomaba por alucinación, y pruoursba evitarlo. El 
primero do Enero último, como A loe tres do la 
tardo, la vió do nuevo; la sorpresa quo experimen­
tó iieí como su marido, aunque ¿ote nada vola, lo 
impidió percibir lo quo pesaba. Algunos minu­
tos después, su marido quo volvió ó la pirra, vió 
labro la molo un anillo quo su mujer reconoció 
perfc(Jtamonto por el que A au tundra le habió poti­
to ce un dodo cu mido murió. Algunos días des 
pues, como esta si-Rura sufrió unn sofocación, acon­
sejó ií su marido lo magnetlznrn, lo cual hizo en 
ol noto, y ni cabo de tres minutos se durmió profen- 
dnmonto siendo su luoides perfecta. Entonces di­
jo á su marido quo su madre lo habia traído su nni 
Ho para ptobarlo que estaba con ellos y los vigilaba. 
8u mal ido lo preguntó si veis A su hija que Labia 
inmu to- Inicia ocho liños A la edad do dos, y si o«- 
tu podio traerlo un recuerda. La somnámbula con­
tentó que estaba presento lo mismo que la madre 
do su esposo, y quo al dia siguiente le traería una 
llur quo cnoontrai ¡a sobre au esuntorio. Kl hecho 
•o realizó; la llur marchita estaba acompañada de 
un papal en ol quo estaban esentaa estas palabras: 
4 vii qurrido papd. LACRA. D« S días después, 
eitnmlo la somnAmbula en el Sueflo magnético, el 
esposo lo preguntó si podrí» obtener pelo do su 
luaiuá. Su dusoo fuó atendido en el instante: el 
pulo npnrooió sobra la oh hornea. IHspnoa <l”» car- 
tos fueron escritas oxpontAneamento por las dos 
hUílll'i R.

• Lingo A los hechos que lian pasado en mi casa. 
Deapuos do un estudio sdrio do vuestras obras A- 
bra <d Ksfii« i ti sano, he adquirido la fé, sin babor 
presenciado ningún hecho. Kl Lmm nu los mi 
DIUMH mn había ompefimlu en ensayarme A eacribtt 
poro sin poder obtener ningún resultado; p<-reoeAl­
do de quo nada obtendría sin la préseme do la 
persona que arabo do mencionar, la supliqué víais 
m I Orlrans anompnflaAn de es marido. Kl Idneo 
11 do Febrero, ó Ins dies do la noebov se obtuve 
•vsBn magnético y éxtaei*; vid may cerca do oí y . 
de socaires A los E-pí ritus quo lo acvmpaflaa y quo

lo hablan prometida venir con elle, Le preguntó 
si seria médium oacHLionto, y cmiiost*»: Sí, <l»»n- 
tro do quince dios,«_y añadid que al dia siguiente es­
cribirla por mediación de le medro paro con ventor 
A uno de mis atiugoo, quo rogó hiciera venir. Al 
siguiente dio 12, A las K Jo la rnsAsna, en el «no* 
fio magnético, ls preguntamos si quería un IMpii, 
Nó- me diji>—mi ino>if* ostA erren de tí, y escribió; 
su carta está sobro la chimeneii.-^Mo dirigí al sitio 
indinado, y encontré un papel d«b’adn que contenía 
noliM palabras: (Avrd y rujptd; fítoy ron coioérer; 

e»(o es pera oontvMreroo, Mo «lija adema!, que esa 
imams ñocha podia ensayar escribir ron su mano 
culnceda sobro le tula. Na me atreví A esperar un 
resultado semejan te, y por lo nilMno escribid estas 
palabras: CVéci/; yo »ufar o vritir; wo olv¡<l/h ti 
f/hipftrhtmi'; no lar dría mei htwtpo. Mi punen- 
tu debía paitar al d>a siguiente. En la n*<rhw he­
mos carrito lo siguiente /z/ etatag Jvífdt'it4 no 
«• uno furas; es 4a vnrj<t l, j,1 pn*-
•ift conductt'ot d tllit. Ói tvl y tfott‘1 ti Ipo ijuí 
oí twtlrt etrntm; no ttruetft wnts tory»» t'um- 
yo.—Cata til x a. (K>te se el nombre de la mndre.)

• Se no* hu ordenado mochas voots que os escri­
ba retas hechos, y aún ho sido reprendido por no 
habrrlu hecho can anlorteridsd; ;•<< lo demos, a>0 
ha dicho qii« vea podrís tenor le prutba de h» que 
os digo, y quo elle mimos ir A A confirmar los bo­
cho! ri lo rVosais.

«Admitid, eoftor, oto.

Esta corta refiero Arto fenómenos notables: »1 de 
los spi-rtes y el do la escrituro directa. A sota pró 
pusitu hnrviims una abeervacum eoeaMal; y rs que, 
cuando los capóme obtuvieres los primeros efectos, 
estaban solos y demasiado preocupados ooa lo qes 
lea pasaba, y Mfiguii iMerts toi<i«ti ea rogalarso 
niútusn»ciitr. En segundo legar, efapotte de le eM** 
tija que había oido oatrrroda oot» la medre, ara un 
hi*rl)u positivo que no pi-dm ser el rsooítod»’ de una 
anporcbveáa. porque n>- se juaga sen te irs coeva.

Medite huchee de 1« miema natorolev» ano han 
sido rrfrj i.tae per peroimM en qaícnoa tetramae en­
tera oofldfoeta, y que bvn » en rircanStaMCÚM 
eet»rameóte »etéatloo«. I|é aquí los que uoom 
tr< a hem&a pie«enriado en Competía d« vanos uiiesm 
bro «lo la Feeiedad.

1.» N¡»ia. V. )!.... . jórot de 1? ates de odod, 
m un bu«o médium eac'itaente, y al misma tiem­
po somhémbn a muy lóvule. Pcrenie el ouHta té, 
• bro toda, tí E*| íiíts de OM* do MS 'jue
ya murgas terso le hablo traído vartae objeto«, en­
tro <-1100 asaltas wdiW y Aorts tr» car»»«dad. 
Ki MMwriv eirmjre qur jwaoMS't dvrfbi-ta i**r- 
oo do Are heme aMsods nipsudueeiMi del fendwm 
no. La primera veo que oMofímeo A ona menifim 
taonm de o»te ptar», t»oV> un apnr te de un anrlJo 
que le fué poroto en i» masm. Para h'*4rn, qaa 
c<4»oeÓMBoo A Ja jdteo y A tas padres por yereenas
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muy honradas y respetables, ningún motivo do du­
da tuvimos; sin embargo, confesamos que para* los ! 
extrañas la manera con que esto pasó, era poco i 
concluyente. Fué de un modo absolutamente dis i 
tinto en otra sesión. Después de dos horas de sue-| 
fio, durante las cuales la jóven somnámbula estuvo ¡ 
ocupada de cosas muy interesantes, pero extrañas 
al asunto que nos ocupa, el Espíritu se le apare­
ció traje o do le un ramo de flores visible solamente ■ 
para ella. No fué sino después de largo tiempo ¡ 
de aguijonear su deseo, y provocar incesantes sú- i 
plicas, cuando c) Espíritu hizo caer á sus piés un | 
ramo de azahares. La jóven no estaba satisfecha; I 
el Espíritu conservaba algún otro objeto que ella : 
quería obtener; fueron necesarias nuevas súplicas 
durante media liora, después de la cual un gran ; 
bouquet de violetas rodeado de musgo apareció en I 
el pavimento; puco después un confite tan grande | 
como un pufio, cayó en su regazo; por su sabor se 
conoció que era de pifia, y parecía haber sido ama­
sado en las manos.

Todo esto duró cerca de una hora, y durante I 

este tiempo la somnámbula estuvo completamente ’ 
aislada de los concurrentes; su misuio magnetiza­
dor se mantuvo á una regular distancia; nosotros 
estábamos colocados de cierta'manera*para no per­
der de vista ni el mss ligero movimiento, y declara­
mos sinceramente que no hubo el menor motivo de 
sospecha. En esta sesión, el Epíiitu que se llama 
Zeon, prometió venir á la Sociedad á dar la ex-, 
plicacion que se le pidiera.

Nosotros le hemos evocado en la sesión de la So­
ciedad del 1° de Marzo, juntamente con el Espíri­
tu de la señora Catarina, que se había manifesta­
do en Or'eans; y hé aquí la conversación que esto 
ha or i gil iñudo;

1. Evocación del Espíritu de la sefiora Cata­
rina. •

—Estoy presente y pronta á responder.
2. —Habéis dicho á vuestra bija y á su pariente 

de Orlean», que vendrúi- á confirmar los fcnóme-
* nos de que han sido testigos; nosotros quedaremos 

complacidos en recibir las explicaciones que acer­
ca de ellos nos deis. Os interrogaré desde luego. 
¿Con qué objeto habéis insistido para que se nos 
escribiese la relación de los hechos?

—Estoy pronta & probar lo que he dicho, por­
que es á vosotros & quienes mas se debe instruir; 
he dicho á mis hijos que participasen los hechos, 
con el fin de probarlos para la propagación del Es­
piritismo.

S.—He sido testigo, hace algunos dias. de he­
chas análdgus, y queremos rogar al Espíritu que 
los ha producido, que se digne venir. Habiendo 
observado todas*las fases del fenómeno, quiero di­
rigirle varias preguntas. Os rogamos que os unáis 
á éi para completar las respuestas si fuese necesario.

—Os ofrezco lo que pedís, pues entre dos ¡a cla­
ridad será mas completa. (Continuará.)

QN ESPIRITA.______________ _____

EL ESPIRITISMO EN TODOS TIEMPOS.

(continua.)

En fin, la tercera vez, queriendo escaparse, se 
levantó sin decirme nada, y sirviéndose del tiem­
po en que yo tenia el espíritu ocupado en otra 
parte, salió ó hizo lo que le condujo á la muerte, 
lié aquí por qué dijo íi su hermano lo que os re­
pito hoy, que iba á morir por no haber querido 
creerme. Yo tengo esto de común con las parte­
ras, pues por mi mismo* nudn prohíjo en cuanto á 
sabiduría.......... .  sino el Espíritu que está conmigo,
no-teniendo nada que mostrar yo que sea uim pro­
ducción de mi mismo.

En cuanto <í la expedición de Sicilia, vosotros po­
déis saber de muchos de nuestros conciudadanos lo 
que predije de la. derrota del ejército. ‘ Pero sin 
hablar de has predicciones pasadas, para lo cual os 
remito á aquellos que las conocen, se puede desde 
hoy hacer una prueba de la señal y ver si dice ver­
dad. Cuando el bello Saunion partió para el ejér­
cito, oí la voz; ahora que marcha con Thrasyllo 
contra Efeso y la Jonia, estoy cierto de que morirá 
ó le sucederá alguna desgracio; y temo por el su­
ceso de toda la empresa. Digo todo esto para ha­
certe comprender que el poder de este genio se ex­
tiende hasta sobre las relaciones que- se quieren 
contraer conmigo.» (Platón; Teages, trad. de M. 
Cousin, p. 259.)

M. Lélut tiene razón seguramente en citar este 
pasaje. Desde el momento en que advierte la bue­
na fé de Sócrates, ¿y cómo no admitirla? nada es 
mas curioso que este estudio sobre sí mismo traza­
do por el mas sabio, el mas modesto y el mas cir­
cunspecto de los hombres; en una palabra, por el 
maestro de Platón y la gloria de la antigüedad.

Después de Sócrates analizándose á sí mismo, 
después de Pintón analizando á Sócrates, después 
de sus discípulos ratificando hechos y teorías en 
conjunto, después de la mayor parte de los filósofos 
explicando en seguida esto fenómeno por la supe­
rioridad de la razón, escuchemos al Sr. Doctor 
Lélut explicándolo á su vez por la superioriizd 
de la locura!

«Falsas percepciones!..........Ved ahí á Sócrates
que no solamente se imagina recibir influencias, 
íJtepirsciones divinas, oír una voz, sino que en ra­
zón de este privilegio cree poseer d distancia una 
influencia sobre sus amigos, sobre bus discípulos y 
casi sobre los extra Dos; influencia independiente 
aun de la palabra y la mirada, que se ejerce al tra­
vés de las paredes y en un radio mas ó ménos ex­
tenso. No m puede, en verdad, ver y oir nada cb 
mas extravagante, de mas característico de U lo­
cura, j las alucinaciones que á mi vista pretenden 

. enviar ó recibir d distancia influencias ííaioas, mag­
néticas, frac-masónica», DO se expresan de otra 
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manera que Sócrates, y no son bajo cate respecto, 
mas locos que lo ero él.» (P. 122.)

¡Pobre Sócrates! Era necesario, pnce, atravesar 
veintidós siglos <le gloria para ver al XIX preci­
pitarte tan bajo! ¡Ilustración la mas pura de la an­
tigüedad pngaital Qué! solo habrás debido tu subí- 
duna excepcional á las fainas percepciones de un 
sensorio enfermo!

¿Y por qué/«has, Sefior Lélut, cuando acabéis 
do probarnos, sin darle, es verdad, la menor impor­
tancia, que el éxito los coronaba á todo» y sobro 
todo, cuando hacéis decir al grande hombre cuya 
buena fé sostenéis: «lié Aquí la prueba de que na­
da ho neegurodo sino la verdad á propósito de este 
dios, cuando habiendo participado á muchos de mis 
amigos estas advertencias, jamas te me ha oido 
asegurar una cosa filial» (P¿g- 131.)

E< necesario convenir en que estas alucinaciones 
son muy singulares! El hombre sensato, que las me­
nosprecia, nada sube de lo que le aguarda en aquel 
instante, y el loco que las sufre dá á esto hombre 
sensato que lo escucha avises jamas lo en­
gañan!

¡Y ni una palabra mas, dice Mr. Lélut, sobre 
esta realización constante de falsas percepciones; y 
todos sus colegas imitarán su silencio! ¡En verdad 
es imposible comprender *«iada de este método en 
hombres que consagran, es necesario reconocerlo, 
los esfuerzos de toda su vida á la investigación de 
la verdad!

Pero ¿á qué fin entonces detallarnos en largas 
páginas.todas estas previsiones realizadas, anécdo­
tas que vienen á ser demasiado insignificantes, si 
no representan en el problema del cual son toda la 
cieqcia, mas que un elemento de ningún valor?

De modo que eran percepciones falsas aunque... 
hayan dicho siempre verdad!

En cuanto á esas ilusiones de magnetizadores, 
con las cuales os mostráis tan severo, Mr. Lélut, 
nos guardaremos de remitiros á esos experimentos 
cuotidianos, que se repiten en todos Jos cuarteles 
de la capital y que os explicarían mucho mejor á 
vuestro Sóciatcs que las mil y tantas disertacio­
nes impresas á este respecto; pero creed en este 
grande hombre, objeto de tañida estudios, cuando ; 
dos mil trescientos afina antes de Mesmcr y Delea- 
ze, da al brillante Alcibiades esta lección de mag­
netismo trascendental.

Su discípulo acababa de sentar así Ja cuestión:
«Quiero decirte, Sócrates, una cosa que parecerá , 

increíble, y sin embargo es mucha verdad. Yo na­
da he aprendido de tí, como bien sabes. No obs­
tante esto, aprovecho cuando estoy contigo, aun 
cuando estando en la muñía cas» no esté en tu 
misma pieza» Cuan «lo estoy en tu misma estancia 
me siento mucho mejor aun, y cuando ea la a»ie*a 
pieza, tengo ios ojos fijos en tí roieníraaque hablas, 
siento que aprovecho ini»8 que mirando á otra par­
te, pero aprovecho mucho mas »úu cuando estoy . 

sentado á tu lado y en contacto contigo,» (Platón, 
Thegés, traducción de M. Oousin.)

Indudablemente se manifiesta aquí la influencia 
magnéníes, psicológica y fisiológica tan perfeotfc* 
mentó establecida domo es posible, y mas ó menos 
desarrollada en razón de Ja mayor ó menor proxi­
midad. Pero aunque se ejerza aquí por Sócrates, 
no so infiere que solo de él proceda. Escachemos 
su reapuesta:

«Tal es, en efecto, amigo querido, fel comercio 
que se puede tener conmigo. Si Dios LO permitc, 
tú aprovecharás mucho cerca de mí y en poco 
tiempo. Si no, tus e» fu en os serán inútiles. Ve, 
pues, si no es mas seguro para tí apegarte á algu­
no de Jos que son taaeaUoa, moa bien que seguir ó 
un hombre que á nada puede responder.» (íbid.)

¡Que d nada puede responder! Hé aquí la ex- 
' plicucion dada por el mas sábto de los hombres, da 
titas simpatías y antipatía» magnéticos qut nues­
tros sábms, preocupados coa un fluido material no 
pueden decidirse á admitir, lié aquí el secreto do 
Ins rudas contrariedades cXponmontnd i» repenti- 
lamente, en el momento decisivo, por inng'iriits- 

. tlorcs bastante temerarios, coma el Doctor Bar- 
na (1) pera venir á eclipsarse ante los conoc.inten- 

' tos de una comisión que desagradsba d «a ¿n (a). 
Sí, hé aquí el secreta do todos estas peroanoes tan 

. picantes y de cetas repr< baciones injusta» que ofus­
can la verdad entre la demostración do Ja víspera 
y la contradicción del día siguiente.

Resumamos abura todo lo que acabamos de 
oir, y tratemos de formular bien, ai podemos, el 
pensamiento médico del Sr. Doctor Lélut.

Sócrates, el mas «ábio de los írimbrea, habla si­
do, según él, tan loco como todo» lo» alucinado» 
de hoy, puesto que creí* loeammto y obo-dma é 
una voz ^aiméríee que no le habí» dicho jamas 
mas yue la verdad; pero como todas •«» iloaiunas 
están marcadas con el sello de la mas sublime ra­
zón, esta locura, que no peed j«oim al estada de 
delirio general y ver Jn lera mente roaniae»». fsé la 
expresión del »nono» a1 ueinado de Im lumbre», det 
héroe de la. razón, de la ^¿osnfia y da la virtud.» 
(P. 179.) ¡La alucinación de la ratón y da «a fi­
losofía! ¡qué alucmwion de Ja verdad!...... en M» 
Lé¡ut...... y rato por haber rechasada la finirá ex- 
piícacion posible, la da loe ^epífitas f»rml'usres‘, 
este ferro pegona de los dngeles guardíanesdol cría* 
UanmoM, e-pír*ia* en verdad o»uy eemrjaaleo í 
nueetos ángeles nwgnétic««. que, separadas entre 
eí por gradea infinito» de «nfafe é da error, puo-

(!) Ví-aw Aen4fada» y Jfaoteristt ■. 3ar,par,
(»5 Oua» faeroe lea osmn qué bicimm fraaSMT la 

teaiaciva d* I De. Barva, anaqw ata tembiea nrtty posi­
ble qoe an i^-írita ¿afiey» «r,brf ■<»--. a. tm0»Wibuira md 
qae el ■agamimd»r h» aepa. Para aM ea«to toy regí» 
eapoestea «■ a¡ Ifoparitoitoa^
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den »án dar 4 *ui pupilo* cierto* consejos* cuya 
¿»biluríi pareciera tanto utas brillante, «•» pVo|or* 
•mx» '¡te emana mas raramente de tal fuente (b).

Eí dic* de Dtlfot había aparentemente reserva­
do U 9*te tenia de mejor entre «u* consejeros, pa­
ra darlo d tule que creía ti mejor entre loe hom­
bre« (c).

[ Cirios Lene, siendo estudian te do filosofía en Ye-

■ na; r «tá impreso en uuu obra que tiene por lí’ulo:
Pncologieal Afagazine. (Vol. II, png. 2-) liólo

■ aquí: «En Kiuisobe, pequeña población de Ale-
■ manis, perteneciente á M. V. S.—-,una doméstica 
• i de la casa do esto setter, fuó enviada íí menos do une

legua distante del lugar íí .comprar algunos alimón-
• tos. Esta llenaba su encargo con exactitud, y cuan- 
i do regresaba oyó repentinamente á su espalda un
: ruido semejante ul que harían muchos cerros.' Vol­
vió la cara y. mí» ó un hombro gris do la «■»tutor* 
do un niño que la llamaba. Ella no respondió, y 

i siguió caminando. El hombrecito continuó *com- 
paúíudola y la obligó á que fuer» háeía él. Al 

: llegar ul patio exterior de la casa do su sefior; Is
• encontró el cochero y la preguntó <i(j dónde venís,
, y olla contestó clara y distintainento-. A7 eocAe» 
' ro no vid al hombre. Llegada al puente la orí«- 
I da oyó á éste llamarla por última vez, y visado 
! su resistencia para contestar, tomó un aire amona* 
1 sudor y lo dijo (pie durante cuatro dias eatariu 
ciega y muda: después »le lo cual, desapareció. La 
criada corrió á «u cuarto y se echó en su cama, we 

¡ pudiendo abrir los ojos ni pronunciar una palabra. 
I 8e hacia lo que Be oréis mejor para restablecerla, 

pero todo era en vano. No piulo pasar ningún sli- 
mentó, lldcia el fin drl cuarto dia, se restable- 

j c<ó v refirió lo que le Labia pasado (8),; ■
¡De seguro esta era una voz obsédante y profé- 

i tica, si la» ha habido!
Desde luego ae creerá que M. Leuret va á nupo- 

I ñor algo de malicia 6 disimulo por parto de la criad*, 
disimulo que extenderá por analogía hasta el mis- 

! mo profeta; pero foé lo que menos le ocurrió; acep­
tó el hecho. Jba criada no pudo, dice, ni abrir los 

I ojos ni pronunciar una palabra. ¿Desde-cuándo y 
por qué ruistra moza, estd muda'/ ni una palabra, 
r.í una sola palabra. Hé aquí su única conclusión: 

.: «La amenaza hecha á Ezequiel y lo qué á ésta so 
siguió, nada tiene que sobrepuje á lo que acaba 
de referirse. Son, seguramente, fenómenos muy ex­
traordinarios, pero de casos análogos han sido ya’

II.

Aproximaciones modomae.

Ahora escojamos una de esta* alucinaciones mo­
derna«, cwocidss como perfectamente auténtica«, 

y véamoe.UA poco el partido que do ellas ae bo sa­
cad/ contra loe verdadero« y grandes profetas de 
iiurKfU santas Escritura*.

Halos profetas estaban, dice M. Leuret, en la 
misara situación de espíritu y de cuerpo que nues­
tros otro* eafrrmos, y entre silos mas de uno ha 
tido juzgado por sus contemporáneos según era 
realmente. Porque así 0ovo lo hace observar San 
Agustín en el tiempo en que el Eiiseo estaba en Ja­
dea, ni él ni !<>« otros profetas eran respetados 
por la mayor parte del pueblo que los veia como 
insensato*. Sos palabras y sus accione* testifi­
caban, en efecto, y baste la última evidencia, que 
el pueblo no se equivocaba en el juicio que había 
formado de silos (2).

Dos ve raí cu las de Esequiel llaman, sobre todo, ■ 
la atención de M. Leuret, esto« «on loe 25 y 26, en I 
loe cuales el Espíritu Suato hoce conocer al profe-| 
ts la suerte que le está reservada: «H»je del botn ; 
br«, Lé aquí que ellos os han preparado cadenas, 
con «Ea« os atarás y no saldréis de ellas.» Y Eze 
quid, eegue la historia, feé cargado do oedenas y 
pafito en unn pri»rín, y no talió de tila. En cuan­
to al versículo 26: «Haré que vuestra lengua se 
pegue á vuestro peladar, y vendréis fí quedar mu­
do como un hombre que no responde á nadie.» Véa- 
nos como M. Ixuret nos lo explica, aceptando es­
ta predicción y sos hechos realizado«: «Este es un -
fenómeno muy curioso; este inutieeso sobrevino des- . referido* un gran número pura que nada tengan do 
pees de Motejante ameuass, y lejos de ponerlo en , maravillosos.» (Ibid.) ....•>
duda lo apoyo con !a autoridad de otro caso con ;
el cual tiene una muy grande analogía.
so que acab> dé citar ha lulo obsérvalo por M. i

__ ¡Da suerte, «Sllor Ixnret, que lo maravillóte no 
Eete es-1 exiete, porque hay mas de un hecho marvillosol 

Así es que la moza do Kleiacbe cataba nlnnns- 
1 da, porque había creído oir anrfnciar la víspera lo 

• que 1c sucedió exactamente el día siguiente^ y el 
profeta E«"quiel lo ea 4 «a rea, impuesto que una 
co*a semejante le ha aoontecido A una jóven «ir­
vienta! (Continuará.') *I

[M Mr de Min ¡lie croo que todee loa Eapfoiiaa 
¿asmare* »on I emooioe; «u contradicción e* patènte al ¡ 
ver que el genio de SócraUx «Melló la moral y la in­
mortalidad del alma harta en |fta últiui«« m ornen t/m del I 
filósofa. Keapecto ó que el pegaaiamo plagió al eHscía- ' 
bímm, «a tanto como decir que Sócrates pbgíó ó Han 
Agvtí^

(c; B*(ua ae v¿, no era tal Sataoáa el die* de D«i- ' 
¿be

(f) Fragrasele« ptioulógises, ¡4g. 273.

(3) Fragracelo* paíoológioos, pág. 278.

MEXICO-—1878.

Impmivta db Iomacío Cumplido^
MU *• B4*«Mm «M. ■
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Periódico consagrado exclusivamente á la propaganda del Espiritismo.

FUERA DE LA CARIDAD KO HAY 6ALVACIOH.

Refugio I. González.

EL ESPIRITISMO
T EL

Sr. presbítero D. Crescendo Carrillo.

las primeras pueden servir á un avaro, y las se- 
gnndaa á un artnta obsceno!

Peto veamos ¡o que dice el filete; refiriendo la 
I acogida que tuvo Méonier en Paria, ¡m conclusio­
nes, desfavorables á su doctrina, de ia Academia da 
ciencias, y su regreso á Jdonde *hce que 

i murió termina r>n olas palabras: «Pero por 
<i«sgiacia su doctrina no murió con él, y la aeoM* 
II» que arrojó el inundo siguió goranrioado baste 
nuestros día»; de modo que Méto-er feé el pnaser 
magnetizador que con fus cubetas magnétn-M bi-

(COMTIKUA.) ,

Una de las aberraciones mas incomprensibles de 
loa sostenedores del satanismo, es atribuir al genio 
del mal absoluto la posibilidad de ser bueno alga* ¡ ao ver ai mundo un prodigio, puse ni él sbíms* pa­
nas veces. Así vemos al Sr, Pedrera, que cree i do dar la explicación científica de ios fenóftteDOí 
ciegamente en lu causa diabólica del magnetismo, 1 que producía. Su nombre simbolizó su doctrina, 
confesar sin el menor embarazo que Méamcr, el y así se le llamó Mesmerismo. lié aquí la prima- 
apóstol de la nueva ciencia, obtenía por medio de ra época del £*p;rit«s<uo.» 
sus cubetas curaciones prodigiosas, que aso ni b ra­ ían rebocante de inexactitudes está «te pirra­
ban A los médicos contemporáneos. De modo que , fo, que casi no hay en él un» palabra de verdad. 
Luzbel, que solo puede hacer dallo, se convertía , ¿Ño sabrá el Sr. Pedrera que el informe de 17M, 
en una especie de curandero, y para evitar en lo ’ firmado px/r Frankiin, Boílly J Lavonuer entre otros, 
sucesivo que se abusase torpemente del -fluido ó | dice estas frases: «Es imposible no reconocer, M 
fuerza magnética, daba A Paységur esta prescrip. I estos constantes efectos, un grao podar «jas agite ó 
cion, que ha llegado A ser el vade mccum de tod- s : los aníemoa, los domina, y cejo depositan« pa- 
los magnetizadores: Voluntad activa hácia el bien; , rece ser el que magnetiza.» & mótiles beetordef 
—creencia firme en su poder;—confianza al cm- impidieran ai primer cuerpo científico de Fraeeie 
picarlo! [1 ] i reconocer la verdad del tuagnous»^. fco faltó un

Ya vemos al distinguido físico exclamar: «Es J ansíen qer as ¿»cierva »bfertameote partidario 
costumbre del Angel malo trasformarse en ángel de í »ayo. ni ev<ó qoo leo »tawtraesoaos «»as cotepeteatef 
luz para engallar A los incauto»;» pero nosotros no de Europarigeasman tan aableej-mplo. Abora bien» 
vemos cómo pueda engallar un precepto que man- ¿por qué te usa desgracia que Ja dneirma de Mée« 
da hacer el bien; puCs ai magnetizadores y-mague- | mor se bayo desarrollado? Iofiaidad de eoMtaO- 
tizados se sujetan á él, jamas harán del maguería cías tenemos á la víate, y tn Sodas ellas el magno- 
rno un agente del mal; y si violan sus leyes, anión- * tistno so msaMcata como uo fuerte aoxi'iar y Mr-

* ! mano de le medicina y la cirngk;«n todasíneobras
especiales ee reconMOwda el basa aso de cas agen ­
te, y se atsteiwsa fasrtwssate A fes q«e U mal 

j septena; á nadie La o» formada el mogarítem >, y 
* por bs fuá < ■ anal que proasa lo banaranesdo á 
G«oyot»nofe¡aod y otro», de sus teorías teataría- 
1m toa pera tnUnfo del seotíflMCfi to religioso y aapí- 

■ ritnelMta. Llst&etaoe entoaoea desgracia á toé«

| reconocer la verdad del magneiÍM./ ■. no faltó un 
•Es J oeste« qwr «* ¿»clarara abiertamente partidario

OM.el tnul estará en ello« y no en la fuerte nata- 
ral de <fue disponen; sostener lo contrario seria pros 
cnbir también el empleo del cloroformo ó del cura­
ra que pueden prestarse á los mismos abasos, sol» 
porque producen fenómenos análogos á loa del tra­
tamiento tneouiéríco; Y á ese paso, hasta las mate­
máticas ó la pintura serian abominables, porque

(1) Mémolreai pour servir i l'hiatoírt M i lAtebÜa
cuueut du luaguiUaiiis animal. {3j Máanor «Suisa, (Mosprn»)
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lo* descubriuaientos que han traído algún provecho 
á I» humanidad. Restablezcamos, sin embargo, á 
Mésmer en su verdadero puesto; que á fuerza de 
estudios y con sorpresa suya haya encontrado los 
principios elementales dv» magnetismo, no quiere 
decir que él fuera el primer magnetizador; el orí 
gen de esta qienoia es tan antiguo, por lo menos, 
como las primeras civilizaciones; en los geroglíficos' 
egipcios vemos á Isis magnetizando á Horus, su 
hijo; en un bajo-relieve antiguo está esculpido un 
Faraón magnetizando con una varita, exactamente 
como Mésmer; y en otro bajo-relieve griego vemos 
la curación de un enfermo por el método de Deleu- 
ze, igual al de Hipócrates; pues bien sabido es que 
el padre de la medicina era un magnetizador de 
primera fuerza. Greatrakes y Gassner curaban en 
Inglaterra y Alemania, al mismo tiempo que Més­
mer en Francia; y en fin, tan oierto es que las'prác 
ticas magnéticas han sido de todos los tiempos, que 
desde los anales chinos mas remotos hasta los li­
bros de Santo Tomás, cuya autoridad no rechaza* 
rá el Sr. Pedrera, donde quiera se encuentran tes­
timonios de su uso y de su eficacia. Mésmer, por 
otra parte, no presentó el magnetismo como un pro-, 
digio, sino como una acción natural de la organiza­
ción humana, y lejos de dejar su descubrimiento sin 
bases »científicas sobre que descansara perdurable­
mente, lo definió describiéndolo y explicándolo con 
precisión, oomo puede verse en sus celebres aforia 
moa, (178 á 19a.) Tampoco lo bautizó con el nom­
bre de mestberismo, sino que sus discípulos lo lla­
maron así, prevaleciendo en fin la denominación 
dada por el maestro. En definitiva, esa no ha ei- 
do la primera época del Espiritismo. Se necesita 
haber hecho poco caso de la historia universal pa­
ra olvidar que en ninguna nación, ni en ninguna 
época, ha dejado de haber evo oaciones. En cuan­
to á su filosofía, es tan antigua como el zodiaco 
irónico ó. los misterios célticos.

«Luego vino el magnetismo animal»—prosigue 
diciendo el Sr. Pedrera. ¡Cuán palmaria es aqní 
bu osadía de escribir sobre un asunto que no be 
estudiado! ¡Si el magnetismo ya estaba encontra­
do! • Lo que vino despose fu ó el somnambulismo 
puysegúncu, fenómeno que Mésmer Babia obser­
vado, pero no dado á cuuocer, ppr interesarse mas 
en los hachos fisiológicos que en los psicológicos.

Pero puesto que el Sr. Pedrera llama segunda I 
época del Espiritismo á la sério de fenómenos que ] 
presentó la libertad del alma durante el suelto mag­
nético, dejémoslo hacer y esperemos sus deduccio­
nes para pulverizarlas en forma. Dejemos tom­
bía que basque la filiación de las evocaciones en 
las cubetas de Mésmer, cuando los Espíritus se han 
comunicado perpéiuamente con nuestra humani­
dad; bástenos por ahora decirle que bien podía ba-

' 1846, y quo desde los cursos públicas do Mésmer 
. las escuelas teosóficus y swedenborgianas so coima- 
, graron á aplicar una práutioa magnética á las evo­
caciones, como so vé vn la correspondencia susteni- 
da por Billot y Delouzo.

El físico yucuteco pasa en seguida á relator una 
sesión de Espiritismo, on quo los experimentadores 
se Borvian du una trípode; cuando se presentó el 
Espíritu, uno de los presentes le pidió su nombre. 
Entonces otro hizo observar, que puosto que aque­
lla alma se presentaba por primera vez, debía igno­
rar el alfabeto do convención: pero al primero 
replicó: "Loa .Espíritus todo saben." Pues bien, 
Sr. Pedrera, ésta, que para vd. es una pruoba de la 
intervención satánica, no pasa de ser una puerili­
dad; no, los Espíritus no lo saben todo, porque se­
rian iguales á Dios; pero sí conocon medios de no­
ción sobro la materia, desconocidos actualmente 
para nosotros; y como por la libortad de su esencia 
pueden penetrar en todas las cesas y hasta en la 
formación de nues'ro pensamiento, nado mas natu­
ral que tengan sobre 1< s objetos algún poder. Has­
ta ese Satanás ilusiono del catolicismo necesitaría 
uña fuerza física para obrar en h» materia; y ¿cómo 
no la necesitaría, cuando el mismo Dios, en todos 
los hechos del Universo, so manifiesta por leyes na­
turales? Ahora, en cuanto á la adivinnoion del al­
fabeto, ¿sabe el Sr. Pedrera si e«e Espíritu no ha­
bía asistido á otra sesión igual? P»*ro aun suponien­
do que no fuora así: si habia acudido á la evoca­
ción, es decir, si un pensamiento habia llegado lineta 
él, ¿por qué con igual facultad los pensamientos 
que doñeaban so comunicara por medio del movi­
miento, no habrian do revelarle la manera? Por otro 
lado, no sabemos por qué lo quo se ocurre á un 
hombre,' que no es mas quo un Espíritu inenrnado, 
no puede ocurrirse también á un Espíritu libre.

Antes de paBnr adelante, propongamos al Sr. Pe­
drera esta cuestión: ¿Creo que la muerto de un hom­
bre es un mérito? O de otro modo: ¿onouentra en 
el solo fenómeno de la muerte algo que pueda dar 
merecimientos al Espíritu? Indudablemente no. 
Pues bien, los espiritas creemos racionalmente que 
solo la voluntad puede cambiar el modo de ser del 

! altea, tenerla sumida en abyección inmunda ó ha­
cerla subir por resplandecientes ul turas. Diariamen­
te vemos gentes que mienten, asesinan, roban, se- 

I duccn, blasfeman, etc., y decimos cristianamente: 
son hermanos descarriados,—sin ocurrítsenos que 

; sean la personalidad de un demonio;—si esos indi­
viduos mueren sin que su voluntad haya mejorado 
su condición, es claro que continúan siendo lo que 

t son, pues el carácter no varía sino por un trabajo 
i 1 interno, por mas que-las causas puedan ser exter-
• ñas. De modo que pora nada hoy que admitir la
• i intervención do Lucifer, cuando un Espíritu onga- 

ber Espiritismo sin magnetismo, puesto que la im-| fie, ó induzca al robo, al asesinato ú otro crimen; 
portuncia que ha tomado el primero data de la gran | basta para la explicación del fenómeno la evidencia 
manifestación acanteada cqlos Es lados-Unidos en I do que distiendo en torno nuestro Espíritus da
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ladrones, asesinos, ó simplemente traviesos, pueden 
muy bien comunicarse mistificándonos, sin que esto 
implique la presencia de un ente eternamente ma­
lévolo: el día que el mistificador se corríja, cambia» 
ríl do longunjo y de intenciones, confesando su fal­
ta humildemente. Nuda do lo que pueda aconsejar 
ó decir un Espíritu está fuera de los límites del 
mal que puode hacer un hombre; luego juzgando 
Ins oausas por sus efectos, es lógico que laa comu­
nicaciones mullí* tendrán origen en Espíritus infe­
riores, poro no diabólioos. La escala espiritual no 
consisto únicamente en los poldaflos que se ha dado ¡ 
on llamar infierno y ciclo;^ino que por lo mismo 
quo hay infinidad de merecimientos diversos, con­
sisto en un infinito número de gradeé, cuyos mati- 
eos se confunden en la inmensidad. La conciencia 
de la humanidad rechaza terminantemente la idea 
do los penas infinitas quo hacen del ideal «livino una 
monstruosidad imposible de imitarse; y si Jesús, | 
presentándonos como un modelo al Padre universal, 
'hubiese querido hacernos Imitar ó un tirano renco­
roso y vengativo, ni el cristianismo seria una reli­
gión de amor, ni tendriá garantías de duración para 
el porvenir.

No es, pues, una invención del Espiritismo la 
diversidad infinita do los Espíritus; es una necesi­
dad racional de la filosofía psicológica, on acuerdo 
estricto con la justicia de Dios y con esa ley eter­
na dol progreso, que no por ser menospreciada por 
los escritores ultramontanos deja de ser una gran 
verdad moral, y una realidad irrefragable en el me­
canismo de los mundos y de los séres. Encerraos, 
pues, Sr. Pedrera, en ese círculo vicioso de la fé 
católica qúo tanto ponderáis, y que dista tanto de 
la verdad como la nada ool sér; respetáremos voes- 
tras creencias que os obligan á no ver fuera de la

debia caber ; la prueba de que hay sMáZonríos 
que bien pueden no ter materia, citá en la existeu- 

’ oía de los Espíritus, que ni ton •batraecionee de la 
■ fantasía ui tienen organi ración material. Por otra 
! parte, la difii'ult'id que vé el 8r. Pedrera es purn- 
' mente imaginaria; ¿acaso cabe él qué oosa con la luí, 

el calor, la vida, la electricidad, la gravitación? Ab» 
soluti»mente, y sin embargo, existen, y ann inora» 
teriatra La causas que loe originan. La física 

[ moderna, atribuyendo multitud de fenómenos á la 
i variedad de vibración«*, ó A ondulaciones del élher, 
no ha decidido «úo por qué vibra el élher de dife- 

i rente modo, ni lia rusuelto qué cosa e* el élher.
Hay, sin embargo, dos observaciones que se bueno 

. no olvidar: la primera, que la corriente eléctrica no 
so establece en rl vacío; segunda, que las raanehss 
del Sol ejercen una acción magnética sobre le Tier­
ra; lo cual tiende (i robustecer la hipótesis del élher, 
para hacer posible la trasmisión da la íuflucnrja: 
Ademas, ¿quién diesel flr. Pedrera que entro la 
materia y el Espíritu wo se </« mecfiof Los mas 
perseverantes investigadores de le termodinámica 
han establecido un principio cicnt ífioo filosófico que 
va recorriendo triunfalmvnte las escuelas, 4 saber, 
que hay tres elementos principales sn el universo: 
materia, /uctm y Espirito (8).* La escuela fisioló­
gica de Montpellier se ha adherido á esta grande 
verdad. Díganos, pues, cí físico Sr. Pedrera, qué 

. cosa si»n las ferri"*: si es partidarl» de los fluidos 
; calòrico, eléctrico, lumínico, ¿qué coaa son los 

1 fluí lo b? Si es partidario del élher, ¿qué esci Albert 
Pobres recursos *<»n éso* para combatir les 

' grandes verdades que, lo repeinóos, uo ba inventa­
do el Espiritismo, sino resucitado, vigorizado y 

j demostrado por medie de los hechos. El periepí* 
i ri tu es un agento de la misma naturalrta que loe 

.tros agentes físicos; os la fuente do hi vida, una 
demonios; poro puesto que atacáis las nuestras y l fuerza, si se quiera, residente m la organización 
prctcndois ponerlas en ridiculo, permitidnos drfen-1 espiritual y que obra romo ]** ¿essai sobre la usa* 
demos y demostrnr que á esa picota solo pueden ir ieri*; y en efecto, *ra la pressata del periepíriia, 
ha i<leau absurdos del catolicismo. I la unión del alesa con rJ euerpe carecerla de carne-

El Sr. Pedrera habla del periápíritu, diciendo . teres bi posté ticos, «a AoArñi »rodi* da comuaiea- 
quo os un fluido quo hemos bautizado con el nom- cioa entre ambo*, y ni al easrpe obedecería á la 
bro de Esprit^ y añade: “¡Qué imaginación tan rica! 1 voluntad, ni el alma percibiría las soneari >nr*. Pa- 
qué lástima quo no tenga ninguna aplicación práo- I ra q«e las relatan«* ese* perfecta*. necesiten un 
tieni Pues cho flùido, ose E/prit, por mas sutil : medio, yescas el yrríspfríía. Cerosa Iteri 8r. Pe­
que lo supongan, 6 es materia ó es Espíritu, M m 
dá medio; si lo primero, la dificultad o«tá en ro­
da su fuerza: si lo segundo, roté en pié la misma 
dificultad; do modo que con el tal E»prit no hemos 
avanzado nada, y tenemos el misterio en toda su 
ser." Ignoramos si el Sr. Pedrera conoce «I fran- í de argaateotecíoa quero verdadprovees á hilaridad 
cé», pues Etprit quiere decir A-’spír »<»/,- rsnisrnrr 
so llama ni llúi lo sutil que envuelve el alme, y qee 
o* couwa original de la* manifbataofcmee de I<h» en 
tes invisible*. No *e una imaginación del Espiri* 
tismo, sino una verdad y una necesidad de la nata- 
ralez* espirita*!, sostenida por lea fl¡ó«efine y teófe- j 
pos católico» mee ilustres, coca que el Sr. Pedrera

«•VP viiiDUVIUO l|UC U3 UUUgUII <1 IIU ver IUOIB UU IB I 
humanidad corpórea mns que bienaventurad >s y <

drora su* libro* de troiogí*. qM Iro debe tener pe­
ra gvierte en tea eapmoro wtnU, y veré qeé gran­
de» p«irM d* h 1 firma h» ffífio en «I ñáiío pe- 
rirpint««!, dá«4ole diWTVM nombro^

N •cairo Urcmno t»e»»* ri iiftwi roí prurrit

mveleutaría. Oro de boero ff que esté filosofan- 
da» como ss aerotar 4 /»rieri y MgHUrsImente una 
pevtDneieíea, pe fiera *ar «n psarodámento fileedfi» 
ee. Y sei ro quo no* baro exclamar: «¿Qué tecas qee

(3) Otw, Il Ir*. Jíoigno, Caria, et*.
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ver el Espiritismo con Ib filosofia?» Mucho, deci* 
nos nosotros, que por filosofía entendemos aquí un 
sistema do lógica aplicado analítica y sintéticamen­
te áios conocimientos adquiridos ó á los que se 
deseen adquirir sobre el aér y las facultades de la 
inteligencia; pero el Sr. Pedrera, á quien creíamos 
ya en pleno terreno filosófico, se contenta con huir 
por h tangente, es decir, por la fé ciega que es la 
verdadera filosofía según él. Esto nos recuerda 
que cierto personaje notable de nuestra sociedad 
temía hacer uso del telescopio, porque se metían 
dentro los diablos, para hacer ver cosas que no 
existían.

El evocador, según parece, no se contentó con 
inquirir los conocimientos del Espíritu sobre me* 
die ina, física, etc., sino que le higo preguntas so­
bre el dogma católico; en todo le encontró muy 
instruido y muy mentiroso. Ya se vé, probable* 
mente el Espíritu negó las penas eternas, y el Sr. 
Pedrera, que en semejante asunto sabia mas que 
su interlocutor, conoció en él á Belzebù, Asmo- 
deo, ó quién sabe qué gran duque de los Infier­
nos. Ño es esto lo mas importante, sino que el 
evocador advirtió qu-' muchas veces engañan los 
Espíritus, y que cuando vaticinan el porvenir, ó 
salen fallidas sus predicciones ó solo tienen lugar 
cuando pueden naturalmente preverse los hechos. 
Podríamos citar al Sr. Pedrera cosos sorprenden­
tes de profecías somnambúlicas confirmados ante 
la Academia de ciencias de Paris; pero preferimos 
llamar su atención sobre el suceso reciente de la 
muerte de D. Ignacio Costera, profetizado un año 
antea, dia por dia, y cuando el objeto de la predic­
ción g .zab i de completa salud. Toda la prensa de 
la capital se ocupó del caso, y La Luz en México 
dió todos los detalles necesarios en su número de 
8 de Agosto.

«El Espíritu que engaña y so contradice—pro­
sigue el Sr. Pedrera—.aunque fuese una sola vez, 
no es Espíritu verídico; luego el Espíritu que se 
presenta á producir el movimiento en los séres ina­
nimados, es un Espíritu de mentira;» es decir, Sa­
tanás. Dejemos á un lado el magno axioma de que 
quien no dice verdad dice mentira, y preguntemos 
al Sr. Pedrera: ¿Jamás en su vida ha dejado es­
capar una mentira? Registre bien su conciencie, 
porque si encuentra un solo pecadillo de tal na­
turaleza, ya quedó inhábil para decir verdad en lo 
sucesivo; y lo que es mis aterrador, él mismo es 
Batanás en persona, puesto que quien dice menti­
ra. así sea una sola vez, se identifica con el ángel 
del mal!—¡Y ésta ee la filosofía católica! ¿Con que 
por haber venido el alma de un muerto á decir una 
mentira, ya se le tomará en adelante por Luzbel 
mismo? Este caso, ni por Alarcon fué previsto en 
La verdad lùtptcìicia.

Baxtiago Sixaiu.

(Continuará.)

NOTAS ESPIRITAS.

Tnx Spiritual Magazinb.—Agosto de 1873t

Bajo el título: °Avisos espirituales,” leemos al­
gunas observaciones interesantes.

Thomas Payne se expresa así: “No hay quien 
habiéndose ocupado do ios progresos del Espíritu 
humano, no haya hecho la observación do quo hay 
dos clases distintas de To quo se llama "ideas 6 
pensamientos;” unas se producen en nosotros por 
la reflexión y otros se precipitan por sí mismos 
en nuestro Espíritu. Yo me he impuesto la re­
gla de acoger siempre con política estas visi­
tas inesperadas, y do buscar ccn todo el cuidado 
de que soy capaz, si merecen mi atención.- “Y de­
claro que á estos huéspedes extraños es á quienes 
debo casi todos los conocimientos que poseo.1' *,

Jf. Emerton confirma esta ley de la inspiración, 
que analiza así: Los pensamientos no me vienen 
sucesivamente, como-un problema de matemáticas, 
sino que penetran por sí mismos en mi entendi­
miento, semejante á una luz que brilla en las ti- ■ 
nieblas de la noche. La verdad roo llega,, no por 
el razonamiento sino por la intuición. ' ‘

La facilidad y la prontitud con que el bardo 
de Aven escribid sus Dovelas, era un objoto de asom­
bro para sus contemporáneos. He aquí la expli­
cación que Walter Scott mismo da:, “Veinte veces 
me puse á la obra, habiendo compuesto el cuadro, 
y jamas en mi vida lo he nguido.—Mis dedos tra­
bajan independientes de mi pensamiento;—bbÍ co­
mo después do haber escrito el segundo volúmen 
de Woedatock, no tenia yo ni la menor ideado que 
la historia se desarrollaría en una catástrofe en 
el tercer volúmen.” Hablando del Anticuario, 
Sir Walter Scott dice: “Yo tenia un plan gene­
ral, pero en el momento en que tomé la pluma cor­
rió con tal velocidad en el papel que á veces es­
tuve tentado de dejarla ir sola absolutamente, por 
ver si escribía tan bien como oon la asistencia de 
mi pensamiento.”

El eminente compositor Ilmndel escribía bus 
oratorias en el espacio de un mee, después des­
cansaba durante ocho ó diez meses, durante los 

[ cuales no escribía una sola nota.
Examinados ana manuscritos se podio creer quo

[ cada una de sus obras era improvisada ó compues­
ta sin ninguna premeditación.

El reverendo Roberto Collper, predicador de 
la secta de los unitarios en América, hablando del 

i mejor sermón -que jamas había pronunciado M ex- 
i presa así:—No tuve necesidad de componerlo, vino 
i por tí mismo, sentencia por sentencia, parágrafo 
| por parágrafo, división por división. | Jamas su
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mi vida lio quedado mas convencido quo un ser- | 
mon viene de Dios!”

Newton nos dico quo dejaba su Espíritu reposar 
cuando tenia un asunto que tratar y quo los pen­
samientos venían por sí solos,

Se refiere que el primer descubrimiento hecho ' 
por James Watt, lo fuó inspirado en uno de sus 
paseos. I'ué súbitamente herido por la idea gene­
ratriz de su descubrimiento, con tal espontaneidad, 
que segun el autor inglés se hubiese, en una épo­
ca mas atrasada, atribuido á una influencia sobre- • 
natural.

Concluiremos. por un testimonio muy remarca­
ble, el de Sir Cárlos Nnpier. Hablando de su cam­
pana de Soinde, el ilustre guerrero hace ceta con­
fesión: “¿Debo estar orgulloso de mis triunfos? No, 
es un poder invisible, aunque real para mí, quien I 
me ha guiado.”

Thc Banner of light, 9 de Agosto, refiere un 
ejemplo muy notable de mediumnidad inconsciente. 
En un lugar situado en las colinas de Vermont, vi­
ve un hombre de 30 afioj de edad que estudió la I 
mecánica hasta la edad de 13 afioa, y jamas se ha ¡ 
ocupado do filosofía, metafísica, Espiritismo, y no ' 
se preocupa mus del triunfo del esplritualismo que : 
de una breva, segun la expresión americana. Este ! 
hombro, desconocido ayer todavía, acaba de hacer ' 
lo que se había declarado impracticable de aquel ’ 
y de cate lado del Océano! Acaba de terminar ¡ 
Ja obra que dejó sin concluir Dickens “Edwin 
Brood.” En Inglaterra y en América no se ha | 
encontrado nadie capaz de descubrir cuál seria la 
conclusión de esta novelo, á la cual la opinión pú­
blica, en los dos países, dió después do la muerto ■ 
de Dickens el nombre de El misterio de Edwin ¡ 
Brood.

La curiosidad está muy excitada naturalmente, , 
tanto mas cuanto que M***, declara perentoria-1 
mente que lo que acaba de exhibir no es suyo sino i 
de Dickens. He aquí muy breve mentó ¡a reía- i 
cion hecha par el médium: Era escéptico y reia 
de las manifestaciones espiritas. Una n che á pe- ‘ ____ ____
ear de su repugnancia fuó invitado por algunas i nosotros; y rn ciertos casos *r pueden evitar, y no 
personas para concurrir á una sesicn. La mesa por esto deja de tener logar el aporto in modista- 
comenzó á girar con impetuosidad, y cuando se de-1 mente, 
tuvo dió por tiptología una invitación directa del i 
Espíritu «lo Dickens á M*** de hallarse tal dio, á ’ naturaleza especial del médium, y p^xirá predecir- 
tai hora, en un lugar designado. En el intervalo, j ],)e otro Cun ms facilidad y pror’t>t<rd? 
el Espíritu de Diekens apareció muchas voces á I 
M***; el din indicado, la víspera de Navidad, 
M*** comenzó sus funciones de secretario. Es­
cribió lo equivalente á un volúmen en 8*? do 400 
páginas. Y declara haber carrito maquinalnten 
le, su mano conducida por Dickens, que estaba 
Sentado junto á él. Cuando la sesión trrminab’. 
M*** sentía y veia potarte sobre su mano drrr- 
eha la mano fría y pesada de la anserte y esta 
tentación muy penosa le arrancó durante algunas 
semanas un grito de espanto.

Sus manos estaban de tal manera n?n'tZ/if á la 
mesa, que ie fuá necesario siempre la ayuda de al­
guno para separarlas.

Saliendo como de un suofio, M*** veia todas las 
páginas escritas esparcidas por el suelo; el Espí­
ritu de Dickens cumplimentó á M*** y le prome­
tió servirse de su mediumnidad para escribir una 
nueva obra. Le comprometió á escribir á un edi­
tor de Lóndres, cuyo nombre le dió, así romo su do­
micilio, pensando que aceptaría y publicaría el 
manuscrito en Inglaterra.FENOMENO DE APORTES. «

(COICLUYB-)

4. Evocación del Espíritu de Leos.
—Aquí estoy para cumplir Ja promesa que os 

be becho, scBor (1).
5. —Dignaos, 01 lo rogamos, decirnos ¿por qué 

esos fenómenos no se han producido mas que en el 
suefio magnético del médium?

—Parque consisten en la natundesa del médium; 
los hechos que produzco cotudo está dormido, pue­
do igualmente producirlos cuando se baila en la 
vigilia.

6. —¿Por qué hocéis esperar tan largo tiempo 
el aporte de los objetos, y por qué picáis tanto el 
deseo del médium exasperándole para darle lo pro­
metido?

—Ese tiempo me es necesario, A Gn de prepa­
rar los fluidos que sirven al apone; en cnanto 6 la 
excitación, no*os sino para prevenir i los circuns­
tantes y aun al nñMno médium.

7. —Había creído que la excitación podra produ­
cir una euiiríun mas abundante do finido por parte 
del médium, y facilitar la combinación neeeetria.

—Os habéis engallado, eofior; loo Sóidos que neo 
son neoevarios. no pertenecen al médium, sino A

8 — ¿La prode r cien ¿el fenómeno depende de la

—La producción oonríete en la notwralefa del 
medru-a, y no puede producirse sino coa naturale­
zas apropiadas; para la prontitud, laOOStumbrr que 
tenemos, correspondiendo á menudo ton el medium, 
noe Birre de ayuda.

(1) Lm E<pírita» as di»pco«an r’-neraJineoto do 
nuestras f> rmo¿n de eortasía, pero tate nraeeata sea 
partáealaridad; siempre H he»« evocado ee ha ser­
vido de la palabra « * r.
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¿La naturaleia del médium debo cor res pon* j cirio así, en mi suatnncia; poro á decir verdad, vo-9. • 
dor á la naiuialeta del hecho ó á la del K?pí» itu? Botros no podéis oompronderlo.

28.—(A Ai «rfloni Catarina.) ¿Supuesto que la 
| sortija que habéis llevado á vuestra hija, había ai-

—Es necesario que corresponda á la naturatala i 
de! hecho, y no 6 la del Espíritu. .

10—¿La influenciado las personas presentes sig- do enterrada oon vuestro cuerpo, ¿cómo la habeíl 
| habid»?

—La he desenterrado y llevado á mi hija.
24. —(A Leon.) ¿Cònio habéis hecho visibles 

estos objetos que nn momento fintea no lo oran?
—Retirando el flùido quo los cabria.
25. —Estos .objetos que habéis traído, ¿podríais 

hacerlos dosaparooor y novároslos?
—lio mismo quo los ho traído, puedo llevóme-

•8* |

nifica algo?
—Cuando hay incredulidad, la o posición nos 

puede estorbar mucho; preferimos hacer nuestras 
prueba? con personas creyentes y versadas en el 
Espiritismo; pero no me atrevo á decir claramente 
que la mala voluntad nos pueda paralizar por com­
pleto.

11.—Aquí no hay mas quo creyentes y perso­
nas simpática?; ¿hay algún impedimento para que I los á voluntad.
un b«bo tMg» 26.—Avcr (.1 Espíritu rectificó oecribiendoi

—Hay el de qm no tito; preparado ni dispuesto. ¡ niir„i„y muj miércoles el médium os ha 
1-SÍL* vitareis otro día? I v¡gt0 toumr unaB tijeras y cortar flores de naranjo

, I al ramo que está on su cuarto. ¿Habéis tenido ne-
* tt" > podríais fijar? cosidad de tal instrumento para cortarlas? I
-La dm en que no me lo puláis. vendré de ím- —Absolutamente no tenia necesidad do tijera!.

proviso á sorprenderos oon un Ruqueta de Mte modo mo h¡ce tef. ¿ fin de aw.
14. —Hay personas que apreciarán mas los con- nerB 8egurft qne erft y0 qa¡en |ftg corUbg.

o., . , , .. , [ 27.—Pero el bouquet estaba bajo de un globo
—Si hay golosos les podré igualmente conten- do cvlBfn|

lar; creo que las señoras, que no desdeñan las flo­
res» apreciarán aún mas loe confites.

15. —¿La Srita V. B. tendrá necesidad de
tar en el anmnambulMmo?

—Haré el aporte estando despierta.
16. —¿De dónde habéis tomado las flores y

dulce« que habéis traído?
—Lm flores las tomo de los jardines, donde

agrada.
17. —¿Pero loo dulces? El dulcero ba debido no­

tar su falta.
—Los tomo do donde me agradan; el dueño no I' 

puede notar su falla porque los reemplazo oon 
otros.

18. —Pero las sortijas tienen mas valor. ¿De ¡ 
dónde las habéis tomado? ¿No habéis hecho un | 
mal á su duelo?

—Las he tomado do los tesoros eoeondhioo é ig­
norad >s de los inoarnados, de modo que nadie pue- ¡
do sufrir perjuicio.

19. —¿Es posible traer las flores de otro planeta?
—Nó; eso no me es posible.
20. —¿Puedo serlo á otros Espíritus?
—Sí; bey E«píritos meo elevados que yo. y >

pueden hasarlo. En cuanto á mí, no me puedo en- :
cargar de eso; contentan«, oontentóos oon lo que objeto de un peso considerable, de 50 kilógramos, 
os traiga. ' * *’*

21. —¿Podéis traernos flores de otras regiones,
por ejemplo, de los trópicos?

—Desdo el momento en que se trato de la Tier­
ra, oí puede.

22. —¿Cómo habéis podido introducir tatos ob­
jetos el otro dio, puesto que tudas 1m puertas do la ; de los Espíritus? 
habitación estaban cerradaa? - —

—La objetos entran conmigo envueltos, por de-1 mente que lo quo os imagináis, y so podría rim

—¡Oh! yo podía quitar muy bien el globo.
28. —¿Lo habéis quitado?
—No.
29. —No podemos comprender cómo pueda suce­

der ésto. ¿Creéis que algún día llegaremos á ex* 
plicamos talos fenómenos?

—Dentro de muy poco tiempo; nosotros no ha­
cemos mas que creerlo, puesto quo estamos segu­
ros de ello.

80. —¿Quién es el quo acaba de responder: León 
ó la señora Catarina?

—Los dos.
81. —¿La producción del fenómeno de aporlM 

os causa trabajo ó etubaraio alguno?
—Ningún trabajo nos cuesta cuando tonomoa el 

¡ permito; pero muy grande serio si quisiésemos pro­
ducir efectos de motil propio.

32.—¿Cuáles son las dificultades que encontráis? 
—Ninguna otra mas quo malas disposiciones 

, finí licas que pueden sernos contrarias.
38.—¿Cómo traspoi tais los objetos? lo hocéis con 

manos?
—Nó; los envolvemos en nosotros.

¿Cond a oiríais oon la misma facilidad un

par ejemplo?
—El peso nada implica para nosotros} traemos 

Horra porque son roso agradables que un peso vo» 
luminoso.

86.—¿Puedo habsr algunos veoos desapariciones 
de objetos cuya censa se ignore, y cine sean hecho 
• • " ' y

—Esto acontece muy amenudo, mae frecuenta»



LA ILUSTRACION ESPIRITA. 371

bástenlo desahogado pero muy ambicioso» descubrid 
en algún libro viejo de hechicerías, que con la ayu­
da de ciertos medios y de ciertas observaciones, se 
podía conseguir dinero. El labrador biso loe gesto* 

. requeridos y el dinero riño; pero en el intimo irte» 
tu/ile, su mujer, que no habla tenido parte en esto, 
recibió por tía dt rtvoiaoiott, el aviso de que en 
castigo de esta fechoría toda la familia iba á sor 

. herida; quo ella no podría durante seis meses hacer 
ningún uao de loe bienes quo le pertenecían, que la 
casa quedaría abierta para todos loe que A ella V¡- 
uierau, que su campo no seria cultivado ni tomaría 

1 cosecha alguna, y eu fio, quo el padre, la madre y 
los hijos vendrían A quedar mudos y serian para 
todo el país un objeto de horror.

La pobre mujer, aterrorizada, eorvid A la casa 
del cura, y le piiiu ser oída en confesión. El cura 
la caldead y le dió la absolución, poro ul punto yne- 
dií muda: vuelta A su enea eucuntro A todo su /a*

disr rogando al Espíritu que trojeso ol objeto per­
dido.

86. —.Hay efectos que son considerados como > 
fenómenos naturales y que son debidos A la acción 
do ciar tos Espíritus.

—Vuestra existencia está llena do hechos quo 
do comprendéis, porquo no habéis pensado en ellos; ¡ 
pero una poca do reflexión os los demostraría cía- 
ramón te.

87. —Entre los objetos traídos, ¿no hay algunos 
que hayan sido fabricados por los Espíritus, eo de­
cir, producidos espontáneamente pui*les modifica­
ciones quo pueden hacer sufrir ni fluido lí al ele-! 
monto univoraal?

— Respecto de mí, n<5, por quo no tengo tal per­
miso; solo un Espíritu elevado puede hacerlo.

88. —¿Un objeto hecho de esta manera, podría 
adquirir solides y Hogar A ser usual? Por ejemplo, 
si un Espíritu me confecciona una tabaquera, ¿po-

, drin servirme de olla?
—Podría formaros una si así lo quiaiéseis, pero 

no podría serviros mas que A la vista, y desvaue- 
cor.se a| cabo de algunas horas (1).

vniliti herida de mutüuw. Su marido y bu* h'jos
miraban con ojos sahareBoe, gritaban, vociferaban 
y se escondían al menor ruido en cualquier rincón 

I oscuro de la case. Las cocán duraron así por oapa- 
cío do aria meses, la osea abierta A todos ios eou- 
curren tes» las tierras abandonada«, ote. Les tesü- 
gas de coto hecho predigtoeo nwi desde luego toda 

I la poblacmu del lugar, Isa auturidaJeo cínico y mili- 
> tures, el clero, loo diarios Je ratonera, grao húmero

Puedo colocarse en la categoría do los fenóme­
nos de aportes, los hechos de la naturaleza que 
bnn pasado en la calle do Noyes, y quo heiuos re- de extranjero«, y partteularmente ta inglesa* veni- 
ferido en la Revista del mes Agosto de 1860; hay dos expresarseate de Jersey para vería, ete. Podría 
)u diferencia de quo en este último caso son produ- dárseles A los incr édulos todas las indicaciones ue- 
cidos por un Espíritu malévolo, que no tuvo mas ob- cesarías para asegurarles del hecho. Por lo demás, 
joto que el de lmcer mal, mientras que los de que J_u------- -------------**■ J-—•—1 ——— — a*
se trata en ésta, son hechos por Espíritus buenos, 
quo procuran agradar y darnos una prueba do sus 
simpatías.

no debe ser necaear», desde el momento eo que la 
ciencia admito que uaa oosa semejante as ha reno-
vado mwy <¡ran número dt «saos y que concluye 
con que oato itota tiene dt marailllooo (a).

Para volver A los profetas, A quienes so ba asado 
¡ asemejar por una parto A los oeiermes, y per otra 
I A loe somnámbulo« (b), catee aataadaoMMNS saetí- 
I legas no no* causan ni uh wqaislad, ibs
embargo» no ac trataba abi de uyseL rite*. era 

| de la triple» de le «datapia, de Ja céntupla nata* la 
i que aoSalabs des uwl adtoo» y cuatro uui a&os «n- 
, tes. la tal na del petate judío y una grao porte 
do la del mundo. Del ensato eaodo que» osando 
ip'icia.a la «c prestos profttioao i vocea qw ueda 
tienen de «■■»un ooí» era grandrs voceo (ej, es por 
falta de ana espnteoe aaao optaste: lo tapreálW 
too traduciría mejor nwotro penes amoste

(ZáVruc Spirite.—JStíl.)

(CONCLUYK.)

Punto que M. Leqret acepte este hecho no wt- ' 
ravillono, o* necesario aprovechar con prestesa «o : 
benevolencia pora referirle un hecho análogo, pero ' 
muy do otro manera notable, en rasen de la extra-1 
tiras do los fenómenos, de su persistencia durante * 
sojb uiesen, y sobre todo, do la inuienaa notoriedad i 
que bu adquirido.

Como por los altes de 1827 A 1830, en* una pirita« «naHgXM (ao Satasstos). Fitaasieaisale el li 
aldea del departamento de Finiatcrre, un labriego • bro ta A*ta«wtaa daba pervetM* ea materia

, de «Tenteaesa
_____ - .—- ■, -. - ........ -......... . — . ■ ■ .-i.-- I (bi Qw» al jaece te fieros» SH> tobe dota— La nía*

• ras parte «van madtaM tetantes» aadiü vo« y i efectos 
(1) Váaae para ¡a ’enría de la f rotación ««poeta ! iWeeo.

nea de lie vhjuoa al tabro de /m «apílate tí-| ir j Ka totas {pasas y mmísms ba batata (reatas
tulado: LoIm aioi «o dd mundo ia» «iW*. ; prafaaa.
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que verdades vistas do lejos ó á distancia (no im­
porta por qué medio,) y que el término de alucina* 

| ciones no so refiere jamas sino al orror do los sen* 
j tilos, resulta quo colocáis en el cuadro del error 
! numerosas verriaJcs y muy mistoriosas pcrcepoío- 
¡ nes...... que no deberían figurar jumas ahí. Y 
i nosotros, después do todo lo quo nos acabaíl de 
' enseñar, nos creernos en el derecho do concluir quo

’ Pero ya es tiempo de hacer un resúmen sobre 
las alucinaciones en general.

Para nosotros, sin duda alguna, la verdadera y 
natural alucinación es una desviación (2) de esa po­
tencia nerviosa que constituye la vida 6 le sirve de 
alimento, patencia que probablemente no es inas 
que urta emanación de ese flùido general sospe­
chado ahora por la ciencia, como lo hemos ya vis- 
to, y del que todos nuestros imponderable* no vuestros mismos enajenados en lugar de estar siom» 
serian mas que modificaciones (d). " "

Pero esta desviación de la potencia nerviosa ó del diñaría puramente, sufren á menudo la do una Ciiu- 
fluido electro-magnético humanizado por mil cau 
sas diferentes, se explica de una manera mas satis- _______
fact'jria. ya sea que baya una lesión anatómica del ¡ ciertamente EXTRAÑA À SU PERSONALIDAD (3). 
cerebro, como lo sostienen el Dr. Fabre y muchos 
otros, ó ya que la sustancia nerviosa esté lula in- -. ■ ■ ■ . ■ . ... ,, ■ , ■ <
teresada, como lo pretenden Pinci y la gran mayo- • 
ría de los médicos. Solamente preguntaremos una 
vez mas, bí no se quiere añadir otro órden de cau­
sas á otros muchos y no se confunde, comò se ha 
hecho todos los días, con las que le son mas ex-
trallas.

Este órden suplementario, este elemento anóma- I pítukx precedentes bastan para la refutación de no# 
lo, este es el elemento mís/sríoso, al ternati vamen 
to objetivo y subjetivo, pero siempre tuperinteli- 
gente; este es su criterio. Y como este epíteto 
de superinteligento es el que nos hemos visto pre­
cisados á aplicar á nuestros agentes magnéticos, 
concluimos que si los señores médicos, en lugar de 
perderse entre las mas conti adicionas divagaciones, 
consintieran en hacer callar por un momento las 
preocupaciones de su juventud para estudiar sèria­
mente estes últimos fenómenos, adquirirían en un

pro, como pensáis, bajo una influencia valsili*

»a oculta, Sobrehumana, inteligente, algd* 
NA8 VECES EXTERIOR, OTRAS INTERIOR, PERO MUT

(3) Hacemos do antemano las mismas protestas con* 
' tra la doctrina de las olueinacton-t colectwtu, error, 
establecido, propagado hoy en todas nuestras' cneoe* 

i los de medicina y enya adopción definitiva seria segui­
da muy luego del trastorno mas completo de toda la his­
toria del mundo y en seguida de la religión. Los es- 

‘ _ r __r____
. doctrina de cuya extravagancia no podríamos dar una

idea mas justa, sino manifestando que muchos desús 
defensores, quieren aplicarla en este momento á la tés 
tifi'acion muy colect vi de las mesas y de loa objetes 
giratorio»; j^ro como se verían precisados á aplicarla 
igualmente & loa quinientos mil testigos amerioaoos y 
alemanes, se seguiría de aquí que todos los habitantes 
de los dos mundos, serian declarados alucinados, y tolo 
ellos exceptuados. ¡Qué alucinación tan 'colectivo! •• 

Ademas de esto, la cuestión de a’uciificii-net acaba 
_________________ ______  ____ _ ____________ I de ser vuelta á tratar y juzgada exprafeto por M, L. 

un solo día mas conocimientos sobre todo un órden i Pes Monmeaux on el bello libro que lia publicada
- - - - - ííIí* in r»l ♦ í I 111, > rlr* tí nizLiut «»• ef
de locuras de los que encontrarán en otra parte 
durante el resto de sus dias.

Esto les parecerá una paradoja; que escuchen 
ú Mr. de Boismont: «Las alucinaciones de los ena­
jenados tienen machos puntos de contacto con el 
somnambulismo magnético.........y mas de un hecho
flagrante de semejanza con el magnetismo, verda­
dero estado mórbido del sistema nervioso, que no | 
da, en el mayor número de eattoe, trae que remi- I 
niscencias 6 revelaciones semejantes á las de los 
mitigues oráculo«. (Púg.76.) Puede, pues, esta­
blecerse que los hechos de clara-videncia, de pre- 
visión, de segunda víala, consignados en todas las i 
obras eobre msgneti«mo, entran, cuando ton au- 
ténlicoe, en el dominio de las alucinaciones.» (Pág. 
276.)

A las mil maravillas. Pero como los términos 
de clura-róiemía, de previsión, de srpunda vísta 
cuando loe hecho» ton auténlicot, no significan mas

(en casa de Pion) bajo el título do “La mdyiu en ti 
fÿlo XIX; sut agenitt, tut vei dudet y tut mt ihrat.’\t)

(e) Mr. Pos Moneaux es partidario también del 
sistema demoniaco. AVISOS.

US^LIBROS ESPIRITAS.

Han llegado á la casa número 1| de la calle del 
Angel, numerosos ejemplares del Libro de lot Et- 
píntut y del Libro de loa Medium* de Alian K«r- 
dec, en castellano, y •» venden al módico precio 
da SEIS REALES & la rústica y UN PESO ea* 

. pastado».
Para fuera de la capital Valen UN PESO á la 

rústica.

(2) La palabra delirio viene de dt Un, »elida de «al­
en, Manir. Plvid.

idÌ La palabra t»p9nderab!'t ha caducado ya.--Se 
dice hoy im^oackrt.

MEXICO.—1878. 
Imprenta de Ignacio Cumplido, 

C«*-« 4« Le BateaM*. «• Um. t
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LA
Periódico consagrado exclusivamente ila propaganda del Espiritismo.

PÜBRA DB LA CARIDAD HO HAY SALVACION.

Rayon table Bkfugio I. González.

CONDXOXOJVK*.
I.* iLnrnuctnw F»ri*H* corni ari par ahora 4« 8 pAgfM* M coarta ■** I te« aaarrki«Ma a» pa<«rla par ■»■»«rtUcZ» dr'.MA«, «•

y«r, a <(<■• columna». | r.»l»a •<> aa<a «tu4*4. t eaa / *c4B «a la pauto« tortor»«
8» publicar* I'« dia» prfrrirm y qolnM da ceda ■«. I l-n» »•»•*rH"»r» a-" *• paaMehdW M rc.a», ••
Lo» numero* aurUoa valau un reaL I raaftteMo UpdMlaEL ESPIRITISMO

Y EL
Sr. presbítero D. Crescendo Corrillo.

(CONTINUA.)

Sucede con el Sr. Pedrera lo que con muchos 
otros paladines del catolicismo: fiados en que las 
conclusiones do una lógica sofística han de ser acep­
tadas sin vacilación por sus correligionarios, solo 
porcpio basan sus argumentos en la sumisión abso­
luta á la enseñanza de la cátedra romana, revísten­
se los arreos del triunfo, sin esperar siquiera su 
modestia A que otros les ofrezcan las palmas. El 
físico ineridano pretende haber disecado el Eyi 
ri tierno, no de un lancetazo, sino de una plumada; 
la tarca no es tan fácil, como ya lo hemos probado, 
pues el Espiritismo no se reduce al movimiento del 
trípodo del Sr. Pedrera, sino que es una doctrina 
compacta, cuyo símbolo religioso y filosófico en­
cierra todas las verdades cosmogónicas, teológicas, 
físicas y metafísicas. Los hechos que concurren j 
en apoyo de esta creencia no son esencialmente. 
constituyentes del todo; son la demostración mate 
mática de las razones superiores del Espiritismo. 
Y mucho nos complacemos en ver al Sr. Pedrero 
confesando que en todas las clases de la sociedad ha 
ce ln nueva fé prosélitos; sí, sábioa ó ignorantes la 
aceptan porque es sencilla, clara y natural; «i al­
guna religión tiene derecho al dominio de la huma 
nidiid es la que respeta el .principio do la libertad 
do ex finí en, y que lejos de subordinar la concien­
cia del hombro á misterios inventados por la igno­
rancia y la superstición, lp pido un Boto reconocer 
indefinidamente todos los eslabones de la verdad, 
esa hija universal de Dios que se revela á nuestra 
conciencia por medio de las leyes del progreso y 
del trabajo intelectual.

Desdeñemos, puse, la gastada palabrería de que 
el Espirita del mal ao ha embonado bajo el nom­
bre de magnetismo para hacerse invulnerable A las 
investigaciones científicas; si oree si Sr. Pedrera*

que sea tari fácil definir un agente físico ó cono- 
cerio en todas su* propiedades, bien pedia ofrecer A 

i la ciencia actual la gracia de ene fiarle el «en plus 
ultra de la teoría, y descubrir de. una ras el ►cera­
to de las fuerzas; porque el magnetismo basano 
ce, tanto corno >m otras formas del movimiento, un 

¡ agente conocido ùnicamente por algunos do sus 
efectos y ciertas leyes. Cuando Humboldt ha des­
viado la aguja náutica extendiendo bAcia ella la 

¡ mano á diez metros do distancia, cuando Laplaos 
y Arago han visto moverse eepon tánomente antis 
sus monos una varita de «rottene, y Damas, Orfi- 

I la, Eachcnmayer reconocido la poraiatenoia índafl- 
I nída de la magnetizociotr; y cuando Prdvoet, Z.é- 
gler, Dubois—Raymond y otros físicos han descu­
bierto en la naturaleza humana podorueea foeotea 
de relación invisible con el exterior, permítanos ti 
Sr. Pedrera adherirnos A U opinion de ecos adbís# 
ilustres mas bien que ¿ la tuya. Loe fi Híteos expe­
rimentos sobro la albúmina han venido A oorrobofer 
estas palabras del Levitici: «El olma ¡h raras 
está en la sangren (1). Y ai el BsptniNMao y si 
netismo han «ludo razón A Oudaarth drmastraado 
lo que había de vordaderateonte racional va el me­
diador plástico, lian o- nr-rdodo era esta opinión 
de Santo Tomás: •/:'/ alma, como motor, erid orri­
da al n/trpí) por ¡u mediación de /u> futesa» arrt- 
titioan (2). Y reflexione biso el Sr. rodr-va los 
magnetizadores »>• tendrán ratón en atribuir A Ifl 
mirada un gran p.xlcr B«g*d<*ea, ciando el fum­
mo D..rtor Ar.géíirn, m •• pregunta </<• *< Aoy ora 
fascinaci« NATCXAL. rwprado: «Ss puedo de­
cir qee por obra de ut a imugiuaeion viva, rayo 

re <7 aleta. Ira <rq inte» vitelo« m*í 'Jodut al 
eoerpo funróneB. Esta acema do los «ofAritae ani- 
males ra spora »obre todo en lo» qfa, bàcio leo 
róele* llsgan tes mas s«( das. Ade¡n««, h>» 900 
modsfiera <,r€ «L»i rasado ra d »»pació batta 
rtfrùe límite» (rf),» Si Psalsa modificar el airó 
claro es q«o p e tea obrar sobra lee objetes fi sr- .

(I) XVH.11-
(f) 1, Qumot 7S. I ote-, idea fi, 7 ei para»
(3) I id., 117,8, ad t
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ya on variai uacíotiM cívíHisóm? ¿No est4 sufrían» 
i d i el darwinismo otra prueba igu.ii? ¿Y el vapor? 
1 ¿Y tentai otras vurdados ultrajadas anteé y teco- 
nocidas hoy? Pueí bien, el magnetismi) hi aldo re­
conocido oflcul monte desde 1818 en Alemaida, 
Prosi*, Rusia, Dinamarca y Suecia: inai tardo so 
han fundado hospitales magnéticos en otras nazio­
ne«; y ai en Francia, A pesar de los informe! favo* 
rubíes do las con ilíones científicas, no ha prospe­
rado en el teño il-j una eorpnraoton, os denle mai 

! progresos ha hecho en cambio. Vea el Sr. Pedrera 
j qué errado estaba.—En cuanto al Espiritismo, ya 

h» ha reconocido una ilustre sociedad científica, la 
I)ial¿ctic<i de Lóndrea; y cosa digna de notarse: de 
ios veinte millones de adeptos que ha conquistado 
en 25 ufi os, la mayor parto pertenece A las clases 
ilustradas, honradas y laboriosas de la suciedad.

Si infilo empello tiene el Sr. Pedrera en demos­
trar que una mesa no puede MiONetieeres, no pa­
lca remos por el Bombi e: bien «abe el eefior físico 
'¡•io ooh ese término se ha querido únicamente ih- 
dioar la influencia humana, y que por ciertas pro- 
pimía ios de polaridad y beber usado en un prin­
cipio Van Jlelm mt, Maxweli y Mestuar de loe ima­
nes, so ha llamado magnetismo A lo que en rea­
lidad es una iuvaeion de las personas ú objetos 
por influencia ó contacto. Y que del flùido nervio­
so puede el hombro drsprcnd» rao < voluntad (d 
lo que es lo mismo, que puede afretar las sus» 
tanciae circunstantes) bninm dedo ya demasiadas 
pruebas al Sr. Pedrera. A veces, ni necesaria es 
la voliomn: la acción ao ejerce inconscientemente, 
cuino ha sudilo A muchos magnetizadores; pero, 
liada tati concluyente como loe ex per ruin tus de 
Rcichtmbnch. Borselits y Loewrnthal sobre la 
persia Leticia de las impresiones. Esto probará al 
Sr. Podrere, qwe sin ser los magnai leedores «ai- 
malea como el torpedo, el gimnoto 6 la tremielga, 
pueden darlo lecrmnes para cuando quiera eernbir 

AdfielAtaosla lambirti

liloo defendió su doctrina. Loa aerolitos fueron to­
mados por cuantos suporstioioeos en la míame Acá- ’ rebroa rea 
doinift de deudas que calificó al magnetismo do 
Iqcurn. Hipócrates, el padre do la medicina, erada 
una familia consograda al culto de Esculopio; para 
todas Iuh enfermedades recataba fricción»! ó pases 
magnéticos, Huygbens proclamó las verdaderas la­
yo! do la óptica, y hasta dos siglos moa-tarde no 
vinieron Young, Fresno! y Arago A darlo la rasan. 
La química fui mucho tiempo tomad• «mino un de­
lirio, solo porque oslaba en paflales y se llamaba 
alquimia, llanta veintidós siglos despees de Th«* 
lés de Mileto no vino A orceree en la elretricida I. ;
¿Y la geologia, la paleontología, la hatería misma, 
no han estado otyslas A ig ales virisi tu des? ¿N > l»a 
pasado lo mismo con la homeopatía, denote oficial

tenoinos tambion, y los hechos semejantes nos apo 
ynn, quo Jmuie y ana apóstoles obraban on virtud 
do ru grmi pudor ti ni Jico. ¿Era un don de Dios ó 
lo habían mereoidu? Optemos por este último tér­
mino. El poder do Dios caté en ose milagro eterno 
de intoligoiioía influí m quo se llama la naturaloss, 
y de crtt.iv ao Imn aurvido siempre loa taumaturgos. 
Ahí está ai nó Joans diaiondo A sus onferinos: una 
virtud ha Balido de mí, y curando A un ciega oon 
saliva y lodo. Si ol Sr. Pudrere so oscan lalisa de que 
propongamos estas aproximaciones sintéticas, rebA- 
tnlnn en lornin, pero no pretenda hacer ds loe alar­
dea do ru indignación una ley A que deba sujetaras 
íiingiin criterio rhiio. Sí. on el Evangelio está pro­
fetizado y ciiRiilziiil ) ol Espiritismo, religión emi­
nentemente cristiana, contra la cual no prevatocerá 
jamas la mentira romaninta, y no es cierto que se­
pamos (pro hayan exialido milagros verdaderos, ni 
que reconozcamos ni Cristo como vosotros, puesto 
que no le empequeñecemos tanto como los que ab­
surdamente la deifican. Ni tampoco necesitamos de 
las Escrituras paru sostener y propagar el Espiri- 
tierno; hay argumentos on ellas que nos favorecen 
inconcusamente; poro nada se perdoria con que no 
los hubiera. Lo quo sí podemos garantizar al 8r. 
l'eirera, o.s quo no citarotnos nunca ese canto im­
púdico y obsceno que se llama Kl cantar de loa can- 
taren, que otras roligionos *11X0 analizado en su fa­
vor; asunto sobro ol cual no dió su opinión Mr. 
Cliarlos San tufé (léuso Siiintefoi).

Quédenos aún que hacer algunos rectificaciones 
on la carta dol físico ni teólogo, para examinar A su I 
voz la quo el Sr. Carrillo contestó al Sr. Pedrera. 
No es lo menos curioso lo que nos rosta por ver, , 
empezando por ol resúman del físico, relativo A loa 
reaultadoa del magnetiamti y el /¿epiritiemo anali I 
aadoe científicamente y d la lúa de la revelación.!

Si el mngnotismo humano y el Espiritismo no 
hfin nocido, orooido y deanrru II Adose como otras 
ciencias, dé beso A la guerra maligna que se les ha en ciencia y condene ia. __ ______
bocho. Poro veamos: In astronomía verdadera data I de otros errores. Ni los espiritas proieuden/vpli- 
dul siglo XVII, y ya Nicolás do Cusa y Copémioo, cario todo con el fluida wAgndueo, ni el fluido 
rus fundadores, estaban casi olvidados cuando Ga-1 magnético pref*n le ser el úk.um perfecdonamíen- 

¡ to del saber human-»; en ninguno de nuestros ce» 
realcifra ulet ha catado Ja idea de uso el 

magnetismo Uene podar paioopóespioo; loe EvpírL 
' tu« buenos acuden A fas evocariones cmi)<l» lo 
i creen conveniente, y loa oufriontae pueden ser obli­
gados A ello como oe obligo A en cntnioal contra 

i qu»en so tiene b1 foorea (moral en cate caen); lee 
»locaciones »arpía« ó frívola«sen reprobada!por la , 
doctrina espirita; i»y •« cierto qee eroemoo M que 
las almas librea vagan por loe eapartof «m premio 
ai ra*hg<\ sino al owntraHe, qee A ooda cual se le 
di erguu «il obras (y no eeg«»i su fé Oalólíe«), y 
prepareion aleante, porque Dios no ee un tirano 
amante de atormentar A SOS críAtura«; y roopecto 
A la opirnoo del Sr. Pedrera do que cuando ee bao 
presentado fispíi»tes de hombtee ba sido por se-



U*?4o • *t
■ tu competidor; y no so ofendo por nuestra prcfe- 
renda h^ola Jubord, Flntntnnrion, Goldsohinidl 
llocfor, Croukos, y otros grandes celebridades cien­
tíficas.

Mas tiempo es ya do decir la verdad desnudo, y 
i puesto que el Sr. Pedrera hasta do bruto« se permite 
calificamos, imputándonos la suposición do que no 
existe el alma, oiga bion y medite: la raion de que 
el olero católico proscriba Ins prácticas dol magno* 
tierno y el Espiritismo, es la oortidutnbro que tie­
nen sus corifeos do quo las evocaciones descubren 
la verdad de lo quo sucedo mus ni A de lo tumba; 
y como las roligioues oscurantistas so fundan on el 
dogma de las penas dornas, los evocadores so olí- 
minan do la autoridad sacerdotal y dejan de ser 
mistificados por la fó ciego, para estudiar sdriamen* 
te la cuestión do su porvenir cspiritunl. ¿Cómo 
impedir eso? Proourando atemorizar íí los menú- 
tos con la ridicula creencia en el Diablo, su ///ti­
mo caballo de batalla; solo quo como Luxbrl el

F*’ liamos exteriores, y haber fascinación NATURAL. 
Batallen, pues, el Sr. Carrillo y el Sr. Pedrera Quo 
su maestro Santo Tomás.

El Sr. Pedrera asegura muy formnlmonte que 
el finido magnético no puedo ser natural, puesto 
quo efectúa prodigio» «obren atúrale». ¿Qué en­
tenderé el ilustrado médico por eupernatursdidad? 
Algo que esté fuera de la naturaleza no puede ser, 
porque nada hay fuera de la obra do Dios; y có 
¡no ésta se rige por fuorsas físicas, ¿hay extrac­
ta en que una de estas determine cierta cliso de 
fenómeno»? Sobro la materia no pueden tener po­
tencia alguna las abstracciones; necesitan, tanto el 
alma incarnada como el Espíritu libre, un medio 
de acción; y eso medio lo tienen en su propia natu 
relesa que es real y positiva. No porquo la cien­
cia materialista rechace la acción de lus entes espi­
rituales é invisibles, sienta, bien A un oatólico se­
guir tal sistema. Lo que el Sr. Pedrera llama pro­
digio», no es mas que la producción de hechos 
mas ó menos insólitos, pero que nada tienen de so- puramente fantástico, llega ya el tiempo on que el 
brenatural. Insensato seria el físico que negase na- fanatinno romano ruodo en el polvo al pié de las 
turalidad A los asombrosos efectos del rayo, solo por- grandes verdades quo avaiiann A la conquista ince­

sante de la humanidad. Compadecemos al Sr. 
Pedrera, quo va A sor uno do los quo so eoouon- 
tren sin oorool.

■¿Qué dificultad lmy entoncos para quo ol espí­
ritu mugí i no dé movimiento A los ouorpos inaniuis* 
dos, siendo como es tan espiritual como nuestra al­
ma, y los cuerpos quo mueve tan materiales como 
nuestro cuorpo?« Una qpo salta A la vista, Sr.

brenatural. Insensato seria r| fínico que negase na­
turalidad A los asombrosos efectos del rayo, 
que no podia explicárselos; la ciencia y ol Espiritis­
mo, haciendo desaparecer de nuestro Animo las vieja» 
preocupaciones de que todo lo que pana fuera de la 
Tierra es sobrenatural, ensenándonos la solidaridad 
física que nos liga A todas las creaciones dol espa­
cio, nos han hecho palpable una nueva fuerza:—la 
voluntad do loo séres inteligentes. En efecto, no 
por ser prodigiosa la unión del alma con el cuerpo 
deja de ser natural; y si puede la voluntad gober- Pedrera; y os que hasta hoy no tcnomos noticia do 
Mr ciertos elementos de la naturaleza, ¿por qué no ningún diablo inearnndo, mientras quo desde que 
ios gobernaría siempre? ¿O cree el Sr. Pedrera que hay hombres, las almas humanas han movido sus 
una ves muerta nuestra cortesa corporal, el Espí* I respectivos cuerpos. Hay, pues, quo nún supo- 
ritu pierdo la voluntad y el poder? No le haré* I niendo la inadmisible oxlstencia de Satanás, influí- 
mos esa ofensa, y por lo mismo tendrá que oonve- dad de probabilidades estaban en favor do quo los 
nir en que no es sobrenatural la intervención del fenómenos espiritas eran producidos por fuerzni 
los Espíritu» libres en nuestro mundo, puesto que cuyo poder nos había ensofiado la experiencia, es 
son fuersas naturales. I decir, Espíritus de hombres. En cnanto A que 8a-

Pasemos ahora por alto las declamaciones por tanda, por permisión do Dios, nos engallo acorne­
aste estilo: «liemos despojado al Espiritismo do jándonos el bien, como se vé en lo onaefianss mo* 
su último caballo de batalla, el Sóido magnético; ral del Espiritismo, es tanto como decir que dol 
y solo lo queda ol charlatanismo, el orgullo de quo- mal absoluto puede salir el bien, y que Satanás 
rcr saberlo todo, etc.» Todos satos tropos no pe- tiene miras divinos. Ahora, reflexiono ol Sr. Po­
san de buenos deseos del Sr. Pedrera, y tenemos drera, para explicación de los fenómenos prodigio- 
necesidad de nuestro tiempo para detenernos en 1 so», que la eita do San Agustín referente A In pro,* 
ellos. , Asombrémonos sí, de saber, bajo la pala-1 duccion de las cosas os perfectamente aplicable A 
bra del Sr. Pedrera, que loo espiritas están redu-1 los Espíritus, y que esa misma alta y filosófica too- 
nidos en Europa A la condición de locos pacíficos. I da es la aceptada'por nosotros*
Bien dice el refrán quo nada es tan atrevido como Re-pecio A las comparaciones ad libitum con 
ol querer serlo. Si el fínico satanista se hubiera los milagro» del paganismo antiguo, quiniéramoi 
tomado ol trabajo de escribir con conocimiento de sabor quién ha autorisado el Sr. redr»tn para su* 
causs, habría sabido quo en muobos milloneo de poner quo foé una somAru de 'Samuel la quo se 
creyente» con que euonla nuestra santa doctrina, apareció A Saúl. La Biblia dice que fué Samuel 
las eatadístieas arrojan un número do dementes mismo, y por los términos en quo se expresé el lúes 
proporcionalmonto inferior A loo quo produce el hebreo, se deja ver quo ora Sin duda el Espirite 
misticismo oatólico. Poro, en fin, si estamos locos, I evocado. Las »ombm» no son personas reales, y lo 
os en buena compañía, consuélese nuestro en tosí as-1 inteligencia no puedo emanar do lo quo no «a, Hoo-
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LA 1 LUSTRA C1

nsbio que, dudando do U vid* futura, había si­
do favorecido du una visión en sueños, on la cual I 
un bullo jó vori lo decía: Gennabio, sabéis bien I 
que dormís, ¿no ch verdad? ¿Vos «abéis bien que 
mu veis on ol entelo, y quo emendo dormiilo vue* ' 
tro cuorpo, vuestros ojos corporales están ligados, 
y nada veis?» -Sí, lo *ó—Pues bien, por lo mismo í 
qus eslos ojos dcecnneMi y nuda ron, bey por tanto 1 
on vos otro» ojo» don los quo ruó veis y de cuya vis*!

os servís: del mismo modo, dospuos de vuestra 
muerto, sin ninguna acción por parte do vuestros 
ojos corporales veréis y ssntirois aún. Guardona ■ 
de dudar ahora do que puedo Imber una vida des* t 
pues do la muerto," /‘Y esto hombre Gol, dico Son 
Agustín, cch<$ desdo entonces do dudar, ¿I)« dón- 
de lo vino esta onsuflanse, sino do la Providencia y 
de la misericordia do Dios?”

Esto es lo uue so puodo llamar responder por 
principios; jífrro sobro ol modo organizador del 
misterio, ol Santo Obispo ora monos explícito: co- 
monzsba por vacilar, y esta vacilación va 4 prup<>r* 
clonarnos nuevos motivos do prudencia y do inde 
cisión, relativamente á la identidad-do la persona 
y de la hurgón que aparecía. "Sí, repetís, auni 
Imliria itiiptuinnda de mi parte en venir 4 pro* I 
testar en (aleo contra los escritos y contra la ex* I 
periunoia do los Goles que afirman babor sido tos- i 
figo* do osas cowaé; pero os necesario responder- | 
les que no no signo do esto que los muertos ten-' 
gen siempre raabntnta el sentimiento de todo lo I 
que piirocon decir, indicar 6 sol i ai tur on los suo* ! 
flos. Porque los vivos también aparecen á menú- ’ 
do 4 otros vivos en el sueño, sin aospqteior este ' 
aparición que saben con asombro do aquellos que • 
las lian tenido. Si, puos, cualquiera puede verme 
en sueños, oontarle un hecho 6 predecirle lo que ’ 
no existo nún, cuando por mi parto yo ignoro com* ■ 
plotnmonto y no me inquieto do sabor si el velo I 
mientras yo duermo, si duermo na entras yo velo < 
ó «i dormimos 6 volamos 4 la vos, ¿qué hay quo i 
puedo asombrar, en quo los muertos ignoren com*» 
pintamente lo que parecen haber revelado 4 los' 
que duermen,- y quo éstos al despertar reconocen 
sur la verdad....,....... ? Eulogio, profesor <¡e retórica
un Csrtago, y que había sido mi discípulo, me ha 
referido deapuoa de mi regreso de Africa, que un 
día estudiando la lección quo debía dar 4 sue dis­
cípulos, al torooro día onoontró de tal manera os* 

•curo uii pasaje de Cicerón, quo el trabajo que se 
había tomado pora comprenderlo, lo impidió mucho 
tiempo poder dormirse. El euteio, Sin embargo, 
acabó por venir; pero ontoncea /mí yo quien, du­
rante ol sueño lo fui 4 ensenar lo que él no había 
podido comprender........... •• O maa .frían, no era*jre,
aino mí («ídí/rtH, púnelo que durmiendo ó velando¡ 
yo mismo en Milán, tan lejos de él por nona* ge rati­
ta, y con loa mures do por mdb, estaba muy lejos 
de iiiqnii'inrino de lo quo le pasaba. Yo ignore 
completamente edtno pasó cst«»', pero pregúete ¿per 

ON ESPIRITA, _ _ _ _ _ _ k_ 377
qué no pasarían las cosos lo mismo ruando so tra­
ta de un muerto que cuando so trata do un vivo; 
puesto quo en los dos casos, oca que se duerma ó 
m vele, so jgnore por qué, dónde y cuándo vuestra 
imdgen ha oído visto?"

Mas lajee, sin embargo, toma aliento, y esta 
ves no se engulla. "¿Por qtié, dice, no atribuí- 
Yernos catas opcración»» angélwat 4 un* dlapo. 
lición de la Providencia divine que so sirve igual­
mente del bien y del mal, en lo profundidad de 
sus juicio«, PAGA LA IMSTBtTCOIOir, KL CoNíÜELo 
ó KL TBHKOt bE LOS MORTALES.............?

MiRvillb, Ntcrdatria. T p* 427.. ,

LA CAMBAD BACIA LOS ClIUlAtlL

rnonlema MORAL.

Un hombre se hall* en peligro do muerta; par* 
calvarlo es necesario exponer ia vida; pero se tebe 
que cae hombro os un matbeobor, y que si escapa 
podrá cometer nuorvs crímenes- ¿Debe uno, 4 pesor 
de esto, exponerse por salvarlo?

La siguiente respuesta be «sdo obtenida en la 
Sociudad Espirita de París el 7 de Febrero do 1802. 
Médium M. A. Dtdxn

Esta es una ruestion muy gravo y que pudo 
naturalmente presentarse *1 Espíritu. Yo respon­
deré según mi progreso moral, supuesto que cree­
mos en este puní • q*e debe exponerte la vida por 
salvar 4 un malhechor. La abnegación es efaga! se 
socorre á un enemiga, deba, pues, socorrerse aun 
al enemigo de i* sociedad, 4 un malhechor, en uue 
palabra. ¿Creéis, pees, que os talo 4 la muerte 4 
quien se arranca utj deagractade? ¡Qa-tés áse vida 
pasada toda entera! Porque rvflaxmoedta; en coleo 
rápidjs instan tas, que le arrancan lo* íj himno mi- 
tintos de ia vida, ti hombre perdido vuelve sobra su 
vida posada, ó mae b.en, ee le poUO ésta de m»u ideó­
te. La muerta, quiaá, llega demoeiadn pronta para
él; 1a reincBrneci «n srvA terrible qnt*4. ¡Lanía««*, 

. pues, hombrea} Voso tro*, é quienes la rteoet* es­
pirita ha iionsmado, laoUMse, arraoeodlo* 4 eu coa- 
den ación; y entune««, tai ves ees hombro que be­
biera muerta blasfemando, ee orejaré en vheetroo 
braeoa. todo eso. no hay nriwisé de pregón 
t ar si in haré ó na, ein<> tan* «roa, porque haeién l'do 
obedecéis 4 ia roí del mrasua, que üt dice: "Tú 
puede* salvarlo, ¡sálvele!”

Note.— Por una smgolar eoiaeidanrta, hemos 
recibido 4 posos días de dota la eotehuicacion te* 
gotenta, obtenida oa el grupo repinta dol Havre, 
quo trate p«»c.» moa ó •<*»«»• el asento.

E»i seguida n *ae Seo escriba,—cubre una conveP* 
cateen é propóetto del oeeteno Dutaullard, te E«pí- 
rita de lesbte de Francia que había dado diversa*
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por él y ayudar é su Espíritu durante ni genos 
instantes que debe aún pasar en In Tierra. El ar­
repentimiento puede tocar su oorason si erais con 
fé. E< vuestro prójimo como el mej «r de entro 
los hombres: su alma extraviado y rebelada ha sido 
creada, como la vuestra, á la iinlgon perfecto do 
Dios. Rogad pues, por él; no lo jusgdcit, porque 
no lo debeis hacer. Dios solo lo juagaré.

Isabel db Francia.

[ /«reue Spirite.— 1803.]

RELACION DE UNA 8ItSION, OFRECIDA POR
M. M. GLED1TANE.

comunicad-mes, so presenta esponténoamonte y | 
dicta lo que sigue: i

La verdadera caridad es una do las nías subí i- ¡ i 
mes cosofianxas que Dios lia dado ni mundo. De*. I 
be haber ontre loa verdaderos discípulos uo su doc-' I 
trina una fraternidad complots. Vosotros debeis i 
amar á los desgraciados, lí los criminales como 1 
criaturas de Dio<, ú quienes ol poder y la misen- [ i 
cordia serán acordados si so .arrepienten, lo mismo i 
que á vosotros pul* las faltus que cometéis contra I 
Su ley. Pensad en quo vosotros sois uiae roprcbvn* I 
siblvs, urna culpab'es quo aquellos & quienes no- ! 
gais el perdón y la conmiseración, porque ordina­
riamente no conocen á Dios corno vosotros Id co­
nocéis, y se los demandaré menos que á vosotros. 
No juzguéis, |obl no juzguéis, mis querido« amigos, 
porque el Juicio que formáis os curé aplicado mas 
severamente aún, y tenéis necesidad de indulgen­
cia por.los pecados que cometéis sin cesar. ¿No 
sabéis que hay muchas accionas, que son críme 
nee é los ojos del Dios de pureza, y que el mun­
do no considera ni aún como faltts lijeras? Lu 
verdadera caridad no consiste solamente en la li­
mosna que dais, ni aún en las palabras de consue­
lo con que podéis acompasarlo; no, no os oslo so­
lamente lo que Dios exige de vosotros. Ln cari­
dad sublime ensenada por Jesús consiste también 
en la beuovulouoia, acordada siempre y en todas 
las cotas é vuoatro prójimo. Vosotros podéis aún ¡ 
ejercer esta sublime virtud sobre otros muohos I 
aéreo que no necesitan do la limosna, y á quienes i 
las palabras de amor, de consuelo y de aliento con-i 
(lucirán al Seftor. Loa tiempos están próximos, 
lo repito todavía, on que la gran fraternidad reina-1 
ré en todo el globo: la ley del Cristo aeré la que i 
regirá á loa hombreo: está sola sorá el freno y la ee- , 
peransa, y conducirá á las almas á las regiones 
dichosas. Amaos, pues, como hijos de un mismo 
padre; no liagaia diferencia ontre loo desgraciad-»o, | 
porquo eo Droo quien quiere que todos sean igna-I 
lea, no despreciáis pues, á nadie; Dios permite que | 
grandes erimiaalos estén entro vosotros á fin del 
que estos oe sirvan de ejemplo. Muy pronto, cuan- i 
do loe hombreo sean conducidos á laa verdaderas ¡ 
leyes do Dios, no habrá ya necesidad de setos ojera- ■ 
plus, y todoe loe Espíritus impuros y rebelados ' 
serán dispersados en manl<>s inferiores, eu armo­
nía con SUS inclinarioooo.

Voootruc debeis á estos de quo oe bable ol so-' 
corro do vuestras oraciones: ocla eo la verda>lera 
entidad. N>» debo décimo de Un criminal: ‘’Es ■ 
un miserable: es necesario quitarlo do entro los vi-1 
vus; la muerta quo se le inflige oe demasiado dulce | 
pera un oír di su especie.’' No, no debeis hablar I 
aaü Mirad á Jesús vuestro mo lelo, ¿qué diría si 
viese á ese desgraciado cerca de él? Le compa­
decerle, lo miraría oamo á un enfermo muy mise- • _____
rabio y le tendería la m»iv»: voootruc no podéis he* ♦ tes, oalvo pecas osoopalonee« con meo Llanoso que 
corlo en realidad; pero ai monos podare rogar I Mico Coolt, y la figuro* do ATatú no oe siempre la

Loa lectores iuglosos, durante loa dos últimos 
anua, lian estado pendiontes del dosarrollo progre­
sivo do la uiadiumniiiod do Afiat FlovencA Oook, do 
edad do 16 anos. Después do haber obtenido mii- 
infestaciones peifectns, como golpes, vooos direo* 
tas, trasporte do objeto« pesados* til trance (soiiinam* 
bulismo ó nmguetizauiun espiritual), la olara-viden* 
cía, la escritura diruulit, oto., oto., varias figurases* 
piritas comenzaron á hncursu vor. Desde la sombra 
en quo ostas figuras vivientes so formaban insensi* 
blomento oran proyectadas s<bro la luz, y permane­
cian en seguida visibles durarito cinco minutos; cutos 
aérea pudieron aún platicar con 1os asistontei.- Yo 
noté, ahí quo estas cabezas estaban mas ó tnsiicl 
cubiertas con un ropaje blanco en bxtrumo,

fin el principio, este ropaje cubría los lados, la 
parta posterior de la cabeza y onra sobre las msji- 
lias; estas figuras, para ser visibles, exigían una los 
muy débil; la lux demasiado intonsa las fatigaba; 
la mirada fija de los observadores leo hacia mal y 
los causaba una sensación semejante tí la de una 
quemadura: actualmente soportan durante largo 
tiempo una Juz viva. Katio—King, uno de los El- 
piritas que se presentan, es por la seinojausa una 
sogu'ida Mise Oook. Desdo ontonoos, otras fleo* 

' noiníaa, teniendo menos relación con la suya; m pro* 
i sentón bajo los aspectos siguicntee.* faeoioaps mas 
i gruesas, dientes mal elinoados; algunas tienen una • 

gran le herida en la frente. Hay rolaoioneo sensi­
bles entre sus facciones y las del médium.

fil Espíritu de Kali* prolando que estos figuras, 
en ol io»u*snto de su formación, se parasen si rae* 
diam'exMtament^como dos figurines do yeso for* 
modos rn un miento molde; so modifican on seguí* 
da á mo lida qu • los manifeotacionOS so desarro­
llan. Particularidad exiraflai lodos Mtoe fiepfri*
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minina; mí, sur faccioiies non delineadas de mucho« particularidades: loa fenómenos, por su formación, 
Unnlos; una* vece« negras como lo tinta y como bar* fatigaban mucho al médium, Blando muy difíciles da
ni*a<lns, otra* <lo un color auiar»liento—chocolate; i 
su* ojos ton alguna* vocea pardos, «leapues negro»; 
iu cabria es mas glande quo lo natural, con una • 
frente mas ancha que la dol médium.

El Espíritu dice quo catan figura* son produal* I 
da* por Iiih emanaciones flufdicua salidas del cuer- I 
po de lo* naiatentra, fió idus tangible* para loa Es­
pirita*; sin embargo, la vitalidad de esta* cabete* ; 
depende del tnodium solo, do la acción que iuipn 
mo inconsciontomento A bu* moléculas unida*.

Ilny cuatro intervalo* en une Beaion; uno p<rene- 
neoo sentado quince ó veinte minutes A lo mas; y 
duran lo lo* momentos do descanso, según la órden ' 
do Katif', Mist Cook está obligado A pasenrso para 
respirar el ñire fresco dol jardín; al gabinete y la | 
tala de sesiones están abierto* para *vr ventilados. 
Duran lo la aparición Me lea figura* el mm'iuui es* 
t(í dormido en el gnbiriete; loa Espíritu* deman­
dan de todos Ioh asistentes que canten, permane­
ciendo en hiih lugares; les invitan A levantarse do 
bu* asientos; ol éxito depende de su obclivncia 
completa, sea filien 6 mural; los Espíritu* no tie­
nen necesidad de la opinión de los mortales que 
ignoran I» combinación fluídica de que se sirven 
para producir «pariciones inteligentes.

Lo* Espíritus tienen A moñudo la mirada vi 
drioia como la do lo* somnámbulos; ¿es esto ut a 
filia de poder?....... Esta fenómeno desaparece, y
Iu* ojos vuelvun A quedar brillantes, si los asisten* 
tes cantan en conjunto y no han venido movidos 
solamente por el espectáculo; se les vórremoverse 
011 su órbita, y percibir todo lo que leo hiere, cosa 
que imt' s lea era imposible; su semblante es tocado 
en la oscuridad; gradualmente se ha podido hacerlo 
con urna lus.

A cito propósito, escribí una carta al editor dol 
Sviritualint, pnrn probar que en esta temen el Es­
píritu Kalic, habiendo atado A Mies Coolc en 
su sillo, ordenó oon vos débil, as pusiese oera 
en todos los nudos, imprimiendo en rila uno ó 
vario* sol loa. Cinco minvtoe después do la a per 
tura dol gabinete, al cual estaba dirigida la las, los 
fenómenos citado* antes •• repitieron: y deepuos de 
lo io»ion, los sellos cataban infartos: cada uno pu­
do cerciora rao de ello; so rechasó el derecho de 
atar do nuevo al médium; una cabes« reconocida 
por un ó Gllebn» (sectario de Z •r<‘s»trc\
apareció Ilutando en el aire; después vino ua ne­
gro llamado TsewmseA. Concluida la sesión, Afú* 
C'oci se encontró dormida profundamente, y f«e 
lun n*«*M*rioe algunos minuto« para despertarla.

Estando sentados noautro«, otra figura rece**« 
cid* por Mi*« Coolc, por ser su tía, a* manifestó, 
teniendo los dientes pñimllMuites y Una mandíbula 
eu*<lr*da. A nuestra pregunta, esta Agora me 
h*ó I* eabeua afirmalivámente. Otras figuras, «a j 
tre ellas A’utíe apareciere* na presentando «Oras i

alicer por loe Espíritus.

J’írwiade, Gi.mokta.ns.

(/írrur tyirt/e.—Octubre 1873.)

EL ESPIRITISMO EN 81EC1A.

j El 20 de Setiembre de 1841, una jó ven de dies 
y «ri* aflús, Luis* Atidersdocter, que hasta etitun- 
cee jamas había catado vhfertna, ni liahia sido fa­
nática ni escrupulosa, comentó A padecer del pecho 
y la esbesa, y ceviM, A pesar de esto, todo «I dio, 

I aires que ew *u muyor parto no conseja; aunque sí 
estuvo impedida de oomer. Muy pronto «cumpa* 
fiaron palabras A los aires, y cantó salmus con una 

I ves niuclto mas ciar* que la que tenia *ii estado fie 
salud.

Alg*ifi«S semanas después, le turnó el deseo de 
decir discurso* religúeos. Desde luego no predicó 
•ino cada dies ó di ce días, y jamas rstanao sois. 
En curiosidad y el ínteres «trajeron muy pronto 

' una multitud de gente, que aumentó A medida que 
| su cela y ana dia< oreo*. Esta jóven caía A menudo 

en una especie de vértigo* Ó Clisáis scUm-Jantee si 
an« fio magnético, en cuyo estado se suponía que 
recibía revelaciones. Entonce* comentaba A mur­
murar una canción, después se de*p*t taba, y des­
puta de alguna* convulsione* mas ó menos fuerte«, 
*e enjaretaba rn la cama, ordinal lamente de un 
modo broee«., y comentaba A predicar: ‘ En el trota- * 

I bre del Padre, etc.*’
Predicaba con tul celo y tan largo tiempo, que

* se bailaba, por decirlo así, en su redor, lo que la
* debilitaba mucha. Bato tenia lugar ranchas veces 
I cada d»a, pee«» «obre todo ocrea de la nuche. Ha­

blaba ordinär jámente sobre la osnveraidh, y altadla
: alguna* aingwfarrfiadsu sobre el juicio final «ib de* 
. terturnar el trompo de dote; anunciaba, adecúas, 
•' que n« sacaba sus palabras de *í propia, smo que 
. ol E*| írnn Rento se la* inspiraba ÚHaediatatashle 
ceda p labra sm qoa olla | udwra afisdir m qwtor

’ riada (I).

(!) Ad poea, asmswtaper un «Mbatar del pesbo, 
. «orno harnee vbts sa I« eauMaardlSt despo*. ««fea «pao 
I m r -wacúi y «na tes vi Mafia, «ame I« basa'- violo re 
■ b'wduw. *a / dModei* /creó»—lods b
I que preuuoetoua, mu*« «o la lamba 4o 8«u Medardo; 
; re la. •Y*4e cMwydelo «í <by> toe. «MWo t la astuta de 
I tade ootfio magoMs*«... "Pwqaa, dio* Antea Gao* 
í tltM* • i de ee*Nsdb «o «*m esa tafia* h* i«<%- tw.«aufio- 
í roo] deafie haeo ataMto «fias que se magaestoa aa l’arb 
I • JMta 4» fiMtaeaaMw.
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...... Los sucesores no faltaron y todos preten- , 
dieron tener revelaciones, hablar en éxtasis, y ol I ' 
despertar no saber nada de. lo que había pasado. 11 

“No HAY PROVINCIA HOY EN TODA LA SUECIA, i 

80BRK TODO EN LA PARTE MERIDIONAL, QUE NO £S* < 
TÉ INFECTADA DE ESTA EPIDEMIA MORAL, C0U10 80 i 

tiene á bien llamarlo, A pesar de los esfuerzos ■ 
DEL GOBIERNO para contener la propagación de 
ésta.

“Clero, médicos, hombres de policía, todo ha si*! i 
do puesto en movimiento |>ara reprimir ol mal; pero | ¡ 
todos Be han visto obligados á confesarse vencidos 
frente d frente del Espíritu flanco ó negro, yo no 
sé) que ae ha apoderado de los hijos del Norte.

“En cuanto al clero, á mas de una lluvia de ora­
ciones, de la cual el ministro ordinariamente no 
sabe libertarse sino por la velocidad de su caballo, 
se lanzan algunos textos del Apocalipsis sobre la 
bestia del abismo, y Be le prueba que la profecía do 
Joel: “En estos últimos tiempos vuestros hijos y 
vuestras hijas profetizarán,” encuentra su cumplí- 
miento ahora. El pueblo, celoso de la libertad de 
de explicar la Escritura á su manera, da general­
mente la razón á estas jóvenes, cuyos sermones es 
tán á su a'csnce, como él lo expresa, mientras no 
comprende los del cura. Ya aun un grun. número 
de miembros del clero, llamados por esto Laesare- 
prester, son partidarios de estas jóvenes predica­
doras, y reconocen por consiguiente su misión di­
vina. El arzobispo mismo de Upsal habla muy fa­
vorablemente de estas profetizas (1).

Por lo que respecta á les médicos, estos han 
considerado el anhelo de predicar de estas jóve­
nes como una enfermedad, dimanada del magne-! 
tismo animal, como una coré», etc., desarrollada so- 

. bre todo, por el orgullo, que juega siempre un tan 
gran papel en la intolerancia y el espíritu de sec­
ta. Los médicos han creído en consecuencia, de­
ber emplear el medio casi infalible, en Suecia, para 
todas las enfermedades, purgar y repurgar......

“La policía no ba conseguido mejor resultado... 
La severidad aún La sido tal que todo el mondo 
se ha indignado por ella. En efecto, parece que 
las bayonetas son un aesesorio de esta, (2)

Ahora ¿cuál fué el dictámen de nuestros acade-

micos? Lo ignoramos aún, solo encontramos en 
M. Brierre de Boismont esto: “La mayor parte 
de los médicos que lian visto estos parasismos los 
han asemejando al somnambulismo ó surtió moa. 
netico. Sin que ninguno de ellos haya creído po­
der declarar positivamente que dichos parasismos 
pertenezcan ú este estado. (1)

¡Así es qüe, la mayor parte los asimilan y......
ninguno de ellos está seguro de ello....... 1 ¡Aquí
quedamos y cuando se ncubn de hablar de magne­
tismo, se os responde: casualidad, juglería!

¡Cuánta luz! y sobro todo, ¡cuánto empeño y 
cuidado en producirlal

Mirville—Le» Esprits rencontrés dans le nord 
de U Europe. [Tomo. i.]

(1) Página 243. AVISOS.
U^LIBROS ESPIRITAS.

lian llegado á la casa número 1| do la callo del 
Angel, numerosos ejemplares del Libro de los Es* 
píritus y del Libro de los Médiums de Alian Kar- 
dec, en castellano, y so venden al módico precio 
de SEIS REALES á la rústica y UN PESO em­
pastados.

Para fuera do la capital valed UN PESO & la 
rústica.

En el mismo punto se halla do vontn: El Manual 
del Espiritismo, á SEIS REALES á la.rústico, 

| y ¿ Qué es el Espiritismo? al mismo precio, tam* 
i bien á la rústica. La magnífica obra do Andrés 
' Pezzani, Pluralidad de las existenoias del alma. 
' traducida al castellano é impresa en buen papel, 
| edición mexicana; un tomo en 4”, al ínfimo precio do 
I UN PESO (i la rústica, para la capital; para d ox- 
I tenor UN PESO VEINTICINCO CENTAVOS.

jomas so ha visto en ninguna somnámbula una sola es* 
ccp' íon de esta r< gis general.” Nos permitimos añadir: 
«acepto en cases determinados y forrando la na.uraleza 
del fenómeno

(1) Es necesario convenir en que el elevo no pedia 
haber caldo en tal menosprecio, ai no se hubiera visto | 
mas que estos fenómenos convulsivas, á loe que la cien-j 
cía quería reducir toda la hi>tnría.

(2) ¡Cótnd en el siglo XIX y en un país de Ubre | 
rrdmm renovar Isa dragón adn*! Pero al monoq, 1os , 
cami«ardna contra uniones sé éjercian juntaban & sus ' 
éxtasis y las inspiraciones de su Espirita santo, ol ace­
ro, la tet y h devastación. (Véase la ptuloralfle Fle- 
chier y todas las reía, iones de la época.)

RELATOS DEL INFINITO.—LUMEN.— 
Historia de un cometa.—En el infinito«*** 
Edición mexicana, on buen papel, y clara y correo* 
ta impresión; se venda también en la imprenta de 
Cumplido y en las principales librarías.

Está traducida por nuestro compañero D. Sen* 
liego Sierra, y vale UN PESO á la rúa tica-en la 
capital, y DIEZ REALES en el Interior«

MEXICO.—1878«

Imprenta df. Ignacio Cumi ubo,
€■11« <J. 1« HsboH«« «um t
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I rwjl.lel.do >-l p el iòdicoEL ESPIRITISMO
Y EL

Sr. presbítero I). Crescendo Carrillo.

á la filosofía y á le ciencia, eso lujo de safio con» 
| trs las verdades físicas y erítiess cuyo aplicación 

caracteriza si espíritu do nuestra época. Enton- 
demos que el Sr. Carrillo sobo bien, quo por mas 
honroso que le parezca el epíteto de fanático, el 

: fanatismo es un defecto, porquo oirgu la intdigen- 
eia humana; y uo oe nos digo que el fanatismo os 
canonizable si as católico, porque lo mismo dirá 

¡ el derviche mahometano ó el fakhir induo; mas 
aún, ultraje nos pareos ai criterio del público 
lector afirmarlo que lo que va á ensaOárools es 

j rancio t/ fanático, ó que ias verdades ncccaitan-de 
■ ese aparato para triunfar do los orrorva. ¿Cómo 
no ha de ser mejor pertenecer á una religión aero» 

i naments que hacerse uo ruido ridiculo en su pro­
pia conciencia exclamando: Croo, porque es ab­
surdo? ¿Ni cómo puede pretender imponerse legíti­
mamente una doctrine que comienza por atacar la 
dignidad de la rasen humana? Sale alarde de infa­
libilidad peculiar aJ romsnismo es lo quo mas le 
pierde y debilita sus filas. Leo predicadores dicen: 
la verdadera filorofía está oen nosotros pesque la 
dodncimoo de revelaciones di* ina»;-pen> si el son* 
trincante observa: probadme imparrtaimente que 
en efecto ee os ha revelado fo que eosefiais—se le 
exige qric crea ciegamente. Eato, mas q»e irraeio-

' nal y torpe, es demencia, en la focara de la eras, 
' de San Pablo, exagerada hasta el mínete.

BmU, en efecto, examinar la« cittiwntoo de ciar» 
toa nfioteriro catélreMi para ver en evidencia lo va­
nos y deleznables qve son. ¿Cómo querría qoe crea- 
iros en el Diablo otando lo q oe dieen de él vosotros

(concluya.)

Do intento nos extendimos en la refutación
Ina doctrinas emitidas por el hiédico, para rebatir 
brevemente las ideas dei, teólogo en todo aquello que 
nos concierne. El 8r. Carrillo no ha examinado 
el Espiritismo, sino que basándose en ias afirmacio­
nes del Sr. Pedrera se ha limitado á una especie 
do sermón edificante acerca de Satanás, dando co* 
mo bocho innegable la perversidad de a ensefian* 
za espirita y su origen diabólico. Y en verdad 
quo conociendo como conocemos y respetamos la 
vasta erudición y el profundo saber del Sr. Carri­
llo, duro so nos hace creer en que de tamaña li* 
joreza se haya hecho culpable. Que un sacerdote 
católico, sujetándose á las prescripciones de sus 
superiores, procure mantener incólume un princi­
pio dogmático, enhorabuena si á ello se cifie; pe­
ro predicar á sus oyentes ó lectores sobre un asan, 
to que no conoce mas que por las sujestiones de 
un amigo, es ya muy diferente. A lo que so ex­
puso el 8r. Carrillo, bien lo ha visto ya en nues­
tra réplica al Sr. Pedrera: le hemos quitado en : 
punto de apoyo, dejando en el airo su edificio tee- ; 
lógico, y fuman ferá que éste venga á cu ves por ' 
tierra. Porque en fin, las reflexiones del Sr. prca- j -- -
Intero, como viciadas por la falsedad en su funda-1 libros sagrados «s con tradición », arridental. 4 ínr 
mento, pierden a priori su valor á loo ojos de todo 
hombro sensato. Tanto el físico como el teólogo aco­
metieron una ompresa àrdua sin okmenloa pare co­
ronarla con el bum éxito: el primero dió eonm 
aleñóla do Espiri tierno uno que otro fenómeno acón-

de

propio, inaofievente para el csiabierimieoCo de un 
dogma? Y ai todos la* fit«r»u*8 canfor-
mes en la definioien dé Satanás, ha *•*«•»« de as 
calda y «u modo de obrar ► bre Iro bow4>rra, aún 
faltaba per averiguar la eotoridsd de esos textos; 

tooido rt su vista, y doctrinas extravagantes que I si no ofendían al ideal diviso que /esas nos pro* 
nosotros rechazamos; y al segundo, fiado en la ve- puro como modelo de perfroaíro; si los autores de 
racidsd del médico, agravó la falta con una pero- esa eaaeflata oslaban realmente inspirados por si 
rata inoportuna y destituida de toda rasen tic eér. Déro de Juwúoaa y aewr, ó no eran blasfemos d 

Lo que mas nos exhafla en el artículo del tré , quienes indebidamente os bebían avasallado todos 
logo es ver todos osos doeprsaioo incomprensibles Jos demos crimnos.
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¿Cómo, Sr. Carrillo, extrañar que la filosofía y 

el libre exámen ae aparten de vosotros cuando te- 
neis en el catolicismo manchas tan grandes como 
el pecado original, de que hacéis responsables á 
loe inocentes que ni noticia de él Irán tenido; co­
mo los absurdos an ti-cien tíficos del Génesis; como 
las matanzas, [as venganzas ordenadas y hasta re­
glamentadas por ese Jehovah á. quien tan seria- ' 
mente llamáis dios de paz? Cuando hacéis des-' 
cender á vuestro dios de Sara, una adúltera, y de ¡ 
David, un libertino; cuando hacéis un pueblo esco-1 
gido del heredero leproso del ladrón Jacob; cuan­
do santificáis el divorcio en Abraham, la lujuria en i 
Ruth, la crueldad en todos, el asesinato en Judit, j 
las malas pasiones donde quiera? Cuando por vos ! 
y ante vos cambiáis loe hermanos del Cristo en ’ 
primos, & pesar de haberle llamado primogénito el 
evangelista, y dicho terminantemente que José ' 
cognovit Mariam después del nacimiento de Je- 
sus? (1) ¿Y oómo queréis que admitamos al Me­
sías ascendiendo en cuerpo y alma á un cielo que 
la astronomía niega, y sobre todo con eso cuerpo I 
en que trasportáis al Empíreo la naturaleza hu­
mana compuesta de sangre, huesos, estómago, uñas, 
etcétera? ¿O la resurrección de nuestra carne, 
cuando la química nos enseba que en todos los 
muertos habidos de diez mil afios acá unos mis 
mos elementos han servido para muchos ouerpos 
humanos, y San Pablo dice que la carne corrup­
tible no puede ir al cielo, y sí el perispiritu (cuer 
po espiritual)? Ya nos figuramos ver á veinte ó 
treinta almas disputándose en el juicio final un hú­
mero por acá, un diente por ahí, una oreja por acu­
llá. Pero y ¿qué diremos do Galileo condenado en 
nombre de Josué? De G.ordeno Bruno quemado por 
aprobar á Copérnico; de Campaaella sacrificado en 
nombro de la Biblia; de Juan Huso, Gerónimo de 
de Praga en nombre de la religión de misericordia; 
y mas allá, de Constantino, Honorio y Teodosio im­
poniendo el cristianismo á fuerza de odiosas per­
secuciones que bastarían á equilibrar las de Nerón, 
Domiciano y Galerio? ¿Y cómo hemos de creer | 
en la necesidad de la circuncisión de Jesús, ni i 
en que feé ¿le tal casa, si por un lado un evange­
lista le dá 48 abuelos, otro setenta y dos, yw -so­
tros le hacéis dios- increado, prestando motivo á 
un discípulo de Santo Tomás para escribir un tra- 
todo jocoserio, (2) y á loe cristianos neopláumicoe 
para plagiar el dogma indo-egipcio de la Trinidad, 
que no está encellado en el Evangelio? ¡Ah, Sr. 
Carrillo! y tras semejantes aberraciones aún preten­
déis que veamos con veneración vuestras dialri-

(1) Maten, I, 25.—No faltará un «notado? que ob­
serve: Lufa debe traducirse por Jnmtu; prinuiré ito por 
un f ¿«ím. ¿Y por qué enmendarle la plana al Evang* 
lio, seKora teologoa? lAflnao sabéis mas que él? ¿Pues 
entoncea. qué autoridad queráis buscar ahí?

(2) De si operáis daiutrum.

has contra el racionalismo moderno, contra el Ziísr- 
ro la electricidad y el vapor que ningún mal ha­
cen á Dios, contra los hombres ilustrados quo no 
infieren al Sér Supremo la ofensa do creer que los 
dió la razón y la conciencia para ser borregos 
de Piinutgo? Muy respetable señor, nadie os quita 
el derecho do creoros en la verdad enseñando los 
desatinos romanistas; pero estad bien seguros de 
que todos vuestros improperios á la razón del 
hombre sinceramente religioso, del que mira con 
lástima cómo empequeñecéis y degradáis los atri­
butos de Dios, no llegan á lo altura de su desden 
para el insulto, de su perdón y de su indiferencia 
pura tan rancio fanatismo.

Si, Sr. Carrillo, seguid creyendo en el Diablo y 
en cuanto queráis; pero convenid en que por mas 
que de motupropio os otorguéis victorias fantásti­
cas, no deja la verdad de catar muy distante de los 
que se venJan los ojos para contemplarla. Si el 
magnetismo y les fenómenos del Espiritismo son 
hechos físicos, así los condenen todos los concilios y 
pupas no dejarán de ser una verdad; ¿no habéis 
condenado con Urbano VIII el movimiento de la 
Tierra? Epur, si muove.

El respetable Sr. Carrillo, quo llama peste á le 
civilización, se indigna de que hagamos uso de las 
Escrituras para apoyar nuestras creencias; no pa­
rece s¡do que la Biblia es un patrimonio exclusivo 
de la iglo ia católica, cuando en realidad ha sido 
el legado de un gran muerto á la humanidad, como 
monumento arqueológico y literario donde la exé- 
gesia puede ejercitarse también como en el Zend- 
Avesta, y donde la historia, la geografía, la filo­
sofía, la hermenéutica pueden dedicarse á ser­
rar la realidad del error, y los hechos, de la le­
yenda. - Ademas, si tanto nos citáis en vuestros 
escritos y sermones al Antiguo y Nuevo Testa­
mento, ¿por qué no los hemos de consultar? Así 
patentizamos vuestras contradicciones y ligerezas, 
los fraudes y falsas interpretaciones y otras muchas 

* curiosidades. El Espiritismo, lo repetimos, no ne- 
! cesita de la Biblia para ser innegable; si ensefiaraá 
hombres enteramente ajenos al judaismo ó al cris­
tianismo, hablaría tan solo á su razón sin citarles 
autoridades que no lo eran para ellos; pero tenien­
do que batir muchas cataratas morales en hombres 
de todas las religiones, á éste le hace fijarse en.su 
Biblia, á aquel en su Koran, á éste en su Vedan- 

¡ la, y así sucesivamente. Dios no necesita que el 
hombre le reconozca para ser Dios; y sin ouibar« 

I go, el historiador religioso escudriña las tradi- 
i cioncs orales ó gráficas para des mostrar la eterna 
inmanencia de esa idea entro los hombrea. El Sr. 
Carrillo cree que ia historia del Diablo está iden- 

' tificado con la de su religión, sin- dude; y ¡cuán 
cierto es que un error, por simple que sea, puede 

I causar infinitos maleal Los castillos en el aire 
duran poco, y mientras mas grandes y preteutio* 

I sus, mas so dcapudazan al caer.

en.su
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podemos menos de lamentar que hombres del mé­
rito del Sr. Carrillo estén imbuí los aún en tan ex­
travagantes ideas, viendo en una criatura de su 
imaginación un enemigo de naturaleza superior á 
1a humana, que tenia dominio sobre la humanidad 
¡por derecho de conquieta!. ¡Ah! Esperamos que 
pronto el Espiritismo librará en efecto á tantas gen­
tes de esa alucinación moral que les impido aceptar 
la luz. y estorba el progreso de nuestro linaje.

Como se ré, el Sr. Carrillo, mas que de probar 
la ínter vención del Diablo en las prácticas magné­
ticas y espiritas, se ocupa en ponderar tes artes da 
que el eitcmtyo malo se sirve para perder á los 
hombres. Para él, el Héroe del Calvario (sic) ba 
hecho de la iglesia católica el único baluarte con­
tra el espíritu de las tinieblas; el. endemoniado co­
mienza á sentir antipatía por el Papa romano, y 
simpatía por el demonio: fuera de la Iglesia no hay 
mas que infierno, y fuera del infierno no hay mas 
que Iglesia; y el axioma de que fuera de la verdad 
todo es eVror, constituye pruebe toral y mafrmd- 
tica, de que fuera de la Iglesia no hay salvación. 
Respondamos brevemente que como no es positiva te 
existencia de Satanás, no vemos por qaé acogeros al 
baluarte; que el Papa, como gefe de una iglesia, nos 
es indiferente, y como anciano vuelto ya á la infan­
cia, nos inspira compasión; que no conocemos al de­
monio para saber si no» simpatiza ó antqmtiia; que 
si Zoroastro, Anaxágoras, Platón. Porfirio, Hipa tía, 
Savonnrola, Zwyngli. Humboldt, Arago, I’uysé- 
gur, Davy ó Alten Kardos están en ese sofiado 
infierno,-—y Constantino, San Cirilo, Gregorio VII 
que era te ira personificada, Domingo de Gusas* 
que era un fanático furiuao, Pedro Artúea, que era 
un infame; Vicente Ferrar que ordenaba tes de­
güellos; Ignacio de Layóla que ha hecho mas mal 
á te religión que todos ¡os impío«, y Gregorio XVI 
que ordenaba arrestar y dar muerte sin fonnarien 
de canea á todos -toe herejes ó suspeuliasui, fonfin­
cando eos bienes.—catán en d rielo, prrieririauwa. 
y con mucho, ¡a «empalia de aqndfoa. Con seas 
teorías, todos los que nacen fuera del «atolirismo as 
condenan sin remissoa. Fortuna e» qae solo aca en 
I» imaginación de lo« toétegos ratnanrilas, que no 
«aben qué inventar pra hacer de Di-* nn mane- 
quí de sus pasión««, ua aborto de todas tes iniqal-

Devoras no quisiéramos vernos en el coso de es­
tar contradiciendo sin cesar á una persona tan 
apreciable corno el Sr. Carrillo; pero él lo ha que- j 
rido aaí, entrando en inoportunas apreciaciones 
sobre nuestra creencia; si se hubiera limitado á re* 
oorilar uno pastoral, ó varias, den cíclicas, en fin, pro-' 
dicacioncs ajenas, acaso nos opond riamos con menos 
empeño; pero como conocemos ¡ajusta autoridad de 
quogoza entre sus correligionarios por su elocuencia 
y su buena fé, no podemos consentir en que de sus 
errores participen ios demas. Y por fuerza negamos 
toda verdad á su sincero escrito, cuando á tiempo : 
que advierto dirigirso únicamente á los católicos, i 
renueva sus ataques diciendo que la primera ope- i 
ración magnética tuvo logar en el Paraíso, entre ¡ 
Luzbel y la serpiente. El Sr. Carrillo debía reflexio­
nar que siendo su Demonio muy superior á la ser­
piente, ésta no era responsable de la maldad día- j 
bélica; y que por lo mismo, siendo Dios justo, no 
la podio condenar como dizque la condenó, por una ¡ 
culpa ajena. Por lo demas, el texto bíblico par» na­
da habla del ángel malo, sino de una culebra; estas . 
contradicciones dimanan todas del error primitivo, I 
la creencia en Satanás.

Nada diremos de los oráculos paganos; creemos, ' 
porque los hemos estudiado, que en ellos Labia ! 
mucho bueno y mucho malo. Atribuimos unos á I 
Espíritus bien intencionados y otros á Espíritus, 
inferiores; pero su pretendido satanismo proviene i 
de un modo erróneo de ver las cosas; si Luzbel te-I 
nía dominados á los paganos, ¿para qué neoesita- i 
ba oráculos? Si no hubieran existido, ¿los paga- ■ 
nos se habrían convertido al cristianismo que aún ¡ 
no se fundaba, al judaismo en quien nadie sé fija- | 
ba porque la Palestina era tenida por una de las ¡ 
mas insignificantes naciones? Ni impidieron los I | 
oráculos á Sócrates enseñar la existencia de Dios ' 
y la inmortalidad del alma y antes bien; el I <
nio de aquel gran filósofo, que sabia bien que dai-, < 
mon quiere decir simplemente Espíritu, le inspi- ' < 
raba esns augustas y regeneradoras verdades. Pa­
ra el Sr. Carrillo cj Demonio quedó vencido al pié 
de María, la madre de Jesús; si aplicamos estas pa­
labras del Eclesiástico: »cuando el impío maldice al 
demonio maldice á su propia alma»-—no hay duda 
en que la madre del hombre que se sacrificó por 
su inmortal doctrina, merece el reconocimiento de í dados. En cuanto á la prueba feral. baga bóen 
aquellos á quienes él enseñó el camino de la vi­
da eterna. El hombro de entonces era inferior 
al actual, porque no tenia la coneioncia del bien y 
del mal tan viva y despierta como ahora que, gra­
cias á Jesús, ha progresado en la escala de la per­
fección. Así, cuando vemos al Sr. Presbítero ex­
clamando:—Líbrennos el cielo y ¡a lógica (1) de 
creer que ya estamos libres del demonio ete.,—1 no

(1) ¿Cuál será mas poderoso? No parece riso qw 
« i lógica al Sr. Carri o dá poco valar aJ ««te.

' pee »echo á te Igteete. Esta corporaswa se cree te- 
í íahble, por sí y ante ai. y loe que te dice« seu sus 
j propios miembros: la d«ia usuarias a»puede sor mas 
concluyente ni tampoco »m chetom.

Y á prepósito, te expüeeeisu del Sr. Cerrillo so­
bre te infalibilidad i <onúficia. nos sugiere una obser­
vación; diseque el Papa sote ce ¡ntefible en te admi­
nistración divina de que esté encargado:—y cuan­
do el Papa deetere da adssmistracten divina una 
co«a que no lo «**. ¿quién te juzgará? —} ademas, 
tes prelados que i« eoafiner on v«a especie de divi­
nidad, ¿«atarán seguro« de que hubo Cal Espíritu
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Santo que los iluminara? No lo creería quien su­
piera qué tempestades de pasiones levantó esa dé- | 
cisión en-el seno mismo del Concilio.

Pasemos de prisa sobro aquello de que el mun-¡ 
do se ha d& acabar. La ciencia nos tranquiliza con- • 
tra la teología; y como nada, por otra parte, acaba, 
sino que se trasforma; y como la Tierra casi nada 
significa en el espacio; y como lo mismo es dejar 
esta vida de un modo ú otro; y como ya varias ve­
ces, según los infalibles Papas, ha llegado el Anti­
cristo, y entre otros muchos años el de 1000 debió 
acabarse el mundo y no se acabó; y como dé la 
suerte de la Tierra no depende la del resto del uní- i 
verso; y como, en resúmen, el Apocalipsis ha sido i 
ya definitivamente interpretado (1),—dejemos á los 
teólogos en su pueril manía, y confiemos en que si 
el diablo se ha de valer como basta aquí de las 
ciencias naturales, de la razón natural y la civili­
zación, vale mas así, y el mundo corre riesgo de 
progresar todavía mucho. Jesús, es cierto, dijo que 
el gónio del mal no podio luchar contra sus pro­
pios intereses; pues bien, pruébenos el Sr. Carrillo 
que en el Espiritismo hay algo contra la enseñan­
za moral del Cristo, y entonces creeremos, no en el 
Diablo, que es inadmisible, sino en nuestro error.

Cuando oímos decir á nuestro respetable con­
trincante que el demonio es de naturaleza superior 
á la dol hombre, y que procura nuestra perdición 
á medida que mas avanza la ciencia humana, y que 
quienes no sen católicos aborrecen á Dios, pensa­
mos: primero, en que según el catolicismo, el Ser 
Supremo ha dado privilegios á sus criaturas, hasta 
á las peores, y en detrimento de una futura huma­
nidad inculpable; segundo, en que ha hecho bien 
1» ciencia en no cuidarse de las constantes rémo- 
ras de la teología romanista; y por último, en que 
á nuestro Dios, que es la Suma Perfección, Sér 
infinito en todos sus atributos, ninguna religión 
puede reprocharle la menor injusticia, el menor «ta­
féelo, la mas mínima contradicción ó mutabilidad. 
Creemos también que la Redención, tal como la 
definen los católicos, es absurda; porque así hubiesen 
muerto mil Mesías, á nadie salvaría el ajeno sacri-i 
finio, sino los propios merecimientos. Y respecto de 
la reacción pagana del Renacimiento, recuerde el 
Sr. Carrillo que Leen X la fomentó, y que con 
tales poridades el satanismo provoca realmente . á l 
hilaridad basta á los hombres medianamente ilus- í 
trados.

(1) « la Kdñ'luria. El 714« feru/a entendí-
niento, qw. cuente el «ú'bh*-. de la bitiia, ee winfo de 
Aowibrr,y ate nú’neroer666" (Apocalipsis, XIII, 18.) 
Loa crítico« modernos que tamo despreciad Sr. Oarri- 
lló, han encontrado que cu hebreo el número de la Ifta- 
tia se escribía eon las letras KE4AR NBHON. De 
modo, que pera d Apocalipsis el 1 éwr Nerón fuá el 
Anticristo. Precisanmnte en tiempo do Nerón se caer i- I Boulognc y Saint-Omsr ou 1882.—Artículo 
bió, y en hebreo, ese libro. I túrne.

El Sr. Carrillo nos dá noticia de que el Diablo 
' bc manifiesta al través do los fenómenos naturales; 
, de que no estamos en pacto explícito, sino implíoi* 
tu con Lucifer; de que el magnetismo puedo tener 
muoho de realidad natural; y otras aaeroiones tan 
vagas; que demuestran precisamente lo que mu 

> queria ocultar el ilustrado saoerdote: su pn. funda 
ignorancia en la materia, su candor de oreer en lu 
consejas ocurridas al buen médico, y su decisión de 
no salir del círculo vioioso de que el Diablo se ma­
nifiesta bueno precisamente porque es ionio. Y la 
prueba está en que el misino Sr. Carrillo acepta 
explícitamente la inoulpacion que so buco general- 
monto á la Iglesia católica, de babor dado á veces 
fallos errados.

Digamos aún al Sr. Carrillo, que por masque 
busque el mejor católico el por qué de la prohibi- 

I oion de practicar el magnetismo y el Espiritismo, 
no encontrará en su opúsculo mas que apreciado- 

i nes infundadas é inexactas; que Jesús no dijo nada 
: on latin, sino en hebreo; y que si los ciencias han 
progresado de tres siglos á esta parte en contra­
dicción con las ideas católicas, no es porque se le 
opongan expresamente, sino porque la verdad no 
necesita del error, aun cuando éste se empello en 
impedirle el paso; y como las verdades naturales 
son hechos, y como tales, eternos, no os culpa de 
la ciencia si indirectamente trae por tierra el cú- 
mulo enorme do las rancias supersticiones.

Vengamos ahora á la última parte: los resolucio­
nes de los altos dignatarios de la Iglesia Romana 
en la cuestión del mngnetismo y el Espiritismo. So­
mos francos y no tememos deoir la verdad, pese 
á quien pesare; El clero rechaza esas prácticas y 
doctrinas con la interesada mira de que los católicos 

i no puedan discernir y comprobar lo que hay de cier­
to y de falso en las enseñanzas papistas; pero á todas 
las pastorales y decisiones de los obispos y cárdena- 

| les oponemos estas sencillas verdades:-—El demonio 
¡ no existe.—Son falsas las penas eternas.—No ha* 
i biendu demonio, mal puede intervenir en los fenó­
menos de la naturaleza.—Las recompensas ó cor­
recciones del Espíritu después de esta vida son pro­
porcionados á sus méritos y á sus faltas.

Eso solo es suficiente para derrocar del usurpado 
trono que ha querido erigirse en las conciencias tur­
badas y esclavas, el absurdo principio de la ingeren­
cia de unos diablos en nuestras cosas. Pero para que 
vea el Sr. Carrillo qué opiniones tan diferentes hay 
sobro el asunto, lea el siguiente párrafo extractado 

I del Diccionario infernal de Collin de Plsnoy (1): 
1 “El magnetismo existe; es una nueva rama de mara­
villas mas incomprensible aún que el galvanismo,

(1) Obra aprobada por «1 Sr. Affro, arzobispo de 
Parí«, en 1844, y por el 8r. Paríais, obispo de Ama, 

i í'■1: i r '— 'j - jr wwuirvuiw. v.« www.——***’,*****,^^^RSH^^I 
I túrne. 
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acato no puedan nunca establecerse rus elementos, , 
pero debo tacarse de él un gran partido en medicina. ' 
La Academia de ciencias, que se obstinaba en ne* ¡ 
garlo auaiide retaba compuesta cu mayoría de ma-1 
terialiatas, lo reconoce boy. Lót juecet reliffiotot 
NO HAN CONDENADO MAS QUE BUS ABUBOI. Las 
obras de consulta mas seguras para conocer impar* ! 
cin luiente el magnetismo con ios libros especiales de 
M. Aubin Gautliior (1), y el libro del Sr. abate 
Loubert (2)." Lo cual quiere decir que ó los obis­
pos no saben lo que* traen entre manos, 6 que en* 
tro olios hay disidencia cu el particular.

Mas aún: el obispo del Muns, BuuviER, se expre­
saba del magnetismo en muy benévolos términos 
en 1841. (3) Y mas todavía: cuando el cardenal 
Castracani, en nombre de la Penitenciaría, res­
pondió á una consulta sobre e«a nueva ciencia de­
clarándola ilícita, cuidó do que precediera £ la 
prohibición r-eta frase: /»rotti in eatu erponitur, co­
mo te expone en ette cato; y la verdad, el cónsul 
tanto la expuso pésimamente. Es tan cierto que 
no se prohibió en absoluto ol magnetismo, sinoproul 
in catu exponitur^ que al «fio siguiente, el- sabio 
abate Loubert consultó directamente á la corte 
pontificia y no tuvo respuesta. El obispo del Mane 
hizo lo mismo, y le contestó el cardenal Cnstraca- 
na que ora muy probable que jama» se resolviera 
la cuestión. (4) Paso igual dió Mgr. Goubskt, y 
la misma Penitenciaría replicó que la tanta Inqui­
sición no queria pronunciarse en pro ni en contra 
del magnetismo, por no comprometer tu honor. (5) 
Visto lo «nini, el arzobispo Gousset escribió lo si­
guiente en bu Teologia morali pág. 567 y ss. «De­
bu tolerarse el uto del magnetismo hasta la deci* | 
sion do Roma, con tal que sean de buena fé el 
magnetizador y el magnetizado; que consideren el 
magnetismo como una cosa natural, y que ni uno 
ni otro permitan nada que pueda lastimar la vir­
tud y la modestia cristiana, etc.»

¿Qué le pareco al Sr. Carrillo? Es verdad que 
obró con lijcresa? ¿Es verdad que el magnetismo

(1) Celoso defensor del mesmerlsino y libre pensa­
dor.

(2) Id.’id., y católico.
(3) He aquí su» palabras:
“Como quiera que oca, no me atreveré £ condenar £ 

los que pensando que los efectos m.-gnéticn« ooa natu­
rales, haecu uso de esa ciencia c<vnaervaadn lu regias de 
la iuodcatia y de la cantidad, oto.”*— Y dando cuenta de
In resolución do la Penitenciaria, Bouvior observa:—- 
“Pero so había expuesto que las operaciones del magne­
tismo favorecían la incredulidad y las malas cuotumbroa.” 
— Tfié'l^gie inórate, t. V, 1841.

(4) Loubert—Z»e mwgndh'iNK H Ir temttamhaHe^e 
drvanl le» Carpe rarvofr, la Ccmr </• /?«uu **t
¡peni.— Pan», 1844.

(5) piucionario nu i>mkho qanoxjvo, traduc 
ciou oopafioia, París, 1853.—-Artículo AfagutaM .j

debe considerarse como cosa natural, y que no es 
necesario ser católico para practicarlo, sino vir­
tuoso y cristiano?

Terminemos deseando ó nuestro honorable ad­
versario mas calma y madures en adelanto para 
emitir juicios sobre materias en que ni la misma 
Inquisición se ha atrevido* á fallar. Sus preten­
siones de haber destruido nuestra santa creencia 
son mas que temerarias, pues no ha sabido cuál 

' era en realidad, guiándose imprudentemente por 
: las aseveraciones ue un amigo ilustrado, poro su- 
I persticioso; nosotros por nuestra parto prescindimos 
de exponerla para no hacer toas difusa nuestra ré­
plica, y nos limitamos á advertirle que nuestio có- 

' digo religioso se encuentra en el Libro ele lot JStpl* 
ritut de Alian Kardec. Léalo el Sr. Carrillo, y 
si lo juzga mal, rebátalo, y entonces como hoy nos 

! encontrará á sus órdeues, Dios medíante, para de- 
| fen dorio. L* sublime buena nueva que ensefla núes- 
i tra sagrada doctrina no teme el eximen impar- 
cjal, ni pretende dominar á le rason por 1a fó 
ciega; estamos bien convencidos de que todas Us 

j verdades son hermanas y no pueden contra ponerse. 
El Espiritismo es una verdad, y por lo mismo, hi- 

' jo de Dios y cierno como su Padre celeste.

Santiago Sxjujla.

i EL TASSO Y SU ESPIRITU J COLETON.

Se nos escribe de San Pcterabnrgn:
“Venerable muestro: habiendo h i lo en el primer 

número de la Jítoiola Repinte de IHiK el hecho 
de un Espíritu golpeador en el siglo XVI, m be 
acordado de otro; qaiaá lo j asga reís digno de ob­
tener un pequeAo legar en vuestro penódiee. I» 
he extraído de eua noticia cobre lo vida y el ca­
rácter del Tasso, escrita pr r M. Suard, wrrstarw 
perpetuo do I» ciase do ¡a lengua y do la literatu­
ra francesa, é insertado en ¡a tmdurrruo de ia 
maeZen libertado publicada m 1808.

Despees de babor dicho que tos sn.i«oiantoe 
■ religioso« del Tatuó, exaltados por tknoaousuciade 
su dispeohuou moioeeóhoa y las desgrasase que fue­
ron su resultado, le coaadwjaroai £ ¡^tsoedireo oéria- 
mente de que éi ora el objeto do ias pereoeauioo'« 
de un Espíritu travieso que trastornaba todo en su 

; caaa. le rúbaba au dinero, y le Moraba de cebra su
mees y £ su nota todo h qu* guardoba:-—«fia­
da, can tu háatoriad«r: He aquí k manera coa 
que el Tueco voimbo d£ «Mata de cata persecución:

El hermano R„,. («ocnbe £ uno d© sus amigue) 
■ ««* ha traído do» carta* vaeotrao; perú una de las 
. dos ha doouperuaááe despera que la be luido, y 
. creo que ai Espíritu jugueVm la ha tomado» con
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mayor raion si se atiende á que la carta perdida 
es en la que me habíais de él. Este es uno de esos 
prodigios de que yo á menudo he sido testigo en el ¡ 
hospital, lo que no permite dudar que estos sean la ! 
obra de algún mágico, y yo tengo otras muchas prue­
bas de ello. Hoy mismo ha levantado un pan delan­
te de mí, y el otra dia un plato de fruta. -

En seguida se queja de los libros y los papeles 
que se le roban y añade: “Los que han desapa­
recido mientras yo estaba au-ente pueden haber 
sido tomados por algunos hombres que, según creo, 
tienen la llave de todas nuestras cajas; de manera 
que nada me queda que hacer contra las acechan­
zas de mis enemigos o las del diablo, si no es mi 
voluntad de no consentir jamas en aprender nada de 
él <5 de sus sectarios, ni de contraer familiaridad 
con él 6 sus mágicos.”

En otra carta dice: “Todo va do mal en peor; 
este diablo.que jamas me deja, ya sea cuando duer-. 
mo ó ya cuando me paseo, viendo que no puede 
obtener de mí el acuerdo que desea, ha tomado el 
partido de robarme daacaradamente mi dinero.”

Otras veces, con ti rida el-autor de la noticia, 
cree ver á la Virgen María aparecérsele, y el abad 
Sen assi refiere que en una enfermedad que tuvo es­
tando preso, el Tasso se encomendaba con tanto ar­
dor á la Santa Virgen, que se le apareció y lo curó. I 
El Tasso ha consagrádnoste milagro por un soneto.

En seguida, andando el tiempo, el Espíritu loqui 
lio se cambió en demonio mas tratable, con el cual el ' 
Tasso pretendía platicar familiarmente; le enseñaba 
cosas maravillosas. Sin embargo, estaba poco li­
sonjeado con este extraño comercio, cuyo origen 
atribuía á la imprudencia que había tenido en su ¡ 
juventud, de componer un diálogo en que.se supo­
nía en conversación con un Espíritu; “lo que yo 
no habría querido hacer sèriamente, añade, cuando l 
aún esto me hubiera sido posible.”

M. Suard termina esta relación diciendo: “No | 
se puede uno libertar de una triste reflexión pen­
sando en que treinta aflos después de haber escri-1 
to una obra inmortal el infortunado, fué escogido | 
par» dar el mas deplorable ejemplo de la debilidad ! 
de Espíritu.”

Pero vos, señor, gracias & la luz del Espiritis- Ì 
mo, formareis distinto concepto, y rereis, estoy se­
guro, en estos hechos, un anillo.de mas en la cada- ; 
na de los fenómenos espiritas que* ligan loe tiem- ¡ 
pos antiguos y la época actual.

Sin duda alguna los sucesos quo pasan hoy, per­
fectamente justificados y explicados, prueban que 
el Tasso podía encontrarse bajo el imperio de mía 
de esas obsesiones de que diariamente somos tes­
tigos y que nada tienen de sobrenatural. Si él hu­
biera conocido la verdadera causa no habría estado 
mas impresionado que lo que está ahora cualquie­
ra espíritu; paro en aquella época, la idea del dia­
blo, de las hechiceras y loe mágicos estaba en toda 
su fuerza, y como lejos de combatirla se procuraba 

conservarla, podía obrar de una manera penosa co­
bré cerebros débiles. Es, pues, mas .que probable 
que el Tasso no estaba mas loco que los obsedados 
de nuestros dias, á quienes les son noce garios cui­
dados morales en vez de medicamentos.

[Tíevue Spirito.]

Instrucciones de Ciroá sus hijos en el 
momento de su muerte. 

“Yo os conjuro, pues, hijos míos, á nombre de loe 
dioses de nuestra patria, á guardar miramientos el 
uno por otro si conserváis algún deseo de agradar­
me; porque no me imagino que mirareis como cier­
to que no existiré mas cuando baya cesado de vi­
vir. Mi alma ha estado hasta aquí oculta á vues­
tros ojos; pero en sus operaciones reconocíais que 
existía.
. ¿No habéis notado de qué especie de terrores 
son agitados los homicidas por las almas de los 
inocentes que ellos han hecho morir, y qué ven­
ganzas ejercen sobre estos impíos? ¿Pensáis que 
el culto que se rinde á los muertos hubiera sido 
constantemente sostenido, si se hubiera creido á 
sus almas destituidas do todo poder? En cuanto á 
mí, hijos mios, no he podido, jamas persuadirme de 
que el alma, que vive mientras está en el cuerpo 
mortal, se extingue desde el momento, en que ha 
salido de él; porque veo que ella es quien vivifica 
esos cuerpos destructibles en tanto que los habita. 
Tampoco me he podido persuadir de que pierde su 
facultad de razonar en el momento en que se se­
para de un cuerpo incapaz de raciocinio; y es na­
tural creer que el alma, entonces mas pura y des­
prendida de la materia, goza plenamente de su in­
teligencia. Cuando un hombro muere, se ve que 
las diferentes partes que Jo componían se unen á 
loe elementos á que pertenecían: el - alma sola es­
capa á las miradas, ya sea durante su mansión en 
el cuerpo, ó ya cuando lo deja.

Vosotros sabéis que durante el sueño, imiígen 
de la muerte, es cuando el alma se aproxima toas 
á la Divinidad, y que en este estado, á menudo 
prevé el porvenir, sin duda porque entonces está 
enteramente libre.

Luego, si las cosas son como yo las pienso y 
que el alma sobrevive al cuerpo que abandona, ha­
ced por respeto & la mia lo que os recomiendo; si 
estoy en el error, si el alma permanece con el cuer­
po y perece con él, temed al menos á los dioses 

i quH no mueren, quo von todo, que pueden todo, quo 
mantienen en el universo el urden inmutable, iosl- 

i terable, invariable, cuya magnificencia y majes- 
i tad son superiores á toda expresión.

Que cate tomar os preserva de toda acción, de 
: todo pensamiento que hiera la piedad ó la josli-

anillo.de
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cis...... Pero siento que mi alma me abandona, 
lo siento en los síntomas que anuncian ordinaria­
mente nuoátra disolución/'

Nota. Un Espirita tendrá muy poco que afia- 
dir á estas notables palabras, dignas de un filosófo 
cristiano, y en las que se encuentran admirable­
mente descritos lós atributos especiales del cuerpo 
y del alma: el ouerpo material, destructible, cuyos 
elementos se dispersan para unirse á los elemen­
tos BÍmiliarios, y quo dnrante la vida no obra sino 
por la impulsion del principio inteligente; despucs, 
el alma sobreviviendo al cuerpo, conservando su 
individualidad, y gozando de mas grandes percep­
ciones cuando está desprendida de la materia; la 
libertad del alma durante el auefio; en fin, la acción 
de las almas de los muertos sobre los vivos.

Se puede por otra parte notar que Ciro h» hecho 
una distinción entre los dioses y la Divinidad pro­
piamente dicha. Los dioses np eran otra' cósa que 
los Espíritus en diferentes grados de elevación, en­
cargados de presidir, cada uno en eu especialidad, 
ó todss las cosas de esto mundo, en el órden mo­
ral y en el material. Los dioses de la patria eran 
les Espíritus protectores de la patria, como los 
dioses lares eran los protectores de la familia. Los 
dioses 6 Espíritus superiores, no se comunicaban 
á los hombres sino por la mediación de Espíritus 
subalternos llamados demonio*. El vulgo no iba 
mas lejos; pero loa filósofos y los iniciados recono­
cían un Sér Supremo, Creador y ordenador de to­
das las cosas. 

“Ha cerca de cincuenta alies, el noble Lord C»s- 
tlereagh había ido á visitar á un gentilhombre de 
apa amigos, que habitaba en el Norte de la Irlan­
da uno de caos viejos castillos que los novelistas 
cacojen de preferencia para teatro de las aparicio­
nes. El aspecto del departamento del marqués ea-1 el castillo y no convelan la* leyenda* do la fami- 
taba en peifecta armonía con el edificio. En efe«- , lia: entonces. dirígiéndooo »1 héroe de la a ten tura, 
to, loa enmaderamientos, ricamente esculpidos, en-1 ‘*vo* babel» vleto al niño brillante, le dijo, estad 
negrecidos por el tiempo, el inmenso arco de la chí­
menos, semejante á la entrada de una tumba, la1 
larga hilera de retratos de los antepasados, de mi- . 
razia á I» vez que arrogante despreciativa, loa vss-I 
tos cortinajes, polvorosos y pesados que cubrían las 
ventanas, eran muy á propósito para dar un giro■ 
melancólico á los pensamientos.

Lord Londonderry examinó su recámara é biso 
conocimiento con los antiguos sefiore» del cas ti do,; 
que de pié en au cuadro de marfil, parecían sepa­
rar rii saludo. Después do haber despedido á su 
criado se metió en I» cama. Acababa de apagarla 
bujía, cuando advirtió un rayo do lus que alam­
braba el cielo de su can.». Convencido de que no 
tenia allí fuego, que las cortinas estaban cerradas

y que la recámara estaba algunos minutos antes en 
un» oscuridad completa, supuso que algún intruso 
se bahía metido en la pitia. Volteándose rápida­
mente del lado de donde venia la lux, vió con gran­
de asombro la figura de un bello niño rodeado de 
una auréola. El Espíritu se conservaba á alguna 
distancia de su oama.

Persuadido de la integridad de sus facultades, 
pero sospechando una mistificación de parte de.uno 
de los numerosos huéspedes del castillo, Lord Lon­
donderry se dirigió bàci» la aparición, que se retí* 
ró ente él. A medid» que se aproximaba, ésta re­
trocedí», haBta que en fin, llegada A la gran booa 
de la inmensa chimenea, se abismó en la tierra. 
Lord Londonderry volvió A su cama, pero no dur­
mió en toda la noche atormentado con ente extraor* 
dinario acontecimiento. ¿Era una realidad, ó debía 
ser considerado como efecto de una imaginación 
exaltad»? El misterio fio era fácil de resolver.

Se determinó á no hacer ninguna alusión i lo 
que Labia acaecido, hn«t» que no hubiera exami­
nado con el mayor cuidado los sembiantio de todas 
las personas de la Casa, á fin de asegurarse de si 
había sido objeto de alguna superchería. En el de­
sayuno el marqués procuró en vana sorprender en 
los semblantes alguna de eras sunrts»a solapadas, 
a'guna de esas miradas de conni vencía, de osos guí- 
fiamientos de ojos por loo cuales se traicionan ge­
neralmente los »ütorea de esas conspiraciones do­
mésticas. La conversación siguió su cesso ordina­
rio; era animada, nada revelaba una mistificación; 
todo pasó como de costumbre. Ai fin, si héroe de 
la aventura no podo resistir al deseo de referir le 
que Labia visto, y entró en todas las particulari­
dades de la aparición. Esta relación excitó mucho 
interésen el auditorio y dió lugar á muy diversas 
explicaciones. Pero (pscuchad bien, sefforssf) el 
amo de la casa interrumpió loe díverans comenta­
rios, haciendo observar que la relaciao de Lord 
Londonderry debía en efecto parecer muy extraor­
dinaria á loe que baria mecho tiempo ao habitaban 

satisfecho, o*e ea e) presagio de un» gran fatuas; 
pero yo habría preferido que nn hubiera habido tal 
»punción.’* En otras cireunoUncias, Lord Cast le- 
reagh vió aón al feiflo brillante en la Cámara do 
los Comune».'’

LA CASA APEDREADA.

El 2 de Febrero re Ma en la (7«ceta Je lot Tri- 
hottla de Pana:

"Un hecho de k» mas »ingoiare», hecho /¡na se 
reproducía «bar/amen te por la noche duraste tres 
•emana», sm qus Je» teveftígacMMMI tase acüraa,
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aplicación del adagio: Cu i prod»»ty i» anclar* lia­
remos» notar aún, que en circunstancias mu ó 
menos análogas y que produjeron igualmente una 
cierta sensación en Paria, cuando por ejemplo, una 
lluvia de pequefias monedas atraía todas las no» 
ches á loa ociosos á la calle 'de Monteaquieu, 
cuando todas las campanillas de la calle eran pues* 
tas en movimiento por una mano invisible, ha ri­
jo imposible llegar á un descubrimiento, encontrar 
una explicación, una causa primera, cua^uún 

tila fuese. Esperamos que en esta vei se 
. llegará á un resultado mas preciso.”

Dos di as después, el mismo diario decía aún: 
“El hecho singular y quedado hasta este mo­

la vigilancia mejor establecida y persistente ha-1 todo lo que puede referirse en esto asunto á la 
ysq podido hacer descubrir la causa, ha puesto en ••»•**•*»«* •>«]»<»»«• Gm* •• n.-
tooviunento todo el populoso cuartel de la Mon­
taña de Santa Genoveva. de la Sorbona y de la pla­
ta de San Miguel. lié aquí lo aseverado, de acuer­
do con el rumor público en la doble averiguación 
judicial y administrativa, en la cual se continúa sin 
desesperar desde hace muchos dias.

En los trabajos de demolición emprendidos para 
la apertura de una calle nueva que debía unir la 
Sorbona al Pauteon y á la Escuela de derecho, 
atravesando la calle de las Gres, á la altura de la 
antigua iglesia que ha servido sucesivamente de 
escuela mutua y de cuartel de infantería, so en­
cuentra á la extremidad de un terreno en que exis­
tia en otro tiempo un baile público, el corral de ! mentó inexplicable, que liemos señalado esta ms- 
un comerciante de lefia y carbón, corral que limi- | f 
ta una casa de habitación, de un solo piso y con 
graneros. Esta casa, distante de la calle un cierto 
espacio, y separada de las habitaciones en derno- I 
lición por las largas escavaciones del antiguo muro j 
del recinto de Paria. construido bajo Felipe-Augus- 1 
te y puesto á descubierto-por los recientes traba- ] 
jos, es la que se encuentra al oscurecer y toda la . 
noche asaltada por una granizada de proyectiles, i 
que por su volúmen, por la violencia con que son I 
lanzados, producen estragos tales, que dejan paso i 
libre á la luz; que los bastidores de las ventanas y i 
las chambranas de las puertas son hechos pedazos ' 
y reducidos á polvo, como si se hubiese sostenido i 
un sitio con la ayuda de la catapulta ó de la me- I 
tralla.

¿De dónde vienen estos proyectiles, que son pe­
dazos de suelo,, fragmentos de demolición, morillos 
enteros que, según su peso y la distancia de donde ' 
Son dirigido.«, SO PUEDEN bvidbntkmbntb ser 
LANZADOS POR LA MANO DEL HOMBRE? Esto 68 lo 
que basta hoy ha sido imposible descubrir. En va­
no se ha ejercido bajo la dirección personal del co­
misario de policía y de agentes hábiles una esme­
rada vigilancia de día y de noche; en vatio el gefe 
del Servicio de seguridad se b*. dirigido con persis­
tencia & los lugares; en vano se han soltado en los 
cercados circunvecinos perros de guardia; nada lia 
podido explicar el fenómeno, que en su credulidad 
el pueblo atribuye á me líos misteriosos; los pro- 4 
yectiles han continuado en llover con estrago en la 1 
casa lanzados & una grande altura por encima de la | 
Cabeza de los que estaban colocados en observación, | 
hasta el tejado de las casas pequeñas que la rodean; ■ . 
parecían provenir de una muy grande distancia y í ‘ 
hacían su tiro cea «na precíete* en cierto modo I * 
mutemrfíii’u y sin que ninguno pareciese desviarse 
ea bu curva jraraúií/íca dd punto invariablemente I 
deaignado.

No entraremos en mas amplios detalles sobro i 
este hecho, que encontrará sin duda una explica- ! 
cion próxima gracias á la solicitud que ha desper- ’ 
todo. Ya la averiguación se ha extendido sobre ¡

Rana, del tiro de proyectiles considerables contra 
la casa da un conierciaute de lefia y carbón, 
calle nueva de Gluny próxima á la plaza del Pan­
teón. ha cuntiuuado produciéndose hoy todavía, & 
pesar de la vigilancia incesante ejercida en Jos la­
gares mismos.

A las once, cuando liabia agentes escalonados 
en todos los puntos contiguos, una enorme piedra 
vino á dar en la puerta (barricada) de la casa. 
A las tres, el jefe interino del servició do seguri« 

i dad y cinco ó seis de sus principales subordinados, 
■ estando ocupados en inquirir de los dueños da la 
casa varias circunstancias, un trozo de morillo vi« 

i no á romperse á sus piés como un estallido do 
bomba.

8c pierde uno en Conjeturas. Las ventanas 
han sido remplazadas por planchas de madera cla­
vadas por el interior para que los habitantes do la 
casa estén á cubierto, como no han podido estar 
sus muebles y hasta sus camas que han sido he- 

í chas pedazos por los proyectiles.”
La Gaceta, no pudiendo dar mas explicaciones, 

no volvió á ocuparse del asunto, en que manifies- 
I tamento intervenían Espíritus ligeros.

SILLEROS ESPIRITAS.

Han llegado A la casa número 1} de la calle del 
’ Angel, numerosos ejemplares del Libro </• lo» £»• 
' pirita» y del Libro do lo» Médium» de Alian Knr- 
dec, en castellar o, y ge venden al módico precio 
de SEIS REALES A la rústica y UN PESO em- 
potado*.

Para íbera de la capital -valen UN PESO A la 
rústica.

Impbkxxa db Iunáciq Cumplido.
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LA ILUSTRACION ESPIRITA.

Dos años de vida cuenta ya nuestro per id tico.
• y en este lapso de tiempo la semilla fecunda de)

Espiritismo ha germinado profusamente en el ene* 
lo de México. La doctrina representada pvr el 

, venerando nombre de Alian Kardec, cuenta cada 
din mayor número de prosélitos, y la .voz de la 
verdad ha encontrado por fin Un eco lisonjero en 
medio de nuestros compatriotas. Cuando en Fe­
brero de 72 fundamos La Ilustración Espirita^ 
muy léjos estábamos do sospechar el gran moví 
miento que las nuevas ideas iban A recibir, y todos 
Jos triunfos y conquistas que el porvenir nos depa­
raba. Y los resultados han sobrepujado A nuestras 
esporanzn?; cuando acometimos la empresa, hacia 
ya largo tiempo que nuestros antecesores de Gun 
dalnjara y Guanajunto, habían desaparecido de la 
palestra, y aun llegó fi creerse que el Espiritismo 
no podía arraigarse en nuestras creencias y cos­
tumbres. Nosotros, sin embargo, teníamos fé en 
1| bondad de tan santa causa, y así, léjos de desa­
nimarnos, nos decidimos á revivir el fuego latente 
en el corazón du los adeptos, y á procurar que no 
solamente flores, sino abundantes frutos produjera 
el fértil campo de la enseñanza espirita.

Encontrábamos preparado el camino; faltaba re 
novar con actividad las fucrzns'de nuestros herma- 
nos que comenzaban á desmayar, y afirmar defini­
tivamente en el corasen de las masas, los princi 
píos quo constituyen el gran credo religioso y filo­
sófico del nuevo Evangelio, Pwde luego tuviera 
necesidad do abrir la lisa contra nuestros antiguos 
enotnig >s: y una pastoral del obripo de Qeetéiaro 
nos proporcionó fácil ocasión de dar nieva han 
dera al Espiritismo: mas do tres riglos de tiranta 
católica habían aeoltumbrndv A nuca trae pablarlo 
nes A abdicar de su soberanía iatriectual, y ai 
algunas voces enérgicas Se bobino hecho efr con­
tri» los filiaos dogmas y las supersticiones mrnams 
tw, en cambio el pueblo persistía en «a adhesión A 
uua Iglesia vetusta, ya deeenmescainda en otros 

países. La doctrina de Alian Kardec ha venido 
á dar una soiuen<u A este estad« de cosa.»; del in­
fierno al materia Imam no hay mas quo un paso, y 
destruyendo cou la autoridad de loa hechos el ab­
surdo mito de ¡as penas eternas, ha demostrado 
que la existencia del alma y «u inmortalidad reco­
nocen otras leyes, que les hasta aquí designadas 
por una impura taokigí» y una endosa «aUflatca.

La iínea de conducta que ñus ñapeáis el interés 
del Espiritismo. nos revelé deadv un principio to­
das ias dificultades que tendríamos qas vencer; li­
gáronse contra nosotros el clero representado por 
los obispos, les jaratas y la prensa ultramonta- 
na, y la ciencia anti-espirituahsta representada por 
la Sociedad médica'Pedro Escobedu; y en todas las 
polémicas hemos dicho nosotros la última palabra, 
y con la mano en la conciencia podemos afirmar qu® 
jama? nuestros argumentos han »ido refutados, gra­
cias menos A la fuerza de nuestro raaneinta, que A 
lo axiomático de las verdades quo iriralentos. A» 
Otaerftn.fer WJiee, el 7 ’ • rr, el OrfctMr, el ¿b*» 
fóiewrai, la i’oz ds JfAraoa, todos aaastrus com­
petidores han amado pabetna. díadvaos por tro- 
feos de su derrota un aosrarto nunca intsrtotnpido 
de adepw. lz» que m*s estofarlos n- ■? ba cau­
sa lo es tercr impUeitaoratr A nuestro lado A la 
mayor parte de la prensa libera!, qur no ha vari- 
Indo muchas veces en apoyamos. Ahora raras I 
entrar en una nuera época de r-uwtra vida perio­
dística, y A impartir r»e vigor A la obra que 
heme» aromciido, que « dar ai E*p*ruMs SO Mé- 
ttco un árgwnt) aitorisads y difitúhto.

La aponéis* de nwstra rwuta bi>o oa*vsrgsr 
á un centro común machos 4t loa ekmeot »s Ls- 
pemMi. i*uscvr !• c </ fianM de los radiantes en su 
fé, dtó origen A la respetable Sociedad Espirita 
OwRral do la Repúbltca; ri mootmietito de progrs- 
*-•» se scmtod; un d»arm pepo^r publntó ron grao 
éxito la P2imj.W«rf dbr ¿e mmJoe Auf itidoe de 
Fieunoorion, y la da <M ulmg de IW-
smri, otro tww pidió la traducción «le loo /?rUCos 
<M taéuato, oíra toeoeiahucnte espirita que recla- 
»• ya una según la edkioo por retaras agotandn la 
primera. AJ mimo tiempo ss ha estado reparticu-
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do por entregas considerables el Evangelio de Alian) no hay salvación, y esperemos que el afio próxi- 
Rardec, y los pedidos de obras elementales se su­
ceden sin intermitencia. Donde mns rápidos avan­
ces ba hecho nuestra doctrina es en los Estados de 
Guanajuato y Yucatán; donde ha caminado mas 
lentamente es en Jalisco, Puebla y Ver acruz; pe­
ro este débil resultado ba consistido en tropiezos 
puramente materiales de administración, y estamos 
arreglando ahora el mejor modo de tener satisfe­
chos á nuestros hermanos de esos ptieblos.

Un síntoma de adelanto que verdaderamente 
nos complace, es la general aceptación'de que nues­
tra doctrina goza entre los artesanos laboriosos y 
honrados; al revés de lo que en muchas otras na­
ciones sucede, las clases obreras de México vienen 
verificando pacíficamente una gran revolución en objeto. Entonces se producían fenómenos oxtraor- 
nuestros hábitos; dirigidas por nobles y justos prin- j diñarlos, curaciones milagrosas operadas por gentes 
cipios, poco á poco se van alejando de las religiones ¡ sinceras, bajo la influencia de un fervor sin artifi- 
insuficieDtes, y acogiéndose al Espiritismo, donde I cío, que recuerda estos palabras de Pascal: “Los 
encuentran absoluta libertad de conciencia en los lí- i milagros existen para los que creen.” Pascal se 
mitesdela masextncta moralidad,y donde aprenden equivocaba; habia ahí la manifestación; de una ley. 
á explicarse las desigualdades sociales y las apa­
rentes preferencias de la naturaleza. Y si esto pa- dés Greatrakes fué de los mas eminentes. Deapnea 
sa en los grupos de obrero^, mas visible es aún en 
las clases acomodadas. Race dos afios, los - adep­
tos del Espiritismo temían confesar en público sus 
convicciones: hoy donde quiera se vé á los espiri­
tas con mas respeto, el valor de su opinión La 
vuelto á loa débiles, y se sabe que las mns altas 
notabilidades del foro, de la tribuna parlamentaria, 
de la literatura, de la administración, de las cien­
cias y de las artes, se inclinan abiertamente al Es-1 
piritismo.

Este es, pues, el último número del cuarto año de I el nombre de el mal del rey. Guardó esta certi- 
nuestro periódico; forman el primer tomo de la co- dumbre para sí é hizo confidente suyo á su mujer, 
lección los veinticuatro números publicados en Gua-I que dudaba de ello. “Solo ó en público, despierto 
dalajara en 1868 y 69, y los veinticuatro publicados ¡ ó durmiendo,—escribió—me siento empujado á 
en Guanajuato en 1870 y 71; el segundo tomo se ejercer esto don.” Un habitante de los alrededores

ino cada adepto pueda hacer abundante cosecha en 
las tierras incultas, donde caminan ú ciegas los (pío 
aún no hah contemplado el benéfico sol de la nue­
va fé, racional y eterna.

UN CURADOR IRLANDES.

El siglo XVII fué en Inglaterra una época de 
grande exaltación religiosa. Las sectas se multi­
plicaron; cada cual tuvo su profeta y su profetisa. 
Apartados de la fé católica por la reforma, los es­
píritus, óvidos de creencias, las buscnron en otro

Entre los que tuvieron ol don decurar, él irían-

de haber Bervido en el ejército inglés, volvió á Ir­
landa, que encontró en un eetado deplorable. Re­
tirado al campo hácia el afio de 1656, resolvió vi­
vir en él en una pequefia propiedad de sus padres, 
que procuró mejorar sirviendo á Dios y á bu pró­
jimo, haciendo siempre una buena parte de bien á 
los amigos y á los extraños. Tenia 34 afios cuando, 
según sus memorias, sintió nacer en él la convic­
ción de que había recibido de lo alto el don de ou- 

i rar las escrófulas, que entonces eran conocidas con

compone de los cuarenta y ocho que han visto la le llevó á su hijo, -que al cabo de un mes volvió 
En ; completamente curado. En seguida una mujer, de­

adelante, con la ayuda de Líos y de nuestros bue- clarada incurable por un célebre médico, y que en 
nos Espíritus protectores, los tomos comprenderán 
un uño entero, pues La Ilustración va á duplicar 
su tamefiú. El prospecto que oportunamente se ba 
repartido es también un programa que procurare­
mos llenar debidamente, y desde el próximo núme- 
ro de 1? de Enero verán nuestros susentorea un j te súplica por la curación del paciente.
tpecimen del nuevo sistema que vamos & seguir, i En 1665, durante la semana de Pascua, tuvo 

Róstanos tan solo dar Im gracias por las honda- conciencia de que esta facultad crecía; que este 
des que con nosotros han tenido nuestros lectores, I don acordado por Dios, podía extenderse ¡i otras 
y por la fraternal acogida que hemos recibido en tu-. enfermedades. Ensayó oonjurar los accesos de una 
dos lo« círculos. El interés de La Ilustración val fiebre perniciosa y lo consiguió. Cicatrizó tauibitn 
á ser ahora mucho mayor, y ojalá que en la misma } una úlcera que un pobre hombre tenia en una pier- 
proporción sea el crecimiento de la doctrina. Los 
espiritas no debemos olvidar nunca que hemos acep­
tado por misión un apostolado sublime, aún cuan­
do el martirio ó el ridiculo pretendan cebar en no­
sotros sus impotentes iras. Animo, hermanos, pre­
diquemos sin cesar al mundo que fuera de la cari-

luz en esta capital, durante 1872 y 187$.

seis semanas recobró la salud. Los escrofulosos de 
los condados veemos vinieron á pedirle una simple 
imposición de manos, y la mayor parte fueron cu­
rados. Su método, consistía en frotar la parto en­
ferma; al rnisjno tiempo ofrecía á Dios una femen­

i na. Un testigo digno do fé, refiere que ol palio de 
su casa estaba lleno de una multitud do enfermos

, esperando la llegada del Strokcr, como se le llame* 
ba 4 causa dol verbo S trole o, tocar suavemente,

I acariciar, “lie oido referir—dice esto mismo testi- 
' go—por mis dos hermanas mayores, mi hermano,



LA. ILUSTRACION ESPIRITA. 391

mi padre y mi madre, todos personas muy veraces, 
que lo habían vÍBto perseguir muohas veces on vio­
lento dolor del hombro al codo, del codo al puflo, 
y del puño á la extremidad del pulgar, y allí lo 
comprimía fuertemente para hacerlo desaparecer.. 
Estas son cosas tan extraordinarias, que por mae 
verdaderas y auténticas que sean, apenas hay va* 
lor para referirlas.”

El benéfico curador, sitiado por los enfermos, no 
tenia tiempo que dedicar á sus propios negocios, á 
sus amigos y á su familia. Tres dias de la semana, 
do Ina seis de le maDana á las seis de la tarde, du- 
rente seis meses, imponía las manos sobre todos 
cuantas se presentaban: la afluencia vino & ser tal, 
quo se vid obligado á desertar de su essa é ir á 
residir en Yougbal, ciudad inmediata. En el alió 
de 1665, época de la gran peste de Lóndres, mu* 
dios enfermos lo vinieron de Inglaterra, y como los 
magistrados, tenian miedo de que importasen el con­
tagio, Greatrnkes, volvió 4 su casa, donde los aco­
gió é impuso las manos sobre todos. “Muchos fue- 
“ron curados y muchos no lo fueron, escribió él 
“ingènuamente. El establo, la granja y la cerve- 
" cerin, estaban convertidos en hospitales; y sin em- 
M bargo, por la gracia do Dios, nadie de mi familia 
“ fué atacada de esta epidemia, y los enfermos, afli- 
“gidos por diversos males y reunidos en los mis­
amos lugares, no se infectaron mùtuamente..........
“Muchos me preguntaban—continúa en su curio- 
“ ea autobiografía—por qué los unos eran curados 
11 y los otros nó. A los olíales contestaba que Dios 
“ quería emplear al través de mi persona tales me- 
“ dios, que obraran según las disposiciones del pa- 
“ cien te, y que por esto mismo no podían ser efi* 
“ caces para todos. Se me preguntaba aún, por 
“qué unos eran curados en el'acto, mientras otros 
“lo eran lentamente; por qué los dolores salían en 
“ unos por los ojos y en otros por los dedos, los oí- j 
“ dos ó la booa. Yo les respondía: que si todo esto | 
“ se pudiera explicar, no habría motivo para en-j 
“ contrarlo extraño.. Que se me diga cuál es la sus- ' 
“ tan eia que conjura el mal, y lo hace ir y venir, 
“y será ibas fácil contestar estas preguntas. Al- 
“ gunoe había que querian que yo les explicara 
“ por qué ó cómo perseguía yo ciertos dolores de 
“ lugar en lugar hasta que dejaban el cuerpo, y 
“ esto poniendo mis manos en él sobre los vestidos, 
“ y por qué no tenia ol mismo poder sobre todos loe 
“ dolores. Yo contestaba que esto pasaba así sin 
“ que.pudiera explicármelo. Sin embargo. estoy 
“tentado de creer quo hay dolores que afligen á 
“ loa hombres, & manera do malos Espiritas, loe eoa- 
“ les no pueden sufrir el Contacto de mis manos, ni 
“ aun do mis guantes, sin huir al instante, MÍ ha- 
“ yn. entre tní y ellos seis íí ocho vestidos ó lelas, 
“ como había sucedido con lady Ranelagh en laón- 
“ dres. Otra pregunta: ¿la acción operativa de mí 
“ mano proviene tío la «te mi cuerpo, ¡
“ ó de wri don cfo'rme, ó de Ib reunión de ambas

“ rosne? En verdad nada sé; pero tongo derecho de 
“ creer que hay en todo esto algún don particular 

i ** y divino."'
El Deán de Lismore llamó, por’órdcn del obispo, 

á M. Greatrakes, lo hizo presentársele y M pro­
hibió imponer las manos en lo sucesivo á Jos en- 

I ferinos.* M. Greatrakes se sometió dos dios á esta 
i órden; pero pasando por la ciudad de Cappogé- 
! nis, encontró tantos pobres enfermos venidos do 
Inglaterra pora solicitar su socorro, quo conmovi­

ólo de su miseria, no pudo dispensarse do curarlos. 
Requerido de nuevo por el obispo para presentar 
su licencia, como debían hacerlo todos los módicos, 

i que ejercían en la diócesis, contestó quo él no te- 
, uia patente de doctor, y que no conocía la ley que 
('prohibía hacer bien al prójiipo. El obispo ínsía- 
i lió en la prohibición, Greatrakes rehusó confor- 
i maree cou ella, y continuó en su casa, y en Dublin 
l ejerciendo lo que él creía ser “un don.”

Lord 'Conway, por bu fama de milagroso cara- 
| dpr irlandés, hizo que un amigo le rogara que fue-« 
¡ ra á Rugby, en el Wsrwidcshire, para que curara 
' á lady Conway, atacada de un dolor do cabeza vio- 
| lento y pertinaz. M. Greatrakes bo embarcó en 
Youghal. y fué dé ciudad en ciudad corando en su 
camino. Fracasó, como él mismo con candor lo Con­
fe»), respecto de la noble dama objeto de tan largo 
viaje: pero no obstante, fué tratado con grandes mi­
ramientos por Lord Conway, quien cu uno carta á 
bu cuñado, declara haber visto curar un ea«o de 
lepra de los mas inveterados, y otras muchas enfer­
medades. Fué de Rubgy á Worcestcr. y M lla­
mado por el rey á U hitehall. En competencia

I volvió á Lóndres, y se alojó en LinchoWi 3ond 
' Fields. Después de bu presentación á la corte vol- 
i vió á bu alojamiento, donde curó en público gran 
1 número de enfermos con asombro de toda la ciudad.

El espiritual Saint-Erre hkh»4, temiendo ser en- 
i cerrado en la Beatilla por haber dado Luís XIV 
órden de arrestarlo por su “Carta sobre la paz de 

¡ los Pirineos,** m había deoterrado á Holanda pri­
mero y de? poce á Inglaterra, donde debía morir; 
testigo de la aparición del gran carador en la me­
trópoli inglesa, hito do él la cariosa relación si- 

' guíente; nuestro compatriota, creyendo e*rrib»r en 
tono de borla, relataba aimpl-m^nta grandes ver­
dades: “E oto noca, siendo M. Cowmmget etobaja- 
“ dor por el * criat inmamo rey ocrea del t^ty de la 
“ Gran BretaBa (1665) vino á Lówdtes un profeta 
“ irlandés. que pasaba por un grao taumaturgo, m- 
“gan la opinión de ha crédal*, y quizá según ra 
‘•propia persuasión. Alguna« personas de calidad, 

habiendo rogado á M. Caoromge« que lo hiciese 
•* venir á ra c»n, para ver alguno de sus milagros, 
“ consintió en acor Jarles esta satisfacción, tanto 
“ por su propia ranoaida l, muy natural, como por 
“ ccmplacerlos, é biso llamar al pretendido profo- 
“ te. HabiÓadaqe divulgado cote noticia, el hotel 
“ cc víó lu’-go lleno de enfermo« que venían con
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“ nadase asemejaba 4 la trapacería. M. de Qommin- ¡ 
“ ges deseaba estudiarlo, por saber si encontraria en I 
“ él una aplicación real de lo que habia escrito el ¡ 
“precursor de Mesmer, ol famoso médico y alqui- J 
“ mista Van Helmont, nacido-en 1577 y .muerto . 
“en 1644, y darse cuenta si Bodin, ilustre juris- ' 
“consulto del siglo XVI había explicado perfecta-: 
“ mente el poder oculto en el tacto de ciertos hom- | 
“bres. Con disgusto Buyo la multitud no se lo per- 
“ mitió; las amenazas y la fuerza podían apenas 
“ conservar el órden en aquella muchedumbre de 
“ pacientes.

“ El profeta achacaba todas Jas enfermedades 4 
“ los Espíritus, todas las enfermedades eran para él 
“ obsesiones. El primfero que se le presentó era uu 
“ hombro aniquilado por la gota y reumatismo, que 
“ no se habia podido curar. Lo que advertido por 
<l nuestro taumaturgo: “Yo fie visto, dijo,testa cía 
“ se de Espíritus en Irlanda hace mucho tiempo; 

‘“son Espíritus acuáticos que traen frialdades’y 
“ excitan un desbordamiento de humores en estos 
“ pobres cuerpos. Espíritu maligno que has deja- ' 
“ do la mansión de las aguas para venir d afligir 

. ° <f este miserable cuerpo, yo te mando que aban- 
M dowes tu nueva morada y vuelvas d tu anti­
agua habitación.” Dicho esto, el enfermo ae re- 
” y vino otro ¿ ocupar su lugar, diciéndose 
“ atormentado de vapores melancólicos. En verdad 
“ era de aquellos que ordinariamente son llamados 
“hipocondriacos y enfermos de la imaginación: 
“ Espíritu aéreo, dijo el Irlandés, vuelve al aire d I , 
“ ejerce# tu oficio para las tempestades, no, excites 
M mas viento en este triste y desgraciado cuerpo.’. ’ 
“ Este enfermo ldzo lugar á otro que según la opi- 
“ nion del profeta, no tenia mas que un simple 
“ duende incapaz de resistir 4 su palabra. Se ima» 
“ ginaba haberlo reconocido bien en señales que á 
“ nosotros no nos eran manifiestas, y sonriendo 4 
“ la asamblea: “Esta especie de Espíritus, dijo, 
“ aflige poco d menudo y divierte casi siempre.” 
** A juzgarpor lo que decía, nada ignoraba en ma- 
“ teria de Espíritus; sabia su número, sus rangos, 
“ sus nombres, sus empleos, todas las funciones 
“ 4 que estaban destinados, y se jactaba familiar-1 
“ mente de Conocer mejor las intrigas de los de-1 
u muñios que los negocios de loa hombres.

“ No podríais creer á qué grado llegó su reputa- 
“ clon en poco tiempo. Católicos y protestantes ve- 
“ nian 4 verlo de todas partee; hobiérais dicho quo > 
“ el poder del cielo estaba en manos de este boto- 
“ bre, etc-, etc.”

Greatrakes apareció p«r última vez en publico 
en Dublin h&cis 1681. Murió dos años después 
en su propiedad de Affane. Existe de él un admira­
ble retrato: está representado haciendo recobrar 
la vista 4 un jóven ciego. El Dr. Stubbe lo descri­
be como de aspecto giacioso, y dice haber observa- |

confianza 4 buscar su salud. El irlandés llegó do en sus ojos y en su semblante una vivacidad de 
con un continente grave, pero sencillo, que en . expresión poco común. Según otro de sus contem­

poráneos, ora de alta talla y de una fuorza sor­
prendente, rompía un hueso de durazno entre ol 
pulgar y el índice. “Tenia la mano mas grande, um 
pesada y mas suave .que los hombrea, de su tiem­
po; tal vez de esto venia su poder curativo«. La 
magnitud de la mano del Stroker era proverbial en 
su familia.”

Los Espiritas no pueden engañarso sobre d.:dta¡ 
sobre la potencia curativa del poderoso médium cu­
rador Greatrakes que, semejante á nuestros wy- 
netizadores espiritas, rogaba ó Díob y á los buenos 
Espíritus antes de obrar sobre los enfermos. Tene­
mos complacencia en sofialar á los lectores dé la 
dvevue, las fusegdiversas de la existencia en la Tier­
ra de este Espíritu generoso, de este inckrnadb que 
ejerció siempre con un desinterés completó, y no 
se prevalió jamas de este don para adquirir honoree 
ni fortuna. Estaba persuadido do que su facultad le 
venia de Dios, y usaba do ella liberalmente para ali­
viar todos los sufrimientos. Este hombre.genero­
so, estaba en la verdad; y en su tiempo, el epíteto 
de charlatán le fué aplicado como lo fué al Ciií- 
to, como lo es hoy 4 los Espiritas q>ue piensan y 
obran de la misma manera; de prueba que, dcidí 
16G6 hemos progresado poco, y que doscientos aftas 

■ bastan apenas para regenerar 4 una humanidad peco 
iavanzada.

Como el buen Irlandés, volvamos la esperanza á 
los desalentados, alejemos los males de nuestro» her­
manos en pruebas, mostrémonos dulces, afables y 
caritativos, acudiendo 4 aliviar los sufrimientos ma­
teriales y morales; un Espirita debe ser accesible á 
todos, y enseñar las virtudes de que un curador nos 
dá ejemplo hace trescientos años. Amar al prójimo 
como d sí mismo, no es una virtud muy común pa­
ra desdeñar y dejar en la sombra la noble figura 
de nuestro hermano Greatrukes.>
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Han llegado á la casa número 11 de la calle del 
Angel, numerosos ejemplares del Libro de Ion Es­
píritus y del Libro de los Jtfediitme de Alian Rut- 

i dcc, en caatella-no, y se venden al módico preció 
| de SEIS REALES 4 la rústica y UN PESO em- 
| pastado*.

Para fuera do la capital valen ÜN PESO t la 
| rústica.

i biPMNZA DE lOMAQIO CUMPUDOt




